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1





 


Los nervios se
apoderaron de mí cuando el taxi me dejó en la puerta de entrada a la finca del
señor Athol.


 


Eran las diez de
la noche de un frío viernes de septiembre. Traté de calmarme contando
mentalmente, respirando hondo, necesitaba estar tranquila.


 


El conductor del
taxi sacó las tres maletas que llevaba con todo lo que poseía hasta el momento,
no había más, tampoco me hacía falta.


Todo cuanto había
tenido lo perdí, o quise perderlo, puesto que aquí no iba a necesitar nada.


 


Lo único que
podría haberme servido era la casa donde vivía, pero era de alquiler así que la
dejé, no la echaría tanto de menos.


 


—Muchas gracias.
Que pases un buen día —sonreí mientras asentía con la cabeza a modo de
despedida.


 


—Mucha suerte en
tu nueva vida en Inverness —levantó la mano antes de montarse en el coche.


 


Me había traído
desde Edimburgo, le había contado por el camino que venía como interna para
hacer de niñera de los hijos del señor de la casa, por eso me deseaba suerte,
se le veía un buen hombre.


 


Llamé al timbre y
unos minutos después salió a abrir un hombre de unos cincuenta años.


 


Era moreno, con
alguna que otra cana salpicada discretamente, con una cálida mirada de ojos
verde oscuro y alto, bastante alto.


 


—Buenos días, soy
Cailen. Usted debe de ser Cinnia —se presentó mientras extendía la mano.


 


—Hola, sí, soy
Cinnia —sonreí aceptando y estrechando su mano como una vez me dijo mi padre,
mostrando fuerza y seguridad.


 


—Me verás siempre
por aquí, soy el hombre de confianza de Athol y su mano derecha.


 


Asentí y le vi
coger las dos maletas más grandes, me hizo un gesto para que pasara, cogí la
otra y lo seguí hasta la casa.


 


El jardín
delantero era una pasada, con un camino de piedras muy bonito y a los lados
unos jardines, uno con un parque infantil de madera y el otro, un merendero con
una gran mesa dentro, también de madera, que era una preciosidad.


 


—Dallis, ella es
Cinnia —dijo a una mujer con un uniforme del servicio en color negro que pasaba
por allí en ese momento.


 


—Hola, encantada
—me sonrió haciendo un gesto para que la siguiéramos.


 


—Hola, igualmente
—dije cuando ya se había girado y caminaba hacia el fondo del pasillo de la
izquierda.


 


Al pasar vi un
marco con una foto de la que supuse era Alis, la mujer de Athol. Era una
preciosa mujer de cabello castaño y ojos marrones con la sonrisa más sincera
que había visto nunca. Ella murió de leucemia hacía dos años dejando a sus dos
hijos, con tan solo tres años, a cargo de su marido, esto lo supe por el amigo
que me ayudó a conseguir este empleo.


 


—Esta es tu
habitación —Dallis abrió una puerta y ambos me hicieron un gesto para que
entrara, ella desde dentro y Cailen a mi lado. Él, entró tras de mí con las
maletas, que puso a un lado.


 


—Buenas noches,
Cinnia —se despidió Cailen.


 


—Como ves —dijo
Dallis de nuevo—, tiene un pequeño aseo con ducha y las vistas a la parte
trasera —miré y se veía otro precioso jardín de lo más cuidado, lleno de mesas
de madera repartidas por la zona y una gran barbacoa de piedra además de un
horno de leña, era una pasada.


 


—Gracias, Dallis.


 


—Cualquier cosa
que necesites, solo me lo tienes que decir. En la mesita de noche tienes un sándwich con un vaso de caldo para cenar
que Colina, la cocinera de la casa, te acaba de dejar cuando escuchó el timbre de
la puerta —me hizo un guiño y salió cerrando, dejándome a solas en la que ya
era mi nueva habitación.


 


Dallis parecía una
buena mujer, tendría unos cuarenta y tantos años, era pelirroja, con los ojos
verde claro y una sonrisa afable. Se la veía simpática, al igual que a Cailen,
y esperaba que así fuera el resto del servicio.


 


El dormitorio
tenía todos los muebles en madera de roble y estaba compuesto por una cómoda
con cajones, dos mesitas de noche con una cama grande en medio y un armario
empotrado en la pared de entrada. La ropa de cama y las cortinas eran blancas,
igual que las paredes, dando algo más de amplitud a la estancia.


 


Comencé a guardar
toda mi ropa, repartida entre el armario y los cajones de la cómoda donde dejé
también algunos objetos personales, como la foto de mi padre fallecido un año
antes tras no superar su batalla contra el cáncer.


Pasé la mano por
esa foto, la última que quiso que le sacara ya que dijo que se veía bien, pero
un par de meses después empezó a empeorar, no se encontraba con ánimo para más
retratos y dijo que quería que le recordara así, con esa sonrisa y el brillo de
vitalidad en los ojos. Se me escapó una lágrima que sequé rápidamente.


 


Tuvimos que vender
la casa familiar para pagar esa primera parte de tratamiento, era apenas un
piso pequeño en el que vivimos mis padres y yo desde que ellos se casaron, pero
hubo que desprenderse de todos esos recuerdos.


A mi madre la
habíamos perdido mucho tiempo atrás, así que no vio el sufrimiento por el que
pasó el hombre al que tanto amaba.


 


Tras la venta de
nuestro hogar mi padre y yo nos fuimos a un pequeño estudio de alquiler que
encontramos muy económico y amueblado, no era nada del otro mundo, pero al
menos salíamos adelante con el sueldo que yo ganaba trabajando en una guardería
de lunes a sábado por las mañanas.


Incluso alguna que
otra tarde hacía horas extras encargándome de los niños que tenían que quedarse
si sus padres iban a retrasarse en sus trabajos.


 


Me comí el sándwich y me tomé el caldo, tenía un
poco de hambre y me pareció que ese había sido todo un detalle por su parte, ya
que allí cenaban más temprano, pero llegar y tener algo calentito que llevarme
al estómago era de agradecer.


 


Las vistas desde
mi ventana me gustaban, ese jardín trasero me daba mucha paz, no es que fueran
unos terrenos grandes ni nada, debía tener en total unos mil metros delante de
la casa y dos mil detrás, pero todo muy bonito y cuidado.


 


Dieron dos golpes
en la puerta y fui a abrir. Allí me encontré con Athol, mi jefe. Sabía quién
era por algunas fotos en las que le vi alguna vez, ya que solo había hablado
con él por teléfono.


Alto, rubio, con
unos increíbles ojos azules y que aún no llegaba a los cincuenta, por lo que
sabía.


Iba vestido con
vaqueros, un jersey y deportivas.


 


—Hola, soy Athol
—extendió su mano con una media sonrisa.


 


—Hola, encantada
—dije dándole el mismo apretón de mano que a Cailen. Ante todo, que no me
notaran con miedo, que esa era muy mala impresión en un primer día de trabajo.


 


—¿Todo bien?
—preguntó echando un vistazo discretamente al dormitorio.


 


—Perfecto —sonreí.


 


—Pedí que te
dejaran algo de cena rápida.


 


—Sí, ya lo tomé,
gracias, es muy amable.


 


—Los niños están
durmiendo, aunque querían quedarse despiertos para conocerte. Sobre las nueve
estarán desayunando en el salón donde puedes hacerlo con ellos.


 


—Claro, allí
estaré.


 


—Espero que tengas
la paciencia que no tengo yo —apretó los dientes y frunció la cara.


 


—Por supuesto, no
se preocupe por eso, me encantan los niños.


 


—A mí también y
sobre todo ellos que son míos, pero es que a veces me desesperan con sus peleas
y gritos —volteó los ojos.


 


—No se preocupe,
ya verá cómo me manejo bien con ellos.


 


—Desde que murió
su madre, todo ha sido una locura —dijo desviando la mirada.


 


—Lo entiendo.


 


Nos quedamos allí
en silencio unos minutos, yo no sabía si darle las buenas noches, despedirme y
volver a cerrar mi habitación, o esperar a que lo hiciera él, pues tampoco
quería quedar como una auténtica maleducada.


 


—¿Te apetece un
té? —preguntó de pronto levantando ambas cejas.


 


—Claro —sonreí.


 


Salí de la
habitación cerrando la puerta y lo seguí hasta la cocina, donde le vi
desenvolverse muy bien mientras lo preparaba. Colina, la cocinera, ya estaba en
su cuarto como era normal, así que entendí que él solía arreglárselas muy bien
en momentos como este.


 


—Como ya te
expliqué por teléfono, tu trabajo consistirá en encargarte de los niños desde
por la mañana hasta por la noche. De lunes a viernes, van al colegio y los
lleva Cailen, al igual que los recoge, eso sí, se los tienes que dejar listos
antes —dijo mientras servía el té en las tazas.


 


—Por supuesto.


 


—Ellos comen en el
comedor del colegio, así que el tiempo que no están lo tienes libre. Vuelven a
las cinco de la tarde, justo para jugar un poco, ducharse, cenar y dormir.


 


—Vale, sin
problema —sonreí.


 


—Yo me ausento de
lunes a viernes de siete a tres, como te dije trabajo en el hospital de
Inverness, estoy en cardiología.


 


—Sí, un trabajo
muy bonito.


 


—Bueno, a mí me
gusta y me relaja salir del bullicio de la casa —sonrió apoyándose en la
encimera después de ponerme el té sobre la mesa. Me hizo un gesto para que me
sentara y eso hice.


 


—Veo que no tiene
nada de paciencia con ellos —sonreí ampliamente, y él hizo lo mismo.


 


—Los adoro, de
verdad, son lo que más quiero, pero me quitan la poca que tengo. Son muy buenos
niños, pero son dos y entre ellos se ocasionan unas broncas tremendas por nada
y en cualquier momento, me vuelven loco —sonreía negando mientras sujetaba su
taza de té en la mano.


 


—No sé si le
informaron, pero trabajé mucho tiempo en una guardería, y le aseguro que dos
niños no son nada comparado con diez, doce o incluso a veces quince.


 


—¡Madre mía! A
estas alturas yo ya estaría cubierto de canas —puso cara de auténtico terror y
rompí a reír, tapándome la boca para no hacer mucho ruido.


 


—Tampoco exagere,
además es cuestión de organizarse.


 


—Si me organizo,
pero esos dos juntos son un terremoto. Ya me dirás dentro de un par de días si
crees haber estado rodeada por diez o doce en vez de por dos.


 


—Seguro que no son
tan malos como me los pinta —dije sonriendo.


 


—Pelean, discuten,
se tiran cosas, pero también tienen sus momentos en los que conspiran juntos
contra mí. Te lo aseguro, soy su padre y sé de qué hablo.


 


Miré mi taza y
pensé en esos dos pequeños, la verdad es que me los estaba pintando de lo más
malos y traviesos, pero seguro que no lo eran.


 


—Son mellizos,
como te dije por teléfono. Bean es el niño y Betha la niña. Cuando los veas
quizás te sorprendas un poco —dijo, poniendo cara de niño travieso.


 


—¿A qué se refiere?
—pregunté, porque aún no había visto ninguna foto de ellos por la casa.


 


—Digamos que… son
mellizos, pero no tan idénticos.


 


—Pues imagino que
se parecerán a sus padres, o bien a usted, o a su esposa Alis, o una mezcla de
ambos.


 


—Ya los verás
mañana, ya.


 


Athol se giró para
lavar su taza, dejándola después sobre un paño en el que había otro vaso.


 


—Buenas noches,
Cinnia, que descanses y, bienvenida a la casa.


 


Con una sonrisa
salió de la cocina y yo me quedé ahí, sentada, sola y rodeada de silencio, terminando
mi taza de té.


Athol era guapo,
muy atractivo me atrevería a decir, además de divertido y gracioso. ¿Y esa cara
de pillín que había puesto al hablar de los niños? Sonreí recordándola, e
incluso me escuché suspirar.


 


Me terminé el té,
lavé mi taza como había hecho él y en vez de dejarla con el resto, lo sequé
todo y lo guardé en el mueble de la cocina de donde Athol las había sacado.


 


Fui a mi
habitación, me puse el pijama y entré en la cama con muchas más ganas de las
que ya tenía antes de conocer a Bean y Betha.
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Me desperté
escuchando el revuelo de los niños en el pasillo pidiendo su desayuno, me duché
rápidamente y salí para el salón.


 


—Buenos días
—saludé sonriendo, mirándolos mientras entraba en la estancia.


 


—Buenos días —respondieron
de forma sincronizada y riendo algo cortados.


 


Colina me saludo y
se presentó, dándome un beso, me pareció una mujer muy amable. Tenía que rondar
los cincuenta años, era bajita, algo regordeta, morena y con una dulce y
maternal mirada de ojos marrones. Me dijo que me sentara con los peques, que me
serviría un café, zumo y tostadas, le di las gracias.


 


—Vaya dos
preciosidades hay en esta mesa. Así que tú eres Bean —miré al pequeño—, y tú
Betha —sonreí mirando a la pequeña.


 


—¡Sí! —respondió
Betha.


 


—Y tú eres Cinnia
—dijo Bean, riendo.


 


—Efectivamente, yo
soy Cinnia —sonreí—, y espero que nos llevemos bien —puse cara de miedo y se
echaron a reír.


 


Los miraba y se me
caía el mundo a los pies, me daban ganas de abrazarlos, comérmelos a besos,
eran dos preciosidades llenas de vida 


y no pude más que
recordar lo que me había dicho Athol la noche anterior. Me sorprendí un poquito
al verlos puesto que Bean era igualito que su padre, rubio con los ojos azules,
mientras que Betha, tenía el cabello pelirrojo tirando a anaranjado y los ojos
verdes.


 


Colina apareció
con mi desayuno y no tardó en llegar Athol, que se sentó con nosotros después
de darle un beso a cada uno y frotarles de modo cariñoso la cabeza.


 


—¿Cómo se están
portando estos dos gamberros? —me preguntó haciéndome un guiño.


 


—Como dos
angelitos caídos del cielo —contesté y los niños se echaron a reír.


 


—No me lo creo,
¿dos angelitos estos diablillos? Te han engañado —decía él, a modo de broma.


 


—No, no me han
engañado, ellos son muy buenos.


 


—Verás cuando
comiencen a pelear —carraspeó mirándolos mientras los niños sonreían
escuchándonos y tomando su leche.


 


—Todos hemos
peleado de niños —reí mirándolos—, pero ellos, poco a poco, se pelearán menos,
¿verdad?


 


—No —respondió
riendo Bean, causándome una risa y el padre volteó los ojos mientras Betha nos
miraba sonriendo.


 


—Te lo he dicho,
de angelitos nada.


 


—Bueno, son niños
—respondí con un gesto de riña mientras Colina aparecía con el desayuno de
Athol.


 


—Ya te veo en mi
contra por culpa de ellos —bromeo poniendo un gesto de seriedad y Betha reía a
carcajadas.


 


—Usted se las verá
conmigo si no se porta bien con los niños —respondí a la broma de la misma
forma.


 


—Está bien, está
bien… —Levantó las manos como dándose por vencido.


 


—Así me gusta
—ladeé la cabeza ocasionándole una risa a Athol.


 


—Papá —dijo la
niña con esa vocecita tan dulce—, hoy es sábado, te lo recuerdo, porque nos
prometiste una cosa.


 


—Es verdad, cariño
—contestó a Betha—. Hoy vamos a ir a comprar algo para cada uno a la tienda de
juguetes y luego comeremos esas hamburguesas en el restaurante que tanto os
gusta, así las probará Cinnia.


 


Miré a Athol y me
guiñó un ojo. Se suponía que yo me encargaba de cuidarlos de lunes a viernes,
los fines de semana era él quien debía disfrutarlos, así que me sorprendió que
me incluyera en aquella salida, por lo que deduje que era para que los niños
tuvieran esa primera toma de contacto conmigo.


 


—¡Me encantan las
hamburguesas! —Aplaudí emocionada para ponerme a la altura de los peques.


 


—Pues yo soy el que
me la como más rápido —contestó Bean.


 


—Lo mismo te gano
—le respondí haciéndome la interesante.


 


—No, yo soy el más
rápido —me sacó la lengua de modo gracioso.


 


Tras ese momento
desayuno en el que nos reímos un montón, fui a preparar a los niños para salir
por la ciudad con ellos y Athol. Me encantaba ese planazo.


 


Betha tenía su
propia personalidad a la hora de vestir, pese a sus cinco años tenía claro cómo
hacerlo, y no dudó ni un momento en escoger una falda vaquera de lo más mona,
con unos leotardos a rayas moradas y blancas que hacían juego con el jersey.
Sin embargo, no pasaba lo mismo con Bean, a él le daba igual la ropa y le
escogí un pantalón de pana con una camiseta de manga larga y una sudadera.


 


—¿Os ayudo a
vestiros? —les pregunté, pero ambos negaron riendo y es que para ser tan
pequeños eran bastante independientes.


 


En lo único que
necesitaron ayuda fue con los cordones de las botas, les dije que esta vez se
las ataba yo, para no hacer esperar mucho a su padre, pero que el próximo día
les enseñaría del mismo modo que había enseñado a los niños en la guardería.


 


—¿Trabajabas en un
colegio? —me preguntó Bean, cuando terminaba con sus botas.


 


—Bueno, algo así.
La guardería es una especie de cole donde los papás que trabajan dejan a sus
hijos. Allí son más pequeños que vosotros —contesté.


 


—¿Y estabas con
muchos niños? —preguntó Betha.


 


—Sí, había muchos.


 


—Bueno, ahora
estarás con nosotros —dijo mi pequeña de ojos verdes.


 


—Cierto, ahora
solo estaré con vosotros.


 


Estaban preciosos
mis niños, más guapos e iban para modelos, me encantaba verlos reír e
ilusionarse con ese paseo que íbamos a dar por Inverness.


 


Les puse los
abrigos y salimos hacia el jardín delantero a esperar a Athol, no tardaron en
subirse a esos columpios y toboganes de madera que había a modo de parque a un
lado.


 


Dallis apareció a
saludarme y muy amablemente me preguntó qué tal había dormido y si necesitaba
algo más en mi habitación. Le dije que todo estaba perfecto, pero que si me
podía poner una almohada más se lo agradecería, ya que tenía la manía de dormir
abrazada a una, me dijo que le pasaba lo mismo, nos reímos por ese hecho y me
comentó que me dejaría una más en la cama.


 


Ni tres minutos
hacía que estaba hablando con Dallis y ya se originó la primera pelea entre los
pequeños por tirarse uno más veces que el otro del tobogán, pero lo solucioné
rápidamente. Les dije que siguieran peleando, que mientras me tiraría yo varias
veces, al final se echaron a reír de verme subir y bajar del tobogán, menos mal
que debajo había tierra como de playa, pues no veas cómo se caía en picado por
ahí, menudo peligro. Unos expertos ellos, mucho más que yo, dónde va a parar.


 


Athol apareció en
un momento que iba deslizándome por él y se puso la mano en la cara riéndose
mientras negaba.


 


—Todo tiene una
explicación, jefe —dije poniéndome bien el abrigo—. Estaba habiendo una mini
bronca entre ellos por el turno de tirarse, entonces aproveché su discusión
para disfrutar yo del tobogán —me encogí de hombros causándole una carcajada.


 


—Muy bien pensado
—afirmaba varias veces con la cabeza.


 


—Empezó Bean —dijo
Betha, frunciendo el ceño en un gesto de lo más gracioso.


 


—¡No, fuiste tú!
—gritó su hermano.


 


Ya se estaban los
dos volviendo a enganchar y me metí por medio, les cogí de una mano a cada uno
y le hice un gesto a Athol para que saliéramos por la puerta.


 


Nos fuimos andando
al centro de la ciudad, Betha iba dando saltitos agarrada de mi mano, el
pequeño iba al lado de su padre que lo llevaba por el hombro.


 


Durante el camino
íbamos cantando algunas canciones con las que solía entretener a los niños de
la guardería y ellos reían al ver mis caras.


Cualquiera que no
me conociera pensaría que era un poco payasa, pero es que cuando estaba con
niños me volvía casi, casi, como ellos. Mi padre disfrutaba viéndome en la
guardería, decía que algún día sería una gran madre.


 


En esos momentos
me sentía la mujer más afortunada del mundo, ellos no tenían ni idea de por
todo lo que yo había tenido que pasar hasta llegar aquí, a este lugar que me
iba a dar la paz que necesitaba y me iba a llenar de todo aquello que me
faltaba y donde iba a cuidar a esos niños como nadie lo haría. Y es que para mí
eran mi mundo, la felicidad a todo lo que sufrí y tuve que pasar, era como un
gotero a todos los dolores que había tenido que aguantar los últimos años de mi
vida, una vida que no había sido nada fácil, esa que se volvió gris y oscura el
día que tuve que tomar la decisión más difícil de todas.


 


Pasamos por un
parque y los dos salieron corriendo hacia los columpios, se sentaron cada uno
en una de esas sillas y nos miraron con los ojos que pone el gato de Shrek, parecían dos cachorros, por favor
qué graciosos.


 


—Papi, ¿nos
empujas un poquito? —preguntó Betha, que debía ser la que hacía las peticiones,
dado que lo más probable es que Athol sintiera debilidad por esa princesa.


 


—Pero un poquito,
después vamos a la juguetería y a comer.


 


—Sí, sí —contestó
ella.


 


Athol fue hacia
ellos y yo le seguí, me quedé a un lado y vi cómo empujaba a cada uno con una
mano, mientras ellos pedían ir un poco más alto, pero él decía que no, que esa
altura era perfecta.


 


Sonreí al ver la
preciosa estampa que tenía delante, mis niños riendo mientras subían y bajaban
una y otra vez.


 


—Papá, vamos al
balancín —le pidió Bean.


 


El balancín para
ellos era algo peligroso, la verdad, porque la barra de hierro que unía ambos
asientos era bastante larga, y si uno de los niños caía se haría daño por muy
rápido que quisiera reaccionar Athol y cogerle.


 


—Sí, vamos —dijo
Betha—, que hoy está Cinnia con nosotros y podemos subirnos los cuatro.


 


—¡Sí! Papá yo
contigo y Betha con Cinnia, venga, vamos.


 


—Porfi —Betha puso
un puchero y tuve que contenerme para no reír a carcajadas. ¡Anda que no sabía
esa niña cómo convencer a su padre!


 


—Está bien, pero
solo un ratito, que al final comeremos para la hora de la merienda.


 


Y allá que fuimos
los cuatro, al balancín en el que tras sentarme con Betha en ese asiento,
empezamos a subir despacio cuando Athol se sentó con Bean.


 


Cualquiera que nos
viera se reiría, y no era para menos porque mientras que Athol y yo nos
hacíamos subir, ellos reían y decían que tenían un pajarito revoloteando en la
tripita.


Me hizo gracia que
a la sensación de vértigo al subir y bajar la compararan con un pájaro.


 


Dejamos el parque
después de unas risas y fuimos a la tienda de juguetes donde ni uno, ni otra se
decidían por lo que querían.


Betha se puso como
veinte coronas diferentes, diciendo que era la princesa de la casa, mientras
que Bean cogió un casco de bombero y se lo puso.


 


—De mayor voy a
ser bombero —decía mi niño todo convencido.


 


—Lo que hay que
escuchar, generaciones de médicos en mi familia para que mi hijo diga que
quiere ser bombero —se quejaba Athol.


 


—Papá, los médicos
están en el hospital metidos todo el tiempo, los bomberos van en el camión con
la sirena puesta. “Meck meeeeck. Nino, niño, nino” —empecé a reír al ver a ese
pequeño diablillo de ojos como el cielo corriendo por la tienda, con el casco
de bombero y simulando el sonido de la sirena.


 


Betha me miraba
aguantando la risa, hasta que la vi llevarse el índice de la mano derecha a la
sien y frotarlo dándome a entender que su hermano estaba algo loco.


Reí aún más al
verla y ella empezó a hacerlo también, la cogí en brazos y la llevé a ver
algunos juguetes.


 


Me quedé parada al
ver una muñeca de trapo que me recordó a la que yo tuve de pequeña.


 


—Qué bonita es
—dijo ella cogiéndola.


 


—Sí, mucho. Yo
tuve una parecida.


 


—¿Sí?


 


—Sí, me la regaló
mi mamá cuando era pequeña.


 


—Pues quiero esta.
Además, mira, ¡va de morado como yo! —gritó entusiasmada.


 


No pude evitarlo y
le di un beso en la mejilla que ella no tardó en devolverme, sonreí y sentí un
nudo en la garganta. La dejé en el suelo y la vi salir corriendo hacia su
padre, que al verla con la muñeca y saber que la había escogido por lo que le
había contado, me miró y sonrío.


Sentí una lágrima
caer y me giré para secarla, no quería que me viera llorar, nadie en esa casa
debía verme llorando.


 


Bean cogió un
helicóptero teledirigido y le pidió a Athol que le dejara hacerlo volar en el
parque después de comer, así que le prometió que así lo haría si ahora se
portaba bien y se comía toda la hamburguesa.


 


Entramos en el
restaurante donde el dueño saludó a los pequeños de una manera cariñosa y nos
llevó a una de las mesas.


 


—¿Lo de siempre,
chicos? —les preguntó y ellos asintieron.


 


—Erick, trae la
misma para los cuatro, con muchas patatas, kétchup y refrescos —le pidió Athol.


 


—Ahora mismo. Os
traigo unos fingers de queso mientras
esperáis, ¿os parece bien?


 


—Perfecto
—contestó Athol.


 


Los niños
empezaron a colorear el dibujo que había en sus manteles, y es que ese sitio
estaba bien planificado, era un restaurante para familias de lo mejor que había
visto en mi vida.


Tenía una zona de
juegos donde había una gran piscina de bolas, un castillo de esos con toboganes
y cuerdas, además de unas cuantas camas elásticas.


No me extrañaba
que tanto a Athol, como a los niños les gustara venir aquí, ellos jugarían
hasta la saciedad y por la noche caerían rendidos. ¡No sabía el padre nada! ¡Me
había salido listo el jefe!


 


Cuando Erick trajo
las hamburguesas, Bean me miró y vi que tenía la misma cara de pillín que su
padre, miedo me dio preguntar, pero al final lo hice.


 


—¿Por qué me
miras, Bean?


 


—Porque… te voy a
ganar —contestó dando el primer bocado.


 


Athol empezó a
reír y Betha hizo un gesto con la mano como de que ya estaba su hermano con las
locuras de siempre.


Di el primer
bocado a mi hamburguesa y vi que Bean, paraba a beber y descansar de vez en
cuando.


 


Comí más lenta de
lo normal, pues tampoco quería que se me ahogara el niño por ganarme, así que
al final cuando a mí me quedaba aún un cuarto de hamburguesa, él levantó las
manos dando saltitos en la silla.


 


¡He ganado! —dijo
y yo hice un puchero.


 


—Vaya, sí que eres
rápido, sí.


 


Cuando acabamos,
los niños se fueron a la zona de juegos mientras Athol y yo nos tomábamos un
café.


Estaba muy
pendiente de sus hijos, siempre daba una mirada rápida hacia ellos y volvía a
hablar conmigo.


 


Un rato después
volvimos al parque donde ambos probaron el helicóptero teledirigido y Betha y
yo, estuvimos en los columpios.


Cuando empezó a
caer el sol regresamos a casa, se había hecho algo tarde, pero vi a Athol
disfrutando tanto con su pequeño clon, que no quise interrumpirlos diciéndoles
que deberíamos volver a casa, fue él quien dijo que era hora de volver.


 


—¿Qué tal lo han
pasado mis diablillos? —preguntó Colina, cuando entramos en el salón para
cenar.


 


—Muy bien
—contestaron a la vez, y me reí porque lo hacían de una manera tan
sincronizada, que parecía que hubieran ensayado.


 


Tras la cena me
encargué de bañarlos y acostarlos, cuando ambos me dieron un beso en la mejilla
acompañado de un abrazo, sentí una felicidad inmensa.


Les había caído
bien, al menos, así que ya podía desempeñar mi trabajo en esa casa con muchas
más ganas y alegría.


 


—Te adoran.


 


—¡Por Dios, qué
susto! —grité, con la mano en el pecho, cuando cerré la puerta del dormitorio
de los niños.


 


—Lo siento —me
dijo Athol y al verle tenía esa media sonrisa que ya empezaba a conocer—. No
quería asustarte.


 


—Jefe, que, si se
quiere quedar sin niñera tan pronto, usted lo dice y me voy, pero no me mate de
un infarto —le regañé, aún con la mano en el pecho.


 


—No, mujer, sin
niñera no quiero quedarme, ahora que he dado con la adecuada para ellos. No hay
más que ver cómo actúan cuando están contigo. Desde luego que los controlas
mejor que yo.


 


—No será para
tanto…


 


—Te aseguro que
sí. Buenas noches, Cinnia, que descanses.


 


—Buenas noches.


 


Le vi ir hacia su
dormitorio y yo me fui al mío, estaba bastante cansada después del día que
habíamos tenido, pero había valido la pena por cada segundo de ese sábado de
septiembre que disfruté con esos niños.
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Me desperté
volviendo a escuchar a esos pequeños discutir en el salón, así que de nuevo
ducha rápida y me fui con ellos a desayunar.


 


—¿Qué pasa aquí?
¿Me tengo que poner seria? —pregunté entrando mientras carraspeaba.


 


—Es Bean, que me
ha dicho que soy tonta, fea y gorda —me contó Betha, con la carita roja y llena
de lágrimas.


 


—¡Bean! —le
regañé— No digas eso a tu hermana ni a nadie, de todas formas, ella no está ni
un poco gordita y si lo estuviera, no tienes porqué insultar para hacer daño,
además es muy guapa, los dos lo sois, cariño.


 


—¿Y lo de tonta?
—preguntó Bean por si algo colaba y me tuve que aguantar para no reír.


 


—Tontos son los
que dicen tonterías, así que mejor no las digas —le hice un gesto de
advertencia, pero a modo de broma.


 


—Él se cree muy
guapo, muy listo y el mejor —decía Betha sollozando.


 


Me acerqué a ella
y le sequé las lágrimas para después darle un beso en la frente.


 


—Bueno,
desayunemos en paz que hoy lo vamos a pasar genial —aplaudí emocionada mientras
sonreía a Colina, que ponía mi desayuno y el de Athol, que no tardó en
aparecer, en la mesa.


 


El padre entró por
el salón mirándome, aguantando la risa, algo había escuchado seguro y yo volteé
los ojos sonriendo.


 


—Colina —se
dirigió a la cocinera que estaba aún poniendo cosas sobre la mesa— ¿Puedes
prepararnos un picnic para llevarnos al lago?


 


—Claro —contestó
ella con una amplia sonrisa.


 


—Papi, ¿nos vamos
al lago? —preguntó la pequeña que, aunque había dejado de llorar, seguía roja
como un tomate.


 


—Sí, así
correteáis un poco por allí. ¿Te apetece? —preguntó mirándome.


 


—Claro —sonreí
feliz.


 


Y tanto que me
apetecía, quería pasar el máximo tiempo posible con mis dos niños, esos que
sacaban lo mejor de mí y es que me habían devuelto la vida.


 


Athol me miraba
cada vez que comentaba algo, buscaba mi complicidad y por supuesto la tenía, me
gustaba ser partícipe de esos momentos tan familiares que se sucedían entre
nosotros.


 


Betha no dejaba de
poner cosas en el plato del hermano cuando no miraba y este cada vez se estaba
encendiendo más, desde luego que mi niña era muy sentida, pero se la veía
rencorosa. El padre tuvo que reñirla para que parara y esta me miraba a mí
aguantando la risa. ¡Vaya dos torbellinos tan llenos de vida!


 


Ni dos minutos y
volvió a ponerle otro trozo de bollo en el plato y Bean, reaccionó dándole una
torta en la cabeza y ella un buen guantazo en la cara a él. En un momento se
lio la de Dios, el padre se puso a separarlos y yo a regañarles junto a él. Les
dimos una charla diciéndoles que jamás se debe llegar a las manos, pero estaban
demasiado enfurecidos y es que se buscaban mucho el uno al otro.


 


—¿Ves cómo es
normal que no tenga paciencia? —me dijo Athol resoplando.


 


—Son cosas de
niños, pero no lo van a hacer más, o no les daré un regalo que tengo pensado
hacerles en breve —me encogí de hombros.


 


—No, ahora no les
deberías de hacer ningún regalo hasta que pase por lo menos un mes —dijo
enfadado mirándolos—. Se portan muy mal y parece que tienen dos años.


 


—Es por culpa de
Betha —protestó el niño.


 


—Y tuya, Bean, la
buscas mucho y le dices cosas feas —le dijo el padre.


 


—Pues ella se lo
busca —dijo por lo bajo y se encogió de hombros.


 


—¡Callaos ya, u os
quedáis sin lago! —Athol estaba enfadado y con razón.


 


Yo escuchaba
callada y aguantando la risa, no me hacía gracia que se pegaran, pero sí la
situación. A esa edad todos nos hemos comportado de esa manera, lo que pasa que
visto desde la parte de adulto como que no se podía permitir ese tipo de
conductas y había que frenarlas.


 


Terminaron de
desayunar callados, no querían quedarse sin ir al lago, así que viendo la cara
de su padre lo mejor era que no dijeran, “ni esta boca es mía”.


 


A mí sí me miraba
sin que ellos lo vieran haciendo algún guiño o aguantando la risa, es verdad
que no tenía mucha paciencia con los niños, pero se le veía un buen padre que
los quería y adoraba mucho.


 


Tras el desayuno
me los llevé a poner un chándal a cada uno para que corretearan cómodos por el
lago. Ella, por supuesto, escogió el que quería y al pequeño le dio igual, se
puso el que yo le di.


 


—Cinnia, ¿nos
enseñas a atar los cordones? —me pidió Beth, sonreí y asentí.


 


—A ver, sentaos
los dos juntos y lo hacemos.


 


Empecé con ella,
cogiendo los cordones y comencé con la canción del conejito.


 


—Había una vez un
árbol en el bosque —dije haciendo el primer lazo ante la mirada de ambos—. Un
día un conejito dio la vuelta alrededor de él —seguí mientras rodeaba el lazo
con el otro cordón—. Encontró una madriguera y se metió sin dudar —metí el
cordón por debajo del lazo—. Pero como era pequeñito necesitó ayuda y por eso
tiró, tiró y tiró —terminé mientras tiraba para apretar el nudo.


 


Me miraron como
diciendo que no iban a poder solos, así que fui a coger los cordones de la
zapatilla de Bean y volví a hacerlo.


 


—Ahora, vosotros
con la que os queda sin atar —les dije cogiendo una de las que había en el
armario para que lo hicieran al mismo tiempo que yo.


 


—¡Me ha salido!
—gritó Bean.


 


—¡Y a mí! —Escuché
a Betha.


 


No les había
quedado perfecto, pero para ser el primero que se ataban solos, bastante bien
estaba.


El problema eran
las orejas de los conejitos en cuestión, que tenían una más grande que otra y
si la pisaban podían acabar cayendo de morros contra el suelo, y no estaba el
domingo como para ir de urgencias al dentista.


 


Los mandé a
esperarme fuera sin que se pelearan, quietecitos para no enfadar a su padre, ya
que se jugaban el que no fueran al lago.


 


—Si Bean no me
hace nada, yo tampoco —decía Betha saliendo de la habitación y encogiéndose de
hombros.


 


—Si tú no te lo
buscas, no te haré nada —Bean le sacó la lengua y volví a ponerme seria.


 


—Niños, no quiero
enfadarme —les señalé con el dedo.


 


Vi cómo se iban
hacia la entrada a la casa y fui a mi habitación a ponerme unas mallas, una
camiseta, mi sudadera y las deportivas blancas que aún ni había estrenado y que
me había comprado en Edimburgo, antes de venir a trabajar aquí.


 


Salí afuera y
estuve haciendo un poco de tiempo con los niños hasta que apareciera Athol,
ahora estaban más calmados y se reían jugando en el parque de madera, ese lugar
en el que por lo visto pasaban mucho tiempo.


 


Los miraba
emocionada pues me parecían dos angelitos a pesar de sus diferencias, pero a mí
me enamoraban el alma con cada gesto, palabra o cualquier cosa que hicieran,
eran aquello que me hacía feliz.


 


Colina apareció
sonriente cargando con una cesta de mimbre con todo preparado para que nos
lleváramos, lo puso en el coche de Athol, pues iríamos en él a esa zona del
lago que decía que era espectacular y donde pasaríamos una buena parte del día.


 


—Los tienes
controlados, por lo que veo —me dijo Colina, señalando a los niños.


 


—Y que se salgan
de la línea, que no van al lago —contesté.


 


—Lo sé, su padre
es muy cabezón en cuanto impone un castigo.


 


Un rato después
apareció él, guapísimo con un chándal gris claro en el que se dejaba entrever
una camiseta blanca debajo, y es que ese hombre tenía muy buen gusto y un porte
espectacular.


 


Nos montamos en el
coche y los niños iban detrás hablando sobre lo que iban a hacer cuando
llegaran, ya estaban organizando los turnos para jugar al, pilla pilla y
discutiendo quién la llevaría primero, ni para eso se ponían de acuerdo, miedo
me daban. Pero me encantaba escucharlos mientras el padre me miraba de reojo
haciendo caras por la disputa que se traían los dos detrás. Solo discutían y
negociaban, no estaban peleando, pero el señor de la poca paciencia ya
resoplaba poniendo caritas.


 


Aparcamos en un
lugar tranquilo y bajamos la cesta, extendimos un mantel gigante sobre el suelo
y la pusimos ahí, los niños no tardaron en irse a corretear.


 


Aquel lugar era
precioso y transmitía mucha paz, la que yo necesitaba en estos momentos de mi
vida.


 


—¿Quieres una copa
de vino? —me preguntó Athol.


 


—Gracias, pero no.
Prefiero estar despejada, por los niños, ya sabe.


 


—De acuerdo.


 


Me quedé mirando a
los pequeños corretear, huyendo el uno de la otra y viceversa, parecía que al
final sí que habían llegado a un acuerdo y llevaban bastante bien lo de los
turnos para jugar.


 


—Voy con ellos
—miré a Athol que ya estaba de pie y me tendió la mano— ¿Vienes?


 


Sonreí porque,
claro que quería ir, estaba deseando compartir uno de esos momentos de juegos
con ellos, pero negué.


 


—Ve tú, yo puedo
jugar con ellos cualquier tarde en la casa.


 


Athol dejó caer el
brazo y asintió, no supe cómo interpretar ese gesto, pero tampoco lo pensé
demasiado.


Le vi correr hacia
ellos y gritarles que ahora la llevaba él y al que pillara primero, que se
preparara.


 


Ellos empezaron a
correr mientras gritaban, iban juntos hasta que veían a Athol acercarse y era
en ese momento cuando cada uno salía hacia un lado de modo que dejaban su padre
ahí parado y mirando para decidir a qué niño ir a coger primero.


 


Yo sonreía y
lloraba en silencio mientras los veía, me recordaba a los años de mi infancia
en los que mi padre corría tras de mí por el parque. Supe que Athol me había
visto llorar porque frunció el ceño, así que me sequé las lágrimas y cuando vi
que venía hacia mí, puse el móvil en silencio tras sacarlo del bolsillo y me
levanté fingiendo que tenía una llamada.


 


Me alejé lo
suficiente para que no pudiera escucharme puesto que estaba apoyada en un árbol
y no hacía el menor ruido, tan solo movía la boca como si hablara.


De locos, lo sé,
pero no quería explicarle los motivos por los que lloraba.


 


—¿Estás bien?
—preguntó cuando regresé, algo más calmada.


 


—Sí,
perfectamente.


 


Los niños vinieron
en cuanto los llamé y serví la comida que había preparado Colina.


Había pan, queso,
carne, patatas, fruta y un pastel de chocolate.


 


—No falta nada
—dije sonriendo.


 


—Sí, así es
Colina, nos malcría demasiado a todos.


 


—Bueno, tendré que
procurar no comer muchos de sus pasteles, porque tienen una pinta…


 


—Los pasteles de
Colina están buenísimos —dijo Bean.


 


—A mí me encanta
el que hace con chocolate relleno de nueces —me contó Betha.


 


—Sí, a esta
señorita le encantan las nueces —corroboró Athol.


 


—A mí también,
pero las almendras me dan alergia —dije.


 


—Yo también tengo
alergia a las almendras —me informó Bean.


 


—Es bueno saberlo,
así no meto la pata dándote un día una —contesté guiñándole el ojo.


 


Terminamos de
comer y fuimos a dar un paseo por la zona. Betha iba de mi mano mientras que
Bean, era mucho más independiente y caminaba delante de nosotros.


La niña me iba
contando algunas cosas de las veces que habían estado allí con su padre y es
que Athol, procuraba llevarles al menos cada dos semanas para que corrieran por
un lugar diferente a la casa.


 


Tras el paseo
regresamos al coche y paramos a por unas hamburguesas, ya que a los niños se
les habían antojado para cenar.


Cuando llegamos a
casa Colina se encargó de prepararlo todo mientras Athol me ayudaba con el baño
de los peques antes de la cena para tardar menos.


 


De postre tomamos
un pedazo de pastel de chocolate que había sobrado, y en cuanto llegó la hora
de dormir, Bean y Betha se despidieron de su padre y los llevé a la cama.


 


—Buenas noches,
Cinnia, que descanses y tengas dulces sueños —me dijo Betha antes de darme un
beso de buenas noches y un abrazo que me llegó al alma.


 


—Buenas noches,
princesita.


 


—¿Ves, Bean? Soy
una princesita.


 


—¡Oye! No empieces
a chinchar a tu hermano, ¿eh? —la regañé y ella empezó a reír.


 


—Buenas noches,
princesita —le contestó Bean con retintín.


 


—Bean… —protesté.


 


—No la voy a pedir
perdón —me dijo desde la cama, negando y con esa mirada de “ni de broma, que lo
sepas”, que ya me conocía bien.


 


—No te enfades con
ella, eres su hermano mayor y tienes que cuidarla. Porque eres el mayor,
¿verdad? —pregunté y él asintió.


 


—Nací diez minutos
antes —contestó levantando ambas manos para mostrarle los dedos.


 


—Entonces ya
sabes, a cuidar de nuestra princesita. Buenas noches, mi rey —le dije
guiñándole un ojo y él sonrió.


 


—¿Rey es más que
princesita? —preguntó en un susurro y yo solo asentí— ¡Toma! —volvió a susurrar
mientras hacía un gesto con el brazo en señal de victoria y después miraba a
Betha, que ya estaba dormida— Buenas noches, Cinnia.


 


Me abrazó con
tanta fuerza que creí que me quedaba sin aire, le di un beso en la frente y me
despedí de él hasta el día siguiente.


Cuando salí vi a
Athol en la puerta, le di las buenas noches y me fui a mi habitación.


Estaba agotada,
igual que el día anterior, pero feliz como nunca antes.


 


Tras ponerme el
pijama y mirar unos instantes la foto de mi padre, me metí en la cama, cerré
los ojos y dejé que el cansancio hiciera su labor y el sueño me llevara a ese
lugar donde todo lo que deseara podría hacerse realidad.
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Me levanté
sabiendo que empezaba oficialmente mi primer día de trabajo. Tras una ducha y
haberme vestido, salí hacia la habitación de los mellizos para prepararlos para
ir al cole.


 


Había descansado
bien, pero me notaba algo rara, lo achaqué al fin de semana de aventura que tuvimos
los cuatro.


 


—Buenos días —dije
entrando a la habitación para que me oyeran los pequeños.


 


Me acerqué a la
cama de Bean y empezó a desperezarse en cuando le zarandeé un poquito, me dio
un beso de buenos días y se levantó para ir a asearse al cuarto de baño.


 


—Buenos días,
princesita —susurré llamando a Betha, que abrió los ojos y me miró sonriendo y
somnolienta.


 


—Buenos días,
Cinnia.


 


—Venga, hora de
prepararse para ir al cole.


 


Hizo como su
hermano, se levantó y fue al baño mientras yo les preparaba el uniforme.


Cuando salieron y
acabaron de vestirse Betha me entregó el cepillo para que la peinara.


 


—¿Me haces una
trenza como la tuya? —me pidió, y es que yo solía hacerme trenzas o coletas
para estar más cómoda en el trabajo.


 


—Siéntate que te
la hago en un momento.


 


Bean resopló, pero
en cuanto le miré frunció los labios como diciendo que él no había sido y
empezó a silbar. ¿Era o no era listo mi niño? Más que los ratones, sabía ese
diablillo.


 


Acabé de peinar a
Betha y fuimos todos al salón donde Colina nos esperaba con los desayunos en la
mesa. También estaba Cailen, que tomaba un café mientras leía el periódico.


 


—Buenos días
—saludé y el moreno, a quien no había visto en todo el fin de semana, sonrió
guiñándome un ojo, cosa que hizo que me sonrojara, ya ves qué tontería.


 


—Buenos días. ¿Qué
tal con los monstruitos? —preguntó con una amplia sonrisa.


 


—¡Que no somos
monstruitos! —protestó Bean.


 


—¡Vaya que no! ¿Le
habéis contado a Cinnia lo que hicisteis en el coche el otro día volviendo del
colegio? —Cailen dobló el periódico y lo dejó sobre la mesa mientras miraba a
los niños.


 


—¿Qué hicieron?
—le pregunté yo.


 


—Así que no habéis
contado vuestra travesura, ya veo. Imagino que a vuestro padre tampoco.


 


—¡Ay, Dios! ¿Qué
hicieron? —volví a preguntar, esta vez asustada porque cualquier cosa me podía
esperar.


 


—Les dio por
cortar papelitos durante el camino y lanzarlos como si fuera confeti por todo
el coche. Pasé la aspiradora en cuanto llegamos, pero esta mañana me encontré
algunos de esos papelitos todavía —me contó Cailen.


 


—Niños, eso no se
hace —les regañé.


 


—Es que nos enseñó
la profe a hacer el confeti y queríamos probar para darle una sorpresa a papá
—me dijo Betha.


 


—Sí, sí, una
sorpresa a vuestro padre, no a mí en el coche. Por cierto, sé que la idea fue
de Bean, que es el más revoltoso.


 


Reí por la mirada
que el niño le lanzó a Cailen, esa con el ceño fruncido que le hacía parecer
aún más malo de lo que era.


Desayuné y empecé
a sentirme peor de cómo me había levantado, pero procuré que los niños no me lo
notaran.


 


Cuando acabaron de
desayunar, me dieron un beso y un abrazo y cogieron sus pequeñas mochilas y una
bolsita donde Colina, les había metido un zumo y un sándwich de pavo para el almuerzo.


Cailen se los
llevó al cole y yo me senté en la silla porque noté que me mareaba.


 


—¿Estás bien,
criatura? —me preguntó Colina, algo asustada.


 


—No, no me
encuentro nada bien —contesté y noté que empezara a tiritar.


 


—Espera, que le
digo a Bors que te acompañe a la habitación. Métete en la cama que no tienes
que ocuparte de nada ahora, ¿de acuerdo?


 


—¿Quién es Bors?
—pregunté viéndola salir casi corriendo del salón.


 


—¡El jardinero!
—me gritó desde el pasillo.


 


Poco después
regresó con un chico joven, más o menos de mi edad, pelirrojo, de ojos azules y
casi tan alto como Athol y Cailen.


 


—Hola, soy Bors,
encantado —me saludó.


 


—Cinnia,
igualmente —contesté.


 


—Vamos, acompáñala
a la habitación, anda hijo —le pidió Colina.


 


Y eso hizo el
chico, cogerme por la cintura para ayudarme a caminar, sujetándome, ya que a mí
se me movía toda la casa.


Cuando me dejó
sentada en la cama salió, cerró la puerta y me quité las deportivas para
meterme en la cama, ni me molesté en cambiarme de ropa, me encontraba fatal.


 


Ni cuenta me había
dado que acabé quedándome dormida hasta que me despertó Colina, para que me
tomara un caldo caliente.


 


—¿Cómo estás?
—preguntó.


 


—Mal —contesté
tiritando.


 


Me tocó la frente
y se asustó, y es que a pesar de las tiritonas me notaba muy caliente y para
colmo, me dolía hasta el estómago.


 


Me ayudó a tomarme
el caldo y a cambiarme de ropa, me puse el pijama y volví a meterme en la cama,
notando que Colina me echaba una manta más por encima.


 


—Cinnia —escuchaba
que me llamaban, pero no tenía fuerza ni para abrir los ojos—. Cinnia, tengo
que auscultarte.


 


Esa voz seguía
hablando en susurros, abrí los ojos y vi a Athol que me sonreía.


 


—Hola, preciosa
—saludó tocándome la frente—. Me ha dicho Colina que no te sentías bien y por
lo que veo sigues con fiebre alta.


 


—Tengo frío
—murmuré sin dejar de tiritar—. Y me duele el estómago.


 


—Solo has
desayunado y tomado un caldo, al menos no lo has vomitado, ¿verdad? —preguntó y
yo negué— Eso está bien. incorpórate un poco para que pueda revisarte.


 


Athol retiró la
ropa de cama y me estremecí al sentir el frío de fuera de esas cobijas, me
ayudó a sentarme pegada al cabecero de la cama y le vi sacar el estetoscopio y
colocárselo.


 


—Súbete la
camiseta, por favor —me pidió, y sentí que me sonrojaba por completo.


 


Al menos llevaba
un sujetador deportivo que me ponía para dormir a modo de camiseta interior.


Hice lo que me
pidió y cuando noté el frío de ese aparato en el pecho di un leve saltito,
gesto que hizo que Athol sonriera, lo llevara a su pantalón, donde lo pasó
varias veces para calentarlo un poco y volvió a ponerlo sobre mí.


 


—Respira hondo —me
pidió, y eso hice—. Suelta el aire.


 


Seguí sus
indicaciones y cuando me pidió que me girara y me subiera la camiseta para
poder escuchar mi respiración con ese aparato desde la espalda, lo hice.


 


—¡Vaya! Tienes una
marca aquí —dijo tocándome el omóplato derecho— igual que Betha.


 


No dije nada,
puesto que mucha gente tenía marcas de nacimiento, como era el caso de la mía.


Athol siguió
pidiendo que respirara y soltara el aire mientras iba pasando el estetoscopio
por varios sitios de mi espalda.


 


—Ya puedes
bajártela —dijo y me vestí para volver a tumbarme.


 


Él me tapó de
nuevo y me dijo que volvía enseguida. Cerré los ojos y poco después me despertó
diciéndome que me sentara.


 


—Bebe este té, te
asentará el estómago. Y toma esta pastilla para la fiebre.


 


Lo hice y sin
dejar de tiritar, cada vez estaba peor y con un frío que me calaba hasta los
huesos.


 


—Ahora duerme un
poco y no te preocupes por los niños, cuando regresen Dallis se encargará de
ellos.


 


Cerró la puerta
cuando salió y me giré en la cama para volver a dormirme.


Soñé con mi padre
y de nuevo, con eso que tantas veces había deseado en estos años, algo que veía
tan imposible pero que quería que pasara…


 


—Cinnia, tengo que
tomarte la temperatura —escuché la voz de Athol y sonreí.


 


Me sentía tan
cuidada y protegida en ese momento por él, que la sonrisa había salido sola.
Únicamente mi padre se había preocupado por mí de ese modo desde que perdimos a
mi madre.


 


—Aún es alta,
vamos a tener que hacer algo para bajarla si no te hace efecto pronto la
pastilla. Ten, bebe otro poco de té.


 


Me incorporé y di
unos tragos, pero aparté el vaso enseguida porque me cansaba.


 


—Vuelvo en un
rato, descansa.


 


Eso quería yo,
descansar, pero, sobre todo, ponerme bien. Tenía que haberme sentado mal algo
que comí el día anterior, o quizás fue que había cogido frío y empezaba a
incubar un resfriado. El caso es que estaba hecha un trapito, me pesaba todo el
cuerpo por tanta tiritona.


 


Era casi de noche
cuando Athol volvió, después de haber pasado no sé cuántas veces por mi cuarto,
y me sacó de la cama cogiéndome en brazos.


 


—Vamos a darte un
baño y si no mejoras en toda la noche te llevo al hospital —me dijo y yo negué.


 


—Al hospital no,
no me gustan.


 


—Ni a ti, ni a la
mayoría de la población humana, pero si no consigo que te baje la fiebre, habrá
que llevarte.


 


Me metió en el
cuarto de baño y me quitó el pijama que estaba completamente empapado en sudor.
Me sonrojé de pies a cabeza al verme en ropa interior delante de él, pero
parecía que no le importaba puesto que él, se quedó igual.


 


Yo ya no sabía si
estaba ardiendo por la fiebre, o por la vergüenza. Vi que abría el grifo de la
ducha y metía la mano bajo el chorro del agua, hasta que dio con la temperatura
que quería.


 


—Al agua, señorita
—me cogió por la cintura y me metió con él en la bañera.


 


Di un leve grito
al notar el agua algo fresca, pero, poco a poco, fue pasándose.


Athol se estaba
mojando tanto como yo, y no podía dejar de mirarlo a esos ojos que me
contemplaban con preocupación.


 


Me hizo apoyar la
frente en su pecho mientras me acariciaba la espalda, cerré los ojos y me quedé
ahí, tranquila, cubierta de agua y tiritando mientras él se afanaba en que me
bajara esa temperatura tan alta.


 


En mi vida me
había encontrado tan mal, de verdad, alguna vez tuve un resfriado fuerte, pero
con esa fiebre tan alta, jamás.


Mi madre, cuando
yo era pequeña, decía que daría un estirón con tanta fiebre. Ahora lo pensaba y
me reía, anda que si a mis veintisiete años daba el estirón y pasaba del metro
sesenta…


 


Cuando él
consideró que habíamos estado suficiente tiempo bajo el agua, cerró el grifo y
me sacó para envolverme en una toalla y secarme. Me sentó en la banqueta que
había bajo el lavabo y se secó él.


 


—Ahora, a la cama
los dos.


 


—¿Qué has dicho?
—pregunté, porque esperaba haber escuchado mal.


 


—Que nos vamos los
dos a la cama —dijo cogiéndome en brazos otra vez, llevándome a la cama donde
me sentó— ¿Dónde tienes la ropa interior?


 


Yo estaba segura
que había pasado del rojo tomate al blanco nuclear tras escuchar esa pregunta
mientras Athol, miraba en los cajones de mi cómoda, y al final dio con ella,
claro que lo hizo.


Afortunadamente
para mí las más… atrevidas, por así decirlo, estaban al fondo del todo.


 


—A cambiarse,
venga.


 


Me dio la ropa
limpia y yo me cambié como pude sin quitarme la toalla, ya tenía claro que
podría dedicarme al modelaje porque eso de quitar una y poner la otra había
sido fácil.


 


Me dio un pijama
limpio, me metió en la cama y tras taparme dijo que enseguida volvía.


Yo cerré los ojos,
me agarré a la almohada y me quedé dormida.


 


Hubo un momento en
el que me pareció notar que me abrazaban, pero tal vez era solo efecto del
sueño.


Seguí perdida en
ese mundo donde lo que más anhelaba se convertía en realidad. Ese lugar donde
mis padres seguían conmigo y compartían esa felicidad a la que una vez tuve que
renunciar.
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Sentí alguien
detrás rodeándome por la cintura, recordé que Athol iba a dormir conmigo, eso
sí que no entraba en mis planes.


 


Me moví un poco ya
que tenía el brazo dormido y él reaccionó por completo.


 


—Buenos días,
Cinnia. ¿Qué tal te encuentras? —preguntó.


 


—Buenos días. ¿No
deberías de estar en el trabajo?


 


—No, ayer llame
para que me cubrieran mis compañeros, hasta el lunes no vuelvo. No te preocupes
que me deben muchos días, pero dime, ¿cómo estás? Noto que tienes fiebre, pero
no tan alta como ayer.


 


—Sin fuerzas —me
giré para mirarlo a la cara y él seguía sin soltarme de la cintura.


 


—Es normal, verás
cómo mañana estarás mucho mejor, ahora voy a pedir que nos suban el desayuno,
pero antes me voy a cambiar.


 


—Vale —me dio un
beso en la frente y se levantó.


 


Fue a cambiarse y
volvió un poco después con Colina, que ya traía el desayuno en la bandeja y lo
dejó a un lado de la mesita de noche. Me preguntó cómo estaba y luego se
marchó.


 


Athol me ayudó a
sentarme y acercarme a la mesita, se sentó a mi lado por fuera de la cama y me
fue dando la leche calentita con miel, aunque yo no tenía ganas de comer, pero
me obligó a hacerlo un poco.


 


Escuché a los
niños corretear antes de ir al colegio y llamaron a mi puerta, el padre les
abrió y me miraban preocupados preguntando si seguía muy malita.


 


Intenté no
preocuparlos y luego los abracé antes de irse para el cole.


 


Pasé todo el día
en la cama, Athol iba y venía, me tomaba la temperatura, me obligaba a tomar
caldo y luego me dejaba para que descansara.


 


Por la tarde los
pequeños vinieron a verme y me trajeron un dibujo cada uno de regalo, por poco
me echo a llorar, esos dos mocosos me habían robado el alma.


 


Después de la cena
Athol apareció con un pijama que le quedaba muy sexy, ese hombre era muy
cariñoso, atento, y los niños no podían tener mejor padre por muy poca
paciencia que tuviera con ellos.


 


Me duché mientras
él me esperaba sentado en la cama, se rio cuando cerré la puerta y es que me
moría de la vergüenza, me imponía mucho.


 


Salí con el nuevo
pijama ya puesto, él se levantó y me tocó la frente.


 


—Por
la noche suele subir la fiebre, pero vas a mejor, anoche tenías mucha más —me
dijo.


 


—Siento el
comienzo laboral que estoy teniendo —dije con tristeza.


 


—No —sonrió y me
abrazó—, lo que no quiero es que te sientas sola y mal, aquí somos una pequeña
familia y todos nos ayudamos, no te preocupes por nada.


 


Asentí sobre su
hombro, me tenía abrazada y aquello me removía muchas cosas.


 


Me metí en la cama
y él conmigo, me arropó y con su brazo me abrazó para que entrara en calor
antes y es que de nuevo me ponía a tiritar.


 


Se pegó a mí, besó
mi frente y me dio las buenas noches, eso sí, se quedó con su mano rodeándome.
Yo no sabía ni qué pensar, pero es que era algo extraño, me trataba como si
fuese algo suyo, me cuidaba demasiado.


 


Por la mañana
escuché a los niños revoloteando antes de ir al cole y me di cuenta de que
estaba sola en la cama, sentí un extraño vacío.


 


Fui al baño y noté
que me encontraba algo mejor, no del todo bien, pero iba mejorando.


 


Salí y me senté en
el borde de la cama, las lágrimas comenzaron a brotarme. Sabía que estaba
actuando mal, que no era justo que me cuidaran de esa manera sin él saber la
verdad de lo que me trajo a las Highlands,
pero… ¿Como podía desvelar un secreto que me sacaría de allí de forma
fulminante y perder lo que ahora tanto necesitaba?


 


Athol entró y me
sequé inmediatamente las mejillas cubiertas de lágrimas, pero era demasiado
tarde. Se acercó a mí y se puso en cuclillas entre mis piernas rodeándome por
la cintura.


 


—¿Qué te pasa? —me
preguntó preocupado.


 


—Nada, estoy
melancólica, no te preocupes— le tuteé. Total, había dormido conmigo.


 


—Claro que me
preocupo, ya eres parte de nosotros y los niños te adoran. ¿Cómo no me voy a
preocupar?


 


—De verdad, se me
pasará —sonreí mientras comenzaban a brotarme de nuevo las lágrimas.


 


—Vente, vamos a
desayunar en la sala, no la conoces, es mi lugar de retiro y se está genial,
tiene chimenea, ya la encendí.


 


—Vale —dije
cogiendo una bata y poniéndomela por encima.


 


Fui con él, hacia
aquella sala donde ya estaba el desayuno sobre la mesa que había delante de un
gran sofá, frente a la chimenea. Las vistas daban al jardín delantero, a un
lado había como una especie de despacho con un mueble lleno de libros, cientos
de ellos, en un rincón un globo terráqueo precioso en tonos crema y tierra.


 


Nos sentamos en el
sofá y él se puso de lado mirándome, me eché un lado del pelo hacia atrás de mi
oreja.


 


Hacía mucho que no
sentía cómo un hombre me cuidaba, no quería pensar que lo hacía más allá de que
tenía un gran corazón y era una gran persona, pero era muy fuerte sentir que un
hombre como él, se dedicaba ahora mismo a cuidarme.


 


Por momentos tenía
ganas de chillar y contarle la verdad, mi verdad, esa que él no conocía, pero
en otros, me daba miedo que descubriera quién era y me echara de allí de forma
fulminante.


 


Es como si alguien
te dijera “yo soy quien atropelló con el coche a tu hermana fallecida”, por
ejemplo. Tú sabías que existía alguien que la atropelló, pero no le pones ni
nombre ni cara, pues lo mismo era yo. Yo no había matado a nadie, pero sí que
iba a producir en él, un rechazo seguro al descubrir mi vinculación con ellos.
Tenía que llevarme ese secreto a la tumba, por mí y por todos.


 


Yo no era mala
persona, es solo que un día tuve que actuar por desesperación, sin pensar que
aquello marcaría el resto de mi vida.


 


Athol era un
hombre muy cariñoso, correcto, con un corazón enorme además de tener un afán de
protección increíble. Era un señor de los pies a la cabeza en todos los
sentidos.


 


Me miraba
esperando que mi rostro se alegrara, parecía que me conociese de toda la vida.
Le sonreí y acarició mi barbilla.


 


—Me da mucha pena
que hayas pisado mi casa y seguidamente caigas enferma —dijo con algo de
tristeza.


 


—No te preocupes,
tenía que pasar, pero tranquilo que no me muero de esta —reí.


 


—No, por favor, te
necesitamos viva y por mucho tiempo, sobre todo, Bean y Betha.


 


Y es que era un
amor de hombre, una persona que sabía cuidar como nadie lo hacía.


 


Esa mañana la
pasamos ahí, en el sofá, frente a la chimenea, incluso comimos allí. Estuvimos
charlando y hasta me quedé dormida, por lo menos dos horas en aquel cómodo
sofá.


 


Por la tarde
cuando regresaron los niños del colegio estuvieron conmigo un buen rato. Me
contaron cómo les había ido el día y que ese fin de semana se marchaban al
campamento del colegio, por lo visto lo hacían de vez en cuando, se llevaban a
los peques a una especie de granja a las afueras de la ciudad. A pesar de ser
tan pequeños, me alegraba que tuvieran esas actividades tan divertidas y
pudieran interactuar con otros niños.


 


Esa noche cenaron
allí con nosotros, luego Athol, los llevó a su habitación y yo me fui a la mía.


 


Un rato después
apareció él, se metió en la cama contándome que los niños estaban nerviosos por
lo de irse a la granja pasado mañana, sonreí, pero los iba a echar mucho de
menos.


 


Estuvimos
charlando un rato mientras me contaba cosas sobre el campamento y lo bien que
se lo pasaban. Al principio había sido muy reacio en dejarlos ir, pero después
de ver lo gratificante que era y el especial cuidado que tenían con los niños,
decidió que los dejaría disfrutar siempre de esos momentos.


 


Por la mañana me
levanté mucho mejor, salí a buscar a los peques, Athol ya estaba con ellos y me
miró arqueando una ceja, le dije que ya se acabó la cama por ahora.


 


Preparamos a los
niños y luego desayunamos los dos en el salón, ese día tenía que salir a hacer
algunos recados, así que se fue y quedamos en vernos a la hora de la comida.


 


Me pasé la mañana
en la cocina con Colina, que me contó cómo se vivió la muerte de Alis, la
enfermedad la azotó duramente y se la llevó rápidamente. Los niños apenas
habían cumplido los tres años, al principio la echaban mucho de menos, aunque
nada fuera de lo común, luego como que se les fue pasando y aprendieron a vivir
sin ella y con el cariño de todos los que habitaban la casa, apenas la
nombraban.


 


—Con ella se
fueron todos los demonios de la casa… —dijo dejándome intrigada.


 


—No entiendo…


 


—Él la amaba con
toda su alma e hizo cosas muy fuertes por ella, pero no se lo merecía, era fría
y mala persona —murmuró muy bajito—. Athol, lo pasó muy mal y le costó superar
su muerte, pero luego fue siendo lo que ves y que junto a ella perdió, esa
preciosa sonrisa y lo divertido que es, volvió a ser el Athol que conocí antes
de que esa mujer entrara en su vida como un huracán arrancando todo lo que él
era.


 


—No tenía ni idea
—dije con tristeza.


 


—El cuadro del pasillo
lo conserva por los niños, pero él mismo dice que sí, que se dio cuenta que
ella no lo quería bien, aunque él la amó mucho, es más, jamás habla mal de
Alis, a pesar de que descubrió muchas cosas.


 


—Me entran
escalofríos —me crucé de brazos frotándomelos.


 


Me hizo prometerle
que no hablaría de esto con el señor, le dije que se quedara tranquila y que,
si él algún día me contaba algo, jamás le diría nada.


 


—Desde que tú has
llegado parece diferente.


 


—¿En qué sentido?


 


—En muchos, yo lo
noto porque lo conozco como si lo hubiera parido. Tú has traído mucha luz a la
casa y aunque él iba a mejor, ahora está que parece un crío de quince años.


 


—No lo entiendo —o
no lo quería entender, aquello me intrigaba mucho.


 


—Algo me dice que
le gustas mucho.


 


—No
creo —reí—. A veces pienso que me ve como una niña, son casi veinte años de
diferencia.


 


—La
edad no condiciona, lo hace la mente —rio tocando mi sien.


 


Eso
me dejó rayada, estuve toda la mañana imaginando que fuera cierto, la que se
podía liar, madre mía. Había un pasado que él no conocía y era verdad que fui
por los niños a trabajar, pero ahora me sentía muy atraída por él, aunque no,
no podía ser.


 


Athol
volvió a la hora de la comida, me sorprendió con una caja de bombones y una
flor de caramelo.


 


—Gracias,
no tenías que hacerlo.


 


—Claro
que sí, has pasado unos días duros y ahora toca endulzarte la vida. Por cierto,
mañana, que ya te encontrarás mejor y los niños estarán de campamento, había
pensado en enseñarte algo y que pasáramos el fin de semana ahí, no hay que ir a
ningún sitio —sonrió mientras cortaba la carne para meterla en su boca.


 


—Vale,
pero no tienes que preocuparte por mí, yo me puedo distraer el fin de semana
leyendo o incluso haciendo algo de deporte.


 


—Si
no te apetece me lo dices sin problema —arqueó la ceja.


 


—Claro
que sí, pero no quiero ser una molestia —apreté los dientes.


 


—Nunca
lo eres, todo lo contrario —acarició mi mano.


 


Me
daba que al final iba a ser verdad eso de que yo le gustaba algo. ¡Dios mío,
Dios mío, Dios mío! ¡La que se podía liar!


 


Tras
la comida se fue con Cailen, que tenían que ir a unas bodegas a recoger unos
vinos y quesos que había encargado y quería comprar algo más.


 


Cuando
llegaron los peques me abrazaron muy felices de verme ahí, me encantaba que yo
les produjera esa alegría. Los abracé con mucho cariño y subimos para que se
ducharan y se pusieran el pijama. Les iba a preparar las mochilas con sus cosas
para la excursión del día siguiente, pues no tendrían clases, directamente en
la puerta del cole habría un bus y se los llevarían para que disfrutaran, les
prometí que los acompañaría para despedirlos.


 


Cenamos
con Athol y luego los llevamos a la cama, él me acompañó a la puerta de mi
habitación, besó mi frente con cariño y me deseó buenas noches.


 


Ya
estaba curada y ya no se quedaba conmigo, era lógico, se había portado como un
caballero en esos días y me había cuidado como si alguien de mi familia se
tratara, bueno en cierto modo era de mi familia… ¡Dios mío! Hasta ansiedad me
daba pensar lo que me había llevado hasta allí.


 


Por
la mañana me levanté temprano, me duché y vestí, iba a preparar a los peques,
desayunar con ellos y llevarlos con Athol, a despedirlos para la excursión.


 


Estaban
emocionados, contentos y me encantaba verlos así. Desayunamos con el padre y luego
lo llevamos hasta el cole, donde ya estaban sus profesoras al lado del bus
encargándose de todo.


 


Bajamos
las mochilas y le dimos un abrazo a cada uno, ellos sonreían felices
mirándonos. Esperamos hasta que el autobús arrancó y se iba alejando, ellos nos
decían adiós con sus manitas y yo, les tiré una foto con mi móvil, ese que no
había usado desde que llegué.


 


Athol
me dijo de ir a tomar un café a la calle principal y así aprovechar para
comprar unas cosas que él quería para el fin de semana.


 


Hacía
frío y me hizo un gesto con su brazo para que me agarrara a él, lo hice riendo
y negando, me encantaba su descaro, su forma de ser.


 


Entramos
a la cafetería y la chica se nos acercó para ver qué queríamos, yo le respondí
la primera.


 


—Un
chocolate, por favor.


 


—¿Y
su padre? —preguntó la chica dejándome a cuadros.


 


—Su
padre otro chocolate —le contestó Athol, sonriendo.


 


—No
me lo puedo creer… ¿Es tonta, o tiene dioptrías y perdió las gafas?


 


—Parece
ser que soy un viejo a tu lado —reía.


 


—No,
joder, pero tampoco pareces mi padre.


 


—Son
veinte años de diferencia y, de todas formas, tú aparentas menos edad.


 


—¿Me
estás llamando cría? —Me hice la indignada.


 


—¡No!
—rio— Pero tu rostro es muy joven y vistes muy juvenil, como la juventud.


 


—Uso
tonos pastel porque me encantan, pero vamos, yo no te veo como mi padre.


 


—Lástima
si fuera tu padre.


 


—¿Por?
—reí.


 


—Nada
—se echó hacia atrás cuando apareció la chica con los chocolates.


 


—Nada
no, lo has dicho por algo — le dije en cuanto la “cegatilla” de la camarera nos
dejó a solas.


 


—¿Qué
años te llevabas de diferencia con el chico más mayor de los que hayas estado?


 


—¿Curiosidad?
—reí.


 


—Sí.


 


—Nunca
tuve novio —reí.


 


—¿Nunca
intimaste con nadie? —preguntó asustado.


 


—Eso
no se les pregunta a los hijos —escuché decir a la camarera detrás de él y este
volteó los ojos aguantando la risa, yo me eché a reír directamente. Anda que no
tenía telita la camarera.


 


Pagó
y salimos por la puerta aun riendo, me puso de nuevo el brazo para que me
agarra a él.


 


—Entonces,
¿me vas a contestar o no a la pregunta que se quedó en el aire? —dijo mientras
caminábamos.


 


—Pues
me acosté con dos chicos un par de años mayores que yo, creo, pero no he salido
mucho y la verdad es que me dediqué a mi padre.


 


—¿Los
amabas?


 


—No
creo, sí que me gustaban mucho y sentía cosas, pero no era amor, eran más deseo
que otra cosa.


 


Se
hizo un silencio y entramos en una pastelería a coger unos mini pastelitos, era
una bandeja con veinte pequeños y variados, toda una tentación para la vista,
tenían una pinta brutal.


 


Luego
fuimos a comprar velas e incienso, a él le encantaba, por toda la casa se olía
a ellos cada día, pero esta vez era para su habitación, los había cogido con
olor a vainilla casi todo, me encantaba.


 


Pasamos
toda la mañana de compras, luego nos metimos a comer en un restaurante de
comida hindú, yo nunca la había probado y la verdad es que me quedé encantada
con todo lo que probé.


 


Me
reí mucho con Athol, era muy irónico y bromista, se llevó todo el tiempo
llamándome “hija”. En el fondo, creo que aquello le tocó un poco su ego, pero
disimulaba para no mostrar el malestar que le había causado.


 


Aunque
vamos, era un hombre que cualquier mujer de la edad que fuera estaría encantada
de estar con él y es que era de diez, muy guapo y sensual.


Regresamos
a la casa en el coche después de comer.


 


—Ahora
vas a tu habitación, coge ropa cómoda para un fin de semana y subes a la planta
de arriba, que también te vienes de campamento —dijo mientras conducía con ese
aire gracioso que tenía.


 


—Jamás
subí. ¿Qué hay aparte de tu habitación? —pregunté con un cosquilleo de saber
que me quería el fin de semana a su lado.


 


—Lo
comprobarás cuando subas. Hay una puerta, das dos golpes y sale el mayordomo a
abrirte.


 


—¿El
mayordomo?


 


—Muy
buena gente y guapetón, ya lo verás.


 


—Me
quedo muerta y, ¿qué lo tienes, encerrado ahí? Nadie me habló de él.


 


—Está
castigado —se encogió de hombros.


 


—¡Venga
ya! Conmigo no te quedes —reí.


 


—Se
incorporó hoy al trabajo —se encogió de hombros.


 


—Pero,
¿un mayordomo para toda la casa o para la parte de arriba? —pregunté mientras
me bajaba del coche.


 


—A
tu habitación —dijo riendo y como echándome—. Te espero en un rato, y recuerda,
ropa como para estar en tu casa todo el día.


 


—Pues
estaría en pijama —reí.


 


—Pues
ya sabes… —Me hizo un guiño y comenzó a subir las escaleras, yo me fui a mi
habitación a preparar la ropa mientras reía por la situación.


 


Estaba alucinando,
nerviosa, incrédula y diciéndome a mí misma que recordara lo que me había
llevado allí, no podía cagarla, no debía de hacerlo.
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Me daba una
vergüenza terrible que me vieran subir con aquella bolsa grande sobre el
hombre, así que me asomé y cuando no escuché a nadie corrí sin hacer ruido
hacia las escaleras y las subí de dos en dos.


 


Arriba había como
un recibidor amplio con una puerta enfrente y unos pasos hacia delante, una
única puerta.


 


Llamé al timbre y
abrió Athol, con una bandeja y dos cócteles haciéndose pasar por un mayordomo,
me eché a reír y entendí que todo era una broma cuando me dijo que me abriría
uno.


 


Me quedé alucinada
mirando lo que había allí arriba y es que era todo diáfano, menos una zona con
dos puertas, una era de un impresionante baño y la otra un gran vestidor que
parecía una tienda de firma de cómo tenía todo colocado.


 


Era como un
apartamento, una parte con dos ventanales de madera daba a la zona delantera y
otra parte toda acristalada que daba a la zona de atrás. Me dijo que podíamos
ver, pero no nos podían ver, aunque aquello daba a diferentes fincas de la
zona, aquello era precioso y espectacular, hasta el lago se veía.


 


Todo en madera,
precioso es poco para definir aquella estancia. A un lado había una cama
gigante pegada a la pared, frente y de espaldas un sofá mirando hacia fuera,
luego otro sofá gigante en forma de U con una mesa delante alargada.


 


Entrando a la
derecha una mini barra, llena de bebidas en tres estanterías y dos taburetes,
todo súper bonito y luego en el fondo contrario a la cama, una cocina, con su
barra, una placa vitrocerámica, horno y un frigorífico, además de una puertecita.


 


Un tocadiscos
antiguo con muchos vinilos debajo, aquello era una preciosidad, lo observaba
mientras me tomaba aquel coctel de café que había preparado él y estaba
delicioso.


 


A un lado había
una gran chimenea que estaba encendida.


 


—Todo esto era un
gimnasio, hace un año lo mandé hacer así en plan buhardilla. Yo tenía mi
habitación matrimonial frente a la tuya, pero quería tener un espacio para mí,
aparte de todo lo de la casa. Aquí me traigo muchas veces a los niños los fines
de semana para dormir conmigo y jugar con ellos.


 


—Pues es
espectacular, estoy impresionada, no me esperaba esto aquí por nada del mundo y
esta parte que deja todo el paisaje al descubierto es una pasada.


 


—Además me encanta
cocinar, por eso quería que pasaras aquí el fin de semana. Podemos ver
películas, charlar y relajarnos un poco, creo que nos podemos hacer compañía.


 


—Claro, pero puedo
bajar a dormir a mi habitación —reí.


 


—No, entonces no
sería una escapada de fin de semana —reía.


 


—Está bien —volteé
los ojos sin perder la sonrisa que tenía.


 


—¿Sabes? Me has
devuelto la alegría, no es que estuviera como un alma en pena, pero es algo muy
bonito tenerte en la casa.


 


—Vaya, gracias.


 


—No hay de qué —
tocó mi nariz y luego me echó la mano por el hombro pegándome a él y besando mi
cabeza. Yo me sonrojaba con el contacto de su piel.


 


Cogió mi bolsa y
me quitó la copa de la mano, la puso sobre la barra de la cocina con la suya y
me llevó al vestidor para que pusiera en un lado vacío la ropa, me dijo que me
cambiara ahí tranquila y me pusiera un pijama para estar más cómoda.


 


Cerró la puerta
mientras yo negaba. Cogí uno que tenía que parecía un chándal, la parte de
arriba era como una sudadera, fina y muy cómoda, en color celeste y gris.


 


Me imponía mucho
estar ahí con él, es verdad que ya había mucha complicidad entre nosotros, que
habíamos pasado muchos días juntos, cosa que en otra circunstancia vas
conociendo a una persona a ratos, pero aquí fue la semana completa viviendo
muchos momentos junto a él.


 


Salí afuera y
estaba en la cocina preparando algo de cena, me hizo gracia verlo con el
delantal y sonriendo feliz.


 


Me había rellenado
la copa, era un licor que se tomaba a temperatura ambiente y que estaba
delicioso.


 


Me coloqué a su
lado para ver lo que estaba preparando, era una sopa de pollo con verduras un
poco picante. De repente se echó hacia el lado y me rodeó con sus dos manos
mientras seguía picando la verdura por encima de mi hombro, me hizo gracia y a
la vez me puse nerviosa, un cosquilleo recorrió mi estómago.


 


—Me encanta cómo
hueles —murmuró.


 


—Me estás poniendo
nerviosa —reí notando respiración sobre mi hombro.


 


—No pretendía eso
—mordisqueó mi oreja.


 


—Ahora más —reí a
carcajadas con toda la piel que se me había puesto de gallina.


 


—¿Sabes que me
vuelves loco?


 


—¿En qué sentido?
—pregunté y carraspeé.


 


—En todos, ¿te
vale?


 


—Bueno, ese “todo”
abarca mucho —resoplé volteando los ojos.


 


Dejó el cuchillo a
un lado ya que había metido todo en la olla, me giró con las manos y me puso
frente a él.


 


—En todos, es que
te deseo en todos los sentidos —fue hasta mis labios, me dio un beso corto, lo
mordisqueo sonriendo y me abrazó.


 


¿Y ahora qué
cojones hacia yo con esos planes? ¿Cómo cambiaba mi mente después de prepararla
para algo y que esto no estaba en ello?


 


Puse mi cabeza sobre
su hombro mientras él me abrazaba tocándome el pelo y casi rompo a llorar, me
contuve con todas mis fuerzas para no hacerlo.


 


—¿Estás bien?
—preguntó apartándose y cogiendo mi barbilla con dos dedos.


 


—Sí —sonreí
intentando esconder un poco aquella tristeza que tenía.


 


—Perdona si te he
molestado…


 


—No —le corté—. No
es eso, soy yo que me vinieron cosas a la mente, pero no es por ti, es por mí.


 


Se apoyó en la
encimera y me agarró las manos.


 


—¿Te pasa algo?
¿Puedo ser de ayuda?


 


—Nada —volví a
sonreír—. No me hagas caso —me pegó a él y me abrazó—. Aún estoy un poco tonta
por los días que tuve de fiebre.


 


—Se te irá pasando
—me volvió a besar con mucho cariño y se me volvió a erizar la piel.


 


Me senté en un
taburete de la cocina a charlar con él, mientras se hacía la sopa y preparaba
un entrante.


 


Comenzaba a
oscurecer y desde allí se veía todo espectacular, yo no dejaba de comerme el
coco con lo que estaba viviendo, no estaba bien, sabía que no lo estaba, él no
era conocedor de la verdad, mi verdad y eso podía mandar todo a la mierda y
perder mi empleo, entonces es cuando me moriría de la pena, pero tampoco podía
obviar ese sentimiento que estaba naciendo a su lado y que me estaba haciendo
más feliz si cabe.


 


Charlamos sobre
los niños mientras reíamos recordando las cosas de ellos y luego nos sentamos a
cenar. 


 


Me quité la parte
de arriba y me quedé en una camiseta blanca de manga corta como él, hacía mucho
calor ya con esa chimenea que era un espectáculo con la estampa nocturna de
fuera, además estábamos con velas, esas que había comprado.


 


Estuvimos
charlando sin música, sin tele, en el silencio de la noche, me hablaba de los
libros que había leído, de lo mucho que le gustaba ver películas de acción, ver
documentales de historia, se notaba que era una persona muy culta.


 


Cuando terminamos
le ayudé a recogerlo todo y fregué los platos, no quería, pero ni caso le hice,
pues no iba a consentir que todo lo hiciera él.


 


Nos tomamos un té
en la cocina de pie y luego nos fuimos a la cama, me acurrucó contra él y comenzó
a besarme.


 


Los besos eran de
lo más tiernos, sin prisas, entre abrazos, pegando nuestros cuerpos, aquello
era lo más bonito que había vivido en mi vida.


Metía sus manos
por debajo de mi camiseta y acariciaba mi espalda, me encantaba sentirme así, pero
me machacaba con que no me lo merecía, no se lo merecía, pero no podía hacer
otra cosa que dejarme llevar.


 


—¿Puedo? —preguntó
agarrando mi camiseta para quitármela. Asentí con la cabeza.


 


Me la quitó y me
sonrojé al quedar en sujetador, me eché sobre él riendo, que me acariciaba
mientras me miraba.


 


—¿Te da vergüenza?


 


—Mucha, me muero
—reí.


 


—No te mueres —se
puso boca arriba para que me pusiera encima de él y me senté ahí riendo
mientras él desabrochaba mi sujetador y lo quitaba.


 


—No me mires —me salió
una carcajada nerviosa.


 


—¿Por? Eres
espectacular, no deberías de avergonzarte.


 


—Me impone mucho
estar así contigo —resoplé riendo.


 


—Ponte de pie
—arqueó la ceja.


 


Me puse sabiendo
que me iba a quitar el pantalón, se sentó entre mis piernas y comenzó a
bajarlos mientras me besaba la barriga, le siguió la braguita y me quería
morir, lo deseaba, pero me daba mucha vergüenza.


 


Me recostó encima
de él entre sus piernas y comenzamos a besarnos, me acariciaba la espalda, los
glúteos, los senos y me estaba produciendo una excitación a pasos agigantados.


 


Me tumbó boca
arriba en la cama, se puso entre mis piernas y se quitó la camiseta, me
impresionó mucho ver su torso duro, estaba muy definido, tenía una figura
espectacular.


 


—Cierra los ojos,
agárrate a las sabanas y déjate llevar —murmuro entre besos.


 


Le hice caso, eché
la cabeza hacia atrás cerrando los ojos, agarré las sábanas entre mis manos y
me dejé llevar.


 


Comenzó a lamer
uno de mis senos y el otro lo tocaba con los dedos, pellizcándolo con delicadeza,
pero firme, notaba que rozaba su miembro con mi zona íntima y se me escapó
algún jadeo.


 


Iba bajando la
cabeza hasta que se colocó entre mis partes, metió un cojín debajo de mi culo y
comenzó a lamer todo mi interior, cada vez más rápido, mordisqueándolo, pasando
la lengua por mi clítoris y volviéndome loca. Yo me retorcía agarrada a las
sábanas mientras aguantaba esa excitación que iba acrecentándose por momentos.


 


Noté que sus dedos
se adentraban por mi interior a la vez que seguía con la lengua formando
círculos, apretando y mordisqueando, sabía que estaba llegando al momento así
que metió la lengua en mi humedad, puso el dedo esta vez en mi clítoris y me
hizo llegar al orgasmo con la lengua dentro y mordisqueándome alternativamente.


Me puse otra almohada
sobre la boca para no chillar fuerte y agarrarme a ella con todas mis fuerzas.
Aquello fue brutal, algo increíble, caí sin fuerzas intentando coger aire,
hasta eso me faltaba.


 


Sentí cómo se
levantaba y escuché que se ponía un preservativo. Se volvió a colocar entre mis
piernas, me penetró con cuidado y fue acelerando sus movimientos.


 


Me levantó con su
miembro dentro dejándome sobre sus muslos y haciéndolo los dos mirándonos a la
cara, él no quería que dejara de hacerlo. Cuando yo agachaba la cabeza, evitando
el contacto con sus ojos, él me levantaba la barbilla.


 


Sentí que iba a
explotar de placer, que iba a caer desfallecida, aquello estaba siendo el
momento sexual más explosivo de mi vida.


 


Me mordió el
hombro cuando se corrió y soltó el aire, luego me miró y me mordisqueó el
labio.


 


Nos levantamos y
fuimos al baño, nos metimos en la ducha donde continuamos los besos, luego nos
secamos y fuimos hacia la cama donde me abrazó y me recostó sobre él,
acariciándome el pelo hasta quedarme dormida y desnuda.


 


Escuchaba la
chimenea al despertar, había blindado toda la casa bajando unas persianas para
que no entrara claridad por la mañana, así que lo noté en mi espalda, abrazado
a mí mientras ese sonido del fuego hacía otro momento impresionante.


 


—Buenos días,
preciosa —murmuró en mi oído pegándome más a él.


 


—Buenos días, papá
—bromeé riendo, recordando el momento cafetería.


 


—Para ser mi hija
me pones en una situación complicada —mordisqueó mi hombro y me giré para darle
un abrazo y un beso.


 


—¿Cómo de complicada?


 


—Muy complicada
—me apretó poniéndome encima de él, entre sus piernas.


 


Me senté riendo,
apoyándome en sus manos mientras nos mirábamos con esa sonrisa tonta y floja,
luego me soltó, se agarró a mis caderas y comenzó a moverse frotándose con mi
sexo, solté el aire y las moví para notar ese miembro en mi zona.


 


Una de sus manos
fue a mi pecho para acariciarlo, solté un jadeo, tiró de mí y me puso sobre él,
luego me ayudó a darme la vuelta. Casi como una orden y guiándome con sus
manos, abrió mis piernas por fuera de las suyas y se incorporó un poco
dejándome sentada de espaldas a él.


 


Estiró la mano,
cogió un preservativo y me levanté un poco para que se lo pusiera, me ayudó a
sentarme sobre su miembro con las rodillas hacia atrás.


 


Fui entrando con su
ayuda, lentamente y puso una de sus manos entre mis labios, llevando dos dedos
a mi clítoris, comenzó a moverlos y yo empecé a moverme del placer, él me
ayudaba con todo, aquello fue un momentazo fuertísimo, su otra mano en mi boca
para que la mordiera y no chillara mucho.


 


Galopé como si
fuera un jinete, disfruté de esa excitación que me estaba dejando sin aire y
nos corrimos a la vez, yo me incorporé y me dejé caer hacia delante sin
fuerzas.


 


Unos segundos
después él se levantó, mordisqueó mi culo y fue al baño, a mí me costó
recuperarme de aquello.


 


Salió del baño con
el pantalón de deporte y una camiseta, me dijo que preparaba el desayuno, yo
entré para asearme y ponerme el pijama.


 


Me miré al espejo
y comencé a llorar, aquello lo deseaba demasiado, pero lo que él no sabía nos
podía destrozar a todos, así que nada era fácil y yo me sentía muy mal.


 


—Dije que yo
prepararía el desayuno —puse cara de tristeza al llegar hasta él.


 


—Y me has puesto
el desayuno —me hizo un guiño y me pegó a él mientras la cafetera terminaba de
hacer el café.


 


—Eso no vale, no
seas tramposo —reí.


 


—Vete al sofá
anda, ahora lo llevo todo.


 


—No quiero.


 


—Pues corres el
riesgo de que te eche sobre la barra y te lo vuelva a hacer —mordisqueó mi
labio.


 


—No creo que te
queden fuerzas, papá —dije bromeando y me giró, me echó sobre la barra con los
pies en el suelo y bajó mi ropa.


 


—No te muevas.


 


Reí escuchando que
iba a por otro preservativo, volvió, levantó mis caderas y me penetró de una
estocada, fuerte y directa, comenzó a moverse de forma sincronizada y yo
comencé a jadear como una loca, aquello sí que no me lo esperaba.


 


Se agarraba con
firmeza a mis caderas…


 


Cuando terminó
salió y se acercó a mi oído.


 


—Ve poniendo la
mesa…


 


Reí, me subí la
braguita, el pantalón y aparté la cafetera, serví los cafés, saqué las tostadas
de la sandwichera y lo llevé todo a la mesa.


 


No tardó en
aparecer, sonriendo, se sentó a mi lado y besó mi mejilla.


 


—Gracias por haber
entrado en mi vida.


 


—No me digas eso
—le pedí con tristeza.


 


—Es bonito que
estés aquí.


 


—Gracias —dije
emocionada y volviéndome a maldecir por esa verdad que ocultaba y que me estaba
matando.


 


Quería gritarla a
los cuatro vientos, pero sabía que me jugaba lo más importante de mi vida y no
podía hacerlo, estaba condenada a vivir con ello.


 


Mientras
desayunábamos, los niños llamaron desde el móvil de uno de los cuidadores, les
dejaban por turnos, así que Athol, puso el manos libres y se pusieron a hablar
con nosotros, estaban emocionados y pasándolo genial.


 


Casi me echo a
llorar al escucharlos, los echaba de menos, esa era la verdad.


 


Tras esa llamada y
el desayuno nos fuimos a la cocina a preparar la comida, habíamos hablado de
pasar la mañana haciendo una empanada, una crema de verduras y un pastel de dos
chocolates, blanco y negro.


 


Nos tomamos un
vino dulce mientras charlábamos, bromeábamos y nos besábamos, aquello era lo
más parecido a esos momentos inolvidables en los que piensas que estás tocando
lo más parecido a la felicidad.


 


Desde que estuvo
con su mujer no había estado con nadie y yo hacía por lo menos también tres
años, así que para nosotros aquello era muy especial, lo estábamos viviendo con
mucha intensidad, ganas y deseos.


 


Después de comer
nos echamos en el sofá abrazados mirando hacia el exterior, me comenzó a contar
un poco sobre su vida con su mujer y que él lo había dado todo, pero ella había
sido muy egoísta.


 


Los padres de ella
nunca aceptaron ni a los niños, así que no había contacto alguno con la familia
de esta.


 


Yo lo escuchaba
hablar y me daba pena, estaba echada sobre él, mientras acariciaba mi barriga y
hablaba sobre mi oído, flojito, con tristeza, con rabia. Noté que obviaba decir
muchas cosas, pero si algo me quedó claro es que él lucho por ella hasta el
final, tanto por la relación, como porque sobreviviera a esa enfermedad que se
la comió en poco tiempo.


 


Me contuve de
explotar, pero no podía hacerlo, tenía que pensar en frío y no cargarme todo
por lo que había venido y menos aún, lo que poseía ahora. Lo estaba comenzando
a amar y no entraba dentro de mis planes, no los quería perder y que me echara
de su vida de una patada, aquello era algo que me estaba causando mucho dolor
en medio de ese momento tan dulce que estaba viviendo a su lado.


 


Al final nos
pusimos los dos tirados uno frente a otro con la almohada compartida y
abrazados, nos quedamos dormidos así, uno pegado al otro, no había mejor forma
de hacerlo.


 


Despertamos casi
cayendo el sol, sonreímos.


 


—Veo en tu sonrisa
algo de tristeza, te pasa muchas veces.


 


—No sé, a veces me
pongo nostálgica —inventé lo primero que se me ocurrió.


 


—Me gustaría saber
todo lo que te afecte, quiero ser ese apoyo y que jamás sientas que estás sola.


 


—Tranquilo, estoy
bien —le besé y continuamos ese beso haciéndolo largo y bonito, como no podía
ser de otra manera.


 


Se puso encima de
mí y comenzó a desnudarme, me encantaba atraerlo tanto de esa manera, me hacía
sentir especial.


 


Flexionó mis
rodillas dejándome las piernas abiertas y me pidió que no me moviera, me hizo
mucha gracia cuando apareció con un bote de nata, me puse las manos en la cara
de la vergüenza.


 


Lo echó por mis
pechos, fue bajando por la cintura y terminó echándolo dentro de mi sexo, solté
el aire y es que ya me estaba comenzando a calentar demasiado.


 


Puso el bote sobre
la mesa, comenzó a lamer mi pecho y yo movía las caderas de lo más excitada,
mordisqueaba mis pezones a la vez que sus labios chupaban la nata y aguantaba
con sus manos mis brazos.


 


Fue bajando
lentamente hasta llegar a mi zona, cogió mis piernas entre sus brazos y levantó
mis caderas, comenzó a lamer todo mi interior mientras yo gritaba de
excitación, me iba a volver loca, aquello era demasiado.


 


Me corrí de nuevo
con su boca, sus labios, su lengua. Aquello había sido brutal como todo lo que
hacía con él.


 


Me pidió las
manos, me ayudo a levantarme y me llevó hasta el enorme ventanal de cristal, me
puso mirando hacia fuera con las manos contra ellos, levantó mis caderas y pasó
su dedo por fuera de mi culo jugueteando con él, di un respingo, pero él me
sujetó con la otra mano.


 


—Tranquila, no te
lo voy a meter —murmuró y siguió jugando, volviéndome loca. Nunca había
experimentado eso y me estaba dando cuenta que me proporcionaba mucho placer—.
Espera aquí —me pidió y se fue al baño.


 


Volvió, me levantó
las caderas, me penetró y noté su dedo gordo en la entrada de mi culo con un
poco de gel o algo así, comenzó a hacérmelo de forma sincronizada y su dedo a
jugar por mi exterior, lo metía lo mínimo para ocasionarme más placer y vaya si
lo conseguía.


 


Noté que entró un
poquito de nada, pero lo hacía con cuidado, así que me dejé llevar hasta que él
se corrió y cayó en mi espalda, besándola.


 


Me giró y me besó
con ganas.


 


—¿Bien?


 


—Sí —asentí
sonriendo.


 


Nos duchamos
juntos y nos fuimos a preparar la cena, ya estaba hecha, así que la calentamos,
cenamos y nos tumbamos en la cama abrazados, eso sí, solo con las braguitas, no
me dejó entrar con más ropa y él con su bóxer.


 


Estuvimos entre
besos, abrazos, bromas, charlas, toqueteos y terminamos haciéndolo de nuevo
antes de dormir. Eso se podría llamar la pasión que hay al principio de todas
las relaciones, aunque lo nuestro no sabía qué es lo que era, pero me hacía muy
bien.


 


Esa noche nos
dormimos temprano, ya al día siguiente por la tarde volvían los peques, estaba
deseando verlos, seguro que venían contando mil y una historia de ese fin de
semana, o matándose, algo de eso seguro.
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—¡Athol! —grité al
comprobar que me bajaba la braguita y estaba entre mis piernas.


 


—Buenos días,
princesa —dijo metiendo uno de sus dedos en mi interior.


 


—Me voy a ir de
esta buhardilla con tres kilos menos —reí mientras resoplaba notando entrar
esta vez dos dedos.


 


—Disfruta, ahora
te pongo un buen desayuno.


 


—¡Athol! —grité al
ver que su otra mano iba a mi culo y no sé de dónde salió que hasta con gel
iba.


 


—Relájate —dijo
sonriendo, sacando la cabeza entre las sábanas.


 


Me agarré a las
sábanas con fuerza y dejé que hiciera lo que quería, en el fondo me gustaba
todo de él y para qué mentir, me causaba un placer bastante fuerte.


 


Me lamió,
mordisqueó y jugó con mi clítoris hasta volverme loca, mientras por detrás
dejaba asomar su dedo. Con su cuerpo aguantaba mis piernas para que no las
cerrara, me tuve que poner una almohada en la boca para que mis chillidos no
llegaran a la planta de abajo, así me corrí, gritando como una loca.


 


No me había
quitado ni la almohada de la cara cuando ya lo tenía dentro azotándome con
estocadas fuertes, rítmicas, que volvían a activar todos mis sentidos y es que
Athol, era increíble no solo como hombre, sino también en la cama, en esa que
no pasaba desapercibido.


 


Cuando terminó fue
al baño y me quedé en la cama, luego se puso a preparar el desayuno, yo no me
podía ni mover, había sido un momento tan intenso que me había quedado sin
fuerzas.


 


Puso el desayuno
en la mesa del sofá y vino a por mí extendiendo las manos, me puse de pie en la
cama y me cogió en brazos, me llevó hasta el sofá desnuda mientras yo gritaba
que quería mi ropa.


 


Me sentó entre sus
piernas a desayunar, yo me moría con ese hombre, era insaciable. Desayunó metiéndome
mano en todo momento y, sobre todo, jugueteando con mis pezones.


 


En mi vida había
imaginado algo así, lo hubiera visto algo surrealista, pero no, me estaba
pasando a mí y lo peor de todo es que me gustaba, y mucho, sentirme de aquella
manera.


 


Terminamos de
desayunar y me recostó de espaldas en el sofá mirando hacia él, flexionó mis
piernas y me dijo que me tocara.


 


—No, me niego, me
muero de la vergüenza.


 


—No quiero que te
mueras de la vergüenza, quiero que disfrutes sin ella conmigo.


 


—No, no, yo no me
toco, me niego —reí súper nerviosa.


 


Agarró mi mano y
la puso sobre mi sexo, me cogió los dedos y comenzó a hacer círculos en mi
clítoris, luego los soltó para que yo siguiera.


 


Metió sus dedos en
mi humedad para ayudarme a excitarme, luego cuando vio que estaba llegando me
penetraba con más fuerza mientras decía que no parara y llegara, todo eso sin
dejar de mirarme, fue un momento de esos que te dejan sin aliento.


 


—Ahora nos vamos a
dar un baño —me mordió la parte interna del muslo y se fue a llenar la bañera.


 


Volvió y me hizo
levantar, me cogió en brazos y me llevó para meterme en ella, él también lo
hizo, uno frente al otro, jugaba con los dedos de su pierna entre mis pliegues
causándome una carcajada enorme y poniéndome de lo más nerviosa.


 


—Hoy ya me vuelvo
para mi habitación —le saqué la lengua.


 


—Te lo permito por
ahora —carraspeó.


 


—Vale, jefe —reí y
metió el dedo gordo de su pie un poco hacia mi interior—. Ya no te digo más
jefe —reí.


 


—No quiero que me
veas así.


 


—Bueno, pero lo
eres, me pagas por ello.


 


—¿Esto del fin de
semana me lo meterás de suplemento?


 


—¡No! —reí
nerviosa con el dedo de su pie aun jugueteando en mi sexo.


 


—Mañana me toca
trabajar. ¿Me echarás de menos?


 


—¿Y tú a mí?


 


—Siempre —me hizo
un guiño.


 


—Bueno, no me lo
creo —le hice un gesto de burla.


 


—¿Cómo qué no? —Se
vino hacia mí poniéndose encima y me besó en los labios.


 


—Con todo el
trabajo que debes de tener, en lo último que pensarás será en mí —le acaricié
la cara.


 


—No te imaginas lo
que me haces sentir, no te lo imaginas, no puedo dejar de besarte, de tocarte,
de sentirte… Te has convertido en esa ilusión que jamás pensé tener, el único
miedo es que la edad corre para mí con más velocidad ya que te saco veinte
años, y quizás eso en un tiempo sea un problema ya que tu seguirás siendo muy
joven —dijo con tristeza.


 


—No, no es un
problema eso, cuando se ama a alguien hasta con arrugas es el hombre más sexy
del mundo.


 


—¿Y tú me amas?


 


—Digamos que
siento algo muy fuerte —dije con tristeza.


 


—¿Por qué se te
vuelve el rostro con un ápice de dolor? —Me acarició la barbilla mientras me
preguntaba preocupado.


 


—Seguramente será
el miedo…


 


—¿Miedo a qué?


 


—A nada especial y
a todo, vine sin nada y estoy teniendo demasiado.


 


—Yo era feliz pero
no a este nivel y por eso no debemos de tener miedo.


 


Se me saltaron las
lágrimas y me abrazó, me pidió que me levantara, nos duchamos, salimos con las
toallas y me llevó al sofá, puso dos cafés y se sentó agarrando mi mano.


 


—Dime qué te pasa,
por favor.


 


—No es nada, son
sentimientos encontrados —respondí mientras él acariciaba mi mano y rompí a
llorar.


 


—¿A qué tienes
miedo? Me duele saber que sea algo que yo pueda aliviar.


 


—No, es solo
tristeza y alegría entremezcladas.


 


—¿Qué motivo
tienes para estar triste?


 


—Lo perdí todo, a
los míos, no tengo familia.


 


—Nos tienes a
nosotros, aquí todos te quieren y los niños se mueren por ti.


 


—Lo sé —lloré más
aún, me tocaba a los niños y era algo que me podía.


 


—Eres lo mejor que
me ha pasado, estuve viviendo mucho tiempo en una mentira que es lo que más me
duele en el mundo, el haber permitido que me engañaran y ahora no quiero perder
la oportunidad de avanzar contigo. Sé que tienes un corazón humilde, noble y
que jamás me engañarías. Duele mucho sentir la decepción por no haber tenido
las agallas de decir las cosas de corazón y sé que contigo no pasará.


 


Eso me pasó
factura, me hizo llorar más aún. Sí él supiera…


 


Se pasó toda la
mañana intentando calmarme, luego decidimos salir a comer por ahí antes de
recoger a los niños, así que fui a mi habitación, dejé las cosas, me cambié y
salí afuera.


 


Colina me saludó
con toda su gracia, como diciendo que había estado perdida, al igual que
Dallis, que entró a la cocina donde yo estaba, carraspeando, pero luego como
apareció Athol todas disimulamos.


 


Comimos en
Inverness mientras hacíamos tiempo para recoger a los niños, estuvimos súper a
gusto charlando y disfrutando de ese almuerzo después de dos días de lo más
intensos en sexo, había sido espectacular y lo mejor de todo es que me seguía
mirando con esos ojos cargados de deseo.


 


Cuando los niños
llegaron en el bus bajaron corriendo hacia nuestros brazos, nos comieron a
besos, eso sí, vinieron recriminando el uno al otro ciertas cosas que tuvimos
que poner en orden en el coche para que no terminaran a palos.


 


En casa se fueron
a saludar a Colina y Dallis, que los esperaban de lo más nerviosas y es que se
desvivían por aquellas dos criaturas.


 


Les dimos de
merendar mientras Athol se tomaba un café escuchando la charla que nos traíamos
con los niños y soltando alguna que otra sonrisa, eso sí, mirándome con aquella
complicidad que me ponía de lo más sonrojada.


 


Luego los duché,
les puse los pijamas y jugué con ellos un rato en su habitación a las cartas
antes de cenar, lo hicimos con su padre en el salón y luego me los llevé a
contarles un cuento.


 


Me despedí de
ellos, fui a mi habitación, me puse una camiseta ancha para dormir y apareció
Athol.


 


—Si te pensabas
que no iba a venir a despedirme, es que no me conoces —me llevó a la cama y me
extendió en ella, se tumbó a mi lado mirándome y sonriente mientras me daba
muchos besos.


 


Se quedó conmigo
un buen rato y lo hicimos de nuevo, con esa fogosidad que él desprendía al
contacto conmigo y es que aquello era algo mutuo.


 


Se despidió de mí
cuando ya estaba prácticamente quedándome dormida, aunque fue cerrar la puerta
de la habitación y ponerme a llorar. Sentía rabia, dolor, tristeza, asco de mí
misma, asco de la vida, de mi destino y de mi pasado, de todo lo que había
conformado los últimos años. Y es que por hacer algo por un bien me había
destrozado la vida para siempre y eso era algo con lo que iba a tener que
cargar durante el resto de mis días. Eso y no poder tener la libertad de abrir
mi corazón si no quería perder todo lo que tenía allí en las Tierras Altas, con
ellos, con esas personas que tanto amaba, con esos niños que eran mi todo y con
ese hombre que se había convertido en lo más importante de mi vida. 
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Después de pasar
el fin de semana con Athol en la habitación y tras recoger a los niños en el
cole a la vuelta del campamento, tocaba empezar de nuevo la semana.


 


Lunes, una ducha y
tras vestirme estaba lista para una nueva jornada de trabajo.


 


Fui a la
habitación de mis niños y me quedé contemplándolos en silencio unos instantes,
eran tan guapos y se les veía tan felices.


 


Me acerqué a la
cama de Bean y cuando se despertó me dio un beso de esos que tanto me gustaban
ya, mientras me rodeaba el cuello con sus bracitos.


 


—Venga, mi rey, al
baño y a vestirse —le dije cuando se puso en pie y le di un pequeño azote en el
culo para se diera prisa.


 


Me senté en la
cama de Betha y la miré mientras dormía. Le acaricié la mejilla y al notar mi
mano abrió los ojos, esos preciosos ojos verdes que brillaban llenos de
felicidad.


 


—Buenos día,
Cinnia —dijo somnolienta, tendiéndome los brazos para que me inclinara y me
abrazó.


 


—Buenos días,
princesita. Vamos que hay que prepararse para ir al cole.


 


Misma rutina de
siempre con ellos, mientras se aseaban les preparaba los uniformes y cuando
estaban vestidos peinaba a Betha igual que yo. En este caso una coleta alta.


 


—Buenos días,
¿cómo están hoy los monstruitos? —preguntó Cailen.


 


—Muy bien, gracias
—contestó Bean, haciéndonos reír a todos. Desde luego, ese pequeño diablillo
tenía mucha guasa con Cailen.


 


—Colina, ¿hay
tortitas? —preguntó Betha.


 


—Claro, mi niña,
¿qué es un lunes sin tortitas? —respondió Colina, y es que esa mujer siempre
tenía de toda clase de masas preparadas para hacer el desayuno que pidieran los
niños.


 


Pregunté por Athol
y Cailen me dijo que había salido más temprano porque lo habían llamado para
una urgencia del hospital.


Desayunamos los
cuatro en el salón y en cuanto los pequeños acabaron, les di sus mochilas,
Colina sus bolsas con el almuerzo y se marcharon con Cailen al cole.


 


Ayudé a Colina a
recoger la mesa, algo tenía que hacer porque hasta que los niños llegaran de
sus clases no tenía trabajo en la casa.


En cuanto acabamos
me crucé con Dallis que llegaba con una cesta llena de sábanas para lavar.


Roja me puse al
ver las de la cama de Athol, miré hacia otro lado y juraría que la vi sonreír,
pero igual fue mi imaginación.


Puso todas en la
lavadora y cuando salía le pregunté si necesitaba ayuda, casi me muerde cuando
me contestó.


 


—Ese es mi
trabajo, jovencita, el tuyo es cuidar de los niños.


 


—Pero no están,
así que ya me dirás qué hago en su ausencia —respondí.


 


—Pues leer,
descansar, no sé, ¿qué hacías en Edimburgo?


 


—Trabajaba todas
las mañanas en una guardería, no tenía libre más que media hora para un
almuerzo rápido.


 


—Pues hazte a la
idea de que vas a almorzar.


 


—¿Durante toda la
mañana y parte de la tarde? —empecé a reír.


 


—Anda, ven conmigo
que vamos a poner las sábanas a la cama de los niños.


 


—Como el jefe se
entere de esto… —comentó Colina.


 


—Pero como no se
va a enterar… —dije yo sonriendo, al tiempo que pestañeaba.


 


Colina puso los
ojos en blanco mientras reía y Dallis, me pidió que la acompañara al cuarto
donde guardaban toda la ropa de cama.


Lo tenía todo muy
bien organizado, varias estanterías y en cada una de ellas colocadas las
sábanas de cada habitación.


 


—Coge las de allí,
que son de Betha, yo cojo estas para Bean —me dijo.


 


—Claro. ¿Las demás
son de Athol?


 


—De todos. Cada
uno tenemos nuestro espacio. Las que están junto a las de la niña son las
tuyas, por si quieres aprovechar a cogerlas —me indicó.


 


—Vale, sí.


 


Salimos directas a
la habitación de los pequeños y entre las dos acabamos de hacer las camas y
recoger un poco las cosas, además de coger la ropa que habría que lavar.
Después fuimos a la mía.


 


—El jefe parece otro
desde que estás aquí —me dijo Dallis.


 


—Pues no sé por
qué —me encogí de hombros.


 


—Está más feliz,
eso te lo aseguro. Le veo sonreír más, y estando solo, ¿eh? Que eso poquitas
veces lo ha hecho.


 


—Será porque los
niños están más controlados, no sé.


 


—¡Ay, jovencita…!
Voy a hacerme la tonta y a decir algo que tú no vas a escuchar.


 


Me quedé mirando a
Dallis y la vi coger una de mis almohadas y empezar a sacudirla, dándome la
espalda, mientras hablaba, ¿sola?


 


—Desde luego que
desde que esa jovencita llegó a la casa se nota una alegría que hacía tiempo no
había. Y el jefe, ese hombre está loquito por ella. Si un hombre me mirara a mí
como Athol a Cinnia… —Entonces se giró, llevándose una mano al pecho, simulando
estar asustada— ¡No te he oído entrar! Qué susto me has dado, Cinnia.
¿Necesitas algo?


 


—Esto… ¿No?
—contesté aguantando la risa.


 


—Ya acabo, que
tengo que hacer la habitación del jefe.


 


Vi salir a Dallis
y ahí me quedé yo sonriendo. Me caía bien la pelirroja. Miré por la ventana y
decidí salir a pasear un poco por las tierras de Athol, así que me puse el
abrigo y bajé.


 


No había hecho más
que empezar el paseo cuando me crucé con Bors, el jardinero.


 


—Hola —saludé y él
se giró.


 


—¡Ah, hola! ¿Cómo
te encuentras? —preguntó poniéndose en pie.


 


—Mucho mejor,
gracias. Y también por ayudarme a llegar a mi habitación, no creo que hubiera
podido sola.


 


—No es nada, para
eso estamos todos aquí, para ayudarnos si lo necesitamos.


 


—Pues es bueno
saberlo, cuando necesites ayuda con las rosas o algo, me lo dices. Cuido de los
niños, pero mientras están en el cole, pues no hay mucho que pueda hacer.


 


—¿Me harías un
favor? —preguntó.


 


—Claro, dime qué
necesitas.


 


—Colina me pidió
que le llevara algunas flores para poner en los jarrones de la entrada y algún
pasillo. ¿Puedes seleccionar unas cuantas de entre aquellas que tengo
preparadas y llevárselas? —preguntó señalando una cesta repleta de flores de
diferentes colores.


 


—Eso está hecho.


 


Fui hacia ella, me
senté en un pequeño banquito que tenía junto a la cesta y fui seleccionando las
que más me gustaba, creando pequeños ramos con ellas que até con unas
cuerdecitas que me dio Bors.


Cuando acabé
estaba muy próxima la hora de comer, así que cogí la cesta con las flores y me
despedí de él, yendo a la casa para ver a Colina que estaba cocinando.


 


—Bors me pidió que
te trajera estas flores —le dije al entrar.


 


—Perfecto, pues
vamos a llenar todos esos jarrones de agua y a colocarlas.


 


Colina con unos y
yo con otros, fuimos poniendo las flores en los jarrones y repartiéndolos por
toda la casa.


Comí con todos,
menos con Athol, que llamó avisando de que llegaría tarde, al parecer estaba
teniendo un día bastante ajetreado.


 


Cuando los niños
volvieron con Cailen del colegio, se lanzaron a mis brazos haciéndome caer al
suelo. Me comían a besos y conseguían sacarme más de una sonrisa, pero
recordaba lo que me había dicho Athol el domingo, eso de que sabía que conmigo
no sufriría por una mentira, y me mataba por dentro.


 


—A ver,
monstruitos —escuché que decía Cailen—, que vais a hacer daño a Cinnia y
vuestro padre se va a enfadar.


 


Me los quitó de
encima y le vi cargando con ellos cada uno bajo un brazo, mientras ambos críos
se partían de risa.


 


—Parece que llevas
dos sacos de patatas —dije poniéndome en pie, riendo.


 


—Patatas no, pero
cualquier día me hago guiso de monstruito y lo acompaño de un buen vino.


 


—¡No! —protestaron
los dos a la vez sin dejar de reír.


 


—Pero, ¿qué pasa
aquí? ¿Qué escándalo es este? —preguntó Colina, saliendo de la cocina.


 


—Estos dos enanos,
que se han tirado encima de la pobre Cinnia y casi la aplastan —contestó
Cailen.


 


—Vaya dos, no
paráis, ¿eh? Anda, a bañarse y ponerse el pijama que os doy de cenar —les dijo
Colina mientras Cailen, les dejaba en el suelo.


 


—¿Y papá?
—preguntó Bean.


 


—No ha llegado aún
—contesté cogiéndoles la mano a ambos—. Venga, a prepararse para la cena.


 


Subí con ellos a
su habitación, preparamos los pijamas y mientras bañaba a Betha, el pequeño
Bean, buscó el cuento que quería que les leyera esa noche.


Le tocó a él el
turno de baño y Betha se peinaba el cabello con el cepillo antes de que yo se
lo secara con el secador un poco para que no se acostara con pelo húmedo.


 


Bajamos a cenar y
justo en ese momento Athol entraba por la puerta. Mis niños salieron corriendo
y le hicieron lo mismo que a mí, solo que él era más grande y fuerte y los
cogió a ambos en brazos, sin caerse de culo como me había pasado a mí.


 


—Vamos a cenar,
papá —le dijo Betha.


 


—Voy a darme una
ducha, id cenando vosotros, cariño.


 


Los dejó en el
suelo y fueron hacia la cocina, cuando iba a dar un paso para ir tras ellos,
Athol me cogió la mano, me giró pegándome a su pecho y me miró con una sonrisa
de medio lado.


 


—¿Tú no vas a
darme un beso? —me preguntó.


 


—Athol… nos pueden
ver.


 


—¿Y qué problema
hay?


 


—Que soy una empleada,
por ejemplo.


 


—Dame un beso.


 


—No, suéltame.


 


Pero Athol no me
hizo caso, sino que se inclinó y me dio un beso rápido, me giró en dirección a
la cocina y me dio un azote en el culo, como los que yo le daba a Bean, cuando
se levantaba para que fuera al cuarto de baño.


 


Le miré y tras
encogerse de hombros empezó a silbar subiendo hacia su habitación. Sonreí por
su descaro, pero me mataba verle así sabiendo todo lo que yo le ocultaba.


 


Me senté a la mesa
con los niños y empezamos a cenar, cuando estaban terminando llegó Athol y los
niños se quedaron con él, contándoles su día en el cole mientras yo recogía
nuestros platos.


Fui a por ellos,
les dieron las buenas noches a su padre y subimos para que se acostaran.


 


—Venga, léenos el
cuento, por favor, Cinnia —me pidió Bean, y me senté en una silla en medio de
ambas camas.


 


Empecé a leer y
ellos me miraban y reían mientras yo hacía las voces de los personajes.


Cuando llevaban
bastante tiempo callados los miré y estaban dormidos. Dejé el cuento en la
estantería, les besé la frente y salí de allí sin hacer ruido.


 


—Eres lo mejor que
les ha pasado a esos críos —sentí los brazos de Athol alrededor de mi cintura y
cerré los ojos cuando noté que me besaba el cuello.


 


Me cogió en
brazos, sin importarle lo más mínimo si alguien nos veía, y me llevó a mi
habitación.


Se recostó en la
cama conmigo encima y empezó a besarme, abrazándome fuerte, como si temiera que
fuera a desaparecer en cualquier momento.


 


Giró conmigo en la
cama quedando entre mis piernas y empezó a desnudarme para después hacerlo él.


Besos, caricias,
piel con piel, el calor que ambos desprendíamos y esa pasión que nos arrollaba
como si de un tren se tratara y nos dejábamos llevar hasta alcanzar el clímax y
caer casi desfallecidos sobre la cama.


 


Me sentía la mujer
más feliz del mundo mientras me tenía entre sus brazos, colmándome de ese amor
que me entregaba con cada mirada o gesto.


Me dio un último
beso, se vistió y tras darme las buenas noches, salió del dormitorio.


 


Y era ese momento,
en el que se cerraba la puerta que nos separaba, cuando me sentía miserable por
todo lo que callaba.


Empecé a llorar y
ni siquiera me levanté a ponerme el pijama. Me quedé en la cama, desnuda y
hecha un mar de lágrimas, hasta que conseguí quedarme dormida.


 


El dolor de cabeza
que tenía cuando me desperté era insoportable. Había pasado casi toda la noche
llorando así que ese martes iba a ser de todo menos tranquilo para mi salud.


 


Una ducha rápida,
me vestí y fui a despertar a los niños para prepararlos antes de ir al cole.


Me encantaba esa
rutina que tenía con ellos por las mañanas, porque antes de que se despertaran
los observaba dormir y me quedaba con esa imagen en mi memoria.


 


Sabía que algún
día tendría que dejarlos, que todo saltaría por los aires y la mentira me explotaría
en la cara. Para mí era tan evidente que eso pasaría, que procuraba vivir cada
instante con ellos como si fuera el último.


 


—Bean, a
levantarse —mi pequeño rubio de ojos azules se despertó y me regaló esa sonrisa
que era tan parecida a la de su padre—. Venga, al baño.


 


Desperté a Betha,
se asearon, vistieron y bajamos a desayunar al salón donde Cailen tomaba un
café y revisaba algo en su móvil.


 


—Buenos días —dije
sentándome a la mesa con los niños a mi lado.


 


—Buenos días.
Athol bajará ahora, aún no se ha marchado.


 


—Oh —no dije más,
puesto que pensaba que no estaría.


 


Colina entró con
nuestros desayunos y fue a por el de Athol, que entró cruzándose con ella y
saludando a los pequeños con un beso.


Desayunamos entre
miradas que yo procuraba evitar, pero era imposible, además notaba que me
sonrojaba y con Cailen allí, me ponía de lo más nerviosa.


 


Los niños
terminaron, les di las mochilas y en cuanto Cailen se los llevó al coche, Athol
me cogió por la cintura pegándome a él y dándome un beso de esos que, cuando
acaba, estás casi sin respiración y algo atontada.


Madre mía, ¡qué
pedazo de beso me había dado!


 


—Y ahora me voy
contento a trabajar. Te veo luego, preciosa —me dijo antes de darme un beso
rápido en los labios.


 


Escuché un
carraspeo que venía desde un lateral del salón y me quedé a cuadros cuando me
encontré a Dallis allí, sonriendo como una niña pequeña que acaba de hacer una
travesura.


 


—Yo no he visto
nada —dijo al tiempo que negaba con la cabeza y encogiéndose de hombros.


 


Recogió lo del
desayuno de Athol y salió hacia la cocina con una sonrisa en los labios,
mientras yo quería morirme de la vergüenza.


Me dejé caer en la
silla, tapándome la cara con ambas manos y llorando en silencio.


 


¿Cómo había pasado
todo eso? ¿Cómo había sido posible que se me fuera de las manos de esa manera?


 


Lloré hasta que
noté unas manos apoyarse en mis hombros, me sobresalté y al girarme vi a
Cailen.


 


—¿Estás bien,
pequeña? —me preguntó y yo tan solo negué sin dejar de llorar.


 


Retiró la silla
hacia atrás, se colocó en cuclillas frente a mí y me cogió entre sus brazos.
Lloré sobre su pecho y cuando conseguí calmarme vi que le había empapado la
camisa.


 


—Lo siento
—susurré apartándome un poco.


 


—¿Mejor? Llorar
sienta bien, ¿sabes?


 


—Cuando has
llorado tanto como yo, es algo tan cotidiano que casi no sientes el alivio.


 


—¿Qué te pasa? Si
puedo saberlo, claro, que no soy ningún cotilla —dijo haciéndome reír.


 


—Nada, algo que
llevo conmigo desde hace tiempo.


 


—Ese hombre siente
algo, lo sé. Así que, si es eso lo que te preocupa, puedes estar tranquila.


 


—¿Es que todos
veis lo mismo? —pregunté mirándole a los ojos y él sonrió asintiendo.


 


—Si con lo mismo
te refieres a que sonríe más, está mucho más feliz y te mira de una manera
diferente a como mira a Dallis o a Colina, sí, todos lo hemos visto.


 


—¡Ay Dios! —Me
tapé la cara, pero esta vez por la vergüenza.


 


—Cinnia, has sido
un soplo de aire fresco en esta casa, y no solo para Athol, sino para los
niños. No hay un solo día, cuando los recojo del colegio que no hablen por el camino
de las ganas que tienen de verte. Te adoran, pequeña —dijo pasándome la mano
por el brazo.


 


—Y yo a ellos,
son… Son lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


 


—Ve a lavarte la
cara anda, y descansa un poco que no sé por qué, pero creo que no dormiste
demasiado anoche. No tenías buena cara cuando bajaste, pero lo disimulaste bien
delante de Athol.


 


—Gracias, Cailen.


 


Él asintió, se
levantó y salió dejándome sola en el salón.


Me recompuse un
poco y fui a la habitación a lavarme la cara. Tenía los ojos rojos de tanto
llorar. Me tumbé en la cama y acabé quedándome dormida.


 


Me desperté al
escuchar a los niños trasteando en la entrada, ni siquiera me habían despertado
para comer.


Salí y cuando bajé
Cailen me guiñó un ojo antes de que Colina hablara.


 


—¿Estás mejor de
tu dolor de cabeza?


 


—Sí, mucho mejor.
Solo necesitaba descanso —contesté y cuando Colina se giró hacia los niños, le
di las gracias a Cailen.


 


—Cinnia, mañana es
el cumpleaños de nuestra profesora y queremos llevarle un regalo, ¿nos ayudas a
pensar qué? —me pidió Betha.


 


—Claro, pero no
podemos salir a comprar nada. Veamos…


 


En ese momento vi
a Bors pasar y le llamé, le pedí que preparara un ramo de flores surtidas y a
Colina, que las pusiera en un jarrón.


 


—Y, además, qué os
parece si le lleváis unas galletas caseras —les dije, y ellos aplaudieron
emocionados.


 


Colina me miró y
entendió que tenía que ponerse manos a la obra para hacer las galletas, así que
yo subí con los dos para bañarlos y se pusieran el pijama mientras Dallis,
preparaba la mesa para la cena y Colina horneaba.


 


No dejaron de
hablarme de su profesora, decían que era la más buena de todo el cole, aunque
la de la clase de al lado de la suya también lo era.


Había visto a esas
dos chicas que debían ser más o menos de mi edad y tenían una de esas sonrisas
amables y cara de buenas personas, no como una profesora que me tocó en el
colegio que estaba siempre con una cara de enfadada que no era normal. Bueno,
en ella sí, esa mujer debía vivir amargada y cabreada con el mundo en general.


 


Bajamos a cenar y
Athol estaba ya sentado en la mesa, esperándonos. Había llegado poco después de
que me subiera con los niños, por lo que me dijo y aprovechó para darse una
ducha mientras.


Se había puesto un
chándal y parecía mucho más joven de lo que era, a ver, que no era viejo y para
nada parecía mi padre. Todavía recordaba a la camarera de la cafetería y me
reía.


 


Los niños cenaron
contándole a su padre lo del regalo para su profesora, y en ese momento entró
Colina con el jarrón y las flores, que había decorado con un bonito lazo de
raso en color rosa. Ellos empezaron a aplaudir y decir que era precioso y que a
su profesora le iba a encantar. Ya podíamos oler las galletas que estaban
horneándose y como eran tan golosos esos dos pequeñajos, quisieron una cada
uno, pero les dijimos que serían para el desayuno.


 


Athol subió con
nosotros para meterlos en la cama, les leí un cuento y en cuanto se quedaron
dormidos, me cogió en brazos sacándome de la habitación.


 


—¿Dónde vas? —le
pregunté cuando vi que no iba en dirección a mi habitación.


 


—Esta noche
duermes conmigo.


 


—No, no. Bájame,
Athol, por favor.


 


Se quedó mirándome
y aunque no me bajó, fue a mi habitación, donde volvimos a entregarnos el uno
al otro bajo aquellas sábanas.


 


—Podrías haber
venido a mi habitación, dormir conmigo y no hacerme irme a hurtadillas de aquí
—me dijo mientras me abrazaba.


 


—Sabes que no es
buena idea, no quiero que nos vean, no quiero que me vean a mí saliendo de tu
habitación por la mañana.


 


—¿Sabes? Solo me
faltaría saltar por esa ventana y habría vuelto a la adolescencia.


 


—¿Hiciste eso
alguna vez? —pregunté mirándole.


 


—El qué, ¿salir
por una ventana? No, pero casi. Salía con una chica, se quedó sola en casa y me
invitó a ver una peli. Una cosa llevó a la otra y…


 


—Llegaron sus
padres y te entró el miedo —dije cortándole.


 


—No, creímos que
eran los padres, pero resultó ser la hermana mayor, que al menos llamó a la
puerta antes de abrir y me dio tiempo a meterme debajo de la cama.


 


Empecé a reír, y
me tapé la boca porque no quería que me escucharan. Y es que me imaginaba a un
joven Athol a medio vestir, tan alto, escondiéndose debajo de la cama de una
adolescente.


 


—Ríete, pero lo
pasé mal. ¿Te puedes creer que la hermana se quedó allí contándole a mi novia
que su novio la había engañado con otra chica? Qué llorera tenía la pobre, y
claro, mi chica no iba a decirle a la hermana con el drama que tenía encima que
se fuera. Así que le dijo que bajaran a preparar unas palomitas para ver una
peli, lo que me dio tiempo a mí para vestirme, bajar hasta la puerta y salir de
allí.


 


—¿No se enteró de
nada? —pregunté.


 


—No, bastante
tenía ella con su llantina.


 


Reímos por lo que
me acababa de contar y, tras un beso, se vistió y se fue a su habitación.


Y lloré, porque me
encantaba que compartiera conmigo esos recuerdos y los momentos de risa, pero
me venía a la mente todo lo que tenía que callarme y me derrumbaba.


Me levanté para
ponerme el pijama, entré al cuarto de baño a lavarme la cara y me acosté,
deseando que mi vida fuera otra. Una en la que lo que tanto deseaba pudiera
hacerse realidad.


Era un imposible,
lo sabía, porque algo así destruiría todo lo bonito que estaba viviendo.
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Miércoles y esa
mañana quise acompañar a Cailen a llevar a los niños al colegio, así que me di
una ducha, me vestí un poco más arreglada de lo normal y fui a despertar a mis
niños.


 


Tras la rutina
diaria bajamos a desayunar y al verme todos se sorprendieron, hasta que les
dije lo que había pensado. Colina me sonrió.


 


—Así aprovecho y
llevo yo el jarrón de flores —dije.


 


Athol había salido
temprano, al parecer tenía algo planificado para primera hora del día en el
hospital y se marchó tras un desayuno rápido.


 


Los niños estaban
emocionados, deseaban llegar al cole y darle los regalos a su profesora.


 


—Le van a encantar
las flores, Cinnia —me dijo Betha—. Siempre tiene una en la mesa.


 


—Y las galletas,
porque las de Colina están muy ricas —comentó Bean.


 


—Claro que sí, le
van a encantar las dos cosas. Venga, ¿listos para irnos? —pregunté y ellos se
levantaron de la mesa y cogieron sus mochilas.


 


Cailen llevó el
jarrón con las flores hasta el coche mientras yo me encargaba de las galletas.


 


Los niños se
sentaron en sus sillitas y vi a Cailen abrocharles los cinturones. Jugaba con
ellos y les hacía reír con sus bromas, me pareció que ese hombre algún día
sería un padre estupendo. Claro, que a lo mejor ya tenía familia y yo no lo
sabía.


 


—¡Dámelo! —Escuché
a Betha gritar en el asiento trasero y me giré para ver qué pasaba.


 


—¡Que solo lo
estoy viendo! —protestó Bean.


 


—¿Se puede saber
qué os pasa ahora? —pregunté.


 


—Que me ha quitado
el cuento.


 


—Bean, no seas
malo y dale el cuento a Betha, anda, cariño.


 


—Vaaaleee—contestó
entregándole el libro a su hermana, que lo cogió con el ceño fruncido.


 


Vi que era el cuento
que les había estado contando la noche anterior, y entendí lo que ella trataba
de hacer, leer algo por sí sola.


 


Sonreí y cuando
miré a Cailen, supe que estaba pensando lo mismo que yo, así que me propuse
ayudarles a los dos a que pudieran leer los cuentos que yo les leía.


 


Llegamos al cole y
al verme bajar del coche con Cailen y los niños, muchas madres se
sorprendieron. Cogí el jarrón y fui con mis niños hasta donde estaba la
profesora y la saludé, me recordó del fin de semana que habían ido al campamento
y al coger el jarrón me dio las gracias.


 


—Y las galletas,
profe, para que almuerces con nosotros —dijo Bean, dándole la bandeja.


 


—Muchas gracias,
Bean. Este es el mejor cumpleaños de todos los que he tenido —contestó ella.


 


Algunas madres se
acercaron a saludarme, Betha y Bean me presentaban como su niñera y ellas
sonreían.


Me despedí de los
mellizos que me habían robado el corazón cada día que pasaba un poquito más y
volví al coche con Cailen para regresar a casa.


 


—¿Estás casado,
Cailen? —le pregunté poco después.


 


—No, una vez
estuve a punto, pero nos dimos cuenta que sería una locura y decidimos romper
hasta la relación.


 


—Vaya, ¿fue hace
mucho?


 


—Como unos… veinte
años.


 


—¡Joder! —grité
sorprendida— Perdón.


 


Cailen empezó a
reírse y me contó un poco esa historia. Tenía veintiocho años cuando casi se
casa, llevaba tres saliendo con esa chica, pero resultó que eran más amigos que
otra cosa y más que estar enamorados, era cariño el que había entre ellos. Se
dieron cuenta a tiempo y siguieron caminos separados.


 


—Ahora ella está
felizmente casada desde hace quince años y tiene tres hijos. Soy el padrino de
la mayor —me contó.


 


—Eso es muy
bonito, Cailen.


 


—Sí, adoro a mi
ahijada, tiene doce años y es como una hija para mí. Si algún día le hace
pasarlo mal cualquier chico… espero que tenga un buen seguro dental.


 


—¡Qué bruto eres!


 


—Vale, no le
dejaré sin dientes, pero te aseguro que se le quitaran las ganas de hacer daño
a otra chica —me dijo muy serio.


 


—Sabes que es
inevitable que nos demos un buen golpe contra un muro cuando salimos con
alguien, ¿verdad?


 


—¿Hablas por
experiencia? —preguntó.


 


—Es lo más normal
que le puede pasar a cualquiera. A ver, ¿has estado con alguna mujer después de
ella?


 


—Claro, no soy
monje, pequeña.


 


—Ya imagino, pero
me refiero a que si has tenido una relación duradera.


 


—Una, pero le
ofrecieron un trabajo fuera y yo acepté que se marchara.


 


—¿Por qué no te
fuiste con ella? —pregunté.


 


—Porque mi vida
estaba aquí, siempre lo estará. Athol es como mi hermano pequeño, no puedo
dejarle. Y no quise cortarle a ella las alas y privarla de vivir.


 


—Cailen, sigues
enamorado de ella —no lo pregunté, lo afirmé porque lo noté en su voz.


 


—Es feliz, tiene
una buena vida y una maravillosa familia.


 


Supe que no iba a
seguir hablando y respeté su silencio. Sabía lo difícil que era amar a una
persona y tener que decidir entre lo que tú querías y lo que la otra parte
necesitaba.


 


Miré por la
ventana el resto del camino y cuando llegamos a la casa subí a ponerme cómoda y
fui a pasear por los jardines.


 


Se notaba el frío
del invierno y recordaba los paseos que solía dar con mi padre por el parque
antes de que la enfermedad le atacase.


 


Acabé el paseo y
me senté en uno de los columpios, pensando en lo que me había llevado hasta esa
casa y en todo lo que había encontrado en ella.


 


Las palabras de
Athol me vinieron a la mente, odió la mentira que había sido su vida junto a
Alis, no soportaba que le engañaran y sabía que yo no lo haría.


 


Y la verdad que yo
guardaba… Pesaba en mi conciencia como una de esas cadenas que llevaban los
presos de la antigüedad con una bola al final de ella.


 


—¿Qué haces aquí?
Vas a coger frío —escuché a Dallis y me giré sonriendo, tenía que camuflar mi
tristeza, una vez más.


 


—Salí a pasear y
acabé aquí —contesté encogiéndome de hombros.


 


Dallis se sentó en
el columpio de al lado y se encendió un cigarrillo, me sorprendí al verla y
ella se encogió de hombros.


 


—En la casa no lo
hago, y por suerte solo me fumo uno al día, o sea, el de esta hora, que es en
un descanso que me tomo para salir a que me dé un poco el aire.


 


—No diré nada, si
es lo que te preocupa.


 


—¡No, tranquila!
Todos saben que fumo, por eso no hay problema.


 


Nos quedamos un
momento allí las dos, calladas, meciéndonos despacio en el columpio como si
fuéramos dos niñas.


 


—Este es el rincón
favorito de Betha —me dijo de repente.


 


—¿Sí?


 


—Sí. Cuando se
enfada con Bean, muchas veces se viene aquí a estar sola, pero no lo está.
Estate tranquila, porque si no es Cailen, es Bors o yo misma quienes la
seguimos y vigilamos de cerca.


 


—No la he visto
venir nunca.


 


—Porque desde que
estás en la casa, esos niños son otros, igual que su padre. Tienen un vínculo
muy especial contigo, te ven como a una hermana mayor o algo así.


 


Empecé a reír y
Dallis me miró sorprendida. Me disculpé y le conté lo que nos pasó en la
cafetería el día que llevamos a los niños al colegio para que fueran al
campamento.


 


—¡No! ¿Me estás
tomando el pelo? —preguntó.


 


—En absoluto, esa
chica lo dijo tan seria que Athol le contestó como si realmente fuera mi padre.


 


—Pero, ¿cómo vio
esa muchacha a Athol de mayor? Si podría pasar por un hombre de treinta y
tantos. ¡De verdad!, qué mal tiene la vista algunas personas.


 


—Eso pensé yo
—contesté aun riendo.


 


—Ni caso, que no
parece tu padre. Aunque reconozcamos que el jefe es un papá muy sexy —guiñó el
ojo tras decirlo y se levantó para volver a la casa.


 


Me gustaba esa
pelirroja, no solo era amable y divertida, sino que además era de lo más
cariñosa con los niños, igual que todos en esa casa.


 


Entré poco después
de que Dallis se marchara y ayudé a Colina con la comida, me pidió que pusiera
la mesa, pero solo para los que estábamos en la casa, o sea que Athol tampoco
comería con nosotros ese día.


 


Después de comer
me senté en el sofá del salón a leer una revista que me había prestado Colina,
y cuando llegó Cailen con los niños los escuché peleando.


 


Fui a la entrada y
traté de calmarlos a ambos, en ese momento entró Athol en la casa y cuando los
niños iban a llegar a las manos me interpuse entre ellos para evitarlo. Cogí a
Betha mientras Cailen sujetaba a Bean y escuché a Athol hablar.


 


—Cinnia, no te
metas. Vete a la cocina con Colina, por favor.


 


Miré a Athol y
sentí un dolor en el pecho inmenso en ese instante. No porque me hubiera
prohibido meterme a separar a los niños, sino porque… Bueno, porque no pintaba
nada tratando de hacer que los niños no se pelearan.


 


Los dejé allí y
entré en la cocina hasta que Cailen, vino a decirme que me subiera a los niños
para prepararlos antes de cenar, y eso hice.


 


Mis niños estaban
los dos llorando, pero sin hacer el más mínimo ruido.


 


Los llevé a la
habitación, se bañaron y pusieron el pijama, les abracé a ambos a la vez y no
pude contenerme.


 


—Os quiero mucho,
pero me duele veros pelear —susurré.


 


—Ya no lo haremos,
para que papá no te vuelva a gritar —me dijo Bean.


 


—¡Oh, cariño! No
me ha gritado, y menos por vosotros, pero tienes que entender que a él también
le duele ver que os peleáis. Sois hermanos y tenéis que cuidar el uno del otro.


 


Ambos asintieron y
yo solo esperaba que realmente me hubieran entendido y que no siguieran
peleando más.


 


Bajamos a cenar
con Athol y nadie dijo una sola palabra, él miraba a los niños y a veces a mí,
pero no decía nada.


 


—Vamos a la cama,
niños —les dije después de cenar—. Dad las buenas noches a vuestro padre.


 


Hicieron lo que
les pedí y cogiéndome cada uno de una mano, subimos a su habitación donde me
senté en la cama de Bean, con él a un lado y Betha al otro y empecé a leerles
el cuento despacio mientras movía el dedo por encima de cada palabra para que
ellos pudieran leerlo conmigo, aunque fuera en voz baja.


 


Se quedaron
dormidos apoyados en mis hombros, sujeté la cabeza de Bean y la coloqué en la
almohada y después cogí a Betha en brazos, me levanté y la acosté en su cama.


 


Cuando salí al
pasillo no vi a Athol, así que imaginé que esa noche no vendría a verme, pero
me llevé una sorpresa cuando entré en mi habitación y le vi sentado en la cama,
apoyado en el cabecero, con el pijama puesto, mientras veía la televisión, tan
tranquilo.


 


—¿Qué haces?


 


—Esperarte. Venga,
ponte el pijama que vamos a ver una peli.


 


Sonreí negando,
cogí el pijama y entré a cambiarme al cuarto de baño. Cuando salí, Athol estaba
mirándome como diciendo “¿En serio has entrando a cambiarte para que no te
vea?”. Pero a ver, a mí me seguía dando vergüenza que me viera desnuda.


 


Palmeó el colchón,
a su lado, y ahí que fui yo a sentarme para ver la peli con él.


 


Acabamos
recostados, yo apoyada en su pecho y él con su brazo sobre mis hombros.


 


Casi no me enteré
de la película porque no dejaba de machacarme a mí misma diciéndome que estoy
no podía seguir pasando, que no merecía que me diera ese cariño y se portara
tan bien conmigo, cuando yo no era sincera con él.


 


Cuando acabó la
película me hice la dormida, así que Athol me dio un beso en la frente, me
recostó en la almohada y salió de mi habitación sin hacer ruido.


 


¿Por qué me había
hecho la dormida? Porque no quería que me preguntara el motivo de mi cara de
tristeza, sencillamente por eso.


 


Jueves, ducha
rápida, ropa cómoda y a despertar a mis niños.


Aseo, uniformes,
trenza para Betha, a juego con la mía y bajamos a desayunar.


 


El salón estaba en
silencio, ni siquiera vi a Cailen tomando el café. Dejé a los niños sentados en
la mesa y fui a la cocina, donde encontré a Colina preparando el desayuno.


 


—Buenos días
—saludé.


 


—Buenos días,
Cinnia. Ahora mismo os llevo los desayunos.


 


—¿Y Cailen?


 


—Cambiando una
rueda del coche que ha visto que está pinchada, después de llevar a los niños
al cole se acercará al taller.


 


Cogí las galletas
y las llevé para que los niños empezaran a comer algo, en cuanto Colina llegó
con la leche y el resto de comida me senté con ellos a la mesa.


 


Cailen entró a
recoger a los niños y se despidieron de mí con un abrazo.


Recogí la mesa y
en cuanto acabé subí para hacer mi habitación, no era mi trabajo, pero no me
costaba hacerlo y ayudar a Dallis.


 


Terminé y fui a la
cocina, donde le pregunté a Colina si necesitaba ayuda con la comida, me dijo
que sí y me puso a cortar zanahorias y unos pimientos.


 


Pasé la mañana con
ella preparando un plato que me dijo era receta de una tía suya que la había
enseñado a cocinar, y es que, como yo, Colina tuvo que crecer sin madre desde
joven, así que todo lo que sabía de cocina era por las enseñanzas de su tía.


 


Puse la mesa,
comimos todos menos Athol y cuando acabamos me fui de nuevo al sofá a leer
hasta que llegaron los niños.


 


—Hoy en el cole
nos han pedido un dibujo de nuestra casa —me contó Betha mientras se bañaba.


 


—¿Sí? —pregunté y
ella asintió— ¿Y qué tal os ha quedado?


 


—Muy bien, sobre
todo los columpios.


 


Nos reímos y
cuando la saqué de la bañera y la ayudé a secarse, la dejé vistiéndose y
peinándose un poco mientras bañaba a Bean.


 


—Cinnia, ¿jugamos
al veo, veo? —me preguntó él.


 


—Claro, me gusta
mucho ese juego. A ver, ¿quién de los tres empieza?


 


—¡Yo! —gritó
Betha.


 


—Vale, empieza tú,
luego yo, y después Cinnia —dijo Bean, le miré sorprendida porque era la
primera vez que no le veía protestar porque quisiera empezar su hermana.


 


—Veo, veo… —dijo
ella sonriendo.


 


—¿Qué ves?
—preguntamos Bean y yo.


 


—Una cosita…


 


—¿Por qué letra
empieza? —dijo Bean.


 


—Por la letrita,
letrita… C —contestó ella.


 


Bean y yo
estuvimos mirando alrededor un buen rato buscando qué podía ser.


 


Dijimos champú,
colonia, cepillo, cortina y así unas cuantas palabras hasta que nos dimos por
vencidos.


 


—Cordones —nos
dijo Betha, señalando los de mis zapatillas, con una cara de esas que dice
“obvio, bobos”, que me hizo estallar en una carcajada.


 


Bean también rio
porque claro, nos habíamos centrado en lo que había en el baño, no en lo que
lleváramos cada uno puesto.


 


Cuando le tocó a
él también lo puso difícil, y es que me habían cogido los dos a mí para buscar
palabras.


 


Ya podíamos estar
Betha y yo buscando palabras con la L, que no íbamos a adivinar que era un
lunar que tenía yo en el cuello ni, aunque nos quedáramos toda la noche en ese
cuarto de baño.


 


—Venga, te toca
Cinnia —me dijo Betha, después de que le secara el pelo.


 


—Vale, allá voy.
¿Preparados?


 


—¡Sí!
—respondieron los dos.


 


—Veo, veo…


 


—¿Qué ves?


 


—Una cosita…


 


—¿Por qué letra
empieza?


 


—Empieza por la
letrita… —Miré bien alrededor a ver qué podía ser lo más difícil que ellos ni
adivinaran y sonreí al dar con la palabra— M.


 


Bean y Betha se
miraron el uno al otro y después el cuarto de baño, incluso en la habitación.


 


Dijeron de todo,
desde manilla, por la de las puertas, hasta manta refiriéndose a las que tenían
ellos en sus camas.


 


Nada, que no daban
con ella y yo sonriendo.


 


Bajamos a cenar y
Athol estaba sentado a la mesa esperando. Comimos mientras ellos seguían
preguntándome por las palabras de lo que recordaban que tenían en la
habitación, pero no daban con ella.


 


—Buenas noches,
papá —se despidió Bean, después lo hizo Betha.


 


Athol le dio un
beso a cada uno y cogidos de mi mano subimos para que se acostaran.


 


—¿Seguís sin saber
qué es? —pregunté, y ellos asintieron— ¡Monstruitos!


 


Al saber que me
refería a ellos, y que empecé a hacerles cosquillas, rieron a carcajadas antes
de meterse en la cama de Betha, los dos conmigo y es que esta vez tocaba
tumbarnos a leer.


 


Poco a poco les
fui ayudando a que leyeran las palabras, hasta que me pidieron que se lo
contara y acabaron quedándose dormidos.


 


Llevé a Bean a su
cama y salí sin hacer ruido.


 


Entré en mi
habitación y Athol me esperaba allí, en mi cama y de nuevo sonriendo.


 


Me puse el pijama,
me metí a su lado y puso la televisión, pero no hicimos mucho caso puesto que
empezamos a hablar de los niños.


 


Quería llevarlos
ese fin de semana a la buhardilla y que yo lo pasara con ellos, pero, claro,
ahí había solo una cama y yo no creía que fuera buena idea que durmiéramos
Athol y yo juntos, aunque estuvieran los niños.


 


—Será como ir de
acampada —me dijo—. Además, a los niños les hará mucha ilusión que pases esos
días con nosotros.


 


—Bueno, lo
pensaré.


 


—Vale. ¿Qué tal se
portan los niños por la mañana?


 


—Bien, no son tan
malos como crees, pero no dejan de ser niños y hacer pequeñas trastadas.


 


—¿Pequeñas
trastadas? Me contó Cailen el otro día lo del confeti, eso es una putada, creo
que hasta tenía confeti por dentro de la camisa.


 


Me reí porque
Cailen no me había contado nada de eso, pero sabiendo que los niños eran unos
pequeños diablillos, o monstruitos como los llamaba el hombre de confianza de
Athol, cualquier cosa podía imaginarme.


 


Le pregunté qué
tal en el trabajo y me dijo que había tenido que operar de urgencia a una niña
pequeña, de tan solo siete años, con un problema de corazón que no le
detectaron a tiempo y que se le había empeorado.


 


Afortunadamente él
era uno de los mejores cardiólogos y había conseguido no solo salvar a la
pequeña, sino proporcionarle una nueva forma de vida y que la llevaría de forma
sana, creciendo feliz como debería hacer cualquier niño.


 


Athol empezó a
acariciarme la espalda hasta que me pidió que me tumbara en la cama boca abajo.
Lo hice y se sentó a horcajadas sobre mi culo, me levantó la camiseta y me dio
un masaje en la espalda, que hizo que me relajara por completo.


 


Eso era una
maravilla, noté como si se me fueran destensando todos los músculos del cuerpo
y empezaron a pesarme hasta los párpados. Hacía lo posible por mantenerme
despierta, pero me costaba, me costaba mucho.


 


Las manos de Athol
eran suaves y se movían tan despacio y tan bien, que era difícil no acabar
durmiéndose mientras ese hombre hacía magia.


 


Se inclinó, me
besó el cuello y después la mejilla.


 


—Buenas noches,
preciosa —susurró en mi oído, pero yo estaba tan a gusto y casi dormida, que ni
siquiera me despedí de él cuando noté que me colocaba la camiseta y poco
después escuché la puerta cerrarse.


 


Ese hombre era un
regalo para cualquier mujer y yo, era la afortunada que recibía sus atenciones.


 


¿Se podía sentir
una persona afortunada y miserable a partes iguales? Pues sí, porque yo me
sentía así.


 


Era afortunada de
tener a ese hombre por el que cada vez sentía más cosas y miserable, porque él
no se merecía que me comportara como si todo fuera maravilloso.


 


Me tapé la cara
con la almohada y empecé a llorar, tenía que hacer algo, y por mucho que me
doliera, tendría que ser pronto. Me odiaría, le dolería igual que a mí, pero se
le pasaría, mejor hacerlo ahora que no cuando fuera demasiado tarde. Aunque, si
lo miraba bien, para mí ya era demasiado tarde, tal vez para él también, pero
si esperaba más tiempo el dolor sería mayor.


 


Tenía que hacerlo,
tenía que poner remedio a esta situación que yo solita había buscado.
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No podía más, tras
darle de desayunar a los niños, prepararlos y que se los hubieran llevado al
colegio, me fui a la habitación, saqué un folio y un bolígrafo e hice lo más
digno que podía hacer en esos momentos, y es no seguir donde la mentira
formaría parte de nuestras vidas.


 


“Querido,
Athol.


 


Vine
buscando todo aquello que faltaba en mi vida, con la ayuda de un amigo que
tenemos en común y que fue el que me recomendó a ti, pero todo por algo que no
sabes.


 


Jamás
quise hacer daño a tu familia, solo buscar el consuelo de algo que no me
pertenecía, necesitaba estar aquí, a pesar de saber que no tenía derecho a eso
por algo que desconoces.


 


No
soy quien crees, no soy la persona inocente y llena de juventud, ni mucho
menos. Estoy muerta en vida, condenada a vivir sufriendo por algo que hice un
día y que me azotará el resto de mi vida.


 


No
debí jamás haber permitido que entre nosotros pasara algo, más que nada, porque
iba disfrazada de mentira, pero me enamoré. Fue un amor a primera vista, un
flechazo, llámalo como quieras, todo lo sentí de verdad, al igual que mi
primera vez. Te mentí, jamás había estado con nadie, jamás había entregado mi
cuerpo a ningún hombre, jamás pasé de un abrazo, beso o caricia, lo hice para
que no tuvieras miedo a hacerlo conmigo.


 


Pero
no te mereces estar conmigo, no por esa tontería que fue una mentira piadosa
para no parecer más cría de lo que era. La vida me golpeó tan fuerte, que tuve
que hacer algo que vivirá para mí siempre, no me arrepiento, a pesar del peaje
tan caro que tuve que pagar y que pagaré el resto de mis días.


 


No
te mereces estar con una persona que también te mintió y, mucho peor, que no
vino con la verdad por delante para coger este trabajo a costa de todo, a costa
hasta del sufrimiento que te podría haber ocasionado, que no solo yo, sino otra
persona te hubiera defraudado.


 


Te
amo con todas mis fuerzas, os amo, como a esos pequeños que tienes por hijos y
que son tu mayor tesoro. Aunque no les tengas paciencia, eres el mejor padre
del mundo, te lo digo yo, que tuve uno que no lo cambio por nada.


 


Me
voy porque sé que es lo más digno que puedo hacer y porque no encuentro otra
forma de sanar la gran mentira que soy y hasta donde la he llevado, no tengo
derecho a estar en vuestras vidas, no tengo derecho a nada y vosotros no os
merecéis que yo os haga eso.


 


Aférrate
a esos dos ángeles que son los únicos que jamás te fallarán, olvídate de mí que
no me merezco a alguien como tú, como vosotros.


 


No
hace falta que me pagues el poco e intenso tiempo que estuve a vuestro lado, me
has cuidado como nadie jamás lo hará.


 


Ahora
me toca partir e intentar labrarme una vida, empezar de cero, vivir con vuestro
recuerdo que es lo más bonito que me ha pasado en la vida, ahora me toca dar
carpetazo a la decisión que tomé un día y que no respeté saltándome todo por
alto.


 


Te
he querido como jamás podrás imaginar y te voy a querer toda mi vida por muchas
razones, entre otras, porque eres el todo de mi todo, no lo entenderás, pero es
lo más bonito que puedas ser del mundo entero.


 


Gracias
por todo y perdóname, por favor, no me odies, ya tengo un castigo muy grande
como penitencia para siempre como para que tampoco me perdones, pero sé feliz,
hazlo por ti, por los niños y, sobre todo, porque te lo mereces.


 


Me
voy con el corazón roto, sin saber qué camino tomar, a dónde ir, o por dónde
empezar. Con lo poco que tengo debo darme prisa para conseguir un trabajo y
poderme mantener, sola, como me merezco.


 


Cuidaros
mucho, cuidaros porque no os merecéis otra cosa y ojalá encuentres en la vida
una persona como querías, sin mentiras, de corazón.


 


Te
llevaré siempre en lo más profundo de mi ser.


 


Cinnia”


 


Lloraba como una
niña pequeña, llamé para pedir un taxi y bajé con las maletas, Dallis al verme
se puso las manos en la boca.


 


—Pasó algo y tengo
que volver a Edimburgo urgentemente.


 


—¿Has hablado con
Athol? —me preguntó.


 


—Sí —mentí—. En el
cuarto tiene una carta, por favor, dile que la lea.


 


—Claro —dijo ayudándome
con las maletas.


 


Colina se asomó al
escucharnos y vino a abrazarme, me dijo que los niños se iban a morir de pena y
que ojalá volviera pronto.


 


Me monté en el
taxi llorando como una niña pequeña, en el banco me quedaba lo justo para poder
sobrevivir un mes como mucho, pero tenía que empezar de cero, buscar algo y
comenzar una vida sin mentiras, sin engaños, sin nada que no me hiciera tener
ese sentido de la responsabilidad de todo lo mal que lo había hecho.


 


Lloré como nadie
durante todo el trayecto, le tuve que decir al taxista que un familiar se había
muerto y mentir como una bellaca.


 


Llegamos a
Edimburgo y me dejó en un hostal muy barato que vi por Internet, me dieron una habitación para una semana como pedí, la
pagué y me metí en ella, a llorar y llorar de pena, a soltar esa rabia de saber
hasta dónde había sido capaz de llegar con esa mentira. Me maldije, me quería
dar dos cabezazos, pero no, tenía que ser valiente y aceptar que ahora sí,
tenía que cerrar ese capítulo de mi vida. 
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Athol


 


No me podía creer
lo que me estaban diciendo Dallis y Colina, cuando llegué a casa, no entendía
nada y mucho menos eso de que me había avisado.


 


Fui hacia su
habitación y cogí la carta, me puse a leerla incrédulo, no entendía nada, no
podía comprender ni una palabra de aquello que hablaba, de esa mentira y de que
no me la merecía.


 


Me faltaba el
aire, ni comí, le pedí a Dallis que cuando llegaran los niños se encargara de
ellos.


 


Subí y me metí en
la buhardilla, cogí un cigarrillo y eso que hacía mucho tiempo que no fumaba,
pero siempre tenía una cajetilla por si acaso me apetecía uno.


 


Me lo fumé
llorando, mirando por la ventana, cogí el móvil y la llamé, lo que me faltaba
era escuchar eso, un mensaje diciendo que ese teléfono había sido dado de baja.


 


Se me ocurrió algo
y es que tenía un amigo taxista, le dije que investigara, por favor, a dónde
habían llevado una recogida en la puerta de mi casa, me dijo que me llamaría en
un rato y eso hizo. Diez minutos después me dio la dirección de un hostal en
Edimburgo y me hizo saber que el compañero le había dicho que la chica fue todo
el trayecto llorando y le dijo que era porque había fallecido un familiar,
imagino que se inventó eso por lo que estaba sufriendo.


 


No podía quedarme
de brazos cruzados, la semana que no fui a trabajar era de horas que me debían
y aún tenía dos semanas por gastar de vacaciones así que llamé a mi compañero,
le comenté que tenía un problema y que necesitaba los cuatros días del resto de
la semana para solucionar algo. Me dijo que no había problema, además yo era el
jefe de cardiología y sabía que estaba todo bien, podía permitírmelo sin
agobios.


 


Preparé una
mochila con algo de ropa, pues a primera hora de la mañana saldría para
Edimburgo, la iba a buscar, me tenía que explicar todo, no me podía dejar así,
destruido y con un dolor en el corazón de esos que son insoportables.


 


Me eché una copa
de whisky, mi cabeza iba a explotar,
sentía que mi mundo se había venido abajo, que nada tenía sentido y que no
podía estar pasándome otra cosa en mi vida que me impidiera volver a levantar
cabeza.


 


No se había
acostado con nadie y yo ahora me sentía un cerdo sin escrúpulos, tenía unas
sensaciones que me daban asco a mí mismo.


 


¿Qué mentira sería
esa de la que hablaba y que era tan fuerte como para cargarse algo tan bonito
que había pasado entre nosotros?


 


Es que no entendía
nada, leía una y otra vez la carta derramando una y mil lágrimas, aquello era
demasiado doloroso de soportar, de amarnos como locos, a separarnos de esta
forma tan dura.


 


Quería saber la
verdad, quería saber qué había pasado, qué mentira era esa para que pudiera
afectarnos de aquella manera, pues yo sabía que ella me amaba, lo había sentido
claramente, no tenía ni la más mínima duda.


 


Bajé más tarde a
cenar con los niños, le dije que me tenía que ir a Edimburgo uno o dos días,
quizás tres, pero que se tenían que portar bien.


 


No dejaban de
preguntar por Cinnia y les dije que se había tenido que ir a cuidar a un
familiar que estaba enfermo. Ellos solo querían saber cuándo iba a volver y a
mí aquello me partía el alma.


 


Tras la cena los
llevé a la habitación y les conté un cuento, casi rompo a llorar, pero aguanté
como pude, el dolor era insoportable.


 


Esa noche fue una
de las peores de mi vida, me levanté mil veces, no dormía una hora seguida y
maldecía no haberme ido la misma tarde anterior. 


 


A las seis de la
mañana ya estaba tomando un café, me quería ir lo más temprano posible, pues
cada hora me pesaba, cada minuto me mataba y cada segundo sentía que corría en
mi contra.


 


Bajé con la
mochila y la dejé en el pasillo, entré a la habitación de los niños y me
despedí con un beso mientras dormían plácidamente.


 


Me monté en el
coche y salí hacia la carretera que me llevaría hasta Edimburgo. No pensaba
volver hasta saber la verdad, me doliera lo que me doliera, pero más dolor del
que estaba soportando en esos momentos no lo iba a pasar, así que, si ella no
había sido capaz, yo conseguiría que me abriera su corazón, costara lo que
costara.


 


El camino se me
hacía duro, no dejaba de llorar ni de pensar en los momentos vividos al lado de
ella, para mí había sido como devolverme la vida, por eso ahora me sentía como
si me la hubiera arrebatado de golpe y no, no era capaz de encontrar una sola
razón que le pudiera pasar o que me hiciera mal como para no perdonarla.


 


Eso del amigo en
común que consiguió su trabajo no lo entendí, no sabía a quién se refería, se
suponía que ella lo había visto en la empresa de anuncios, que no sabía ni de
quién se trataba, no sé, era todo muy raro y yo me estaba haciendo un cacao
impresionante intentando sacar una conclusión de sus palabras.


 


El camino era de
tres horas, las peores de mi vida, ni siquiera cuando me pasaron las cosas con
mi mujer sentí esto que sentía en estos momentos y que me destrozaban por completo.
Era incapaz de dejar de llorar como un niño pequeño que se encuentra solo y sin
consuelo, era incapaz de aceptar que todo había terminado y que no la volvería
a tener más entre nosotros.


 


No eran ni las
diez de la mañana, cuando ya estaba aparcado en la puerta del hostal donde se
suponía que ella estaba alojada. Decidí quedarme ahí hasta que la viera
aparecer, así que me senté en la cafetería que había en la puerta de al lado,
afuera, en la terraza, de ahí no me movería hasta verla aparecer o en su caso
me buscaría la forma de averiguar su habitación cogiendo otra. Sin su
autorización no me iban a decir nada de ella, así que tendría que saber su
número de habitación empleando otros métodos, de eso era consciente.
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No había pegado
ojo en toda la noche, había llorado como una cría que está sola en el mundo y
no sabe para dónde tirar, con el miedo a saber que tenía los días contados por
el dinero del que disponía y que podía verme viviendo en la calle, así que pese
al dolor tenía que espabilar y salir a buscar empleo a través de alguna empresa
temporal de colocación, donde te consiguen uno y se quedan una parte mínima de
tu sueldo, pero de algo tenía que tirar.


 


Ni había
desayunado, no me podía permitir el lujo de gastar por gastar, ahora me pagaría
un café y me esperaría al almuerzo para llevar algo a la boca. En el fondo no
tenía ni hambre, ni ganas de nada, pero bueno, por lo que le prometí a mi
padre, tenía que salir adelante como la guerrera que él vio siempre en mí.


 


Me puse unos vaqueros
con unas botas altas, hacía mucho frío, además de un jersey de cuello alto y un
buen abrigo, más o menos sabía dónde quedaba la oficina para apuntarme y que me
consiguieran un empleo, tenía que caminar bastante, pero me daba igual, no
quería gastar en transporte innecesariamente, ya el taxi del día anterior me
había costado gran parte de mis pocos ahorros.


 


Salí del hostal y
al girarme hacia la derecha me topé con él, ahí estaba Athol. No me lo podía
creer… ¿Cómo había averiguado dónde estaba?


 


Me quedé inmóvil
viendo cómo él se levantaba de la silla, dejaba unas monedas en la mesa y venía
hacia mí, pálido y con los ojos hinchados de haberse hartado de llorar.


 


—Cinnia —dijo en
voz baja acercándose a mí y mirándome con un dolor indescriptible en sus ojos.


 


—Athol —comenzaron
a caer las lágrimas sobre mis mejillas y no dudó en limpiarlas y abrazarme.


 


Me abrazó, sin
importarle nada. No quería que llorara, pero él rompió a llorar abrazado a mí
sin importarle estar en medio de la calle ante la vista de todos.


 


Se separó y me
cogió las dos manos.


 


—Tenemos que
hablar, ¿verdad?


 


—No puedo —dije
entre lágrimas.


 


—¿Te puedo pedir
solo un favor? Si es verdad que lo que has sentido por mí fue de verdad y que
aprecias a mis hijos, quiero pasar el día contigo a solas, quiero que hablemos,
no llegues más allá de donde no quieras, pero necesito comprender algo.


 


—No puedo, Athol
—me puse las manos en la cara para llorar desconsoladamente.


 


—Móntate en mi
coche por favor —me abrazó—, vámonos donde no haya nadie, te lo suplico.


 


Afirmé con la
cabeza, no podía ver cómo me suplicaba, no podía permitir que hubiera venido
hasta aquí y dejarlo con ese dolor que me transmitía y que me partía en dos.


 


Nos montamos en su
coche y salimos de allí, condujo hacia las afueras de Edimburgo y aparcó el
coche a un lado de la carretera, en una zona de descanso solitaria.


 


Apagó el motor y
nos bajamos, nos sentamos sobre una valla de madera, él apoyado en ella y yo
frente a él en silencio, incapaz de decir nada.


 


—¿Qué pasó, mi
vida? —preguntó cogiendo mis manos y llevándolas a su boca para besarlas
mientras yo no dejaba de llorar.


 


—No puedo
contártelo, no puedo —le decía llorando y con el corazón en un puño.


 


—¿Tan grave es lo
que hiciste?


 


—Sí —murmuré
mirándolo entre lágrimas.


 


—¿Es un delito que
te pueda llevar a la cárcel? —preguntó preocupado.


 


—No, no es nada de
eso —contesté derrumbándome por completo y cayendo de rodillas al suelo para
encogerme como una niña pequeña.


 


—Vida mía, no, no
te quiero ver así, déjame ayudarte, todo tiene solución en la vida.


 


—No la tiene —me
agarró por los hombros para levantarme y me pegó a él, que lloraba con
desesperación.


 


—¿Tanto daño me
harías a mí contándomelo?


 


—Sí, mucho —dije
con rabia y él me acercaba para abrazarme, estaba desesperado.


 


—Escúchame —cogió
mi rostro con ambas manos con cariño y me miró fijamente—. Te prometo que no sé
de qué se trata, pero créeme si te digo que no te reprocharé nada. Necesito
entender, Cinnia, necesito entender, no puedes irte de mi vida después de lo
que pasó entre nosotros y que digas que me amas, pero nos dejas como si no te
importáramos.


 


—Me importáis más
de lo que imagináis, pero no puedo estar en vuestras vidas y nunca debí ir allí
—me eché a llorar desconsoladamente y me volvió a abrazar.


 


—¿Has desayunado?


 


—No, no tengo
ganas.


 


—¿Hacemos una
cosa?


 


—Qué...


 


—Quiero que te
tranquilices, no tengo prisa por volver a Edimburgo, hasta la semana que viene
no trabajo. Vamos a desayunar y calmarnos, vamos a irnos a tu hostal, me
registro en tu habitación como segundo huésped y hablamos tranquilos, estás
tiritando de frío y no quiero que lo estés pasando mal. Podemos hablar por la
tarde, o mañana, pero déjame estar a tu lado.


 


—¡No puedo hablar!
¡No puedo! —grité con rabia, con dolor y metí tal puñetazo a la valla, que me
hice daño en la mano y comenzó a hincharse.


 


—No, no hagas eso,
por favor —me agarró con fuerza desesperado y pegándome a él, con todas sus
fuerzas.


 


Me cogió la mano,
la miró y me dijo que debíamos ir a urgencias, que uno de los dedos tenía muy mala
pinta.


 


No me dio opción a
decidir, me abrió la puerta del coche, me metió y salió pitando a un hospital
privado de Edimburgo, en donde trabajaba en colaboración en algunos casos.


 


Tal como llegamos
lo reconocieron y nos hicieron pasar a placas, tenía un dedo astillado, pero
nada grave, me pusieron un inmovilizador de aluminio que tenía que llevar siete
días y me recetaron unas pastillas para el dolor.


 


Lo que más me
dolía no era la mano, ni el dedo, era él, verlo así con esa desesperación por
mi culpa. Jamás debí haber ido a las Highlands.


 


Salimos de allí y
fue directo hasta el hostal, me pidió que, por favor, no lo echara hoy, que no
se iba a ir, así que paró en la puerta y antes de entrar nos tomamos un café y
me obligó a comer un poco de pan.


 


Me acariciaba la
mano por encima de la mesa y yo me derrumbaba, tener contacto con él, removía
todo aquello que había sentido a su lado, era muy fuerte todo.


 


Entramos al hostal
y se registró en mi habitación, no tuvo que pagar ya que era una habitación
doble la que yo tenía y costaba igual, tanto para una o dos personas.


 


Entramos y dejó su
mochila a un lado, se quitó el abrigo y se sentó al borde de la cama mientras
yo me quitaba el mío, luego me cogió de la mano y me hizo sentar a su lado.


 


—¿Estás más relajada?


 


—Sí —murmuré
mirándolo con una tristeza que no podía quitar de mi alma.


 


—¿No confías en
mí? —agarró mi mano.


 


—Sí, claro que sí,
pero no quiero causarte más dolor que el que te he causado egoístamente —se
echó un poco más hacia atrás y yo también, nos pusimos encima de la cama, uno
frente al otro con las piernas cruzadas, él tenía agarradas mis manos
acariciándolas con mucho cariño.


 


—Más daño que el
llegar, no verte y encima leer tu carta, no me lo hará nada en el mundo. Solo
quiero que me abras tu corazón y te olvides de las consecuencias, estoy a tu
lado y voy a intentar entenderte en todo.


 


—Sé que, cuando te
lo cuente, te vas a marchar odiándome, que no me vas a perdonar en la vida y el
daño será más grande.


 


—Déjame que sea yo
quien decida lo que me puede afectar o no, confía en mí, te repito que, si hay
la más mínima posibilidad de que se solucione y de que nos contemos toda la
verdad, lo haremos. Hay algo que yo jamás te conté, pensé hacerlo, pero no veía
el momento, quizás ahora es el momento de que abramos nuestros corazones.


 


—No hace falta que
me lo cuentes Athol, lo sé.


 


—¿Qué sabes?


 


—Lo sé —comencé a
llorar y me abrazó.


 


—No te entiendo,
por favor, déjame que lo haga.


 


—De acuerdo —dije
apretando los ojos fuertemente, mientras las lágrimas seguían saliendo sin
importar la fuerza que hiciera—. Estoy preparada para que me digas todo lo que
me tengas que decir, pero después de que me escuches, solo te pido que no me
odies, actué desde la desesperación —le apreté las manos con fuerza.


 


—Por supuesto que
no te odiaré.


 


—Todo paso hace
seis años, yo vivía con mi padre. Era la única familia que tenía, siempre
estaba enfermo y yo me dediqué a cuidarlo. Vivíamos con muy pocos recursos,
solo la pequeña paga que le quedó después de haber trabajado toda su vida, ni
siquiera una casa en propiedad teníamos, así que yo dejé de estudiar para
dedicarme a él —rompí a llorar mientras él apretaba mis manos.


 


—Tranquila, vas
bien, tranquila.


 


—En una revisión
le detectaron que tenía un cáncer avanzado, necesitaba dinero urgente para el
tratamiento, un dinero que era imposible que nos diera un banco, ni mucho menos
conseguir de ninguna manera y yo estaba dispuesta a todo por conseguirlo.


 


—¿Robaste, mi
vida? —Apretaba mis manos intentando calmarme y alentándome a que siguiera
hablando.


 


—No, claro que no,
pero fui a hablar con mi mejor amigo, uno que trabajaba en un sitio que… —Me
puse las manos en la cara y rompí a llorar.


 


—No entiendo, sé
que no te has podido prostituir porque en la carta me dijiste que no lo habías
hecho con nadie —acariciaba mi barbilla y me hablaba llorando con una tristeza
que me partía el alma.


 


—No puedo seguir,
no puedo seguir —intenté levantarme, pero me frenó y me pegó a él, abrazándome
con fuerza.


 


—Termina cariño,
te voy a apoyar en todo, termina por favor —me decía entre sollozos apretándome
fuerte contra él.


 


—Tus hijos, fueron
el motivo para conseguir el dinero rápido —dije mirándolo a los ojos con un
nudo en la garganta y sabiendo que ahora sí me había comprendido.


 


—Espera —tragó saliva—.
Me estás diciendo que tú…


 


—Sí, yo,
necesitaba el dinero para salvar a mi padre, me propuso eso y acepté. Nunca
debí haber sabido de vosotros, pero me ayudaron desde ahí, luego me dijeron que
se habían enterado de la muerte de tu mujer y que buscabas niñera. Lo vi como
la única forma de…


 


—Estar con tus
hijos… —Se puso las manos en la cara y comenzó a llorar con fuerza y luego se
pegó a mí y me abrazó con más fuerza aún— Eres la mamá biológica de mis hijos
—decía llorando.


 


—Por eso sé tú
secreto, sé que ella no era su madre, no podía tener hijos y contrataste un
vientre de alquiler con tu esperma y fui yo, fui yo la que hice la gestación
para tener el dinero que me dieron en ese momento para intentar salvar a mi
padre —me puse de pie y me fui a la ventana a llorar, ya me había liberado de
todo aquello.


 


—Cinnia, escúchame
—se levantó y vino hacia mí agarrando mis hombros para que me girara.


 


—Ahora entiendes
que no tenía derecho a ir a vuestras vidas, que lo hice como una canalla, yo
acepté el trato, no quería quitarte a los niños ni decir jamás la verdad, pero
saber que su madre murió y que tenía la oportunidad de estar un tiempo con
ellos fue lo que me devolvió las ganas de vivir. No he querido nunca haceros
daño y jamás debí acostarme contigo con esa mentira entre nosotros.


 


—Cinnia, abrázame
muy fuerte, por favor, abrázame muy fuerte —me imploró llorando como un niño
pequeño.


 


No me esperaba que
me pidiera eso, pero lo abracé con todas mis fuerzas y estuvimos un buen rato
llorando abrazados hasta que se echó para atrás, cogió mi cara entre sus manos
y me dijo algo que no me esperaba.


 


—Hiciste por tu
padre algo que muy pocas personas harían, luchaste por su vida aun dejándote la
tuya cuando ni habías tenido relaciones y tuviste dos hijos de los que te
tuviste que apartar siendo una cría. Perdiste a tu padre y, ¿piensas que voy a
permitir que nuestros hijos se pierdan a la madre más luchadora y buena de este
planeta? ¿En serio te piensas que te voy a odiar en vez de amarte y valorarte
más aún si pudiera? — Se acercó a mis labios sin pensarlo y comenzó a besarlos
como nunca lo había hecho, con toda la fuerza y el cariño del mundo, como si
fuera a lo único que se podía aferrar.


 


Nos fundimos en un
abrazo mientras me zarandeaba para un lado y otro apretándome con todas sus
fuerzas. ¿De verdad esto me estaba pasando a mí?


 


—Athol… ¿De verdad
me perdonas?


 


—No tengo nada que
perdonarte, eres lo más valiente y humano que he conocido y me alegro
infinitamente de que hayas hecho todo lo que hiciste, desde lo de tu padre, que
te honra más que a nada en el mundo, a aceptar el trabajo para estar al lado de
ellos desde el silencio y el dolor. Ahora sé que eres la mujer con la que
quiero pasar el resto de mi vida y me da igual lo que digas, tú eres feliz allí
con nosotros y mañana mismo volvemos de la mano a la Highlands y comenzamos el proceso para que un juez te reconozca
como su madre, aportaremos las pruebas de ADN
y lo justificaremos todo, pero esos niños te necesitan, yo te necesito y
sentimos un amor muy fuerte el uno hacia el otro. No sabes qué alegría me da
saber que eres tú esa persona que un día me dio la felicidad de ser padre.


 


Nos fundimos en un
abrazo que duró una eternidad, no queríamos soltarnos el uno al otro. Después
de un rato así, me dijo que me pusiera el abrigo que nos íbamos a comer por
ahí, a pasear y a comprarles algo a los niños, que al día siguiente nos iríamos
a nuestro hogar. Aquello me llegó al alma.


 


—Ahora entiendo lo
de la marca de Betha, es la misma que la tuya —dijo mirándome a los ojos antes
de salir.


 


—Sí —sonreí—. Es
algo que han tenido muchas mujeres de mi familia, no sé bien por qué ni desde
cuándo, pero ese pequeño corazón del omóplato lleva generaciones en el linaje
de mi madre. No siempre pasa de madres a hijas, a veces es de abuelas a nietas,
como en mi caso. Mi abuela la tenía, pero mi madre no. Lo único que sé… es que
quienes nacen sin la marca no tienen una vida demasiado larga.


 


—Eso quiere decir
que tú y nuestra hija al menos llegaréis a ser abuelas —comentó con una sonrisa
y yo sentí las lágrimas brotar de nuevo.


 


Nuestra hija,
había dicho esas dos palabras de una manera tan natural, que así lo sentí yo
también. Betha era nuestra hija y Bean, nuestro hijo.


 


—¿Cómo no me di
cuenta antes? Es igual que tú, Betha es prácticamente un clon tuyo.


 


—Y Bean tuyo —dije
arqueando la ceja mientras él, me secaba las mejillas.


 


—Cierto, tenemos
unos hijos de lo más guapos —contestó guiñando un ojo y con esa media sonrisa
en los labios.


 


Salimos del hostal
y me echó el brazo por el hombro, yo estaba en shock, no podía creer que su corazón fuera aún más noble de lo que
ya imaginaba, que me pusiera las cosas tan fáciles y que siguiera queriéndome
no como una opción, sino como la primera opción de su vida.


 


Comimos charlando
relajadamente, se abrió en canal y me contó lo que había sufrido con su mujer,
ella quería tener hijos por un capricho y luego pasaba de ellos, hasta le
recriminaba que cualquier día ahí se quedaba con sus hijos, como dejándole
entrever que a ella nada le uniría. Fue algo muy fuerte lo que aguantó Athol, a
pesar de todo, la amó hasta el final.


 


Ahora entendía por
qué los padres de Alis tampoco aceptaban a los niños, no los veían como sus
nietos. Aquello fue una estrategia de ella, ya que descubrió que en caso de que
no hubiera hijos en el matrimonio con Athol, ella no tendría derecho a la
herencia, pero si a él le pasaba algo y había hijos reconocidos por ambos, ella
se quedaría con todo. Fue puro egoísmo por parte de ella, fue muy duro escuchar
aquello.


 


Paseamos un rato
por el centro de Edimburgo y les compramos unos regalos a los niños. Athol me
abrazaba y besaba a cada momento, estaba que no me quería soltar ni un solo
instante.


 


Luego compramos
pizzas y las llevamos al hostal, hablamos con el chico para decir que dejábamos
la habitación al día siguiente, nos dijo que perdería un día de lo pagado y
Athol le dijo que eso no era problema.


 


Cenamos y luego
nos duchamos juntos, entre besos y lágrimas de emoción, se le notaba la
felicidad de saber que me llevaba de vuelta para Inverness, a mí me estaba
regalando la vida. No podía sentir mayor felicidad en esos momentos que saber
que iba a tener a mis hijos de verdad, sin mentiras y poder expresarme con ese
amor tan grande que sentía hacia ellos.


 


Esa noche hicimos
el amor, aquello no fue sexo, fue puro amor de dos personas que lo hacían
mientras lloraban de felicidad, limpio por haber desnudado no solo nuestros
cuerpos, sino nuestras almas.


 


Nos abrazamos al
terminar y me dijo que no me preocupara por nada, sabía qué tenía que decirles
a los niños, lo tenía claro y que ellos estarían encantados de tener a una
madre de verdad y más siendo yo esa persona.


 


Esa noche sentí
que todos mis miedos eran porque jamás había dado con una persona como Athol,
con un hombre con un corazón lleno de caridad, con un amor dentro que era
impresionante y que no tiraba a las personas por la borda, todo lo contrario,
sabía cuidar de todo lo que amaba.


 


Esa noche lo sentí
varias veces desvelarse y abrazarme, me besaba la frente una y otra vez. Sentí
que todo lo mejor de mi vida comenzaba ahora, sin miedos, sin explicaciones,
sin mentiras, con la verdad sobre la mesa. Gracias a un hombre valiente como
él, que dejó todo para venir a buscarme, para enfrentarse a todo, para no
permitir que sin justificación la mujer que amaba lo tirara todo por la borda y
es que él era así, todo corazón, la mejor casualidad de mi vida, la persona
capaz de calmar mis miedos…


 


Por la mañana nos
abrazamos, lo volvimos a hacer entre besos y abrazos antes de partir de vuelta
al hogar donde estaba mi familia, mis hijos, esos que amaba con todas mis
fuerzas, esos que iba a cuidar tanto como a Athol, sin miedo a nada, ya no me
daba nada miedo, todo lo contrario, tenía las fuerzas suficientes para luchar
por ellos como lo hice un día por mi padre y es que si algo aprendí en la vida
fue a amar a los míos por encima de todo.
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El camino de
vuelta fue muy bonito, Athol iba acariciando mi mano, la cogía de vez en cuando
y se la llevaba a los labios para besarla, me miraba de vez en cuando
rápidamente y me hacía algún guiño de ojo.


 


—Eres una guerrera
—decía besando mi mano mientras conducía.


 


—No soy una
guerra, soy una desequilibrada —reí con tristeza.


 


—No digas eso.


 


—Fue una locura,
todo, tuve que ocultar el embarazo mucho tiempo, pagar con el dinero que me
dieron de más a una chica para cuidar a mi padre, que no me viera la barriga y
yo me fui a casa de una amiga que ahora está en Francia.


 


—Y, ¿cuándo
nacieron?


 


—Lloré como si me
arrancaran la vida, pedí que me los pusieran en el pecho, los abracé y ya se
los llevaron. Durante el embarazo yo les hablaba y les decía que al menos iban
a ir con una familia con una economía estable y tal, yo misma me tenía que
convencer de todo, se me pasaba por la cabeza hacer muchas locuras —suspiré.


 


—Y solo tenías
veintidós años, soltera, sin hacer el amor y teniendo dos hijos de los que te
tuviste que separar —negaba con tristeza apretando mi mano.


 


—Fue duro —sonreí
y comencé a llorar.


 


Athol paró el
coche a un lado y me abrazó.


 


—No llores, mi
vida, no llores, ya nos tienes a nosotros, yo te voy a cuidar hasta dejarme la
vida. No llores por favor que me partes el alma.


 


—Tengo mucho
miedo, mucho miedo.


 


—Pero, ¿a qué?
Estás conmigo, mi vida.


 


—A que los niños,
al enterarse, me rechacen —lloraba desconsolada.


 


—¡No! Los niños se
van a volver locos de contentos, confía en mí que sé cómo se lo contaré.


 


—Gracias, Athol,
no sé cómo agradecerte todo.


 


—Estando en
nuestras vidas.


 


—Los cuidaré con
toda mi alma, pero el tiempo que están en la escuela buscaré un trabajo en
Inverness para ayudar en la casa.


 


—¿De verdad me
estás diciendo eso? ¿En serio? —negó riendo—. Tengo un trabajo donde gano un
salario que muchos desearían y una herencia de mis padres con la que no tendría
ni que trabajar, lo que pasa que amo mi profesión. ¿Te piensas que voy a
permitir que tú trabajes? Cuida a nuestros hijos, es lo único que me hace feliz
y disfruta de ellos, es lo que te mereces.


 


No era bueno, era
un santo directamente, un hombre bondadoso, humilde, lleno de amor, lleno de
todo lo que le falta a mucha gente para vivir en un mundo mejor.


 


Llegamos a
Inverness y el cuerpo me temblaba, estaba muy nerviosa, los niños estaban en el
colegio y Dallis salió a recibirnos, todos allí sabían que mentí para irme,
pero no lo que había pasado.


 


—Dallis, por
favor, diles a todos que estén en la cocina en media hora.


 


—Vale —respondió
acariciando mi espalda dándome la bienvenida de nuevo.


 


Me quedé un poco
sobrecogida, sabía que iba a hablar con ellos.


 


Athol sacó mi
equipaje y lo ayudé, me llevó directamente hacia arriba, a su habitación.


 


—¿Ya no duermo
abajo? —pregunté entrecortada.


 


—Por supuesto que
no —me pegó a él y me abrazó—. Siempre estarás a mi lado, ya eres mi vida.


 


—Joder, me vas a
tener llorando todo el día —reí abrazándole fuerte.


 


—Ahora coloca todo
lo tuyo y bajamos a hablar con ellos, les contaré la verdad de quién eres y lo
que significas para mí.


 


—Me da vergüenza…


 


—¿Vergüenza? No
digas eso, no te tiene que dar vergüenza nada —acariciaba mi rostro y me besaba
con ese cariño que solo él sabía darme.


 


Coloqué las cosas
en el armario y otras en un lado del baño, él se puso a encender la chimenea
para que fuera calentando aquel gran habitáculo, luego bajamos y yo iba
temblando, parecía que me iba a desmayar.


 


En la cocina ya
estaban Dallis, Colina, Cailen y Bors, todos menos los niños.


 


Colina vino hacia
mí y me dio un abrazo, no me lo esperaba.


 


—Me alegra tenerte
de vuelta —me hizo un guiño y puso un té en mis manos.


 


—Bueno, tengo que
hablar con vosotros de algo muy delicado —dijo Athol—. Ya sabéis que sois mi
familia y que no hay secretos entre nosotros.


 


—Me estoy poniendo
nerviosa —dijo Dallis, ocasionándonos una sonrisa.


 


—Tranquilos. Como
ya sabéis Alis no era la madre biológica de los niños pues lo vivisteis, eran
de un vientre de alquiler.


 


—Me alegro de que
se lo hayas contado —dijo Colina a Athol, mientras me miraba.


 


—La historia es
muy larga, pero os la resumo… 


 


—Mejor —respondió
Bors a modo de intriga.


 


—A partir de ahora
Cinnia vivirá en mi habitación, bueno, en la casa, pero estará arriba conmigo.


 


—En vuestros ojos
se veía el amor —dijo sonriendo Colina—. Y ella quiere mucho a los niños.


 


—Más de lo que
imagináis, por eso vino a trabajar, ella estaba al tanto de todo, para salvar a
su padre tuvo que prestarse a ser vientre de alquiler. Cinnia es la madre
biológica de los niños.


 


—¿¿¿Qué???
—preguntó Dallis, poniéndose las manos en la boca, mientras los demás tenían
una cara de asombro, impresionante.


 


—Ella me lo ha
contado todo, ya lo hemos hablado, ha sido una luchadora y vamos a pedirle al
juez con las pruebas de ADN, que la
reconozca como su madre.


 


Miré a Colina y
Dallis que lloraban emocionadas y ya terminó Athol de contar la historia. Todos
me abrazaron, uno por uno, dándome la bienvenida y diciendo que se alegraban
enormemente de que así hubiera sucedido, mostraron con sinceridad su apoyo.


 


Comimos todos
juntos en la cocina y tuvieron palabras muy bonitas para mí, me hicieron llorar
en más de un momento, ahora tocaba la parte más fuerte y no era otra que hablar
con los niños cuando llegaran.


 


Subimos a la
habitación, faltaban dos horas para que llegaran y Athol había avisado para que
los hicieran subir en cuanto lo llegaran.


 


Entramos por la
puerta y nos fundimos en un abrazo, no tardó en comenzar a desnudarme con ese
cariño que él sabía hacerlo, besando mi cuello, mis labios, con esa mirada que
me transmitía ese amor inmenso que había entre nosotros.


 


Me cogió en brazos
y me sentó sobre el filo de la mesa de madera, me encantaba cómo ese hombre sabía
manejarme, tocarme, me gustaba más de lo que él podía imaginar.


 


Se comenzó a
desnudar y mirándome con esa media sonrisa y sus ojos iluminados, se me hizo
hasta un nudo en la garganta y me eché a llorar.


 


—¡Ey! Si no
quieres no hacemos nada, cariño.


 


—Sí, por supuesto,
claro que quiero, pero es que he pasado tanto que te juro que no me creo
tenerlo todo a tu lado.


 


—Pues créetelo, mi
vida, créetelo —cogió mi cara con se amor que solo él desprendía y me besó.


 


Lo hicimos con
mucho amor, mirándonos a los ojos y sabiendo que todo comenzaba a cambiar en
nuestras vidas, era tan bonito todo, que pensé que algo pasaría, no podía ser
cierto.


 


Luego nos vestimos
e hicimos un café, un rato después los peques aporreaban la puerta y abrí yo,
al verme se tiraron a mis brazos gritando mi nombre, emocionados, felices.


 


—¿Te vas a quedar
ya para siempre? —me preguntó Betha sonriente.


 


—Venid para acá,
enanos —Athol hizo un gesto para que se sentaran en el sofá, frente a nosotros,
donde les había puesto leche con galletas a cada uno—. Tenemos que hablar con
vosotros.


 


Yo tragué saliva,
los niños se sentaron sonrientes.


 


—Eso suena a
bronca —soltó Bean, causándonos una carcajada.


 


—No, no es a
bronca, hoy vamos a tener la fiesta en paz —dijo Athol riendo.


 


—Pues suelta, aquí
estamos esperando —contestó Betha toda graciosa.


 


—A ver, sabéis que
cuando erais pequeños, Alis, la que era entonces vuestra mamá, murió, ¿verdad?


 


—Bueno, pero ella
no jugaba con nosotros, de eso me acuerdo un poco —soltó Betha, sin cortarse un
pelo.


 


—Lo sé, pero
escuchadme —rio Athol, provocando una risa en mí.


 


—Alis tuvo que
hacer de mamá porque la vuestra en aquel entonces estaba cuidando de su papá
que estaba enfermo.


 


—Me he perdido
—dijo Betha, causándome una risa y yo estaba asombrada por cómo se lo había
soltado Athol.


 


—Alis era una mamá
circunstancial, por un tiempo, pero tenéis una verdadera mamá que os quiere
mucho.


 


—Pues hay un
problema entonces —dijo Bean, poniéndose las manos a cada lado y Betha lo miró
riendo.


 


—A ver… —contestó
su padre volteando los ojos.


 


—Nosotros queremos
a Cinnia de mamá y otra más no cabe en casa —por poco me da algo cuando dijo
eso y más ver a Betha, afirmando con la cabeza riéndose.


 


—Ella es vuestra
mamá y por eso vino a cuidaros.


 


—Pero, ¿nuestra
mamá de verdad? —preguntó la pequeña asombrada poniéndose la mano en el pecho y
Bean abriendo la boca, incrédulo.


 


—Ella es quién os
llevó en su barriguita y os quiere con toda su alma.


 


—Entonces, ¿la
podemos llamar mamá? —preguntó Bean y Betha se rio.


 


—Claro, es vuestra
madre. ¿Hay algo más bonito que llamarla mamá?


 


—Es nuestra mamá…
—dijo la pequeña incrédula, mirando al hermano que no daba crédito.


 


—Entonces no te
puedes ir nunca más, ¿no? —dijo Bean.


 


—No cariño, no se
irá jamás —respondió Athol, mirándolos emocionados.


 


La pequeña se
levantó y se vino hacia mí a darme un abrazo, rompí a llorar y me preguntó que,
si era de felicidad, le contesté que sí, luego lo hizo el pequeño. Aquello para
mí fue la paz que necesitaba para completar esa felicidad que me había pasado
desde el día anterior.


 


Esa noche cenamos
pizza que pidió que trajeran a la finca y durmieron con nosotros en medio de la
cama, fue lo más bonito que me había pasado en la vida, los cuatro en plan
familia y juntos. Aquella historia que era algo más que triste, se estaba
convirtiendo en un camino hacia la felicidad donde la unión sería parte de
nuestras vidas.


 








Capítulo
14





 


Habían
transcurrido tres meses y medio desde que llegué a las Highlands, era la víspera de Navidad.


 


Athol y yo
escuchamos desde arriba a los niños correteando por la casa y nos echamos a
reír.


 


—Madre mía las
horas que nos esperan —decía poniendo su pierna sobre mí y abrazándome.


 


—Señor de la poca
paciencia, es un día muy especial para ellos —reí.


 


—Yo solo quiero
estar así —se ahuecó en mi cuello.


 


—Eres un oso
amoroso —reí resoplando.


 


—Tu oso, no se te
olvide —mordisqueó el lóbulo de mi oreja.


 


—No empieces que
te veo venir, llevas más de tres meses sin dejarlo de hacer cada día.


 


—Es que me provoca
tu cuerpo —carraspeó.


 


—Athol… —dije
cuando ya tenía sus dedos por debajo de mi braguita y entrando hacia mi vagina.


 


—Déjame, tengo que
comprobar que todo está bien.


 


—Sí, ya… —reí
negando y solté un jadeo de placer.


 


—Esto me está
llamando a gritos —se metió debajo de las sábanas, se puso entre mis piernas y
comenzó a bajar lo que le estorbaba.


 


—Athol, yo a ti te
mato, los niños nos esperan.


 


—Tranquila que de
la casa no salen, ya sabes que Dallis está con ellos —comenzó a lamer mi zona a
la vez que introducía sus dedos.


 


Me agarré a las
sábanas, eché mi cabeza hacia atrás y comencé a gemir de placer, sabía
excitarme de una manera asombrosa y disfrutaba de eso que hacía con tantas
ganas.


 


Y una vez más
hicimos el amor, ese que nos unía volviéndonos uno y que nos hacía sentir que todo
era posible cuando el corazón mandaba.


 


Bajamos a
desayunar y los niños estaban de lo más nerviosos pues por la noche Santa
Claus, les dejaría todos esos regalos que habían pedido y que, además, nos
desvivimos por encontrar cada uno de ellos y muchos más.


 


El día fue
precioso, Colina estuvo preparando todo el tiempo pasteles y platos para la
cena, lo pasaríamos todos juntos en el salón. No había mayor felicidad que
comprobar que todo estaba marchando sobre ruedas y que mi vida estaba donde
tenía que estar, con mi familia en las Highlands,
esa familia que no elegí, que tuve que escoger por darlo todo por mi padre,
pero que luego se convirtieron en todo aquello que ni en mis mejores sueños
soñé.


 


Athol y yo fuimos
a comprar unos últimos detalles para el día siguiente de Navidad. Los niños se
quedaron en la casa, hacía un frío aterrador y además no queríamos que vieran
algunas de las últimas cosas que íbamos a coger, teníamos ya todo escondido en
una de las habitaciones.


 


Cada vez que
salíamos terminábamos liándola, siempre quería que me comprara algunas prendas,
caprichos, pero yo no era nada derrochona. Me dio una tarjeta del banco que
apenas usaba, total, la compra la hacía Colina que se la encargaba toda a
Cailen, yo eso de irme a comprar ropa, como que no, pero con lo cabezón que era
Athol, cuando salíamos juntos, siempre me obligaba a comprar algo.


 


Yo no necesitaba
nada, lo tenía todo, comprar por comprar no me gustaba, eso sí, para los niños
todo me parecía poco.


 


Esa noche la cena
fue divertida, todos bebimos, brindamos y los peques estaban de lo más
nerviosos, así que a las doce de la noche los metimos en la cama, les contamos
un cuento y se quedaron dormidos.


 


Athol y yo
aprovechamos para poner todos los regalos en el salón, había para todos los de la
casa, pero lo de los niños eran la mayor parte. Esos enanos iban a alucinar
cuando lo vieran.


 


Subimos a nuestra
buhardilla a tomarnos en el sofá una última copa. Athol se puso con una rodilla
en el suelo y agarró mi mano.


 


—¿Qué haces?
—pregunté incrédula.


 


—Calla, pesada —se
rio—. Déjame, que quiero pedirte que te cases conmigo.


 


—¡Athol! —reí
nerviosa.


 


—Quiero ser tu Sugar Daddy para toda la vida —sacó un
precioso anillo de su mano causándome una carcajada por lo de “Sugar Daddy” Era tremendo.


 


—¿En serio quieres
que nos casemos? —pregunté emocionada.


 


—Quiero que si me
pasa algo tengas el control de todo.


 


—Ni se te ocurra,
a mí me tienes que durar cincuenta años más por lo menos, a los cien tienes que
llegar —reí.


 


—¿Entonces?


 


—Sí quiero, mi
vida, claro que quiero.


 


Me puso esa
preciosa sortija y luego me entregó un sobre.


 


Lloré al verlo,
era el reconocimiento judicial de los niños con mi apellido. Aquello era el
mejor regalo que me podía hacer la vida. 


 


Esa noche dormí
con la felicidad completa en mi vida, emocionada, abrazando a Athol con todas
mis fuerzas, mi futuro marido…


 


Por la mañana nos
despertamos con el revuelo de los niños queriéndonos tirar la puerta abajo para
ir con ellos a descubrir los regalos, nos reímos un montón.


 


Fuimos al salón y
la cara de ellos era puro asombro, abrían los paquetes a la velocidad de la
luz.


 


Dimos cada regalo
a los demás de la casa y entre todos nos dieron un regalo a cada uno. A mí una
preciosa cadena de oro con un colgante con la cara de mis hijos, me emocioné un
montón y se lo agradecí en el alma.


 


Desayunamos con
los niños que estaban como locos con los regalos y seguían abriendo paquetes,
los demás se fueron y nos dejaron en ese momento familiar hasta la hora de la
comida, en la que lo haríamos de nuevo todos juntos.


 


Estaban siendo
unas Navidades que jamás imaginé, con mi propia familia, creada desde el
surrealismo de las circunstancias y reconducida por el amor que nos
profesábamos los unos a los otros, y es que eran lo mejor que me habían podido
pasar en la vida.


 


Mi amor, mis niños
y cada empleado, todos eran una parte importante para mí…


 








Epílogo





 


Habían pasado
cinco años desde el día que volví a casa con Athol, cuando me encontró en
Edimburgo.


 


Cinco años en los
que la felicidad había ido aumentando a diario y en los que nos habíamos
convertido en una familia legal y completa.


 


Tal como dijo
Athol, se encargó de mover todo para que me reconocieran como la madre
biológica de los mellizos, nos hicieron pruebas de ADN y lo conseguimos.


 


El día que les contamos
a los niños que yo era su madre, lo recuerdo como si hubiera sido ayer.


 


Con ese carácter
tan suyo y la manera de hablar, nos tuvieron a Athol y a mí todo el tiempo
riendo, y reconozco que cuando Bean, en su papel de hijo mayor, aseguró que me
quería a mí como madre y no admitiría a otra mujer en la casa, hizo que me
embargara una emoción como nunca antes había sentido y mucho más al ver a mi
niña apoyando la petición de su hermano.


 


Apenas unos meses
después, en nuestras primeras Navidades todos juntos, Athol me pidió matrimonio
y acepté, por supuesto que lo hice, amaba a ese hombre con toda mi alma y no
quería separarme de él, y mucho menos de mis hijos.


 


Lo preparamos todo
durante meses, quería casarme en verano y que pudiéramos celebrarlo en esa
parte de los jardines donde estaba la barbacoa.


 


Iba a ser una
ceremonia de lo más íntima, tan solo nosotros cuatro y los que vivían en la
casa.


 


Escogí un vestido
veraniego sencillo pero precioso, la falda era de gasa muy volátil y el corpiño
de encaje, con tirantes súper fino y escote con forma de corazón.


 


Me dejé el cabello
suelto, creando unas bonitas hondas y adornado con una corona de flores blancas
que le pedí a Colina que me hiciera con las que teníamos en el jardín, y con
esas mismas me prepararon el ramo.


 


Betha iba como yo,
con un vestido largo blanco y vaporoso y la corona de flores.


 


Athol y Bean se
pusieron el kilt como mandaba la
tradición, en color azul y negro, con camisa blanca y chaqueta azul. Cailen y
Bors también lo llevaban, en su caso, en color rojo y negro.


 


Era el día más
feliz de mi vida, bueno, el segundo, no, el tercero. No podía anteponer mi boda
al nacimiento de mis hijos y mucho menos al día que ellos supieron que era su
madre y mi felicidad fue completa.


 


Pero ese día me
faltaban mis padres, a ella la perdí demasiado pronto y a él le cuidé durante
tanto tiempo, que me habría gustado que estuviera conmigo.


 


Fue Cailen quien
me llevó del brazo hasta donde me esperaba Athol, mientras mi pequeña Betha nos
precedía dejando caer pétalos de rosas por el camino que habían preparado desde
la casa.


 


Sonreí al ver a
Bean llevarse las manos a la boca al verme, sorprendido, y después mirar a su
padre y decirle que estaba muy guapo.


 


—Pareces un hada
del bosque, mamá —me dijo mi niño cuando llegué junto a ellos.


 


El párroco que
bautizó a los niños accedió a casarnos allí, en la más absoluta intimidad, con
las personas que considerábamos familia y también se quedó a compartir ese día
con nosotros.


 


Colina se encargó
de preparar la comida, hizo unos entrantes con queso y empanadas caseras, asó
carne acompañada de verduras y nos hizo una deliciosa tarta de nata rellena de
chocolate, el dulce que tanto les gustaba a mis niños, y obviamente a mí.


 


Comimos, reímos,
bailamos y disfrutamos de un gran día.


 


Los niños se lo
pasaron pipa correteando por el parque seguidos de Bors, quien era igual de
niñero que el resto de nosotros, pero les seguía el ritmo mucho mejor que
ninguno.


 


Ellos se escondían
mientras él contaba y cuando los encontraba cargaba con ellos colocándolos con
la tripita apoyada en su cabeza sujetándoles por la cintura y ellos extendían
los brazos como si estuvieran volando.


 


Acabamos el día y
ya, convertidos en marido y mujer, Athol y yo nos subimos a la que era nuestra
habitación desde hacía meses, mientras Colina y Dallis se encargaban de los
niños.


 


Allí nos amamos
una vez más, afianzando así nuestra unión para el resto de nuestras vidas.


 


Él seguía pensando
que algún día lo dejaría por eso de la edad, pero yo insistía en que estaba hecho
todo un jovenzuelo.


 


—Tengo un regalo
para ti —le dije mientras me abrazada y besaba la frente.


 


—¿Un regalo?
—preguntó.


 


—Sí.


 


—Preciosa, no
sabía que ibas a comprarme algo y yo… Joder, hace tanto de la primera vez que
me casé, que no me acordaba de los regalos. Mañana vamos a comparte lo que
quieras, te lo prometo.


 


—Calla, anda, que
hablas antes de tiempo.


 


Me levanté,
desnuda y sin vergüenza porque eso ya después de tanto tiempo juntos era
impensable, fui a ese lugar en el que había guardado su regalo desde hacía dos
semanas para que no lo viera.


Y lo mío me costó
porque hasta que di con el rincón adecuado, tela.


 


Regresé con una
caja en la mano, me senté con las piernas cruzadas delante de él y se la
entregué.


 


Estaba nerviosa, y
mucho, porque, aunque sabía que era un regalo que seguramente iba a hacerle
mucha ilusión, tenía un poquito de miedo por si no era el momento adecuado para
ello.


 


Me miró, me dio un
beso antes de abrirla y empezó a deshacer el nudo del lazo con mucho cuidado.


 


Cuando quitó la
tapa y vi que la dejaba sobre la cama despacio, como a cámara lenta, tragué
intentando bajar el nudo que tenía en la garganta.


 


Se quedó quieto,
con la mirada fija en esa caja, sin hacer el más mínimo movimiento, ni tan
siquiera un ruido. Me asusté porque no le vi ni pestañear, ni casi respirar.


 


Le pasé la mano
por delante de los ojos y fue cuando reaccionó, pestañeando varias veces y vi
que le caían algunas lágrimas.


 


—¿Voy a ser padre
otra vez? —preguntó mirándome y yo asentí sonriendo y llorando igual que él—
Voy a ser padre… —murmuró.


 


Dejó la caja con
la ecografía a un lado, me cogió por la cintura y me sentó a horcajadas en su
regazo, besándome mientras las lágrimas nos cubrían el rostro.


 


—Espero que no
vengan otros dos, porque me empezarán a salir canas —dijo sonriendo.


 


—No, hombre, ¿no
ves que solo es uno? Por eso me hice la ecografía, para poder darte la sorpresa
esta noche y que no te diera un infarto, que solo me faltaba quedar viuda joven
y la noche de bodas.


 


—Menudo polvo,
pensarían mis colegas de profesión que me habías echado —soltó haciéndome reír
y siguiéndome él, con una sonora carcajada.


 


Los meses
siguientes fueron todo mimos y cuidados, incluso los niños dejaron de ser tan
diablillos y no peleaban tan a menudo, pero siguieron haciéndolo que ya se sabe
que cuando uno empieza a hacer travesuras nunca deja de hacerlas.


 


El bebé nos había
salido timidillo o timidilla, pues no quiso que supiéramos si era niño o niña,
así que compramos cositas en blanco, amarillo, verde, azul y naranja, todo en
tonos pastel y la habitación la decoramos con un bonito bosque y animalitos
pintados en las paredes.


 


Cuando nació y nos
dijeron que era un niño, fue Athol quien eligió el nombre.


 


—Dave, se llamará
Dave, como su abuelo —lloré al escuchar el nombre de mi padre, miré la carita
de mi niño y sonreí.


 


—Bienvenido a la
familia, Dave —le besé la frente y Athol besó la mía.


 


—Fue por tu padre
que nuestros caminos se cruzaron una vez, gracias a él, está este pequeñín hoy
con nosotros.


 


Por si no había
llorado suficiente durante todos esos años, ahora mi marido me hacía llorar más
aún.


 


Recordaba a mi
padre cada día, no había uno solo que no me vinieran a la mente esos momentos
que pasamos juntos cuando era pequeña, ni las horas tan duras que vivimos por
su enfermedad.


 


Con el paso del
tiempo vimos que Dave era una mezcla de ambos, tenía el cabello rubio como
Athol y los ojos verdes como yo, además, había heredado el carácter de sus
hermanos, con el temperamento rebelde y alocado de Bean y la serenidad de
Betha. Eso era raro, sí, pero ese niño conseguía que sus hermanos mayores se
calmaran de una manera increíble.


 


Nuestros mellizos
ya tenían diez años y Dave dos. Ver a mis tres hijos corretear por el parque de
la casa, jugando y los mellizos dejando que el pequeño les pillara, era lo
mejor de mis días.


 


Athol ya tenía
cincuenta años y lucía alguna que otra casa salteada en el pelo, pero al ser
rubio casi no se apreciaban.


 


Cailen, a sus
cincuenta y tres, seguía siendo el hombre de confianza de mi marido y cuidando
de mis niños como siempre.


 


En estos años
nunca le conocí una novia, o una futura esposa, y sabía que no habría más mujer
en su vida que aquella a quien tanto quiso y dejó libre.


 


Bors se había
casado con una chica de Inverness con la que había tenido una preciosa niña
pelirroja hacía un año a la que llamaron Kirsty, que era la muñequita de
nuestra casa, y es que les ofrecimos quedarse a vivir con nosotros cuando se
casaron y su mujer, Lainie, ayudaba a Colina en la cocina, que, aunque siguiera
estando como una rosa queríamos que no se encargara sola de todo.


 


Dallis era como
Cailen, un alma libre. Había tenido alguna que otra aventurilla en esos años,
pero no se ató a nadie. No quería una familia, ni matrimonio ni nada, ella
decía que era feliz siendo la tía postiza de mis hijos y de la de Bors, lo que
venía siendo que les daba galletas a escondidas.


 


Estaba sentada en
el sofá, leyendo y noté que la pequeña Sky
se arrimaba a mis piernas.


 


—Hola, preciosa
—cogí a la gatita en brazos y la senté en mi regazo, el lugar que más le
gustaba sin ninguna duda.


 


Sky apenas llevaba en la
familia seis meses, la encontraron los niños un día que jugaban en el parque,
era tan pequeñita y blanca, que realmente fue un milagro que la vieran entre
tanta nieve.


 


Buscamos a su madre,
pero no la encontramos, pensamos que tal vez la habría dejado en otro sitio y
al regresar no la encontró.


 


La pobrecita
maullaba casi sin fuerzas, tiritando por el frío e imaginamos que también
tendría hambre.


 


Me metí esa
pequeña bola de pelo blanco y ojos azules en el abrigo, acurrucándola en mi
pecho y entramos los niños y yo a la casa donde le pedí a Colina que calentara
leche.


 


Nos sentamos
frente a la chimenea, saqué a la gatita y allí nos quedamos todos mientras ella
entraba en calor. Le dimos la leche en uno de los biberones de Kirsty y la
pobrecita se agarraba a él para poder beber.


 


Cuando Athol llegó
a casa y nos vio a todos en la chimenea y riendo, se acercó y al ver a la
pequeña me miró arqueando una ceja.


 


—Estaba sola en la
nieve, papá —le dijo Betha.


 


Mi marido se sentó
con nosotros, cogió a la gatita en brazos y ella maulló un poquito hasta que
debió ver algo en los ojos de Ahtol que la hizo callarse y acomodarse en su
mano, mucho más grande del tamaño que ella tenía.


 


—Le gusta nuestra
casa —dijo Bean, y Athol sonrió.


 


—¿Tiene nombre?
—preguntó él.


 


—Aún no, como no
sabíamos si nos la podíamos quedar… —contestó Betha.


 


—Tiene los ojos
azules como el cielo —dije, mirando a mis niños y ellos sonrieron.


 


—¿Y si la llamáis Sky? —les dijo Athol, y ellos
asintieron.


 


Miré a la gatita y
se había quedado dormida, como solía hacer. Betha entró en ese momento con
Kirsty de la mano, se sentaron conmigo en el sofá y la pequeña empezó a
acariciar a la peludita que se despertó y fue a las piernas de la niña.


 


Anda que no le
gustaba que la acariciaran.


 


—Mamá, ¿iremos
este fin de semana a comer hamburguesas? —me preguntó mi hija.


 


Y es que había
cosas que no cambiaban, ni cambiarían, por mucho tiempo que pasara. Como el ir
algún sábado a comernos una de esas hamburguesas que tanto les gustaban a
ellos, y a mí también.


 


—Veremos qué dice
papá, creo que quería quedarse en casa y hacer uno de los campamentos en la
buhardilla.


 


Sí, esos
campamentos eran toda una tradición, hasta el punto de que las últimas veces
había montado una tienda de campaña, que no era otra cosa que un par de
colchones grandes en el suelo, cubiertos de mantas y cojines, que tapaba con
sábanas de invierno a modo de cortina y que había comprado exclusivamente para
eso.


 


Algunas veces no sabía
quién era más niño, si él o nuestros hijos, pero no cambiaría su manera de ser
por nada del mundo.


 


Recuerdo que el
día que me pidió matrimonio dijo que quería ser mi Sugar Daddy siempre, y es que con la gracieta de aquella camarera
que confundió a Athol con mi padre, pues fueron muchas las veces que yo le
llamé así.


 


Y hablando del rey
de Roma… Ahí llegó mi flamante marido de un nuevo día de trabajo.


 


—¿Cómo están mis
chicas? —preguntó dándome un beso en los labios y a Betha uno en la frente—
Pero, ¡mira a quién tenemos aquí! La muñequita pelirroja más bonita de toda la
casa.


 


Athol adoraba a
nuestros hijos, los quería con locura, sentía devoción por Betha y un vínculo
inmenso con Bean y Dave, pero por la pequeña Kirsty, a pesar de no ser nuestra
hija, era un amor increíble el que tenía.


 


No era de nuestra
sangre, pero la considerábamos familia ya que tanto Bors como Lainie, se habían
quedado solos hacía tanto tiempo que al encontrarse y venir con nosotros
habíamos adquirido el papel de tíos de esa niña. Además, fuimos sus padrinos,
cosa que nos unía muchísimo a la pequeña de la casa.


 


Le encantaban los
niños, igual que a mí, y habríamos llenado nuestra casa de ellos, pero éramos
felices con nuestros tres hijos.


 


—Papá, ¿podremos
ir a comer hamburguesas el sábado? —le preguntó Betha.


 


—El próximo, y no
te enfades princesa, que tengo un buen motivo. El viernes es el aniversario de
bodas de Bors y Lainie y quiero que se vayan unos días solos, sin la niña.
Apenas tuvieron luna de miel cuando se casaron y les voy a regalar un viaje a
Italia. Ella siempre dice que le gustaría ver la ciudad de donde era su madre.


 


Miré a Athol y
supe que no había mejor hombre que él para ser el padre de nuestros pequeños.
Les estaba inculcando unos valores sobre la familia y la amistad, que me tenían
enamorada.


 


—Pero puedo ir a
por las hamburguesas para que nos las cenemos en casa, ¿qué te parece? —le
preguntó.


 


—Vale, guay. Vamos
Kirsty, a merendar —Betha cogió a la niña de la mano y fueron juntas hacia la
cocina.


 


La niña era
pequeña y apenas daba unos pasitos, pero mi hija tenía mucha paciencia y la
llevaba donde quería. Sky se fue con
ellas, y es que esa bola blanca bien sabía que donde fueran las niñas podría
haber comida y a ella tocarle algo.


 


—¿Qué tal está hoy
mi esposa? —preguntó sentándose en el sofá y cogiéndome por la cintura para
llevarme a su regazo.


 


—Muy bien. ¿Y mi
esposo?


 


—Cansado, he
perdido un paciente —Athol cerró los ojos, recostó la cabeza en el respaldo del
sofá y dejó salir el aire.


 


—Lo siento mucho,
cariño. ¿Era mayor, o…?


 


—Veintidós años,
un crío todavía. No he podido hacer nada.


 


—No te martirices
por eso, siempre intentas que salga todo bien y muchas veces lo logras.


 


—Lo sé, pero
cuando se me va alguien, cuando muere en mis manos… Es una mierda —me abrazó,
hundió el rostro en mi pecho y yo le acaricié la espalda mientras le daba besos
en la cabeza.


 


—Vamos, arriba
caballero que vamos a prepararle un baño.


 


Athol me miró,
sonrió y me besó antes de ponerse en pie sin soltarme. Subió conmigo en brazos
hasta nuestra habitación, me dejó en el cuarto de baño y mientras se desnudaba
yo preparé el baño.


 


Ni dos segundos
tardó en entrar y quitarme la ropa para meterme en el agua con él.


 


Esos momentos me
hacían recordar aquel primer baño que compartimos durante el fin de semana que
me recibió en el rincón que utilizaba para relajarse en la casa, abriendo la
puerta como si fuera el mayordomo. Reía aún al pensar en ello.


 


Habían sido muchos
los baños que Athol y yo compartimos desde entonces, unas veces porque él lo
necesitaba, otras porque me hacían falta a mí, pero siempre pensando en que lo
importante era calmar el estado de ánimo, relajar los músculos y que
disfrutáramos de un momento de paz y silencio.


 


Yo estaba apoyada
en la bañera con Athol sentado entre mis piernas, le masajeaba la espalda y él
me acariciaba las piernas, pero como ocurría en alguna que otra ocasión, sus
manos fueron un poco más allá y…


 


Y el amor, ese que
todo lo puede y por el que vale la pena enfrentarse a un secreto que temes
desvelar, era el acompañante perfecto entre esas cuatro paredes donde tan solo
éramos Athol y Cinnia, dos personas enamoradas a quienes el destino quiso
cruzar tantos años atrás.
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Viernes, y no podía estar más
agobiada.


 


Se me acumulaba todo y empezaba
a notar que no tardaría en llegar esa sensación de ansiedad.


 


Si es que no podía ser, y justo
ahora, cuando menos lo necesitaba.


 


Disculpad, voy a presentarme
antes de soltar la retahíla de preocupaciones.


 


Mi nombre es Lenka Andersen,
vivo en Berna, Suiza, y a mis treinta y siete años puedo decir que vivo de
escribir. Sí, leéis bien, soy escritora de suspense romántico, ¿qué os parece?


 


No creí que pudiera llegar a
tanto, la verdad, pero mi primera novela gustó mucho y una editorial quiso publicarla,
a partir de ahí el resto de mis historias fueron rodadas. ¿Era yo la nueva
Jessica Fletcher, de aquella famosa serie de televisión “Se ha escrito un
crimen”? Pues no, ni mucho menos, pero hacía lo que siempre me había gustado.


 


Desde bien pequeña me pasaba
horas sentada delante de un cuaderno dejando volar la imaginación y creando
mundos mágicos llenos de seres fantásticos.


 


Y llegó la era de la tecnología,
esa en la que pude cambiar los cuadernos por la página en blanco de un nuevo
documento en el ordenador.


 


¿Cómo fue que pasé de los
cuentos de niña con mucha magia a las historias donde el amor se mezcla con el
suspense y algún que otro misterio sin resolver?


 


Pues digamos que era una
romántica que seguía creyendo en el amor de verdad, en ese en el que dos
personas se compenetraban tanto que con solo mirarse sabían lo que necesitaban,
pero yo iría un poquito más allá.


 


En ocasiones esa conexión se da
incluso sin estar viendo a la otra persona. Basta con haber hablado tanto con
ella que, en un momento dado de una conversación a través de mensajes, ambos
dicen lo mismo.


 


Vale, que no somos X-Men ni nada
de eso, pero incluso de ese modo se puede conocer bien a una persona.


 


Y fue esa parte tan romántica
mía, a la par que enamoradiza cuando tenía veintisiete años, la que me llevó a
casarme con el que, a día de hoy, era mi futuro ex marido.


 


Mike, un médico muy bueno en lo
suyo de cuarenta y tres años que, tras tantos años juntos, me engañó con una
enfermera y compañera del trabajo.


 


Vivianne, de treinta y cinco
años, divorciada y con dos hijos, Lenny de diez y Chloe de cinco.


 


Analizando mi situación
sentimental actual, que podríamos describir como un poquito caótica, pensando
en lo que solía ser normal cuando a una la engañan con otra, la amante debería
haber sido por lo menos una joven y despampanante de unos veinticinco años, o
al menos diez más joven que yo, y no tan solo dos, digo yo.


 


Entonces, ¿por qué mi marido, un
hombre que pasa de los cuarenta, y que nunca, jamás, pensó en tener hijos, me
engañaba con una mujer de más o menos mi edad y con dos hijos? No uno, sino
dos, nada menos.


 


Para mí, resultaba
incomprensible, a no ser que la susodicha fuera buenísima en ciertos menesteres
que prefería no mencionar, que una ante todo es una dama.


 


El caso que es que Vivianne era
mala, pero con ganas. Era una víbora que no hacía más que malmeter y comerle la
cabeza a Mike, para que él después me la comiera a mí.


 


¿No tenía esa mujer bastante con
haberse quedado con mi marido? Ese hombre que, una vez y ante Dios, prometió
amarme, respetarme, serme fiel y estar a mi lado hasta que la muerte nos
separase.


 


Si la muerte se llamaba
Vivianne, entonces sí, cumplió con su palabra.


 


Ahora intentaba llegar a un
acuerdo de divorcio con él, y me estaba costando la vida hacerlo, de verdad que
sí, porque detrás de sus peticiones se encontraba la muerte, perdón, quería
decir Vivianne.


 


Ella que tenía su buen sueldo de
enfermera y a él no le faltaba el de médico, ¿era normal que quisiera ese
maldito idiota una parte de los royalties que había ganado con mis tres
primeros libros de la editorial? Y encima se permitía el lujo de decir que ese
dinero lo había ganado gracias a que él pasaba muchas de mis horas de escritura
trabajando y haciendo turnos de guardia de modo que yo estaba tranquila y sola.


 


¿Esto era para reír o para
llorar? Porque a mí se me saltaban las lágrimas, sí, pero de la risa.


 


Además, resultaba que durante
las horas en las que yo escribía mi tercer libro, él no estaba haciendo
guardias precisamente, a no ser que Vivianne estuviera tan enferma como para
tener que hacerle chequeos médicos, y privados, regularmente.


 


Dejé nuestra casa a las afueras
y me mudé al precioso apartamento que alquilé donde me sentía la mar de feliz.


 


Estaba en la tercera, y última
planta de un edificio de lo más céntrico de Berna. En cuanto lo vi me enamoré
de él, sobre todo, por las vistas que tenía desde los ventanales, mirando al
canal.


 


Y fue justo ahí donde me hice mi
rincón de trabajo, con un escritorio, una estantería, una mesa auxiliar y un
mueble bajo, donde colocar mis trastos, como los llamaba Mike. Valiente idiota.


 


El apartamento era tipo loft y
me encantaba, porque disfrutaba al ver la amplitud del salón al que quedaban
unidos mi rincón de trabajo y la cocina con barra americana.


 


Los
dormitorios, muy amplios y con cuarto de baño en él, ambos se quedaban aislados
de los demás mediante unas puertas, que en caso de visitas la privacidad del
lugar en el que dormía era sagrada.




 


Muebles blancos, paredes en
color crema y suelos de madera clarita, era una cucada mi nueva casa.


 


No podía negar que echaba de
menos la casa que compramos Mike y yo a medias poco antes de casarnos, una
amplia edificación a las afueras, con tres dormitorios, ya que siempre quise
tener dos hijos que no llegaron, salón con una chimenea de esas grandes que se
ven en muchas películas, cocina, tres cuartos de baño y una habitación que me
acondicioné como despacho para trabajar, pues cuando conocí a Mike a mis
veinticinco años aún no escribía, eso vino un par de años después, poco antes
de casarnos.


 


La casa, esa en la que viví
muchos de los momentos más felices de mi vida al lado del hombre que, se
suponía, envejecería a mi lado. Ja ja.


 


Y ahora estábamos en medio de un
litigio por ella, por la casa, que desde que yo me marché y él se mudó a vivir
con su amante y los niños, se encontraba vacía completamente.


 


Y es que, sí, lo confieso, en un
arrebato de histeria del que ahora mismo no me sentía para nada orgullosa,
rompí todos los muebles de la casa y los quemé en la chimenea.


 


Ahora no me digáis que muchas de
las que estáis leyendo esto no habríais hecho lo mismo. ¿No? Bueno, vale, pero
porque no tendréis chimenea para quemarlos, que si hubierais podido…


 


No es plato de gusto para una
encontrarse a su marido en la cama mientras una mujer que no eres tú lo está
montando como una vaquera, que solo me faltó escucharla gritar el famoso “yiha”
tan del oeste.


 


¿Qué hacían en mi casa si ella
tenía la suya? Eso mismo me preguntaba yo desde aquel día en el que regresaba
de la presentación de mi último libro y a la que él, mi amado esposo, no podía
asistir porque tenía guardia.


 


Lo que comentaba antes de los
chequeos privados a la muerte, perdón, a Vivianne.


 


El caso es que les dejé vestirse
y marcharse, y porque en el fondo no quería cargar con dos muertos por
congelación en mi conciencia, que en la calle hacía un día de esos de frío como
para ver pingüinos paseando.


 


Me enfadé tanto por no haberme
dado cuenta antes de que ese hombre que prometió serme fiel llevaba un año
engañándome con otra, que ni lo pensé.


 


Destrocé todos los muebles que
pude y los quemé, viendo cómo las llamas consumían la madera mientras lloraba
como una idiota.


 


¿Resultado de mi travesura? Que
tuve que contratar una empresa para que desmontara lo que había quedado y lo
tirara.


 


Bueno, un dinero bien invertido
que así la casa se vendería por mucho menos de lo que mi futuro ex marido y la
víbora de Vivianne querían cobrar.


 


Sí, vendíamos para repartir el
dinero a partes iguales, la mitad para cada uno, pero el ilustre médico,
asesorado por la enfermera de sus amores, pedía un dineral que lógicamente la
casa no valía.


 


Vamos, que Finn, el primo de mi
mejor amiga, Elina, y dueño de la inmobiliaria, estaba harto de nosotros porque
no llegábamos a un acuerdo para el precio de la casa.


 


A mí me tenían negra en entre
Mike y la víbora, que no me dejaban vivir tranquila. ¿No se querían tanto? Pues
que aprovecharan su amor y vivieran felices comiendo perdices, pero que me
dejaran tranquila de una vez por todas.


 


Que fácil no había sido lo de
superar la ruptura, más que nada porque la excusa que puso para engañarme con
otra tenía delito.


 


El famoso no eres tú, soy yo,
pues eso, eso me dijo. Que no era por mí, a pesar de que, según él, le daba de
lado por pasarme horas escribiendo e investigando para mis novelas, sino por
él, que había dejado de quererme porque se había dado cuenta que no era la
mujer que realmente buscaba y necesitaba para formar una familia.


 


¡Toma ya! Y eso después de once
años juntos, ahí es nada. Bueno, realmente de nueve y medio, porque se pasó
medio año tonteando, entre que sí y que no con la enfermera, y un año dándomela
con queso a mí.


 


En fin, así era la vida, que
venía como quería y nos tocaba lidiar con ella y vivirla lo mejor que
pudiéramos.


 


Además de mi lado romántico
estaba ese otro al que le encantaba la intriga, series como CSI o Mentes
Criminales, donde en cada capítulo me sentía una más de sus protagonistas y me
devanaba los sesos pensando quién de todos los que habían aparecido era el asesino.


 


Y volviendo al agobio principal
que me ocupaba esa mañana mientras tomaba uno de mis tantos cafés diarios,
estaba empezando a notar que me vendría la ansiedad más pronto que tarde.


 


¿El motivo? Mi nueva novela, esa
que llevaba meses escribiendo y que, por una u otra causa, no había terminado
aún.


 


Si solo fuera eso no habría
problema, porque una tenía rapidez a la hora de teclear y estaba todo ya tan
estructurado y demás, que las páginas se iban llenando solas una tras otra,
siempre que me dejaran tranquilidad para escribir, claro está, porque cuando me
llamaba Mike, me pasaba media hora o más hablando, y en ocasiones gritando,
para llegar a un acuerdo sin resultados. En fin, que al finan acabábamos
mandándonos a la mierda el uno al otro y diciendo que hablaran nuestros
abogados.


 


El abogado, otro al que tenía
loco, menos mal que era un amigo y ya me conocía que si no… me habría mandado
mucho más allá de la mierda en más de una ocasión.


 


Se acercaba el plazo para
entregar mi novela, tenía todos los días detrás a mi editora y la pobre ya no
sabía cómo saludarme cuando descolgaba el teléfono.


 


El caso era que siempre que
llamaba era para, suplicarme más que pedirme, que le diera una fecha concreta
de entrega de la novela, y si me podía explayar que le diera hora y minutos
exactos.


 


Nada, sin presiones, todo con
tranquilidad.


 


¡Y un cuerno! Yo ya no sabía ni
cómo seguir con la novela, que la tenía a falta de los últimos capítulos, donde
todo se desenreda y se descubre el meollo del asunto, pero es que me faltaba
esa tranquilidad que necesitaba. Si es que no me dejaban en paz.


 


Y si antes me acordaba de la
víbora…


 


—¿Qué quieres, Mike? —pregunté
al descolgar.


 


—Ya lo sabes, llevo toda la puta
semana detrás de ti para que me digas algo de la casa.


 


De fondo podía escuchar a
Vivianne hablar, no la entendía, pero como siempre pedía lo mismo, ni falta que
me hacía.


 


—¿Puedes decirle a tu amiguita
que esto no es asunto suyo, por favor? —le pedí de buenas maneras, porque si lo
hubiera hecho de malas, le habría pedido que la mandara a la mierda.


 


—No es mi amiguita, es mi futura
mujer.


 


—¿Vais a casaros? —pregunté, más
por incredulidad que por sorpresa, porque de esos dos ya me esperaba cualquier
cosa.


 


—Sí, en cuanto tengamos los
papeles del divorcio.


 


—Mira, entonces ya hay algo que
a los dos nos corre prisa tener. Respecto a la casa, ya sabes el precio que
tiene.


 


—Si no la hubieras dejado sin
muebles, su valor estaría por encima del que tiene ahora en el mercado.


 


—Y volvemos a lo mismo —murmuré,
apoyando el codo en la barra americana de la cocina donde me tomaba el café,
mientras me frotaba la frente con la mano—. Si no hubieras llevado a tu
amiguita a follar a mi casa y en mi cama, yo no habría quemado los muebles.


 


—Ya te dije que solo pasó en la
cama, fue innecesario que destrozaras el resto.


 


—Claro, y también que solo fue
una vez. ¿Sabes? Siempre me he preguntado por qué la llevaste a mi casa aquella
noche, y cada vez lo tengo más claro.


 


—¿A qué te refieres?


 


—Si no te has dado cuenta tú, no
seré yo quien te abra los ojos, Mike. No me llames más, por favor, habla con tu
abogado y que él llame al mío. El precio de la casa es el que es, y no podemos
pedir más.


 


Colgué, porque no quería seguir
hablando con ese hombre.


 


¿De verdad estaba tan ciego como
para no ver lo que Vivianne quería de él? Si es que ya lo había hecho antes,
que una de las enfermeras que trabaja con Mike, siempre se había llevado muy
bien conmigo y me contó el secretillo de la víbora.


 


El día que mi futuro ex marido
abriera los ojos… a mí que no viniera a pedirme perdón.
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Sábado, por fin.


 


Un día para desconectar,
descansar, y, sobre todo, tomarme mi primer café de la mañana contemplando el
canal desde mi apartamento.


 


Ese era mi mejor momento del
día, cuando veía amanecer y los rayos de sol empezaban a bañar el canal, los
árboles que lo bordeaban y los edificios.


 


Cierto es que quienes se dedican
a la escritura y es su fuente de ingresos, como era mi caso, todas las horas
que empleemos en nuestro trabajo son las mejores invertidas, pero yo había
decidido hacía algún tiempo tomarme los sábados como día de descanso.


 


Vale, que de descansar nada de
nada puesto que me ponía a limpiar la casa y se me iba la mañana, pero el resto
del día sí que me ponía en modo “oso en hibernación”.


 


Acabado el café, con el chándal
de estar por casa y el pelo recogido con un moño alto, cogí los cascos que
tenía conectados con el móvil y ahí que puse mi lista de música oficial para el
día de limpieza.


 


Sí, a veces era así de
maniática, tenía una lista de canciones para cada ocasión.


 


Y así, cadera a un lado y otro,
plumero aquí y allá, se me pasaba el rato.


 


Estaba con la aspiradora en la
mano cuando empezó a sonar en mis oídos esa canción con la que me venía arriba.


 


¿Cuál? Os preguntaréis. Pues una
ya antigua, pero con una marcha… que te hacía bailar, sí o sí.


 


Y ahí que estaba yo cantando a
gritos, y no me escuchaba, pero seguro que mis vecinos de edificio sí lo
hacían, “It’s raining men” de Geri
Halliwell.


 


Si es que con esa canción la
mujer te hacía darlo todo.


 


Eso sí que era un acto de fe,
pensar que una noche cualquiera a las diez empezarían a llover hombres, vamos,
como si de una plaga bíblica se tratara, solo que con esta plaga muchas de las
mujeres solteras tendrían para elegir con quién pasar un buen rato.


 


No era mi caso, al menos de
momento.


 


Y eso a Elina la traía por la
calle de la amargura, y es que decía que, después de tanto tiempo sola, al
final acabaría por volver a ser virgen. Anda que lo que se le pasaba a esa
mujer por la cabeza.


 


Y hablando de la señora, ahí
estaba llamándome.


 


—Buenos días, me pillas poniendo
la lavadora —dije tras descolgar y activar el manos libres.


 


—Buenos días, Señora Doubtfire —saludó ella, con su
risilla en la voz.


 


Y es que mi mejor amiga me
llamaba así desde hacía años, porque decía que en mis sábados de limpieza
general le recordaba a esa entrañaba señora de la película interpretada por
Robin Williams.


Lo que tenía que aguantar, de
verdad.


 


—Elina, corazón mío, que esa
señora podría ser nuestra abuela, no tengas la desvergüenza de llamarme vieja,
que a mis treinta y siete años estoy muy bien, igual que tú, pues te recuerdo
que me llevas un mes de diferencia, por si se te había olvidado.


 


—Ya salió la quisquillosa de mi
amiga. A ver, que te llamaba para un mega plan de sábado noche.


 


—Ya me conozco yo tus planes…
¿Dónde cenamos? —pregunté, pero me sabía de sobra la respuesta.


 


—En el restaurante de mi primo,
hija, que nos hacen precio.


 


—Ni que te faltara el dinero,
Elina, por Dios, que tienes un buen puesto en el ayuntamiento.


 


—Ya, ya, pero mejor que en el
restaurante de Roy, no vamos a comer en ningún sitio.


 


Ahí tenía que darle la razón,
que su primo era el mejor haciendo carnes a la brasa.


 


Y al final, como ya era
costumbre, me acabó liando y quedamos para cenar.


 


Terminé mi mañana de limpieza y
preparé algo rápido y ligero para comer, revisé e-mails, entré en mis redes,
compartí algunas fotos de eventos a los que había acudido en el último mes y
fui a ver qué modelito me ponía por la noche.


 


Comí, hablé con Elina por
mensajes un rato y me di un baño relajante con espuma, sales y una copa de
vino.


 


Que sí, era temprano para beber,
pero así eran mis sábados por la tarde. Mi momento de relax.


 


Según se acercaba la hora en la
que mi amiga pasaría a recogerme, empecé a prepararme.


 


Un vestido de lana blanco,
medias, mis botas de tacón hasta las rodillas en color negro con el abrigo del
mismo color y estaba lista para salir.


 


Ahí estaba ella, llamándome para
avisarme de que había llegado.


 


—Menudo monumento llevo al lado
—dijo cuando entré en el coche.


 


—Ni que tú estuvieras mal
—protesté.


 


Y es que ella era una belleza,
rubia de ojos azules, alta y guapísima. Tenía a más de uno en su trabajo loco
por ella, pero nada, que Elina decía que sola de momento estaba muy bien.


 


El restaurante de Roy quedaba
bastante cerca de mi casa, así que apenas tardamos, incluso yo podría haber ido
andando, pero ella insistía siempre, en venir a recogerme.


 


—¿Cómo están las dos mujeres más
guapas de toda Berna? —preguntó Roy, nada más vernos.


 


—Pues estupendas, ¿no lo ves,
primo? —contestó Elina, dando una vuelta y todo, luciendo figura con los
vaqueros ajustados, el jersey y las botas de tacón.


 


—Lo veo, lo veo —sí, sí que
veía, a mí concretamente que desde que me había separado no hacía más que
mirarme con ojitos de querer.


 


Eso decía mi amiga, pero, o yo
estaba ciega o no quería verlo.


 


Roy nos dio un par de besos y
después nos acompañó a la mesa donde una de las camareras nos tomó nota de
todo.


 


Lo primero que nos sirvieron fue
el vino, ese no nos faltaba en nuestras cenas, y entre risas y cotilleos de
oficina, pasamos un par de horas.


 


—¿Qué hacéis ahora, preciosas?
—Roy se sentó a mi lado y ahí estaba mi amiga arqueando la ceja como queriendo
decirme algo, pero yo no sabía bien qué.


 


—Pues nos vamos a tomar una
copita y después a casa, que somos mujeres decentes y tenemos que descansar
—soltó la muy descarada.


 


—Eso está bien —Roy se reía de
las ocurrencias que tenía su prima, y es que a veces decía cada cosa, que me
había planteado hacer un personaje de mis novelas basado en ella.


 


Roy nos despidió con un abrazo a
cada una y a mí hasta me guiñó un ojo. 


 


Fue salir a la calle y Elina
empezar a subir y bajar las cejas mientras sonreía.


 


—Te veo siendo mi prima, señora
escritora.


 


—Anda, anda. Tira para el coche
y vamos al local a tomarnos una copa, o me voy a mi casa.


 


—No, no, a casa no que la noche
es joven.


 


No me pensaba ir a casa, porque
nuestras noches de sábado de cena y copa eran ya una tradición desde que me
independicé. Sí, así llamé yo a mi separación de Mike cuando me alquilé el
apartamento, me había independizado por completo.


 


Cierto era que no todos los
sábados salíamos, algunos nos quedábamos en mi casa, o en la suya, cenando
pizza y viendo películas, que muchas veces Elina decía que parecíamos
adolescentes, pero, ¿y lo bien que lo pasábamos?


 


Llegamos al local y fuimos a
nuestro rincón de siempre en la barra, justo en la parte en la que atendía
Carolina, una chica española de lo más divertida que un día, como nos contó
cuando la conocimos, se lio la manta a la cabeza y dijo que se iba a vivir allí
donde el dedo la llevase.


 


Nos reímos por aquello, ya que
resultó ser que estaba en casa de sus tíos, cogió un globo terráqueo de su
primo pequeño y, tras hacerlo girar, lo paró con el dedo y estaba en Suiza.


 


—¡Mis niñas guapas! —gritó al
vernos.


 


—¡La morena más hermosa de
Berna! —contestó Elina.


 


Sí, Carolina destacaba entre
nosotras dos por eso, por su cabello negro y sus ojos marrones, mientras que
nosotras éramos todo lo contrario, rubias de ojos claros.


 


—¿Qué os pongo, bonitas?


 


—Lo de siempre, Gin Tonic, por
favor —contesté.


 


—Chica, esto está lleno —me dijo
Elina mirando alrededor.


 


—Pues como siempre, si es que es
el local más céntrico y animado de la zona, hija.


 


—Aquí tenéis, sigo con mi ronda
—Carolina dejó las bebidas y tras un giño se giró para atender a los demás
clientes.


 


Tras la primera copa Elina y yo
empezamos a bailar un poquito, pero ahí, cerca de la barra, pues no éramos de
salir al centro de la pista ni mucho menos, nosotras en nuestro sitio que si
nos cansábamos volvíamos a sentarnos y nos pedíamos un refresco.


 


Bailando estábamos después de la
segunda copa, cuando se me arrimó un tipo al que sonreí por cortesía y empezó a
bailar delante de mí.


Me giré, mirando a Elina y
bailando con ella, y noté que se me pegaba a la espalda.


 


—Perdona, ¿te importaría
apartarte, por favor? —Fui educada, que para algo mis padres habían pagado
buenos colegios.


 


—Estamos bailando, no te
enfades, bombón.


 


Ya estaba, me había tocado el
conocido por Elina y por mí como, “ligón lapa”. Ese que quiere llevarte a la
cama, sí o sí y se pega como una lapa mientras bailas.


 


—Estoy bailando con mi amiga,
así que si no te importa…


 


Moví la mano indicándole que se
alejara, pero nada, ahí seguía.


Elina ya estaba empezando a
enfadarse, y yo le pedía calma con la mirada, sabía que al final el pobre
hombre se cansaría de insistir y cuando viera que yo no le hacía ni caso, se
iría.


 


Pero me equivoqué, y le pedí por
segunda vez, y de buenas maneras, que se apartara y me dejara. Ni caso me hizo,
el tío se arrimaba cada vez más


 


No, si este “ligón lapa” me iba
a dar la noche, ya lo veía venir.


 


—¡Que te apartes, te he dicho!
—como se solía decir, a la tercera iba la vencida, y no porque me hubiera hecho
caso y me dejara, sino porque a la tercera acabé estallando y gritándole.


 


Vi su mano ir directa a
agarrarme de la cintura, pero antes de que lo hiciera otra cogió la suya.


 


—Te está diciendo que la dejes
—escuché una voz de esas que intimidan, miré hacia arriba y me encontré con
unos ojos verdes cargados de un cabreo monumental.


 


El “ligón lapa” fue a darle un
puñetazo en la cara al que le tenía sujeto, pero le salió mal la jugada porque
mi salvador le redujo rápidamente y de un solo movimiento estaba arrodillado en
el suelo.


 


—Derek, te ayudamos a sacarlo
fuera —Brandon, uno de los dueños, apareció en ese momento y el tal Derek, para
mí el salvador, asintió mientras ponía en pie al “ligón lapa” y lo llevaba
afuera junto con Brandon y su hermano Kyle.


 


—Madre mía, chica, qué hombre
—miré a Elina y estaba abanicándose mientras resoplaba.


 


—¿El “ligón lapa”? —pregunté,
haciéndome la tonta.


 


—Claro, ese mismo. Anda que…


 


Cogí mi copa y acabé lo que me
quedaba.


 


—Carolina —de nuevo esa voz, de
nuevo Derek el salvador, a mi espalda—, sírvele una copa a la señorita, y un
Johnie Walker para mí.


 


—Ahora mismo, jefe.


 


¿Jefe? ¿Carolina acababa de
llamar jefe a ese hombre? Tal vez se había asociado con Brandon y Kyle y yo no
me había enterado.


 


—Soy Derek —se presentó tendiéndome
la mano.


 


—Lenka, encantada.


 


—Ese tipo esta noche duerme en
el calabozo, así que no te molestará más. Mis hombres se lo han llevado
detenido.


 


—¿Tus hombres? —pregunté, porque
ya me extrañaba a mí que fuera dueño del local.


 


—Soy el nuevo Inspector de
Policía.


 


—¡Ah, vale! Pues menuda suerte
he tenido entonces —sonreí como una tonta, y escuché a Elina carraspear detrás
de mí—. Ella es mi mejor amiga, Elina. Este es el nuevo inspector.


 


—Encantada. Oye, te dejo que he
visto a Jim y voy a saludarlo.


 


Fui a protestar, pero la muy
bruja ya se había marchado, esa mujer cuando quería corría más que un atleta.


 


—Muchas gracias por lo de antes
—dije sentándome y cogiendo la copa que Carolina me acababa de poner.


 


—No hay de qué, te estaba
molestando y se lo habías pedido dos veces de buenas maneras.


 


Así que me había visto antes.
Vaya con el inspector…


 


—No llevas mucho tiempo aquí,
¿verdad? —Me interesé, porque lo que sabía por mi amiga Elina es que el
antecesor de Derek, era un señor de unos sesenta años, seguramente ya se habría
jubilado.


 


—Pues no, soy nuevo aquí. Me
dieron la plaza fija y me compré una casa aquí en el centro para instalarme,
así que hace seis meses que vivo en Berna.


 


—Poquito tiempo.


 


—Sí. Y tú, ¿a qué te dedicas?
—preguntó llevándose la copa a los labios para dar un sorbo.


 


—Soy escritora.


 


—¿En serio?


 


—Ajá, sí —sonreí.


 


—¿De qué género?


 


—Suspense y romántica.


 


—Interesante combinación.


 


—Sí, una mezcla de lo más
entretenida.


 


Derek parecía un buen tipo, y
además era policía, por lo que me daba esa tranquilidad de saber que no iba a
ser un psicópata de mis novelas.


Seguimos charlando un rato,
intercambiamos los teléfonos y cuando le dije a Elina que me marchaba a casa,
él se ofreció a acercarme.


 


—Gracias, pero no te preocupes,
cojo un taxi y listo.


 


—¿Segura? No me importa, de
verdad.


 


—Sí, tranquilo. Gracias de nuevo
por lo de antes.


 


—Un placer, ya sabes lo que
dicen de los policías. Servir y proteger.


 


Me hizo un guiño que me pareció
el más sexy del mundo, vamos, ni los actores del cine ensayando habrían hecho
uno así.


 


Nos despedimos con un par de
besos y cuando vio un taxi acercarse lo paró, me abrió la puerta y subí.


 


Llegué a casa y tras ponerme el
pijama, me metí en la cama. Al final había resultado ser una noche de sábado de
lo más interesante.


 


 








Capítulo 3





 


Amanecí el domingo y tras darme
una ducha para quitarme un poquito del malestar por las copas de la noche
anterior, me preparé un café y una pastilla para el dolor de cabeza.


 


Que no es que me hubiera pasado
con la bebida, pero el martillito estaba ahí dando guerra.


 


Miré hacia el canal mientras
sostenía la taza de café entre mis manos, me gustaba esa sensación de calor en
ellas, y se me formó una sonrisa al recordar a cierto inspector.


 


A ver, que el “ligón lapa” se
puso muy pesadito el pobre, pero tampoco era como para que le llevaran detenido
al calabozo.


 


Bueno, sí, que intentó agredir a
un agente de la autoridad, aunque no lo supiera.


 


Encendí el ordenador, me senté
en mi rinconcito de trabajo, y abrí el documento de mi novela.


 


Cogí la libreta de notas y fui
directa a esa banderita de post-it fluorescente que tenía en la página con las
anotaciones de lo siguiente que tenía que escribir.


 


Bien, capítulo treinta y dos…


 


Empecé a teclear todo aquello
que tenía previsto, y de repente me vi cambiando el nombre del protagonista
masculino.


 


Si se llamaba Philip, ¿por qué
acababa de poner Derek? Porque vamos, no tenían nada que ver el primero con el
segundo.


 


—Genial, Lenka, simplemente
genial —murmuré mientras cambiaba el fallo.


 


Nada, que se me había metido el
inspector en la cabeza, lo que me faltaba.


 


A ver, que no era para menos,
porque ese hombre era de los que no son fáciles de olvidar.


 


Alto, cabello castaño, ojos
verdes, una mirada penetrante, y esa voz…


 


¿Cómo susurraría ese hombre?


 


—¡Por Dios, Lenka, ya! —grité
poniéndome en pie.


 


Sí, solía reñirme a mí misma,
pero es que ni siquiera tenía una mascota para hablar con ella.


 


En fin, me preparé otro café,
una tostada, que me había dado un poquito de hambre, y una pieza de fruta.


 


Regresé al ordenador y me centré
en escribir, o al menos lo intenté, porque el señor inspector no quería irse de
mi mente.


 


No, si veía que al final o lo
metía en esta novela de improviso, y eso que estaba en los capítulos finales, o
creaba una historia con él como protagonista.


 


Madre mía, ya estaba desviándome
del camino, si es que… ¡En qué hora se me cruzó el inspector!


 


Nada, mente en blanco, bueno tan
blanco nuclear tampoco, que tenía que visualizar a los protagonistas…


 


«No
podía creer que estuviera en ese lugar concreto, en aquella estación de
autobuses donde todo empezó. El primer día que llegué al pueblo y vi al que,
sin saberlo, sería quien formara parte de mi día a día, de mis peores
pesadillas. Seguían buscándolo, no habían dado con él desde que intentó matarme
la noche de Fin de Año, solo podía pensar en que, gracias a ese hombre que
apareció de la nada saliendo de un portal, aún seguía viva»


 


Y tras escribir esa parte volví
a recordar a Derek la noche anterior, apareciendo en el momento justo en el que
ese tío, pesado como el solo el pobre, intentó agarrarme sin mi permiso.


 


Si es que tenía que bautizarlo
como “mi salvador”.


 


Al final cogí una libreta nueva
del cajón y empecé a anotar ideas que me llegaban como flases, vamos, que tenía
nuevo proyecto en mente con un claro protagonista, el Inspector de Policía,
Derek.


 


Media hora después me sonó el
teléfono, Elina me había enviado un mensaje preguntado si nos veíamos para
tomar café en mi casa, pues nada, que acabé diciéndole que sí, total, ya tenía
el día de escritura perdido con tantas notas de esa idea que me había llegado.


 


Me puse música, esa con la que
me concentraba en las escenas de más intriga, y menos mal que la escuchaba con
los cascos porque me veía a cualquier vecino acongojadito de miedo con algunas
de esas melodías escogidas.


 


Si es que a veces me daba miedo
hasta a mí, y eso que me las conocía ya todas de memoria.


 


Tecleando llené varias páginas,
acabé con el capítulo y dejé el siguiente a la mitad. Vamos, que al final me
había cundido bastante la mañana.


 


Me preparé una crema de calabaza
y queso para comer junto a un poco de pescado.


 


Comí mientras echaba un vistazo
a mis redes y me ponía al día con algunos comentarios que habían hecho sobre
mis novelas.


 


Eso era lo mejor de hacer
aquello con lo que disfrutaba, el ver que la gente que me leía viajaba a través
de mis letras a los lugares que mencionaba en cada historia.


 


Y de nuevo ese hombre pasando
por mi mente sin permiso. Vale, que no lo necesitaba, que había aparecido la
noche anterior quitándome de encima al pobre pesado que pensaba que me llevaría
a su terreno y tenía paso libre cuando quisiera.


 


Madre mía, que estaba empezando
a desvariar un poquito… Y es que, por primera vez en meses, pensaba en un
hombre como hombre, y no como un ser de esos que te engañan con otra.


 


Vale, que no todos los hombres
son iguales, y que por culpa de una mala experiencia no tenía que meter a todos
en el mismo saco, pero es que de verdad que había cada joyita por el mundo…


 


Había algo en Derek que me decía
que no era así, que era todo un señor de esos que se vestían por los pies, como
solía decirse.


 


Se le veía serio, algo normal
dado el trabajo que tenía y la responsabilidad que eso conllevaba, pero tenía
su punto, y era un tío de lo más interesante.


 


Me puse un café y volví a
escribir hasta que me llegó un mensaje.


Si digo que de los nervios que
me habían entrado al ver el nombre de Derek como remitente, se me cayó el móvil
al suelo, ¿me creeríais?


 


Pues sí, ver para creer, estaba
nerviosa al recibir un mensaje del señor inspector, sin ni siquiera haberlo
leído todavía.


 


Si es que no era de extrañar que
Elina me dijera alguna vez que parecíamos adolescentes.


 


Derek:
Buenas tardes, Lenka. Espero no
interrumpirte si estás escribiendo. Tan solo quería invitarte a cenar el
próximo viernes. ¿Qué te parece? Lo sé, muy precipitado y directo por mi parte,
pero anoche me encontré muy a gusto contigo y querría repetir.


 


¡Toma ya! El señor inspector
quería cenar conmigo. Ahí lo llevaba y me tocaba a mí recoger el testigo.


 


Nerviosa perdida, así estaba
después de leerlo. Madre mía, si me viera Elina ahora mismo…


 


Que sí, no me veía nadie, pero
estaba dando saltitos y haciendo un baile de la vitoria a mi modo. Vamos, que
me había venido arriba.


Respiré hondo, me calmé un
instante y contesté…


 


Lenka:
Buenas tardes, señor inspector. Me ha
pillado usted en mitad de una escena, pero le perdono porque anoche se
convirtió en mi salvador. Yo también estuve muy a gusto, así que, sí, acepto su
invitación.


 


Tonta sería si no la aceptara,
vamos, que este hombre merecía la pena conocerlo un poquito más.


 


Derek:
Perfecto, pues si me pasas tu dirección,
te recojo el viernes sobre las ocho, si te va bien.


 


Lenka:
Me va genial.


 


Le envié la dirección y juro que
solté un grito de emoción, que volví a mi adolescencia cuando tuve aquella
primera cita con un compañero del instituto.


 


Elina iba a alucinar cuando lo
supiera, si lo sabía yo.


 


Preparé masa para tortitas y
monté la nata mientras esperaba que llegara mi amiga.


 


Cuando lo hizo entró como
siempre, abriendo la puerta con sus llaves. Eso era algo que habíamos decidido
las dos en cuanto me independicé, que cada una tuviera las llaves de casa de la
otra en caso de emergencia.


 


Solo que ella lo de las
emergencias como que, ni caso, entraba en mi apartamento como si estuviera en
su propia casa.


 


—¿Has hecho tortitas? —preguntó
acercándose a mí, que ya estaba dejando las primeas en la bandeja.


 


—Pues claro, mujer. Merendar en
mi casa y no ponerte tortitas con nata y chocolate, sería un pecado capital,
vamos.


 


—Hija, qué exagerada. Tanto como
un pecado capital, no, pero que no te hablaría en una semana, pues sí.


 


—Anda, sirve el café que esto ya
está.


 


Nos sentamos en la barra
americana de la cocina y tras ponerle un par de tortitas en su plato, allá que
fue ella a echarse sirope de chocolate como si no hubiera un mañana, y después
la nata, que menos mal que ya la conocía y hacía un buen montón.


 


Me puse las mías, con sirope de
fresa y nata y a disfrutar de la merienda.


 


—¿Qué tal acabaste anoche?
—pregunté después de un sorbo de café.


 


—Bien, en mi casa sola.


 


—¿Y Jim?


 


—Pues en la suya, hija, ¿dónde
si no?


 


—Hombre, pues contigo, que ese
hombre ya se ha ganado que le des una noche de…


 


—De nada, Lenka. Jim es un
compañero de trabajo y ya está.


 


—Con lo majo que es, y buena
persona. De verdad, no tienes corazón.


 


—Ni tú tampoco, que mi primo Roy
te hace ojitos y quiere darte amor, y tú pasas de él, como del pan de ajo.


 


—No me gusta el pan de ajo.


 


—No, ni mi primo tampoco, por lo
que se ve.


 


—El inspector de policía me ha
invitado a cenar.


 


—¿Cómo has dicho? —Si es que la
conocía mejor que nadie. Ahí estaban sus ojos, abiertos y a punto de salirse de
sus órbitas.


 


—Lo que has oído, que después de
estar charlando anoche y de intercambiar los teléfonos, me ha mandado un
mensaje para invitarme a cenar el viernes.


 


—¿Le habrás dicho que sí?


 


—¿Y tú primo Roy? —Arqueé la
ceja.


 


—Amiga, escúchame con las dos
orejitas que tienes ahí —se tocó las suyas— ¡Qué primo ni nada! A por el poli,
que está mucho mejor que mi primo.


 


—Elina, qué feo eso que has
dicho. Pobre Roy.


 


—Lenka, a mi primo no me lo
intentaría ligar, es mi primo, por el amor de Dios, pero a ese inspector… Ojalá
el “ligón lapa” se hubiera arrimado a mí, que el poli no se habría librado
anoche de llevarme a casa.


 


—Se ofreció a traerme.


 


—¿Y le dijiste qué no?
—preguntó, y yo solo me encogí de hombros— Lo que yo te diga, que cualquier día
me dices que vuelves a ser virgen.


 


—Pues no creo yo que eso se
reconstruya solo, fíjate.


 


—No, pero sí se opera.


 


—No entra en mis planes esa
operación, la verdad.


 


—¿Y enrollarte con el poli?


 


—Qué tenemos ahora, ¿quince
años?


 


—Pues vete a saber, igual tú sí.


 


—Mira, termina de comerte las
tortitas que vamos a poner una peli.


 


—Magic Mike, por favor, que quiero ver un poquito de carne.


 


—¿Debo tener el nombre de mi ex
hasta en las pelis que vea en mi casa? —protesté.


 


—Ups.


 


Desde luego, mi amiga no tenía
remedio, pero las conversaciones en las que me veía envuelta con ella, no
tenían desperdicio alguno.


 


Y sí, acabamos viendo la
película de los cachitas bailando porque estaba loquita por el actor Joe
Manganiello.


 


No era de extrañar, que aquel
madurito que ya pasaba de los cuarenta tenía un cuerpo hecho para pecar.


 








Capítulo 4





 


Con el café en la mano miré por
la ventana hacia el canal, mi primer pensamiento fue Derek…


 


¿Cuántos días faltaban hasta el
viernes? Pues, si estábamos a lunes, una eternidad.


 


Novela, tenía que centrarme en
la novela, la editora estaba encima y a mí, bueno, me tenía con un estado de
ansiedad que no podía con ello, se me había juntado todo.


 


Estaba disfrutando del café
cuando una sonrisa se esbozó en mi rostro al ver que me había entrado un
mensaje de Derek.


 


Derek: Buenos días, Lenka. Espero que tengas un
estupendo día y ya sabes, cualquier cosa, solo tienes que llamarme.


 


Ay, llamarlo para cualquier
cosa…


 


Lenka: Buenos días, señor inspector,
necesito un sicario para mi exmarido. Jajaja


 


Me eché a reír sobre la encimera
de la cocina y no tardó en responder.


 


Derek: Muy bueno jejeje, pero siendo
escritora de suspense estoy seguro de que eres capaz de hacer desaparecer un
cadáver y que no lo encontremos en la vida.


 


Lenka: Con mi buena suerte seguro que me pillan con
las manos en la masa, jajaja


 


Derek: No sé qué pasa con tu ex, pero
cualquier problema no dudes en llamarme.


 


Lenka: Tranquilo, todo controlado, una
pelea cada día y poco más, ya te contaré.


 


Derek: Cuando quieras. Recuerda que el
viernes tenemos una cena pendiente.


 


Lenka: Claro…
Ten un buen día.


 


Derek: Igualmente, Lenka.


 


Y ahora tenía que hacer como si
nada pasara y ponerme a escribir. ¡Ja! ¿Quién era la bonita que se ponía a
crear una escena donde el único protagonista en estos momentos en su cabeza se
llamaba Derek? Ay, Dios, que estaba terminando con el marrón de mi ex y ya
estaba suspirando por otro, ¿podía ser más idiota?


 


Me puse un pantalón encima del
pijama y una chaqueta, bajé a por pan recién hecho de la panadería que tenía
justo debajo de mi casa y subí como alma que se lleva el diablo para prepararme
una tostadita con otro café y pensar en la escena que iba a escribir esa
mañana, a sabiendas de que tenía mi cabeza en otro sitio.


 


Encendí la tele mientras
desayunaba y se hablaba sobre el virus procedente de China que estaba llegando
a Europa y se estaba propagando por el mundo, por lo visto ya se habían
detectado varios casos. 


 


Tras un desayuno en condiciones
me senté dispuesta a no levantar el culo de la silla en toda la mañana y es que
tenía que hacer esas escenas que rondaban en mi cabeza, sí o sí. Tenía las
ideas muy fresquitas y no podía permitirme que se escaparan.


 


Esa mañana adelanté un montón,
paré para hacerme la comida y fue en ese momento que recibí una llamada del
indeseable de mi ex.


 


—Dime, tormento.


 


—No me llames así.


 


—Dime, doctor.


 


—Mejor —era tonto, obvio que lo
era, demasiado tarde me di cuenta.


 


—¿Qué quieres?


 


—Tenemos que hablar del precio
de la casa.


 


—Mira, te lo voy a decir claro,
al precio que quieres no se va a vender, o lo bajas o vamos a tener que seguir
unidos en santo proceso inmobiliario el resto de nuestras vidas y, créeme, por
mi parte son muchas las ganas de perderte de vista.


 


—Más las mías, que quiero vivir
ya tranquilo con mi futura mujer y mis hijos.


 


—¿Ahora son tus hijos? —me eché
a reír.


 


—No te rías de mí.


 


—No, no, voy a llorar, anda que…
No eres más tonto, porque cogiste otra carrera.


 


—Mi prometido no es ningún tonto
—habló la veneno, que le había quitado el teléfono a mi aún marido.


 


—No, no es tonto, es tontísimo,
te lo digo yo.


 


—No te pases ni un pelo o…


 


—¿O qué? ¿Me estás amenazando tú
a mí? 


 


—¿Y si lo hago?


 


—Te pago unas monedas por ser
tan buena payasa, mira, es más, que os jodan —colgué la llamada.


 


Desde luego no sé en qué estaba
pensando Mike para irse con una tía así, aunque debe ser de que eran iguales,
tarde me di cuenta del prenda que tenía en mi vida, tarde, aunque nunca es
tarde si la dicha es buena, así que, para ella enterito, se lo regalaba con
lacito y todo.


 


De nuevo sonó el teléfono y era
él o ella.


 


—¿Vais a dejar de tocarme las narices?


 


—Soy yo —dijo mi ex.


 


—¿Ya te dejan hablar por
teléfono?


 


—Yo siempre lo dejo —contestó
ella, que debían estar con el manos libre.


 


—Mike, no sabía que te habías
comprado un loro —sonreí con ironía a pesar de que no me estaba viendo.


 


—Eres una resentida —contestó
ella y ahí me reí tan fuerte, que me escucharon bien.


 


—Claro que sí, lo que tú digas,
¿algo más?


 


—Lenka, tenemos que hablar
seriamente de la casa —intervino Mike.


 


—Con mis abogados a partir de
ahora, no quiero hablar más contigo, a ver si te enteras, que te veo muy
aburrido.


 


—Aburrido me tienes tú —me dijo
eso y volví a colgar, a ver cuánto tiempo tardaban en volver a dar por saco.


 


La tarde la pasé escribiendo,
ese día, a pesar de todo, estaba más que motivada con la novela y tenía que
aprovechar esa fuente de inspiración que me había llegado.


 


Fue a las nueve de la noche
cuando corté de escribir y me preparé una tortilla liada y un vaso de caldo, ya
necesitaba despejar la mente y estirarme en el sofá, o iba a acabar con el culo
cuadrado.


 


Me llegó un mensaje de Derek
deseándome un feliz descanso, otra vez la sonrisa apareció en mi cara en forma
de emoción y le contesté de igual manera.


 


El martes por la mañana recibí
otro mensaje de buenos días que me hizo comenzar una mañana de la mejor manera,
lo mismo que acabé el día anterior y es que Derek tenía algo que me causaba un
estado emocional de lo más agradable.


 


Ese día lo aproveché para
escribir y colgar todas las llamadas que me hizo Mike, no le cogí ni una, no
quería seguir peleando con él y con la bruja que tenía al lado, no me merecía
la pena ya que para eso me estaba dejando un riñón en abogados.


 


No me faltó por parte de Derek
el mensaje de buenas noches, ese que me dejó intentando coger el sueño y
fantaseando con esa cita que teníamos para el viernes.








Capítulo 5





 


Un mensaje de mi editora fue lo
primero que recibí esa mañana del miércoles, pero esta vez felicitándome por
los capítulos que le había pasado y por lo que había adelantado los últimos
días, imagino que era una forma de darme un poco de tregua y ánimos para que
siguiera a ese ritmo.


 


A continuación, el mensaje de
Derek, ese que era el motor para que el día comenzara con ese brillo que
empezaba a necesitar desde que mis ojos se encontraron con los suyos.


 


Me puse en marcha con mi novela
pues me había propuesto acabarla lo antes posible, así que decidí concentrarme
y silencié el móvil, lo puse bocabajo y no lo pensaba mirar hasta la hora de la
comida, era la única forma de no distraerme.


 


A la hora de la comida cuando
miré el móvil tenía seis llamadas perdidas de Mike, ni lo pensaba llamar, lo
que quisiera que lo hiciera a través de los abogados, no pensaba perder ni un
minuto en él.


 


Llamaron al telefonillo y era
Elina, le abrí y subió con una ensaladilla y dos bocatas vegetales.


 


—Dime que no has comido.


 


—No —reí.


 


—Te avisé por mensaje, pero me
ignoraste.


 


—Puse el teléfono en silencio,
es la única manera de avanzar en la novela, Mike y su “prometida” —hice un
entrecomillado con los dedos— no dejan de incordiar, sobre todo, ella, que no
para de meterse en medio de nuestras conversaciones telefónicas.


 


—No entiendo dé qué va esa
mujer, desde luego debe ser una mala víbora de verdad, a mí no se me ocurriría
liarme con un hombre casado y encima de provocar el divorcio, meterme en las
cosas de ellos.


 


—Que les den a los dos, paso de
ellos, que vivan su historia que debe ser muy aburrida para tenerme todo el día
presente y es que no entiendo la prisa que tiene por vender la casa, pero no la
quiere bajar de precio.


 


—Mike se va a arrepentir de
haberte hecho eso, pero bueno, te has quitado un muerto de encima porque un tío
así es mejor tenerlo lejitos.


 


—Ya, ahora es cuando me estoy
dando cuenta de que es lo mejor que me pasó, además, lo reconozco, Derek me
está haciendo babear por todas las esquinas de la casa.


 


—Es un pedazo de tío, me pone
cachonda hasta a mí.


 


—¡Eres la más bruta del mundo!
—reí.


 


—Bruta, pero es la verdad
—mordisqueó el bocata con fuerza.


 


—Pues el viernes es mío —le
saqué la lengua.


 


—Y el sábado y el domingo, ese
hombre es para tenerlo empotrando todo el fin de semana.


 


—La verdad es que no me
importaría —reí.


 


—Por cierto, ¿te has enterado de
lo del virus que dice que está llegando a muchas partes del mundo?


 


—Sí, qué pasada, veremos cómo
acaba eso como no lo corten rápido.


 


—Aquí dicen que ya hay algunos
casos.


 


—Pues veremos a ver cómo termina
la cosa, dicen que proviene de un murciélago o de un mercado de una ciudad de
China, no sé, no me enteré bien.


 


—Del mono, proviene del mono
—bromeé volteando los ojos.


 


—Verás que al final proviene de
la que está con Mike, la veneno esa.


 


—Seguro, esa tiene tanta maldad,
que tose y se esparce por el planeta.


 


—Dios los cría y ellos se juntan
—volteó los ojos.


 


Estuvimos un rato comiendo y
luego tomamos un café antes de que se fuera para su casa, momento que aproveché
para ponerme a escribir y seguir adelantando a pasos agigantados.


 


Las llamadas siguieron
sucediéndose durante toda la tarde, conociendo a Mike, debía estar de lo más
enfadado porque yo no le hiciera caso, pero bueno, que se jodiera, al final
terminó poniéndome un mensaje.


 


Mike: Tú lo has querido, todo irá por los
abogados…


 


Menos mal que lo entendía, la
gracia es que me lo ponía con esos puntos suspensivos como queriendo
amedrentarme, pobre iluso, ahora mismo me sentía más segura que nunca, más
guapa y me quería mucho más, así que me importaba un pepino como se pusiera,
que lo aguantara la otra, la madre de los de ahora sus hijos.


 


Por la noche recibí las buenas
noches por parte de Derek, esta vez me decía que estábamos a cuarenta y ocho
horas de nuestra cena ¿Se podía ser más mono?


 


Con un mensaje de él, fue con lo
que me levanté el jueves por la mañana.


 


Café en mano y le contesté, eso
sí, con una sonrisa que cogía todo el apartamento y es que no podía ser de otra
manera con el hombre que había al otro lado del teléfono.


 


Desayuné y bajé a hacer una
compra, hacía días que no iba por el mercado y necesitaba comprar pescado y
carne fresca, así que me di un paseíto andando hasta allí, a pesar del frío tan
invernal que hacía y aproveché para echar en el carrito que llevaba un poco de
pescado, carne y verdura, ya tenía para una semana, así que volví a casa
después de comprar el pan.


 


Coloqué todo y comencé a hacer
una sopa de pescado y una carne estofada que dividiría en varios recipientes,
uno para el día siguiente y un par de ellos al congelador para otro momento.


 


Me llevé el portátil a la
encimera de la cocina, mientras vigilaba la comida, así aprovechaba para seguir
escribiendo.


 


Olía que alimentaba, tanto la
sopa de pescado como la carne que se estaban haciendo de forma alterna, eso o
que yo tenía tanta hambre, que no dejaban de resonar mis tripas.


 


Mi abogado me llamó por la tarde
y me dijo que lo había llamado el de Mike diciendo que se iba a pensar lo de bajar
el precio, pero vamos, había que ser gilipollas para llamar para eso. En fin, a
ver si el fin de semana le entraba más luces a ese hombre que estaba perdiendo
las pocas que ya le quedaban.


 


Puse a Guns N´Roses “November
Rain”, mientras escribía una de mis escenas más profundas donde la
desesperación y el dolor se hacían presentes y me quedó bordada, vamos que de
esta la editora me volvía a felicitar a lo grande.


 


Durante la comida hice una
videollamada con mi amiga que comía en su casa, ya había salido de trabajar,
vamos, de hacer acto de presencia. Anda que no vivía bien Elina en su puesto de
trabajo.


 


Estuvimos un poco charlando y
luego nos despedimos, quedé en contarle cómo me había ido la cena que tenía al
día siguiente con Derek.


 


La tarde la eché escribiendo a
pulsaciones que no dejaban de cesar y es que las musas se habían puesto de mi
lado para darme esa inspiración que necesitaba para acabar un capítulo de lo
más tenso.


 


Miré el teléfono cuando salí de
la ducha y tenía un mensaje de mi policía favorito.


 


Derek: Buenas
noches, mañana es el día. Descansa, preciosa.


 


¿Tenía tantas ganas como yo? Me
hacía pensar que así era, y eso me hacía sentir mucho más relajada, dentro de
los nervios que tenía. Joder, parecía una quinceañera que acudía hecha un flan
a la cita con el chico que le gustaba.


 


Le di las buenas noches con un
hasta mañana y me eché en el sofá a ver un poco de tele, me apetecía estar ahí
con la mantita un buen rato.


 


Terminé viendo una comedia
romántica y llorando con el final, me estaba volviendo una sensiblera, a mi
edad, madre mía que iba para atrás, pero es que me había parecido de lo más
bonita y tierna.


 


Me acosté sabiendo que me
levantaría en el día que más había estado deseado esa semana…


 


 


 








Capítulo 6





 


Llegó el viernes, ese en el que
iba a tener una cita con el señor inspector.


 


¿Una cita? Sí, por qué no
llamarlo así, a fin de cuentas, eso es lo que era, una cita para cenar juntos.


 


Me había pasado toda la semana
pensando en Derek, pero él también puesto que me envió un mensaje para darme
los buenos días, y las buenas noches, cada día.


 


Era un encanto, eso no podía
negarlo, y además tenía un punto divertido a pesar de esa apariencia seria.


 


Lo único que había manchado mis
días fueron las conversaciones con mi ex y con “la víbora”, es que era mala la
muy bruja…


 


Y el colmo era que Mike, ya
hablaba de los hijos de su amiguita como si fueran suyos.


 


De verdad, qué ganas tenía de
que se diera cuenta de una vez por todas de las intenciones de esa mujer, se
iba a dar un tortazo y de los grandes.


 


Me preparé el primer café de la
mañana y me senté delante del ordenador, cogí la libreta y abrí el documento
para seguir escribiendo un poco, a ver si conseguía avanzar y acabarla pronto,
porque cada vez que veía un e-mail de mi editora… me ponía a temblar.


 


Después de una hora y media
tecleando, fui a prepararme algo para desayunar, me tomé una pieza de fruta y
me serví otra taza de café.


Miré por la venta y me perdí en
aquellas vistas, en lo bonito que se veía el canal a esas horas.


 


Me llegó un mensaje y reí al ver
que era Elina, en modo cotilla.


 


Elina:
Buenos días, señora escritora. ¿Preparada
para su cita de esta noche? A ver, hagamos un repaso rápido. ¿Ropa interior
sexy? ¿Vestido de infarto? ¿Nos hemos hecho el láser completo?


 


Y encima la muy loca, acababa el
mensaje con un Emoji sonriente. Si es que era para matarla.


 


Lenka:
Buenos días, abuela. Para tu información,
no va a pasar nada así que no tengo que ponerme ropa interior sexy. Por el amor
de Dios, que solo es una cena, después tomaremos una copa y me traerá a casa.


 


Elina:
¿Me acabas de llamar abuela? Deduzco que
el láser sí lo tienes hecho, pues no lo has mencionado. Vale, al menos podemos
tachar eso de la lista. Y no me digas que solo es una cena, porque ese hombre
está para hacer más cosas aparte de comer. Bueno, que te lo puedes comer a él
de postre…


 


Lenka:
Te he llamado abuela porque eres una
cotilla. No tienes remedio. Voy a prepararme algo de comer.


 


Elina:
Hazme caso por una vez y ponte un
conjunto sexy, no las bragas de tu tía la del pueblo, por favor.


 


Y ahí la dejé ya por imposible,
porque si seguía hablando con ella, me iba a volver loca.


 


Un conjunto sexy… La madre que
la parió.


 


Preparé una ensalada y unos
filetes para comer, puse la televisión y busqué el canal donde ponían todas las
temporadas repetidas de CSI. Qué vicio tenía con esa serie.


 


Acabé de comer y me quedé
dormida en el sofá, me desperté justo para darme un buen baño y prepararme
antes de que Derek pasara a recogerme.


 


Vaquero pitillo blanco, jersey y
botas de tacón negras, un abrigo y ya tenía mi modelito preparado.


 


A las ocho menos cinco minutos
estaba preparada y en ese momento recibí un mensaje de Derek, diciendo que me
esperaba en la puerta de mi edificio.


 


Cogí mis cosas y salí del
apartamento, nerviosa. A quien se lo dijera no me creería, nerviosa por una
cita, madre mía.


 


Cuando salí Derek estaba apoyado
en un coche negro, mirando el móvil. En cuanto escuchó el sonido de mis tacones
levantó la vista y al verme sonrió.


 


Por favor, qué bonita era esa sonrisa.


 


—Buenas noches, inspector.


 


—Buenas noches, Lenka —se separó
del coche y cuando estaba a unos pasos de él, se inclinó para darme un par de
besos—. Llámame Derek, por favor.


 


—Está bien, pero es que como
eres un agente de la autoridad, pues…


 


Soltó una carcajada que hizo que
alguna que otra de mis vecinas, que en ese momento salían del portal muy
arregladas, nos miraran con curiosidad.


 


Esas vecinas eran las solteras
del edificio, tres mujeres de entre treinta y cinco y cuarenta y dos años que
se habían hecho amigas cuando se mudaron hacía ya seis años.


 


—Lenka, qué bien acompañada te
vemos —dijo Amber, acercándose a nosotros y mirando a Derek de arriba abajo.


 


—Sí, ya era hora, porque
pensábamos que acabarías ingresando en un comento —ahí estaba Camila.


 


—Bueno, tengo la mala costumbre
de cenar, y esta vez lo hago con un amigo —contesté y escuché una risa tras de
mí que venía de Derek.


 


—Hija, no sabíamos que te
relacionabas con el inspector de policía —miré a Sophie y arqueé la ceja.


 


A ver, ¿cómo era posible que
ellas supieran quién era Derek y yo no me hubiera enterado hasta unos días
antes de que su antecesor ya se había jubilado? Ver para creer, de verdad.


 


—Es lo que tiene tener contactos
en el ayuntamiento, que me rodeo de la gente importante de Berna —me encogí de
hombros y me giré, dándoles la espalda, mientras le hacía un gesto a Derek para
que se apartara y me dejara entrar en el coche.


 


Me abrió la puerta, me senté y
cuando entró él, puso el coche en marcha y salimos de mi calle.


 


—Panda de cotillas, de verdad
—murmuré.


 


—Tranquila, mujer, no te
preocupes por ellas.


 


—¿Cómo podían saber que eres el
nuevo inspector, si no lo sabía ni mi amiga Elina?


 


—No lo sé, no te comas la cabeza
con eso.


 


—Cierto, hablando de comer…
¿Adónde me llevas?


 


—A un restaurante que me han
recomendado algunos de mis hombres, dicen que se come muy bien, así que espero
acertar con el sitio.


 


—Seguro que sí, y por lo de la
comida, tranquilo, me gusta todo.


 


—Es bueno saberlo.


 


—¿Qué tal la semana de trabajo?


 


—Papeleo, sobre todo, y algunas
noticias que nos llegan de casos en Europa y en Suiza por el virus que hay en
China.


 


—Algo he visto en las noticias,
sí, pero no le presté mucha atención.


 


—Si la cosa sigue así, el
Gobierno tendrá que tomar medidas.


 


—Claro imagino. Dime, ¿has
detenido a muchos malos?


 


 —No, pero me parece que esta noche igual tengo
que deshacerme de otro pesado.


 


—Uy, ¿y eso? —pregunté,
arqueando la ceja.


 


—Porque como me despiste un
momento en el local donde vamos a ir luego a tomar una copa, se te arrima otro
como el de la noche que nos conocimos.


 


Sonreí negando y el resto del
camino no dijimos nada más. Cuando llegamos al restaurante nos acompañaron a la
mesa que le habían reservado y pedimos.


 


—Porque pasemos una buena noche
—dijo levantando su copa de vino para brindar, acerqué la mía y las chocamos—.
Tu semana cómo ha ido, ¿sigues queriendo contratar un sicario para tu exmarido?


 


—Me lo pensaría, porque me tiene
la cabeza loca, sobre todo, por su nueva pareja, pero bueno…


 


—¿Qué pasó? Si puede saberse,
claro.


 


—Que se lio con una compañera de
trabajo, y él que nunca quiso hijos, ahora está siendo el padre del año con los
de su amiguita.


 


—Vaya, pues… lo siento.


 


—Yo no, ya no, al menos. Solo me
molesta la forma en que me llama pidiendo las cosas, y que la otra se entrometa
donde no debe, pero bueno. A ver si ya llegamos a un acuerdo y me declaran
oficialmente divorciada.


 


—Que sea pronto, entonces.


 


—Eso quisiera…


 


Cenamos y charlamos de mis
novelas, dijo que las había buscado y que tenía ganas de leerlas. Me vi tentada
de contarle que se me había pasado una idea por la cabeza y que ya tenía unas
cuantas notas, pero preferí callarme.


 


Después de la cena me llevó al
local en el que nos conocimos. Carolina sonrió al verme y me guiñó un ojo, ni
preguntó, directamente nos sirvió lo que siempre tomábamos.


 


—¿Qué tal está siendo la noche?
—preguntó sentándose en el taburete y cogiéndome por la cintura, colocándome
entre sus piernas.


 


—Bastante buena —contesté
dándole un trago a mi copa, aún más nerviosa.


 


—¿Solo bastante? Eso hay que
mejorarlo, entonces.


 


Sonrió, se inclinó sobre mí y me
dio un beso en el cuello mientras subía y bajaba una mano acariciándome la
espalda.


 


Eso no ayudaba a que me calmara,
pero ni un poquito.


 


Una canción tras otra él seguía
sentado en el taburete y moviéndome a su antojo, haciéndome bailar un poquito
frente a él y sin soltarme las caderas.


 


Yo no había llegado ni a
terminarme la primera copa, él iba por la segunda, pero estaba bastante fresco
así que no iba a emborracharse.


 


No dejó de tontear conmigo en
ningún momento, ni de darme un beso aquí y allá. Cuando Carolina me miraba con
esa sonrisilla de pillina, no sabía ni dónde meterme, me notaba hasta las
mejillas ardiendo por la vergüenza, vamos que no me había ella visto así nunca
desde que la conocía, pero es que yo…


 


La última vez que estuve con
esta actitud tan cariñosa con un hombre antes de tener algo más, fue hacía
trece años, en las primeras citas con Mike.


 


—¿Quieres otra copa, o nos la
tomamos en mi casa? —Derek me tenía aún entre sus piernas, pero ahora estaba de
espaldas a él y bien pegadita a su… bueno, se entiende dónde. Lo preguntó en un
tono de lo más sugerente, casi susurrándome en el oído.


 


Y yo, ¿qué quería? Aún no era
demasiado tarde, así que podríamos quedarnos un poco más en el local, tomarnos
una copa, o dos, y después que me llevara a casa.


 


—Si quieres vamos a tu casa
—espera, ¿yo había dicho eso?


 


Madre mía, mi boca iba por un
lado distinto al que había tomado mi mente. Derek sonrió, se inclinó sobre mí
y… ¡Por Dios, qué beso!


 


Empezó con un leve contacto de
sus labios en los míos, un beso corto más, un mordisquito en el labio inferior
y tras acariciarlo con la punta de la lengua se hizo paso entre ellos para
buscar mi lengua, y de qué manera.


 


En mi vida me habían besado así.
Si cuando se apartó me quedé con los ojos cerrados y los labios entreabiertos
unos segundos. Hasta que lo escuché reírse y lo miré.


 


—¿Nos vamos? —preguntó, y tan
solo asentí.


 


Miré a Carolina y la muy pillina
me miraba sin dejar de sonreír y encima la vi mover las cejas arriba y abajo un
par de veces. Para matarla. Otra como Elina.


 


Cuando llegamos a su casa me
quedé prendada de ella, era una casa de una planta con un encanto increíble.


 


La parte baja de la fachada
estaba decorada de piedras que le daban un toque precioso. Entramos en el
garaje y desde ahí había una puerta directa a la casa.


 


—Bienvenida a mi guarida —guiñó
el ojo y me hizo sonreír.


 


Pasamos directamente a un
pequeño recibidor donde dejó las llaves del coche y, tras ponerme la mano en la
parte baja de la espalda, me llevó hasta el salón.


 


Era de lo más acogedor, con una
chimenea en la que aún quedaban algunas ascuas y mantenía el calor en esa
estancia.


 


Muebles modernos en madera
oscura, paredes blancas y suelos negros.


 


—Ven, te enseñaré el resto —dijo
después de quitarme el abrigo y dejarlo en una de las sillas.


 


La cocina era una maravilla, con
muebles blancos y negros, una isla en el centro y una nevera americana. Tenía
un ventanal que daba a la parte del patio donde se veía una mesa y cuatro
sillas bajo una estructura de madera que hacía las veces de porche.


 


Cogiéndome la mano me llevó por
el pasillo donde me enseñó un pequeño aseo, seguimos avanzando y llegamos a la
habitación que había acondicionado como despacho, con un escritorio,
estanterías y cajoneras por todos los rincones.


 


Una habitación más sin amueblar
aún, que dijo sería la de invitados, un cuarto de baño y, al final, su
dormitorio.


 


—Así que aquí es donde descansa
el señor inspector —dije mirando a mi alrededor.


 


Sí, se notaba que era el
dormitorio de un hombre. Muebles oscuros, una cama vestida en color azul
marino, paredes blancas, un vestidor súper amplio y un cuarto de baño que bien
podría ser el de una suite de hotel.


 


Ducha amplia, una gran bañera y
un mueble con lavabo.


 


—Justo aquí, sí —Derek me abrazó
desde atrás y me mordisqueó el lóbulo de la oreja.


 


—Se ve cómoda —dije, mirando
hacia la cama.


 


—Ajá. ¿Quieres probarla?


 


—No, no, yo…


 


Derek me dio un beso en el
cuello mientras llevaba la mano por debajo del jersey acariciándome el costado.


 


Subió despacio sin dejar de
besarme, mientras caminaba conmigo hacia la cama.


 


—Derek, no creo que…


 


—Shhh, solo déjate llevar,
Lenka.


 


—Pero…


 


—Nada de peros. ¿No lo deseas?
—preguntó susurrando, rozando con la punta de su nariz mi cuello.


 


—No lo sé —murmuré.


 


—Claro que lo sabes.


 


Vale, sí lo sabía, si no, ¿por
qué había hecho caso a Elina y me había puesto un conjunto sexy de ropa
interior?


 


Dios, esto era una locura, pero…


 


Derek paró cuando quedamos junto
a los pies de la cama, me quitó el jersey y fue besándome desde el cuello hasta
la parte baja de la espalda. Cogiéndome por las caderas hizo que me girara y lo
encontré de rodillas mirándome con deseo.


 


Me besó el vientre y se deshizo
de mis botas para después quitarme el pantalón y dejarme en ropa interior.


 


—Preciosa, y sexy —dijo dándome
un buen repaso de arriba abajo.


 


Noté un escalofrío, y no porque
tuviera frío precisamente, sino porque me estaba poniendo de lo más nerviosa y
Derek no dejaba de mirarme.


Llevó ambas manos a mi braguita
y me la quitó sin dejar de mirarme a los ojos.


 


Me sorprendió cuando fue
acariciándome con sus manos desde los tobillos y tras agarrarme por la cintura
con una de ellas, empezó a tocarme entre mis piernas.


 


Se acercó, me besó el vientre y
fue bajando con pequeños besos hasta que noté su lengua jugueteando con mi
clítoris.


 


Madre mía, aquello no podía
estar pasando.


 


Me penetró con el dedo sin dejar
de pasar la lengua una y otra vez y cuando supe que estaba a punto de alcanzar
el orgasmo, me agarré a sus hombros.


 


Grité y noté que Derek sonreía
mientras seguía entre mis piernas.


Se apartó para ponerse en pie,
me cogió por la cintura y me besó antes de desnudarse.


 


Menudo cuerpo tenía el
condenado, no había visto semejantes abdominales en mi vida. Bueno sí, en la
televisión, los modelos, actores y algún que otro deportista que se cuidaba y
machacaba en el gimnasio.


 


Me quitó el sujetador y
cogiéndome en brazos me recostó en la cama, colocándose entre mis piernas para
tocarme y besarme por cada rincón de mi cuerpo que se le antojaba.


 


—¡Ay, Dios! —exclamé cuando
empezó a penetrarme después de ponerse el preservativo.


 


—¿Todo bien? —preguntó mirándome
fijamente.


 


—Sí, sí.


 


Derek sonrió, se inclinó y me
besó al tiempo que entraba por completo en mí.


 


Agarré sus brazos con fuerza,
cerré los ojos y arqueé la espalda mientras él se movía, entrando y saliendo
rápidamente.


 


Tras cogerme por las caderas, se
arrodilló en la cama sentándose sobre sus piernas llevándome consigo y dejándome
a horcajadas sobre él.


 


Y lo hicimos así, mirándonos a
los ojos, mientras él me movía y me llevaba al segundo orgasmo, uno tan intenso
que hizo que acabara dejándome caer sobre él, que me acariciaba la espalda y
respiraba, como yo, entrecortadamente.


 


Me recostó en la cama, se
levantó y fue al cuarto de baño, momento que aproveché para taparme con las
sábanas.


 


Noté que volvía, pasó el brazo
por mi cintura pegándose a mí y me besó en el cuello.


 


—Buenas noches, Lenka —susurró.


 


Pero yo no tenía fuerzas ni para
contestar, estaba agotada, y relajada por raro que pudiera parecer.


 


Cerré los ojos y en algún
momento poco después me quedé dormida.


 








Capítulo 7





 


Me desperté y, tras
desperezarme, noté dos cosas.


 


Primero, que tenía el cuerpo
algo dolorido y segundo, que no estaba en mi cama.


 


Abrí los ojos y en cuanto miré a
mi alrededor vi quera el dormitorio de Derek.


 


Por Dios, que no lo había
soñado. Que me había acostado la noche anterior con él.


 


—Buenos días —le escuché hablar
desde la puerta y al mirar vi que venía con una bandeja de desayuno.


 


Llevaba un pantalón de chándal
negro, una camiseta blanca que le marcaba cada músculo e iba descalzo.


 


—Buenos días —me ruboricé,
sentándome en la cama y apoyándome en cabecero.


 


—Café, zumo y tostadas —dijo
sentándose a mi lado, dejando la bandeja y dándome un beso.


 


—Vaya, ¿esto es algo así como el
“todo incluido” de los hoteles?


 


—Veamos… cena, copa, sexo y
desayuno. Sí, es un “todo incluido”.


 


Volvió a besarme y cogió una de
las tazas de café para dar un sorbo.


 


Yo me tomé primero el zumo,
necesitaba ese sabor entre dulce y ácido de la naranja.


 


Unté una tostada con mantequilla
y mermelada y tras el primer bocado Derek llevó su dedo a la comisura de mis
labios, cogió un poco de mermelada que me había quedado y vi cómo se lo llevaba
a la boca para chuparlo.


 


Madre mía, ¿por qué ese simple
gesto me pareció tan jodidamente sexy?


 


—¿Qué planes tienes para hoy?
—preguntó dándole un mordisco a mi tostada.


 


—Pues el mismo de todos los
sábados, limpieza general en mi apartamento.


 


—Vaya, eres una mujer de
costumbres, entonces.


 


—No, pero decidí que tendría un
día libre y de descanso a la semana, sin escribir nada, para dejar la mente
despejada y tranquila, solo que lo del descanso no es del todo literal porque
dedico la mañana a las tareas domésticas.


 


—¿Y por la noche?


 


—Depende. Si Elina se pone
intensa e insistente, acaba convenciéndome para salir a cenar, tomar una copa,
o varias, y vuelvo a casa a dormir como una marmota hasta que amanece el
domingo y empiezo mi jornada de escritura con un café.


 


—No soy Elina, pero, ¿te
gustaría cenar esta noche conmigo?


 


—Ya cenamos anoche.


 


—Cierto, reformularé la
pregunta. ¿Te gustaría volver a cenar esta noche conmigo?


 


—¿Solo cenar? —pregunté al ver
que, a Derek, se les iban los ojos a mis pechos, desnudos bajo la sábana que
los cubría.


 


—Cena, copa, sexo y desayuno. Ya
sabes, un “todo incluido” —me hizo un guiño y traté de no reírme.


 


Acabé la tostada y el café y él
retiró la bandeja, lanzándose a por mis labios en un beso que dejaba claras las
intenciones de lo que quería que pasara esa noche.


 


—Tengo que irme a casa… —murmuré
cuando se apartó.


 


—Te llevo.


 


Derek se levantó, fue al
vestidor a coger ropa y entró a darse una ducha.


 


Me dejé caer en la cama y me
cubrí con la sábana. Aquello había pasado, y si aceptaba su invitación a cenar
por la noche… volvería a pasar. Joder, lo había dejado claro, quería que pasara
otra vez.


 


Me sonó el móvil y vi que era
una videollamada de Elina. Anda que no era oportuna mi amiga cuando quería.


 


—Buenos… Lenka, ¿estás desnuda?
—preguntó entrecerrando los ojos.


 


—Sí.


 


—Tú no duermes desnuda ni en
verano —no dije ni una palabra y ella se quedó mirándome hasta que acabó
cayendo en lo que había pasado— ¡Te has liado con el inspector!


 


—¡No grites, por Dios! Que te
puede oír.


 


—Espera, ¿sigue en tu casa?


 


—No, yo sigo en la suya.


 


—¡Cómo dices! Mira la que decía
que no iba a pasar de una cena. Y seguro que hasta estaréis a punto de
desayunar.


 


—Ya lo hemos hecho. Me ha traído
el desayuno a la cama.


 


—¡Oh, por favor!, pero, ¡qué
mono! Chica, no se te ocurra dejar escapar a ese hombre —dijo señalándome con
el dedo.


 


—¿Ya no me quieres en la
familia? Íbamos a ser primas, según tú.


 


—Olvida a mi primo Roy, ese no
te daría un orgasmo nocturno y después un desayuno.


 


—Dos.


 


—Dos, ¿qué?


 


—Orgasmos —me sonrojé tapándome
la cara.


 


—¿Te ha echado dos polvos el
inspector? Joder, qué suerte tienen algunas.


 


—Solo fue uno, el primero vino
después de… bueno, imagina un poco, yo qué sé.


 


—Vale, te ha dado un poquito de
vergüenza, así que imagino que es algo que el inepto de Mike no te hacía
—asentí sin mirar a la pantalla y soltó una carcajada—. Vamos, que te saboreó a
conciencia.


 


Escuché que dejaba de sonar el
agua de la ducha y me despedí de Elina, me levanté y me vestí tan rápido como
pude.


 


—Podrías haberte duchado —Derek
salió en ese momento y al mirarme vi que tan solo llevaba la toalla en la
cintura.


 


Y yo me habría lanzado a por él,
para secarle esas gotas de agua que bajaban por su torso.


 


—Lo haré en mi casa, no hay
problema.


 


Sí, lo había, y es que quería
salir de allí cuanto antes y llegar a mi apartamento para pensar en la locura
que había hecho y en la que iba a hacer esa noche.


 


Salimos de la casa cogidos de la
mano, me abrió la puerta del coche y cuando ocupó su asiento puso rumbo a mi
calle.


 


Durante el camino me iba
cogiendo la mano, acariciándome la muñeca con el pulgar y rozándome la rodilla.


 


—¿Te recojo a las ocho?
—preguntó cuando paramos frente a mi edificio.


 


—Solo para cenar.


 


—No, para un “todo incluido”.


 


—No vas a aceptar un no,
¿verdad? —Derek negó, así que acabé aceptando.


 


—Nos vemos esta noche —me besó y
salí del coche con una sonrisa de esas de adolescente que, si me viera Elina,
se reiría de mí.


 


Entré en el apartamento, puse
música en el salón y tras una ducha rápida empecé con las tareas.


 


Se me quedó durante el resto del
día esa sonrisilla en los labios y es que era una sensación de lo más extraña
la que tenía en ese momento.


 


Derek era el primer hombre con
el que me acostaba después de mi matrimonio con Mike.


 


Y en qué hora pensé en ese
idiota, era como si lo supiera porque ya me estaba llamando.


 


—Qué quieres.


 


—Ya lo sabes, vender la casa.


 


—Pues acepta el precio, Mike, no
van a venderla por encima de su valor, estarían gilipollas si quisieran pagar
lo que pides.


 


—Mira, hazlo como quieras, pero
consigue que se venda por lo que deberían pagar, no por lo que cueste sin
muebles.


 


—¿Y cómo quieres que haga eso?
Ni que pudiera hacer semejante milagro.


 


—Compra los putos muebles y la
dejas como estaba antes de destrozarlos.


 


—¿Tú eres gilipollas? ¿Me estás
diciendo que compre unos muebles que no me voy a quedar para que encima tú te
lleves un dinero que no te corresponde? Te has vuelto loco.


 


—¡Si se vende por esa miseria,
dale tú el resto del dinero a Mike! —gritó la víbora de Vivianne.


 


—¡Ya habló la loca! Ni en tus
sueños voy a darle un dinero que no le corresponde a ese imbécil. El día que
abra los ojos, te vas a quedar muy sola, Vivianne.


 


Colgué, porque estaba cansada de
escuchar sus gilipolleces.


Mientras comía vi que en las
noticias hablaban del virus que me comentó Derek, había muchos más contagiados
y la cosa se iba poniendo cada vez más seria.


 


Pasé la tarde preparándome para
mi segunda cita y a las ocho menos cinco me estaba avisando de su llegada.


 


—¡Vaya! —exclamó al verme cuando
llegué a su coche, donde me esperaba apoyado como la noche anterior— Estás
espectacular.


 


Me besó y abrió la puerta para
que entrara.


 


Siguiendo los consejos de mi
amiga Elina, no solo me había vuelto a poner un conjunto de ropa interior sexy,
sino que además llevaba un vestido rojo ceñido que definía muy bien mi cuerpo,
unos tacones y el abrigo.


 


Llegamos a su casa y cuando
entramos se me hizo la boca agua.


 


Me llevó al salón, donde la
chimenea estaba encendida y dando un buen calor, y me quedé sorprendida al ver
la mesa.


 


—Derek…


 


—Espero que te guste —dijo
quitándome el abrigo.


 


Gustarme era quedarse corta.


 


La mesa tenía un par de velas,
había varios platos con comida china y una rosa blanca en el centro.


 


Retiró la silla, me senté y él
lo hizo enfrente sirviendo dos copas de vino.


 


La cena transcurrió entre risas,
bromas, charlas de su trabajo y de la novela que yo tenía ahora entre manos.


 


—¿Una copa? —preguntó cuando
acabamos de recoger la mesa.


 


—Claro.


 


Sirvió dos y fuimos a sentarnos
al sofá, frente a la chimenea, donde él siguió con esos tonteos de la noche
anterior. No dejaba de cogerme la mano, acariciarla, tocarme la pierna, mirarme
de esa manera que me ponía nerviosa y yo… cada vez me ponía más atacada.


 


Derek dejó su copa en la mesa,
me quitó la mía y enseguida me colocó a horcajadas sobre sus piernas.


 


—Me estás poniendo nerviosa
—confesé unos minutos después, rompiendo ese silencio que se había instalado
entre nosotros mientras él me acariciaba la espalda.


 


—No sé por qué. Ya nos conocemos
un poco más y sabes lo que va a pasar ahora.


 


—Sí, pero eso no quita que me
sigas poniendo nerviosa.


 


—Me gusta mirarte.


 


—Pues no lo hagas.


 


—¿Y qué hago entonces?


 


—No lo sé.


 


Derek sonrió, llevó una mano a
mi cuello y me atrajo hacia él para besarme.


 


Me mordisqueó los labios,
desabrochó la cremallera que tenía en el lateral derecho del vestido y me lo
quitó.


 


Arqueó la ceja al verme
quitándome el sujetador y me tumbó en el sofá para quitarme él las medias y la
braguita.


 


El salón tan solo estaba
iluminado por el fuego de la chimenea, y al verle desnudarse casi en penumbra,
me pareció de lo más sexy.


 


Besos, caricias, toqueteos y un
orgasmo mientras me penetraba con dos de sus dedos, fue lo que encontré en
aquel sofá como primer asalto antes de acabar esa noche.


 


Derek me cogió ambas manos
ayudándome a incorporarme, me apoyó en el respaldo del sofá donde me agarré con
fuerza, y él se colocó a mi espalda, arrodillado y conmigo sobre sus piernas,
penetrándome desde atrás.


 


Gemí, jadeé y grité cada vez que
Derek entraba con esas embestidas rápidas y fuertes. Él me sostenía con un
brazo alrededor de mi cintura, mientras se agarraba con fuerza al sofá con la
otra.


 


Aquello estaba siendo increíble,
cada vez que estaba a punto de correrme, Derek paraba un poco el ritmo y me
besaba.


 


Hasta que ninguno de los dos
pudimos aguantar más y estallamos en un grito al llegar al orgasmo.


 


—Joder —dije casi sin aire,
caída por completo sobre el respaldo del sofá con el cuerpo de Derek pegado al
mío.


 


—¿Todo bien? —preguntó besándome
la mejilla.


 


—Ajá. Perfectamente. Ahora mismo
me fumaría un cigarro —contesté.


 


—¿Tú fumas?


 


—Sí, bastante a menudo.


 


—No deberías, es malo para la
salud.


 


—Hay tantas cosas malas…


 


—Cierto, pero se pueden evitar
muchas de ellas.


 


—Que no fumas, ¿verdad?


 


—Nunca lo hice —me besó el
hombro, hizo que me levantara un poco y tras salir de mi interior se puso en
pie.


 


Me giré y le vi quitarse el
preservativo que anudó y fue a la cocina a tirarlo. Cuando regresó, me cogió en
brazos y así llegamos a su dormitorio, nos metimos en la cama, me acomodé en su
pecho y me quedé dormida poco después.








Capítulo 8





 


—Buenos días —me dijo Derek,
cuando desperté ese domingo por la mañana.


 


Como nos viéramos todos los fines
de semana, esto acabaría convirtiéndose en una costumbre. Lo de quedarme a
dormir en su casa, quería decir, porque lo del sexo estaba claro que acabaría
pasando en más de una ocasión.


 


Y es que con él era toda una
experiencia, que al día siguiente me dolían hasta las pestañas, pero el buen
rato que pasaba y los orgasmos que me daba el señor inspector, no me los
quitaba nadie.


 


—Buenos días.


 


Me abrazó, llevándome hasta él y
recostándome sobre su cuerpo para besarme una vez me tenía cerca y a escasos milímetros
de su boca.


 


Noté sus manos en mi trasero y
me apretó las nalgas mientras movía las caderas, despacio y de manera casi
imperceptible, rozándome con su más que notoria erección.


 


—¿Y mi desayuno? —pregunté
arqueando la ceja.


 


—Aquí lo tienes —contestó
extendiendo un brazo a cada lado de la cama.


 


—¿Te estás ofreciendo como menú
matutino?


 


—Totalmente.


 


—Pues nada, tendré que
desayunar.


 


Le besé el torso y fui bajando
por su vientre hasta dar con aquello que me estaba dando los buenos días. Miré
a Derek y vi que había entrelazado las manos detrás de la cabeza, no me quitaba
ojo y cuando abrí los labios, dejando ver mi lengua que no tardó en ir a su
objetivo, él cerró los ojos y suspiró.


 


Le di lo que en ese momento él
había pedido sin hacerlo realmente, bueno, lo sugirió y yo lo tomé como una
petición que no me importaba llevar a cabo.


 


Cuando noté sus manos en mis
hombros, vi que estaba conteniéndose así que paré, me aparté y tras ponerse un
preservativo me senté a horcajadas sobre él, para ir dejando que me penetrara,
poco a poco.


 


Acabamos jadeantes, exhaustos y
casi sin respiración, pero saciados y satisfechos.


 


Nos dimos una ducha juntos donde
no pudimos evitar que esa pasión y fogosidad que nos asaltaba cuando estábamos
juntos volviera a aparecer.


 


En mis años con Mike, nunca
había tenido tanta actividad sexual como en esos tres días.


 


Vamos, que aquello solo lo había
vivido con mi ex al principio de la relación.


 


—Vamos a desayunar, y después
preparamos algo para comer y nos quedamos todo el día tirados en el sofá,
viendo la televisión, delante de la chimenea —dijo abrazándome desde atrás,
mientras contemplábamos nuestro reflejo en el espejo del cuarto de baño después
de la ducha.


 


—No puedo, tengo que trabajar
—hice un puchero.


 


—¿Te obliga tu jefe?


 


—A ver, aunque tengo una editora
que me está volviendo loca para que le entregue pronto la novela, yo soy mi
propia jefa.


 


—Entonces puedes cogerte el día
libre hoy también.


 


—Derek, no me tientes que me
estás llevando por mal camino.


 


—¿Yo? Pero si soy un encanto, y
un buen chico.


 


—Claro, claro, y no has roto un
plato en tu vida.


 


—Por supuesto que no.


 


—¡Anda! Que tengo un angelito
aquí conmigo y no lo sabía.


 


—Efectivamente, tu angelito
particular.


 


Me dio un beso en la coronilla y
salió para vestirse, hice lo mismo y tras preparar juntos el desayuno, lo
invité a pasar el día conmigo en casa.


 


Aceptó con una amplia sonrisa,
me abrazó y me dio un breve beso en los labios.


 


Cuando llegamos a mi apartamento
me puse un chándal cómodo y al volver al salón encontré a Derek en la cocina
rebuscando en la nevera.


 


—¿Qué haces? —pregunté.


 


—Pensando el menú de la comida.


 


—Ah, bien. Pues… ¿Te apetece
pasta?


 


—Me apetece, me apetece.


 


—Perfecto, ve poniéndola a
cocer. Los espaguetis están en el tarro de la derecha, en esa puerta de ahí
arriba —señalé la que quedaba al lado de la nevera y saqué el resto de
ingredientes.


 


Sofreí la carne y el tomate para
hacer la salsa boloñesa y en cuanto lo tuvimos todo listo nos sentamos a comer.


 


Siempre tenía una botella de vino
en la nevera, así que al menos no quedaría como una nefasta anfitriona.


 


Mientras comíamos vimos en las
noticias que el asunto del virus se complicaba cada vez más, la cosa no pintaba
demasiado bien, pero ambos esperábamos que no fuera a más.


 


Recogimos, preparamos café y
pusimos una película para verla sentados en el sofá, tapados con una manta y
acurrucados.


 


Cualquiera que nos viera en ese
momento pensaría que éramos una pareja de lo más consolidada, pero puedo
asegurar que contaría con los dedos de ambas manos las veces que había estado
así con Mike en nuestros años de relación, y me sobrarían unos cuántos.


 


Derek no dejaba de acariciarme
el brazo, darme algún que otro beso en la mejilla o el cuello, y pegarme a él
cada vez que tenía ocasión.


 


Estábamos de lo más cómodos
llegando casi al final de la película, cuando sonó su teléfono.


 


—Cross —respondió y fue en ese
momento cuando supe su apellido.


 


Se levantó del sofá, cogí el
mando de la televisión y le quité el volumen para que pudiera hablar tranquilamente.


 


Si había contestado a la otra
persona dándole su apellido, debía ser del trabajo y, por la cara que tenía,
algo bastante importante.


 


—Claro, enseguida voy para allá.
¿Aviso a mis hombres? —silencio de nuevo por su parte, le vi asentir y después despedirse.


 


Se pasó la mano por el pelo
mientras guardaba el móvil en el bolsillo del pantalón, me miró y tras un
suspiro vino al sofá.


 


—Tengo que irme —torció el labio
en una mueca de fastidio, arrodillado entre mis piernas.


 


—Es trabajo, no es como si te
hubiera llamado tu mujer y yo fuera tu amante.


 


—No estoy casado, ya has visto
que vivo solo —se rio.


 


—Menos mal, porque no me
gustaría ser una Vivianne.


 


—¿Una Vivianne? —preguntó
sonriendo y con una ceja arqueada.


 


—La amiguita de mi ex.


 


—¡Ah, vale! No, no eres la otra,
así que, tranquila.


 


—Pues me quitas un peso de
encima. ¿Es muy grave? La llamada, me refiero.


 


—Me temo que sí, el tema del
virus se ha complicado. No salgas de casa hasta que yo te llame, ¿de acuerdo?


 


—Derek, me estás asustando… —Y
era cierto, tenía la preocupación grabada en el rostro.


 


—Tú tranquila, ¿vale? Pero, por
favor, hazme caso.


 


—Está bien.


 


Me dio un beso de esos que saben
a despedida momentánea, pero que realmente no quieres irte, se apartó y tras
volver a decirme que me llamaría, besó mi frente y salió del apartamento
dejándome allí con la misma preocupación que él llevaba.


 


¿Tan mal estaría ya todo el tema
del virus del que se hablaba últimamente en las noticias?


 


Me asomé a la ventana, la abrí y
miré hacia la calle para ver justo en ese momento a Derek salir del edificio.


 


—¡Derek! —lo llamé y él miró
hacia arriba con una preciosa sonrisa—. Ten cuidado, por favor.


 


—Lo tendré, no te preocupes por
mí. ¡Te llamaré!


 


Subió al coche, que habíamos
podido dejar aparcado frente a la puerta, y salió de la calle con la sirena de
policía puesta.


 


Sí que llevaba prisa, y sí, el
asunto del virus debía ser peor de lo que me había dicho el señor inspector.
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Eran las nueve de la noche
cuando recibí un mensaje de Derek, diciendo que encendiera la tele, lo hice
inmediatamente.


 


No me lo podía creer, el
representante de los siete miembros ordenaba confinarse a todo el mundo en sus
domicilios y no salir hasta nuevo aviso, se había decretado un estado de
alarma, era para alucinar. En principio serían quince días y solo se podía ir a
comprar y no lejos del perímetro de tu casa, eso sí, con la boca y nariz
cubierta, además de con guantes de látex. También recomendaban que nos
abasteciéramos bastante para no tener que salir. El confinamiento comenzaría al
día siguiente a las seis de la tarde para que las personas tuvieran tiempo para
preparar lo que necesitaran. 


 


Iba a cerrar todo, las tiendas y
supermercados abrirían de nueve a tres de la tarde, las farmacias sí estarían
abiertas, el resto de los trabajadores en casa, todo estaría cerrado.


 


En ese momento me llamo Elina
con un ataque de nervios, yo estaba igual, no entendía nada, lo primero que me
dijo es que no quería estar sola tanto tiempo. Le dije que cogiera todo lo que
necesitara para dos semanas y se viniera conmigo a pasar el confinamiento. Me
dijo que se vendría a la mañana siguiente.


 


Acto seguido me llamó Derek.


 


—¿Lo has visto?


 


—Sí, lo he visto, no entiendo
nada ¿Qué está pasando?


 


—El virus se está propagando de
forma incontrolable, los hospitales pueden colapsar y, además, ya hay muchas
personas en la UCI que han tenido que ser intubadas. Escúchame, no salgas para
nada, para nada, yo tengo que estar en la calle con mis hombres, todo lo que
necesites te lo llevo yo, hazme una lista de compra completa y me pones por
mensaje, todo lo que vayas a necesitar de comida, bebida y de todo, no quiero
que salgas, esto no es un juego.


 


—Elina se viene mañana por la
mañana a mi casa, va a pasar el confinamiento conmigo.


 


—Mejor, mucho mejor, pero
prométeme que no saldréis.


 


—Tranquilo, le diré que traiga
mañana pan para congelar y listo, por ahora tengo la despensa bien llena,
además ella traerá todo lo que tiene en su casa.


 


—Bajo ningún concepto salgáis,
cualquier cosa me llamáis antes de hacer ninguna tontería, os conseguiré
mascarillas y guantes para que las tengáis por si surge algo y os hace falta.


 


—Tengo miedo por ti.


 


—No te preocupes por mí, seguiré
todas las indicaciones al pie de la letra para no pillarlo, pero de verdad, no
me hagas tener la cabeza preocupada, prométeme que no saldrás.


 


—Te lo vuelvo a prometer, no voy
a salir, esto me da mucho miedo —resoplé agobiada.


 


—No dejéis entrar a nadie a la
casa, tenéis que manteneros alejada de cualquier persona, no se sabe quién lo
puede tener o transmitir.


 


—Derek, preocúpate por ti que
tienes que estar en primera línea, por mí no, yo estaré aquí sin salir.


 


—Vale. Mañana te llamo.


 


—De acuerdo.


 


—Buenas noches, preciosa.


 


—Buenas noches, inspector…


 


Solté de nuevo el aire y miré
hacia la tele, gente entrando en hospitales y ya los sanitarios, policías y
demás, iban con mascarillas. Aquello me dejó en shock por completo.


 


¿Qué era todo esto? ¿Qué iba a
pasar? ¿Confinados? Era la primera vez en mi vida que veía algo así y me tenía
completamente inquieta todo lo que estaba viendo.


 


Por la mañana con el café en la
mano encendí la tele para oír las noticias, las cifras de contagiados habían
subido, incluso la de los muertos, aquello comenzaba a ser demasiado
inquietante.


 


Elina no tardó en llegar, apenas
eran las nueve de la mañana, entró con una maleta de ropa, una bolsa gigante
llena de comida de su casa y el pan recién hecho bajo el brazo.


 


—La gente va con mascarillas por
la calle y con guantes, nadie se para a hablar con nadie, todo el mundo se
aparta de la persona con la que se va a cruzar, creo que se acaba el mundo.


 


—Elina, no me pongas más
nerviosa de lo que estoy, anda ve y deja en la habitación tus cosas, iré
guardando la comida que has traído y te voy preparando un café.


 


—¿Te ha llamado el inspector?


 


—No, desde anoche no y no me dio
los buenos días, me tiene preocupada.


 


—¿Y a qué esperas para llamarlo?


 


—Ni de broma, no lo pienso
molestar, sabe Dios la que tiene liada.


 


—Tienes razón, pero tendremos
que hacernos con mascarillas y guantes por si tenemos que salir.


 


—No vamos a salir, él dijo que
nos lo traería, así como todo lo que necesitemos, le prometí que no bajaríamos
a la calle hasta que él nos diga.


 


—¿Y luego no quieres asustarte?
¡Esto es el fin del mundo! Yo no pienso salir hasta que ese bicho desaparezca,
es más, solo traje pijamas y un par de chándales.


 


—Mira, ponte ya a colocar en tu
cuarto que te espero en la cocina —la eché hacia dentro.


 


En ese momento sonó el teléfono
y vi que era Derek.


 


—Hola, Derek. ¿Cómo estás?


 


—Hola, guapa. Bien. ¿Ya llegó
Elina?


 


—Sí, vino nerviosa perdida por
lo que se encontró por el camino de todos con mascarillas y sin pasar uno por
el lado de otro.


 


—Así tiene que ser, pero no os
preocupéis que os llevaré lo necesario por si por alguna emergencia tenéis que
salir, ya os tengo unas mascarillas y guantes. ¿Necesitáis algo más?


 


—No, por ahora no.


 


—Cuando yo vaya, os pondré todo
en la puerta de la casa, tocaré el timbre y me apartaré hasta el ascensor.


 


—Me estás asustando. ¿No puedes
tomar café con nosotras?


 


—No, no puedo poneros en
peligro, estoy en la calle y ahora hay mucha confusión, hay que mantener la
distancia social hasta que no vayamos viendo cómo va todo. También va un gel de
hidro alcohólico tenéis que lavaros las manos cada vez que cojáis o toquéis
algo que os llegue.


 


—Hay muertos… ¿Esto va a seguir
así?


 


—Claro, si la gente no hace lo
que el Gobierno va diciendo, se van a poner en riesgo y pagaran las
consecuencias, si os quedáis en casa no tenéis que temer nada.


 


—¿Y en quince días crees que van
a arreglar el problema?


 


—No lo creo, pero ahora mismo se
declaró un estado de emergencia por ese tiempo, luego se verá las ampliaciones
que sean necesarias.


 


—Me va a dar algo, te lo juro,
esto parece una pesadilla —se me saltaron las lágrimas.


 


—Luego te aviso cuando te lleve
las cosas.


 


—Gracias, Derek.


 


—Cuando todo esto pase me
deberás una semana en mi casa.


 


—¡Hecho! —me eché a reír.


 


—Hasta luego, preciosa.


 


—Hasta luego.


 


Solté el aire y volví a mirar
las noticias en la tele, la cosa pintaba mal y después de escuchar a Derek,
sabía que todo era más preocupante de lo que imaginaba.


 


Elina salió cuando colgué la
llamada.


 


—Te he escuchado hablar, verás
el virus este que nos destroza la vida a todos.


 


—Bueno ya, mantengamos la calma
y pensemos que todo se solucionará.


 


—O que la mitad de la población
morirá —fue a la cafetera a ponerse el café.


 


—Ay Dios, debemos de comenzar a
hacer yoga —me eché a reír de los nervios que tenía.


 


—¿Yoga? Yo lo que me voy a
preparar es para morir.


 


—¡Anda, no empieces! —Le di un
golpe en el hombro.


 


—Pero ¿tú has visto lo que está
pasando? ¿Eres consciente de que no podemos salir a la calle? ¡No puedo
trabajar! El Ayuntamiento está cerrado, esto sin duda es el fin del mundo —se
sentó mientras movía el café solo que se había echado.


 


—Pues yo aprovecharé para
escribir, tengo que terminar esta semana la novela.


 


—Me parece que hasta yo me voy a
poner a escribir una y si nadie me la publica, ya me la autopublico yo —me sacó
la lengua y me eché a reír.


 


—Venga, haz una comedia
romántica, siempre fue tu sueño escribir una, ahora tienes el tiempo y la
oportunidad.


 


—Me he traído hasta el portátil
—sonrió con esa mirada que hacía presagiar que hasta se lo estaba planteando de
verdad.


 


—Si escribes una te prometo que
te ayudo a publicarla.


 


—Lo voy a intentar, algo tendré
que hacer, no voy a quedarme dos semanas cruzada de brazos, o un mes. ¿Quién
dice que esto no irá para largo?


 


—Por eso, así que, manos a la
obra —me encendí un cigarrillo.


 


Se quedó con una sonrisa de
oreja a oreja, yo había quitado las noticias y es que no quería que nos
pasáramos el día pendiente viendo todo lo que decían, así que, con verlo en los
informativos principales, teníamos suficiente.


 


Justo una hora después de que
cada una estuviéramos escribiendo llamaron a la puerta, el corazón me dio un
vuelco.


 


Salí y lo tenía ahí con una
sonrisa en la puerta del ascensor, las bolsas las había dejado en mi puerta.


 


—Derek…


 


—Tranquila, te prometo que todo
se arreglará.


 


—¿Eres Dios? —me eché a reír.


 


—No, pero la vida te puso en mi
camino y nada va a impedir que volvamos a estar juntos.


 


—Dicho así suena hasta romántico
—apreté los dientes.


 


—Era mi intención —me hizo un
guiño que me pareció de lo más sensual—. Escúchame, me tengo que ir, pero
estaremos continuamente en contacto, lo más mínimo que necesites me lo haces
saber, ¿entendido?


 


—Entendido, inspector —sonreí
con tristeza.


 


Me tiró un beso al aire y se
marchó, cogí las bolsas y entré, eran cuatro bolsas.


 


—Tienes cara de orgásmica.


 


—Calla, leches, que tengo pena,
tenerlo ahí y no poderlo tocar —puse las bolsas sobre la encimera y mi amiga no
tardó en abrirlas.


 


—Joder menos mal que eran
mascarillas y equipo de protección, la leche, nos trajo chuches, bombones,
patatas de Luxe —iba sacando de todo—, más chuches, más chocolatinas. Joder, si
no supiera que era el inspector de la ciudad, juraría que es el hijo de Santa
Claus, ni en mis mejores Navidades me cayó tanto azúcar —dijo provocándome una
sonrisa.


 


Y sí, Derek aparte de las mascarillas,
geles y guantes, nos había traído un arsenal de chuches y chocolates, había una
selección de todo ¿No era para caer rendida a sus pies?


 


—Vamos a tener que ponernos unas
tablas de ejercicios, nos vemos con un culo dentro de quince días que no vamos
a tener ropa para ponernos —probé uno de esos bombones.


 


—Yo paso, vamos a morir todos,
así que, que sea comiendo.


 


—No puedo contigo —resoplé
negando.


 


A las seis de la tarde sonó una
sirena en la ciudad como comienzo del estado de alarma en el país, puso la piel
de gallina. Elina se santiguó causándome una carcajada, pero la verdad es que
daba una cosita que no veas.


 


Por la noche nos hizo Derek una
videollamada mientras cenábamos una sopa y nos dijo que al día siguiente nos
traería pan calentito, al menos lo vería en ese momento, aunque fuera con esa
distancia social que él cumplía a rajatabla y es que se notaba que miraba por
nosotras y mucho.
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Tomamos el primer café con esas
noticias en la que se veían las principales ciudades de los países, todas
desérticas, como jamás se había visto, París, Madrid, Bruselas, Ámsterdam y,
cómo no, Berna.


 


—Me estoy asustando y mucho,
Lenka.


 


—Bueno, imagino que esto lo
tendrán que frenar de alguna manera.


 


—Sí cuando todos seamos
cadáveres a lo “The Walking dead”


 


—Joder hija, para un poquito que
me pones el corazón en la boca y hasta lo vivo como si fuera a pasar de verdad.


 


En ese momento sonó el timbre de
la puerta y una sonrisa esbozó mi cara, estaba feliz como una perdiz al saber
que se trataba de mi inspector.


 


Abrí la puerta y ahí estaba él,
fuera del ascensor, una bolsa colgando del pomo con el pan y unas mermeladas.


 


—No tienes que traer tanto,
además me tienes que coger el dinero —sonreí negando.


 


—Te cogeré otra cosa —murmuró
haciéndome un guiño y me sonrojó por completo.


 


—A este paso será mi cadáver.


 


—No seas tonta, saldremos de
esta, vendrán semanas difíciles, pero verás cómo logramos salir.


 


—Las noticias son desoladoras.


 


—Lo son, estoy viendo cosas muy
fuertes, pero si no salís, no os exponéis.


 


—Yo no salgo de aquí, así la
casa arda en llamas —me eché a reír causándole una risa en él.


 


—No seas gafe, cuidaros, debo
irme, pero volveré —me hizo un guiño y acto seguido me tiró un beso al aire.


 


—A ver si el fin de semana te
vienes un ratito y entras.


 


—Lo veo muy difícil, no os
quiero exponer, pero tomaros las cosas con relax.


 


—Vale —puse cara de tristeza.


 


—Sonríe, no dejes de hacerlo
—dos golpes a la puerta del ascensor, otro guiño y se fue.


 


Entré y Elina estaba muerta de
risa.


 


—¿De qué te ríes?


 


—De Mike a Derek, sin frenos
—soltó una carcajada.


 


—Estoy loca, lo sé, pero es que
me gusta tanto… —Me encendí un cigarrillo.


 


—Y a mí, para qué nos vamos a
engañar —sonrió con ironía.


 


—Ni lo huelas —le señalé con el
dedo en señal de advertencia.


 


—No sería capaz —carraspeó
buscándome la lengua.


 


—Más te vale, te recuerdo que sé
cómo hacer desaparecer un cadáver.


 


—Ya, pues no lo haces con tu ex
—se echó a reír.


 


Y fue como si lo hubiera llamado
al nombrarlo que sonó el teléfono y era él, nos echamos a reír y le hice un
gesto a mi amiga de que se iba a enterar.


 


—Emergencias. ¿Dígame? —dije
aguantando la risa y mi amiga soltó una carcajada.


 


—No estoy para bromas, con lo
que está pasando ahora tendremos un problema para vender la casa.


 


—¿Y?


 


—Por lo que veo te da igual.


 


—Claro, lo único que pasa es que
tú has conseguido que esto no se haya vendido ya, pero nada, lo mismo con esto
de la pandemia te vas a quedar con la casa de recuerdo al igual que yo. ¿Algo
más?


 


—No quiero tener nada que tenga
que ver contigo.


 


—Mira, eres médico, preocúpate
ahora por lo que te tienes que preocupar que es salvar vidas y déjate de lo
material, que eres muy egoísta hijo.


 


—¿Egoísta? Te di mis mejores
años.


 


—No me hagas reír —solté una
carcajada—. Después de descubrir lo que es un buen hombre en la cama, lo que me
diste es lástima, ahora me das mucha pena.


 


—Eres una…


 


—Dilo si tienes lo que hay que
tener.


 


—Te voy a joder hasta la
saciedad.


 


—Ya quisieras, primero aprende y
luego me cuentas —le colgué.


 


Miré a mi amiga que estaba
doblada de la risa dando puñetazos a la mesa.


 


—Tú ex no sabía follar —se moría
de la risa.


 


—Ni sabía, ni sabrá, vamos te lo
digo yo —me eché a reír —. Ahora dice que la casa no se va a vender, pues que
se joda, para vivir bien tengo, pero ese está amargado perdido.


 


—Su nueva novia tiene que estar
que trina.


 


—Hoy no la tendría al lado
porque no dijo ni pio, estaría en el hospital y me habrá llamado desde allí.


 


—Seguro, se hubiera puesto
enloquecida si te hubiera escuchado decirle a Mike que no sabía follar —nos
echamos a reír.


 


Y así era, esa mujer era una
víbora que no se le podía soplar en un ojo, pero vamos, a esa le soplaba yo y
se los echaba a arder, no era nadie para meterse en unos asuntos que no tenían
que ver con ella, pero bueno, allá su actitud, aunque el día que me cogiera
malhumorada se iba a enterar.


 


Nos pusimos a escribir, sí, pese
a mi asombro mi amiga se había metido de lleno en su novela romántica, más
humor que otra cosa y es que con los golpes que tenía no era para menos.


 


Yo me puse con una de las
escenas finales y es que ya iba viendo, poco a poco, el final de la novela y
aunque me empezaba a dar pena porque me gustaba muchísimo, por otro lado,
quería salir de la presión que tenía con la editora y es que cada día me
preguntaba por ello.


 


A la hora de la comida pusimos
las noticias y es que ya pasaba de marrón a negro profundo, la cosa se estaba
poniendo muy mal y la pandemia corría a sus anchas por el mundo, consiguiendo
que se infectaran cientos de miles de personas.


 


Yo no dejaba de comerme el coco
con eso, ahora resultaba que un virus nos tenía amenazados al planeta y había
conseguido encerrarnos a todos en casa, se había parado la vida y nos había
dejado fuera de juego y sin ninguna manera con la que defendernos. Todo era de
película, lo malo es que ahora todos éramos los actores.


 


El día se pasó lento y es que
eso de no poder salir ni a por pan pues aburría, menos mal que tenía a Elina
conmigo, de lo contrario, me habría tirado al canal sin pensarlo y esto no había
hecho más que comenzar…
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—Buenos días, compañera de piso
—saludó Elina, cuando me vio aparecer desde la cocina.


 


—Buenos días, ¿te has caído de
la cama?


 


—No, es que tenía una idea para
la novela, me desperté y me puse a escribirla. Ahora he parado para hacer el
desayuno.


 


—Al final verás que dejas el
Ayuntamiento y te haces escritora como yo.


 


—Espera, espera, no corras, que
primero la tendrás que leer tú cuando esté acabada. Luego ya si eso vemos si lo
tengo como un segundo trabajillo, que yo en el Ayuntamiento estoy muy bien.


 


—Ya lo sé yo. Bueno, vamos a
desayunar que me he levantado con hambre.


 


Puse la televisión y seguían
hablando del virus. Más casos por todo el mundo, los contagios cada vez iban
aumentando más y, por desgracia, lo mismo ocurría con los fallecidos.


 


La verdad es que esto era una
catástrofe, y no dejaba de pensar en Derek, en primera línea enfrentándose a
todo esto, igual que Mike.


Que sí, era mi ex y un dolor de
cabeza constante, un grano en el culo estos últimos meses, pero estaba
trabajando procurando salvar vidas.


 


—Vamos a estar bien, ya verás
—me dijo Elina, en el que pensé había sido su primer momento de cordura desde
que estábamos aquí encerradas.


 


—Eso espero.


 


—No vamos a salir, si lo hacemos
nos riñe el poli, y a mí si no me va a esposar a la cama no quiero que me riña.


 


Solté una carcajada y ella
sonrió.


 


Acabamos de desayunar y tras
fumarme un cigarro para calmar un poco mis nervios, me senté en mi lugar de
trabajo para seguir con la novela.


 


Elina se quedó en la cocina,
allí en la barra tenía el portátil, y empezó a teclear igual que yo.


 


Me puse los cascos y un poco de
música acorde con la escena que tenía que escribir en ese momento y me evadí
del mundo.


Dejé de pensar en cuanto me
rodeaba para centrarme en la historia.


 


Y no, no estaba siendo egoísta
por no pensar en lo que estaba pasando fuera de las cuatro paredes de mi
apartamento, es solo que prefería no pensar porque de lo contrario me acabaría
volviendo loca.


 


Bastante agobiada estaba
teniendo que permanecer encerrada en casa sin poder salir a la calle, que sí
que podía, que para comprar o ir a la farmacia teníamos permiso, pero Derek no
me dejaba.


 


Así que ahora el único contacto
que teníamos con el exterior era a través de la ventana de la calle.


 


Vi que Elina se levantaba e iba
a la puerta, debían haber llamado, pero con los cascos pues como que no me
enteraba de nada. Mi amiga decía que cualquier día caía un meteorito y yo
seguiría escuchando música. Me los quité y entonces la escuché hablarme.


 


—Lenka, ¿me has pedido un
stripper? —preguntó.


 


—¿Yo? Qué dices, si no puede
venir nadie, solo Derek a traer la compra.


 


—Hija, pues hay un poli cañón en
la puerta que como no me dejen salir de aquí pronto lo secuestro.


 


Me acerqué a la puerta y vi que
delante del ascensor había un policía uniformado que empezó a reírse y levantó
unas bolsas con compra.


 


—Me envía el Inspector Cross
—dijo después.


 


—¿Ese quién es? —preguntó mi
amiga mirándome.


 


—Derek —contesté, muerta de
risa.


 


—¡Ah, vale! Es que aquí es
Derek, señor inspector o, cuando ella no escucha lo que pienso, culito prieto.


 


Volvimos a reír.


 


—¿Dónde os las dejo? —preguntó
él.


 


—Pues espera, cerramos y las
pones en la puerta.


 


—Ok.


 


Eso hicimos, y en cuanto
estuvimos las dos solas, Elina me miró con una cara que lo decía todo. Le había
gustado el poli, y eso que iba con mascarilla.


 


—Este poli me lo pido para mí,
que tú ya tienes el tuyo —susurró.


 


—Listo, chicas —escuchamos desde
el pasillo de fuera.


 


Elina abrió la puerta de nuevo y
yo cogí las bolsas para ver qué había mandado Derek, y es que no me dijo que
fuera a traernos algo.


 


—El jefe quiere que sus chicas
estén bien cuidadas —dijo él y bajo la mascarilla podía intuir que sonreía.


 


—Y con tanto dulce desde luego
que sí.


 


Elina me miró y revisó las
bolsas conmigo. Había vuelto a mandarnos chocolates, chuches, pan y bollos
recién hechos, además de fruta, algo de carne y fiambre.


 


—Hija, qué suerte tienes de que
te cuide así de bien tu poli —soltó Elina.


 


—A ti también te cuida, así que
no me seas quejica.


 


—Sí, sí, pero que yo no me
acosté con él.


 


—¡Elina! —la regañé, y vi que el
policía se reía disimuladamente.


 


—¿Quieres un café? —le pregunté—
Te lo puedo poner en un vaso de plástico para que lo tomes en el camino.


 


—Genial, muchas gracias, con
este frío irá bien —contestó, y me fui a la cocina a prepararlo y guardar la
compra.


 


Vale, lo había hecho para dejar
sola a mi amiga con ese hombre, que la veía muy, pero que muy interesada.


 


—¿Cómo te llamas? —la escuché
preguntarle.


 


—Will.


 


—Encantada.


 


—Igualmente, Elina.


 


—¿Cuántos años tienes, Will?


 


—Cuarenta y uno, como el jefe.


 


—Buena edad, sí señor. ¿Casado,
soltero, divorciado…?


 


Will dejó salir una carcajada
que, seguro que escucharon los vecinos, menos mal que no podían asomarse a
cotillear si no ya tendría a las tres cotorras por mi rellano.


 


—¿Qué te gustaría que fuera?
—preguntó él, en respuesta.


 


—Hombre, si me dejas elegir,
mejor soltero, como yo.


 


—Entonces tienes suerte
—contestó.


 


—Mira que bien, espero que
cuando nos dejen salir, sigas estándolo.


 


—Por supuesto, y te invitaré a
tomar un café.


 


—¿Solo un café?


 


—Claro, para el desayuno del día
después de nuestra cena.


 


—Eso ya suena más interesante
—contestó ella— ¿Me das tu número de teléfono? Por si tenemos una emergencia,
ya sabes…


 


—Por supuesto, apunta…


 


Vaya dos, tal para cual. Uno
quería café después de una cena, y la otra quería que hubiera postre entre
medias.


 


Me sonó el teléfono y vi que era
Derek, así que me centré en él y dejé a la parejita tonteando en el rellano.


 


—Hola, preciosa. ¿Cómo estás?
—preguntó cuando descolgué.


 


—Bien, pero no te he visto. Oye,
que Will es muy simpático, pero está cogido ya.


 


—Will está soltero.


 


—Hasta hoy, que acaba de conocer
a Elina.


 


—¿Qué dices? —empezó a reír y le
conté el tonteo que tenían esos dos— Ponme en manos libres, por favor, y vete a
la puerta.


 


—¿Qué vas a hacer?


 


—Tú hazlo, anda.


 


Le hice caso y cuando llegué a
la puerta los vi a los dos muy animados con su charla, hasta que le dije a
Derek que ya estaba en posición.


 


—Agente Sanders, deje de ligar y
vaya a hacer su trabajo —lo dijo con un tono autoritario que hasta Elina y yo
nos pusimos firmes.


 


—Sí, señor. A la orden.


 


Derek no podía verlo, pero el
pobre Will se puso rígido como un palo. Se despidió de nosotras y cuando cerramos
la puerta mi amiga le echó la bronca al inspector.


 


—¡Te mato, Derek! Que estaba
haciendo amistad con el muchacho —protestó.


 


—Elina, tú tranquila que de aquí
a que todo vuelva a la normalidad, ese hombre va a seguir soltero, y ya te digo
yo que me va a preguntar más de un día si necesitáis algo.


 


—Y más te vale que lo mandes
para que pueda verlo, o te juro que te quedas sin novia —contestó ella,
mirándome a mí.


 


Me quedé callada porque, novia
de Derek no era. Habíamos pasado un fin de semana juntos, nos habíamos acostado
y nos entendíamos bien, pero de ahí que pudiera decir que era su novia, había
un mundo.


 


Me despedí de Derek, que quedó
en volver a llamarme en cuanto pudiera, y empecé a preparar la comida.


 


Me apetecía un poquito de pasta,
así que me puse manos a la obra mientras mi amiga seguía escribiendo, esta vez
sentada en el sofá con el portátil en la mano.


 


¿Cuándo pasaría todo aquello y
volveríamos a la normalidad? Estaba muy asustada, al igual que mi amiga y
Derek, pero confiaba en que todo acabara pronto y quedara en una de esas
historias de la vida que contar, en un futuro, a los nietos.


 


Sí, no me había vuelto loca,
quería tener nietos, además de un par de hijos.


 


 








Capítulo 12





 


Dos semanas habían pasado desde
que el representante de los siete miembros decretó el estado de alarma y ahí
estaba otra vez haciendo una prórroga de quince días más.


 


—Yo me tiro al canal —dijo
Elina, subiéndose a la encimera del ventanal de la cocina.


 


—¿Dónde vas tú, loca? —la agarré
muerta de risa—. Vamos a tomar el café que vaya despertar hemos tenido.


 


—¿El café? ¡Quiero drogarme!


 


—¿Drogarte? —me eché a reír.


 


—Sí, cualquier cosa, ¿conoces a
algún camello?


 


—Anda, anda, tú drogarte… —negué
riendo y preparando los cafés.


 


—Conozco al amor de mi vida y no
me lo puedo tirar. ¿Cómo no voy a querer lanzarme por la ventana?


 


—¿El amor de tu vida? —me eché a
reír.


 


—Sí, el amor de mi vida, ¿algún
problema?


 


—Ninguno, ninguno —me giré, pero
no pude evitarlo, ya que las carcajadas me salían solas, lo de la prórroga del estado
de alarma y lo de mi amiga, me habían hecho la mañana.


 


Esa mañana apareció Derek con el
pan calentito y más provisiones de chuches, y junto a él, Will.


 


—Mira Derek —dijo Elina
asomándose por el lado de la puerta—, yo no aguanto aquí otras dos semanas, o
bajo a la calle, o bajo a la calle, y me da igual lo que me diga el mismísimo
inspector de la policía de Berna.


 


Yo solo vi la cara de Will, ese
pobre hombre escondiéndose tras Derek y aguantando la risa.


 


—O sea, yo —le contestó Derek—.
Pues déjame decirte que como bajéis me voy a encargar de que paséis el resto
del confinamiento por separado y quiere decir que esto puede durar dos o tres
meses más —se encogió de hombros.


 


—Dos o tres meses más y ya me he
hecho una ruta turística por todo el país, que no aguanto más, joder, que esto
es de locos. En mi vida aguanté más de veinticuatro horas en casa metida y fue
porque tuve cuarenta de fiebre, tal como me bajó al día siguiente a treinta y
nueve, ya estaba yo en la calle como la Alicia en el país de las Maravillas
dando saltitos, vamos, ahora va a venir un puto virus y me va a dejar aquí
metida un mes, manda narices la cosa.


 


—Si vieras lo que yo tengo que
ver ahí fuera no dirías eso, ha muerto gente en sus casas por no haber podido
ser atendidas, los hospitales están en un colapso absoluto y las ambulancias no
dan abasto, así que más te vale no salir a la calle porque te enteras. Ahí
afuera hay gente que daría lo que fuera por tener a alguien como tenéis ustedes
que os traigan las cosas, así que no me vengas con niñerías de que saldrás a la
calle, porque no me habéis visto enfadado… —Nos señaló con el dedo.


 


—Eh, eh, que yo no he dicho nada
de salir… —me defendí.


 


—¿Pues no viene a traernos el
pan y nos echa un rapapolvo? —Hizo un gesto de enfado y cogió el pan para
meterse hacia adentro.


 


—Adiós Elina —dijo el pobre Will
tras Derek y yo me tuve que echar a reír.


 


—No me hace gracia —dijo Derek
muy enfadado.


 


—Me he reído por lo que dijo
ella que, aunque no lo comparta me hizo gracia, además, demasiado drama hay ahí
fuera para que aquí estemos llorando las veinticuatro horas —me metí en mi
papel de escritora y me creé mi personaje, porque si él sabía dramatizar, yo
más—. No se me ocurriría salir a la calle, Derek, no, no quiero morir y menos
aún quiero contagiar a nadie, no quiero contribuir a no apoyar a los que os
estáis dejando la vida en esto —que sí, que yo pensaba así, pero que le puse un
poco de énfasis a la cosa—. Como ciudadana y ante todo como persona, no me
puedo tomar a risa esta Pandemia que está azotando el mundo, no puedo, ni debo,
ni sería capaz de hacerlo —Will se tapó la boca para no reír e intentó ponerse
serio, pero sabía que yo lo que estaba intentando era tranquilizar, que se
fuera orgulloso de mí y, sobre todo, tranquilo, muy tranquilo.


 


—Así me gusta —me señaló con el
dedo—. Relaja a tu amiga que no quiero tener ninguna tontería con ella —dio dos
golpes en la puerta del ascensor, un guiño y se fueron mientras Will, sonreía
aguantando de explotar a reír.


 


Entré en casa y vi a mi amiga aguantando
la risa a punto de explotar, doblada contra la encimera.


 


—Desde luego que le has bailado
el agua a su dirección —decía llorando de la risa.


 


—Lo que no puedo es contigo,
cómo se te ocurre soltar eso y encima irte de esa manera —me eché a reír.


 


—¿Te crees que no le pone
cachondo a Will, verme plantando cara a su jefe? —las risas debían estar
sonando en toda la ciudad.


 


—Pues sí, pero al jefe por poco
le explota la vena del cuello, la tenía sobresaltada —reí recordando.


 


—Sí, sí, no veas cómo se mete en
su papel, pero tú sí que te metiste en el tuyo, vamos parecía que estaba
leyendo una escena de tus novelas cuando le estabas soltando todo eso. Por
cierto, la próxima vez le pedimos unos vibradores, Satisfyer y todo lo que nos
valga para pasar esta injusta condena.


 


—Ni se te ocurra —le advertí con
el dedo.


 


—Joder aquí estoy peor que en la
cárcel, entre tú, el representante de los siete miembros y el inspector, ¡vaya
confinamiento me estáis dando!


 


—¿Yo? —Me señalé con el dedo con
indignación—. Vamos será por lo mal que tú estás aquí conmigo, mira esta, será…


 


—No me dejas salir.


 


—Por supuesto que no, más que
nada porque nos pones en riesgo a las dos y yo estoy aguantando el tipo a pesar
de tener las mismas ganas que tú por coger y echarme a la calle, pero ¿sabes
qué? No me la pienso jugar, mi salud está por encima de las ganas de salir de
estas cuatro paredes.


 


—Joder como está la ex del
médico y la amante del inspector —volteó los ojos.


 


—No soy la amante de nadie, que
te quede claro —me encendí un cigarrillo.


 


—Tampoco la prometida.


 


—¿A ti qué te pasa hoy que estás
inaguantable?


 


—¿A mí? —Se llevó el dedo hacia
ella con gesto de sorpresa—. Será a ti, que desde que no te acuestas con el
jefe de la ciudad, estás muy a la defensiva.


 


—¿Tendrás cara…? 


 


—Bueno, al final me sienta el
café mal, con lo tranquila que yo podría estar.


 


—Claro, llorando sola en tus
cuatro paredes —resoplé negando.


 


En el fondo no le podía hacer
caso porque la conocía y estaba en ese momento de agobio viendo cómo se tenía
que volver a quedar quince días más en casa, como todo ser humano, pero bueno,
la entendía, a mí también me agobiaba y mucho, pero no quedaba otra.


 


Ese día nos costó la vida
escribir, pero es que saber que seguiríamos dos semanas más en la misma
situación, no era para menos.


 


Por la noche estuvo ella
charlando un rato con Will y yo con Derek, no paraba de repetirme lo mismo, que
ni se nos ocurriera salir.


 


Los siguientes días fueron
pasando lentamente, lentísimos, las visitas de ellos eran como las del médico y
encima recordándonos a cada momento que no podíamos hacer ninguna tontería.


 


Por las noches me metía en mi
cuarto y hacia videollamadas con Derek, no muy largas, pero sí un ratito que me
ayudaba a superar esas ganas que tenía de estar con él, y hasta daño me hacía.


 


Elina también hablaba con Will
por las noches por videollamada, se metía en su cuarto y charlaban otro ratito,
otra que se estaba quedando tan pillada por su poli, como yo por el mío.


 


De nuevo iba llegando ese mes y
en breve saldría el representante de los siete miembros a hablar, yo les pedía
a todos los santos del cielo que nos diera al menos una tregua y nos dejaran ir
al parque, aunque fuera por turnos y diez minutos, porque esto era una locura.


 


Para colmo al atardecer la gente
salía a los balcones a aplaudir a los que estaban luchando en primera línea y
yo era asomarme para apoyar y me echaba a llorar, aquello me estaba dejando más
sensible de lo que era.


 


Me acordé cada día de mis padres
en muchas ocasiones, sobre todo, de mi padre. Mi madre murió cuando yo apenas
tenía quince años y mi padre se fue cinco años atrás sin poder imaginar lo que
pasaría en el mundo años después.








Capítulo 13





 


Un mes había pasado desde que
comenzó todo y se decretó el estado de alarma. Un mes entero encerrada en mi
apartamento, sin pisar la calle, y ya estaba a punto de volverme loca. Y es
que, de nuevo, se ampliaba el tiempo de confinamiento en casa, otros quince
días. Yo, de esta, me iba a vivir al campo solo para poder correr en libertad
como un cervatillo.


 


¡Qué agobio!


 


—Lenka, yo no puedo más —me dijo
Elina, poniéndose en pie después de escuchar las noticias.


 


—Ni yo, que lo de asomarme a la
ventana está bien unos días, pero mes y medio ya es mucho. ¡Necesito respirar!


 


—¡Y yo quiero ser libre! Por el
amor de Dios, me voy a volver loca. Vamos a la compra, solo un momento, una
salida rápida, ¡por favor! —pidió de rodillas y con las manos juntas delante
del pecho.


 


—Elina, no podemos. Ya sabes
cómo están las cosas, si se enteran Derek y Will…


 


—Ellos salen, andan por la
calle, van a la compra, les da el aire. ¡Yo me estoy muriendo! Porque vives en
un tercero que, si esto fuera un bajo, los animales vendrían a vernos a
nosotras, igual que los visitamos a ellos en el zoo.


 


—Qué exagerada, madre mía.


 


—¿Exagerada? —Se puso en pie,
fue a una de las ventanas y, tras retirar la cortina, volvió a hablar— ¡Esos
tres pájaros vienen todas las mañanas a vernos! Te juro que los veo reírse de
mí.


 


—¿Quieres tranquilizarte?
—empecé a reírme y ella gritó dando una patada en el suelo— Elina, respira que
te va a dar un ataque de ansiedad.


 


—Si al final me va a dar algo,
que lo sé yo, pero porque estoy aquí encerrada. Por favor, Lenka, que solo van
a ser quince minutos, veinte como mucho, que tienes el supermercado ahí abajo.


 


—Elina, que si se entera Derek…


 


—¿Se lo vas a decir tú? Porque
yo soy una tumba, de verdad, no diré ni pío.


 


—Que no, basta que llame para
que estemos en la calle y escuche la música del súper.


 


—¡Pues me intoxico con el
lavavajillas y que venga una ambulancia a buscarme!


 


—¡Elina! —grité, corriendo tras
ella cuando la vi ir a la cocina.


 


Esa loca estaba dispuesta a dar
un trago al lavavajillas, si la conocía yo…


 


—Anda, vamos a vestirnos y
bajamos, pero volvemos rápido que no quiero líos.


 


—Gracias, Dios mío, ¡por hacerla
entrar en razón! —gritó, mirando al techo con las manos levantadas.


 


Me puse un chándal, cogí el
abrigo, la bufanda y el gorro y salí al salón donde me esperaba mi amiga.


 


Me reí de lo lindo al verla
porque parecía que se preparaba para ir a la nieve, o peor.


 


—Pero, ¿qué te has puesto, hija
de mi vida? —pregunté doblada de la risa.


 


—Mujer precavida, vale por dos
—contestó encogiéndose de hombros, o eso creo, porque solamente se le veían los
ojos.


 


A ver, que sí, que para salir a
la calle había que protegerse, pero es que iba que parecía que trabajara en el
departamento de enfermedades de la NASA, por Dios.


 


Chándal, sudadera, el abrigo,
gorro, mascarilla, bufanda, guantes, botas de nieve y el bote de gel
hidroalcohólico en la mano, pero el grande, el de medio litro. Además, es que
se había puesto cinta americana en los puños de las mangas y en las rodillas,
que era donde le llegaban las botas.


 


Y encima llevaba las gafas de
sol para ponérselas en cuanto saliéramos.


 


Ni me corté, le hice una foto
con el móvil y encima ella resopló, para matarla.


 


—Vamos, que hay que volver
rápido —dije cogiéndole la mano después de ponerme guantes y demás.


 


En cuanto salimos del portal,
Elina abrió los brazos y respiró hondo.


 


—Por Dios, ¡qué bien huele la libertad!
—exclamó y me empecé a reír.


 


Fuimos andando por la calle con
ese miedo de no rozarnos con nadie, y es que iba todo el mundo con los guantes
y la mascarilla esquivando a la gente que aquello parecía uno de esos
videojuegos donde tenías que evitar chocar con elementos que te quitaran puntos
o una vida.


 


—Lenka, no sé si ha sido buena
idea salir.


 


—Ahora te aguantas, maja,
después del coñazo que has dado.


 


—Ya, ya, pero…


 


—Ni, pero, ni nada.


 


—Es que me miran raro —susurró
mientras seguía agarrada a mi brazo.


 


—¿Y cómo quieres qué te miren?
Que llevas cinta americana para que no te entre ni una pizca de aire por los
puños.


 


—¿Qué dijo el señor inspector?
Precaución y evitar riesgos.


 


—Claro, por eso hemos bajado a
la compra. Anda que…


 


Empecé a reír y ella también,
que dentro de lo malo que estábamos viviendo pues que esa loca tuviera sus
puntos, era como un soplo de aire fresco.


 


Entramos en el súper y me quedé
alucinada, aquello parecía la guerra. Apenas había leche, ni papel higiénico, y
ya no digamos guantes, que estaban los estantes vacíos por completo.


 


Cogimos pan para poder congelar,
fruta, verdura, pescado, pasta y algunas cosillas de aseo que nos hacían falta,
pagamos y volvimos a casa entre risas.


 


Hasta que salimos del ascensor y
nos encontramos, a un lado del rellano, a dos policías con una cara de cabreo
impresionante.


 


Sí, mi miedo a que Derek llamara
y nos pillara en la compra no se había hecho realidad, pero porque le tenía ahí
de cuerpo presente junto a Will.


 


Vamos, que nos habían pillado
con el carrito de los helados.


 


—Buenos días —nos saludó él, con
un tono que daba miedo.


 


—Se ha enfadado —me susurró
Elina.


 


—¿No me digas? No me había dado
cuenta —contesté.


 


—Tengo una duda —dijo Derek— ¿En
qué parte de “no salgáis para nada, que yo os llevo lo que necesitéis”, no me
expliqué bien?


 


—Es que…


 


—No, sin excusas. Responde, por
favor, Lenka.


 


—No la riñas a ella, inspector,
que la culpable he sido yo —intervino Elina.


 


—Otra que tal baila… —dijo Will.


 


Verlos allí a los dos, cruzados
de brazos y con esa pose de poli malo, daba miedo, de verdad que sí.


 


Encima Will es que llevaba el
uniforme, así que estaba a punto de darme un ataque.


 


—Un mes, habéis hecho las cosas
bien un mes y, ¿la cagáis ahora? ¡Joder, Lenka! —gritó Derek dando un puñetazo
en la pared.


 


—Lo siento…


 


—No, no lo sientas. No quiero
que te expongas, que bastante es con estarlo yo, y me jode porque me muero por
besarte y poder darte un puto abrazo y no lo hago precisamente para evitar que,
si me contagio y no tengo síntomas, lo cojas tú. Y, ¿te vas a la compra? Pues
nada, a partir de hoy podéis seguir bajando vosotras al súper, que os veo muy
bien equipadas —señaló la cinta americana que llevaba Elina y pasó por mi lado
sin decir una sola palabra más.


 


—Will… —murmuró mi amiga, pero
él tan solo negó.


 


Pasó por nuestro lado y antes de
llegar a las escaleras, que había sido por donde decidió bajar Derek, se paró.


 


—No teníais que haber salido,
chicas, solo os pedíamos eso. El jefe se ha cabreado, y con razón. Pensaba que
os había pasado algo, estuvo a punto de tirar la puerta abajo, hasta que se le
encendió la lucecita que le decía que habrías salido de casa. Muy mal, chicas,
muy mal.


 


Se fue y allí nos quedamos las
dos, como estatuas, congeladas y con tan mal cuerpo, que me estaban entrando
hasta ganas de llorar.


 


—Menuda bronca —dijo Elina,
después de que guardáramos la compra.


 


—Sí.


 


No dije más, no me apetecía
hablar, estaba agobiada y con unas ganas de llorar increíbles.


 


Hicimos el pescado para comer y
en cuanto tomamos el café me senté a escribir, pero ni ánimos tenía para ello.


 


Derek se había cabreado, y con
razón, después de eso, no me había llamado en todo el día.


 


Estaba a punto de darme una
ducha antes de cenar para calmarme los nervios, cuando sonó mi teléfono. Pensé
que era él, sonreí y fui a cogerlo, pero vi el nombre de mi ex en la pantalla.


 


—No tengo el día para tonterías,
así que lo que vayas a decir, que sea rápido —ni le saludé, para qué iba a
molestarme.


 


—Hay que vender la casa como
sea, esto se está descontrolando y yo necesito el dinero.


 


—Chico, que no vas a poder
casarte todavía con la bruja esa.


 


—¿A quién llamas bruja, hija
de…?


 


—Cuidadito con lo que dices, que
te echo encima a mis abogados y te demando.


 


—Eres lo peor, de verdad. No sé
qué vio Mike en ti.


 


—La pregunta es, ¿qué vi yo en
él? Porque debí estar atontada en aquellos años —la contesté.


 


—Lenka, en serio, hay que llegar
a un acuerdo.


 


—Pues hijo bájate del burro que
la casa no se va a vender al precio que pedías.


 


—Joder, ya han hablado nuestros
abogados, pero con el tema del virus esto va a caer en picado. No vamos a poder
vender ni al precio que estaba, está bajando todo, Lenka.


 


—Pues nada, al final nos darán
dos francos por ella, uno para ti y otro para mí.


 


—¡Una mierda! Ya estás haciendo
algo para darnos la parte del dinero de la venta de la casa, y ya te las apañas
tú para venderla —soltó Vivianne.


 


—Mike, si va a hablar la bruja
esa cada vez que me llames, no lo hagas. Hablas con tu abogado y que le diga al
mío lo que quieras hacerme llegar, pero no pienso dejar que esa mujer quiera
manejar mi vida como está manejando la tuya, y menos con la que tenemos ahora
encima.


 


Colgué porque no estaba
dispuesta a seguir escuchando tonterías, puse el teléfono en silencio, ya que
sabía que volvería a llamar, y me metí en la ducha.


 


Pensé en Derek, en la bronca que
me había echado, y es que tenía razón, no debería haberme expuesto de esa
manera cuando él siempre me traía lo que necesitaba, o enviaba a Will, que no
le costaba venir porque seguía tonteando con Elina.


 


Si él tenía ganas de darme un
beso y un abrazo… no se hacía una idea de las que tenía yo. Necesitaba que me
calmara, que me asegurara que todo pasaría, y cuando le veía en la puerta del
ascensor me costaba la misma vida no mandarlo todo a la mierda y lanzarme a sus
brazos.


 


Salí de la ducha, me puse el
pijama y fui a preparar algo de cena mientras Elina seguía escribiendo.


 


Apenas tenía hambre, así que
comí algo rápido y me fui a la cama. Solo quería que aquella pesadilla acabara
pronto y que Derek me llamara.


 


Eso era lo que necesitaba,
escuchar su voz.


 


Pero la llamada no llegó.


 








Capítulo 14





 


Yo me iba a dar dos tiros esa
mañana, me levanté con ansiedad, ganas de llorar y darme dos cabezazos contra
la pared por tonta, sí, por tonta. Solo a una persona con poco cerebro se le
ocurre en pleno auge de la Pandemia coger y salir a la calle porque sí.


 


Fui a la cocina donde ya estaba
Elina, café en mano, me miró con gesto de no entender que me pasaba, vamos que
se le vino la ceja arriba y espero a que le dijera el porqué de mi cara.


 


—No sé tú, pero yo tengo
remordimientos.


 


—Lenka, de verdad, todo es por
el poli malo ese, de lo contrario te hubieras reído de lo que hicimos, pues así
regresamos, muerta de risas.


 


—No lo llames poli malo, él es una
muy buena persona que se preocupó de nosotras.


 


—Lo sé, tonta, es para buscarte
la lengua —me puso un café en las manos y me encendí un cigarrillo.


 


—Por cierto, me quedo sin
tabaco, qué desastre y a este, que no le gusta que fume no creo ni que me lo traiga,
es más, no sé si nos volverá a hablar o a traer algo después de lo que hicimos.


 


—Claro que sí, hoy lo tenemos a
nuestros pies, de todas formas, podrías mandarle un mensaje diciendo que, o te
trae una cajetilla o te tiras por la ventana y vas a comprarla en cero coma
dos.


 


—Anda que no, yo sin tabaco no
me quedo, fumo muy poco, pero basta que no tenga para que me de ansiedad.


 


—Pues escríbele, con dos
narices, sí señor.


 


Y como me había levantado un
poco sensible y con ganas de tocar las pelotas a alguien, ahí que fui yo.


 


Lenka: Buenos días, Derek. Lo primero espero que
estés bien y lo segundo es que tengo un problema y es que me quedé sin tabaco y
me está entrando ansiedad. ¿Tienes posibilidad de acercarme una cajetilla?


 


Le di a enviar y nos entró a las
dos un ataque de risa, yo lo había estado escribiendo en voz alta así que sabía
por dónde iban los tiros.


 


Derek: Ahora te mando a uno de mis hombres.


 


—Joder, pues sí que está
cabreado —dijo Elina, cuando lo leyó.


 


—Ni buenos días, ni preciosa,
ni, que te folle el negro del WhatsApp, nada, que me manda a uno de sus
hombres…


 


—Espera que le voy a escribir al
Will, voy a ver de qué palo está.


 


Y eso hizo, le dio los buenos
días preguntando como estaba y él le contestó que enfadado, muy enfadado y nada
más.


 


Vamos, que teníamos una encima
de dos demonios, ni los buenos días nos habían dado, menos mal que el tabaco me
lo iba a mandar porque si no, es cuando me tiro de nuevo a la calle y voy hasta
las dependencias policiales a bailarle uno de esos bailes de Tik Tok, que últimamente seguía en el
canal y hasta me estaba planteando subir algunos, total, tiempo había para todo
y esto pintaba que íbamos a terminar confinados mucho tiempo más. Ya que iba a
estar jodida, al menos me divertiría.


 


La novela estaba acabada ya solo
me faltaba el epílogo, pero esa mañana estaba de todo menos inspirada, así que,
decidí tomarme el día de relax y hacer de todo menos escribir.


 


Un rato después sonó el timbre y
Elina corrió a abrir.


 


—Buenos días, ¿cómo se llama
usted? Identifíquese —le dijo mi amiga con toda la cara del mundo.


 


—Buenos días, señorita, soy el
agente Moll, el inspector Derek me envió para traerles tabaco, pan y un manual
de indicaciones para estos momentos.


 


—¿Indicaciones? Pues haz el
favor y le indicas al inspector de parte de Elina que muy feo por su parte y la
del agente Will, el que no nos hayan dado ni los buenos días. Tenga buena
mañana señor Moll.


 


—Claro —apretó los dientes y
dijo adiós con la manita, yo estaba asomada al lado de mi amiga en ese momento.


 


Cerramos y nos echamos a reír,
madre mía.


 


—Mira tres paquetes de tabaco,
de no querer que fumes a quererte matar —dijo poniéndolos en mis manos muerta
de risa—. Y aquí una libretita que debe ser el manual de indicaciones ese —la
abrió y me la enseñó.


 


«¡Quedaros
en la puta casa y no volváis a salir!»


 


Eso era lo que ponía, ni más ni
menos, nos miramos boquiabiertas y nos echamos a reír, no podía ser de otra
manera, que bueno había estado eso.


 


—El manual de indicaciones se lo
podría haber metido por el culo, vamos como si ayer no nos hubiese quedado
claro que no nos podemos mover de la casa —resoplé negando.


 


—Pero vamos que te digo una
cosa, si no los hubiéramos conocido tendríamos que estar bajando a comprar como
todo el mundo, es que no entiendo ese afán de tenernos aquí como en una
burbuja, que sí, que no debemos de salir por salir, pero es que ni a comprar
joder. Lo nuestro no es un distanciamiento social, lo nuestro es un aislamiento
del mundo —levantó el labio con cara de asco.


 


—Yo te digo otra, a mí este que
no me toque las narices porque visto lo visto, no voy a poder estar con él.
Esto no se va a acabar de la noche a la mañana y ya estás viendo en las
noticias las de miles y miles de personas que mueren diariamente, así que, si
encima voy a aguantar que un tonto no me dé ni los buenos días, pues me voy a
poner ya en mi sitio y la voy a liar un poquito más, total jodida estamos
iguales —dije preparando el pan para desayunar—. Es más —solté el pan y cogí el
móvil—, le voy a poner un mensaje.


 


Lenka: Desde este momento prescindo de sus
prestaciones personales, exijo que se me trate como a una ciudadana más y que
no me des un trato favorable cuando hay personas que lo necesitan más que yo.
Un saludo y un placer haber coincido con usted en mi anterior vida.


 


Terminé de escribirlo mientras
lo leía en voz alta y Elina se desternillaba de risa, dando golpes contra la
mesa.


 


—Pagaría por ver la cara del
inspector —soltó muerta de risa.


 


—Y yo, te juro que también
pagaría, ahora a esperar el contrataque.


 


—Espero que no tarde —cogió el
pan y lo mordisqueó —, porque esto pinta que nos vamos a reír un rato.


 


En ese momento sonó el tono de
un mensaje, miré a la pantalla y claramente ponía su nombre.


 


—Ahora me da cosa abrirlo — me
reí.


 


—Ábrelo, ya veremos que le
contestamos —señaló al móvil.


 


Lo cogí rezando un “Ave María,
llena eres de gracia…”


 


Derek: De acuerdo, pero ni se te ocurra
salir de casa.


 


Lenka: ¿Y si lo hago?


 


Mi amiga y yo comenzamos a
reírnos, esa mañana estábamos que lo dábamos todo y eso que me levanté de capa
caída.


 


Derek: Si lo haces, me encargaré de que no paséis
el resto del confinamiento juntas.


 


Lenka: No eres nadie para decidir con quién lo
pasamos y con quién no.


 


Derek: Créeme que sí, no se deben de agrupar
personas de diferentes núcleos familiares y las dos tenéis casa, así que es muy
fácil separaros. No me pongáis a prueba.


 


—Este está muy chulito hoy,
Lenka. Vamos, más vale que nos pongamos duras que se nos está poniendo por
encima —dijo provocando que nos echáramos a reír.


 


—Verás…


 


Lenka: ¿Vas a venir tú o cuántos como tú?


 


Derek: Los que sean necesarios. Buen
día.


 


—Ahora te dice buen día, este se
vino abajo.


 


—Está súper enfadado, madre mía,
ni que hubiéramos matado a alguien.


 


Lo que se me estaba pasando por
la cabeza es que había que hacer algo, no sé, algo para divertirnos, para no
pensar en lo que estaba pasando, para entretener la mente vamos, pues a este
paso éramos capaces de pelearnos hasta con los vecinos, esos que hacía días que
ni veíamos.


 


Ese día ni noticias ni nada de
los agentes más “simpáticos” de la ciudad, nada de nada y cuando digo nada, es
nada.


 


Pasamos la mañana y la tarde de
criticonas, comiendo como locas y viendo pelis, esa alma de escritora no
habitaba en nosotras este día.


 


A la mañana siguiente apareció Will
a traernos el pan y ahí que nos plantamos las dos en la puerta para someterlo a
un interrogatorio.


 


—No debisteis poneros así —dije
yo, antes de que Elina dijera nada.


 


—El jefe se enfadó mucho y con
razón, no estamos viniendo a cuidaros para que actuéis como dos niñas pequeñas,
ojalá fuera yo quién pudiera estar en mi casa y no en la calle.


 


—Si quieres te partimos una
pierna y verás qué confinamiento te pasas más divertido, estar en casa es lo
más —soltó Elina, entre bromas e ironías haciendo al final que sacara una
sonrisa.


 


—Así nos gusta, que rías —le
dije entre unos aplausos que me salieron de la emoción.


 


—No lo volváis a hacer, por
favor.


 


—Prometido que no, pero tú
intenta que al jefe se le pase ese malhumor y rencor que lleva hacia nosotras
—le pidió Elina.


 


—Lo intentaré, os lo prometo. No
nos la volváis a jugar —nos señaló con el dedo y nos hizo un guiño—. Hasta otro
momento.


 


—¡Hasta luego, mi amor! —le
exclamo Elina, causándome una carcajada y que él se fuera negando.


 


El chaval nos había traído pan
calentito y unos dulces, después de todo, eran unos encantos y nosotras unas
desquiciadas que los habíamos puesto enfurecidos, que lo entendíamos, pero
joder, que también nos entendieran a nosotras que ya teníamos los nervios a
flor de piel y estábamos en un punto que nos comíamos a quién nos soplara en un
ojo.


 


Ese día sí terminé por fin la
novela, le puse la palabra “fin” en negrita y súper grande, se lo mandé a la
editora y esta me envió un mensaje con decenas de palmas.


 


Mi amiga estaba de lo más
emocionada escribiendo la suya, decía que se había enamorado del prota, normal,
si lo estaba escribiendo a su gusto. ¿Quién no se enamora de su protagonista
pudiéndole dar el aspecto y la personalidad que una desea?


 


Ese día me puse a preparar la
cena esperando que por fin ya el señor inspector me hablara de buen rollo, me
diera las buenas noches o me hiciera una videollamada, no sé algo que saliera
de él y que se notara que se le iba pasando ese monumental enfado que le
habíamos provocado, pero nada, me acosté sin noticias del indignado, ni las más
mínimas.


 








Capítulo 15





 


El timbre de la puerta sonó
mientras estábamos preparando el primer café, salí a abrir y venía detrás
Elina.


 


—Hombre, jefe —dijo mi amiga al
ver a Derek en el ascensor y acto seguido hizo un carraspeo con el que me tuve
que aguantar la risa.


 


—Buenos días, chicas —respondió
arqueando la ceja.


 


—¿Mejor? —le pregunté apretando
los dientes y aguantándome de no decir nada por el pellizco que me había dado
Elina en el culo.


 


—Mejor, pero me dolió mucho, nos
importáis más de lo que imagináis y no está la cosa ni para caprichos, ni mucho
menos para bromas. Intentaré hacer borrón y cuenta nueva, pero no me podéis
volver a fallar.


 


—Lo sabemos —murmuré con
tristeza—. No volverá a pasar, así nos tengan un año confinadas. Estaremos
siguiendo al pie de la letra todo lo que nos digas, lo prometemos, palabra de
Scout —hice el gesto de promesa.


 


—Me tomo un bote de lejía para
morir si tengo que pasar un año encerrada entre cuatro paredes, vamos que si me
lo tomo… —dijo Lenka, causándonos unas risas.


 


—Anda, no seáis exageradas. 


 


—Yo no dije nada —me defendí.


 


—Bueno, ¿quién es el alma
caritativa que me saca un café? Me muero de frío.


 


—Yo, que me tengo que ganar al
jefe de la ciudad —dijo Elina, levantando la mano y adentrándose para
prepararlo. Derek y yo nos miramos sonrientes y en sus ojos pude ver ese amor
que yo también sentía por él.


 


—Siento lo que hicimos, de
veras…


 


—Está bien, lo vamos a olvidar,
pero prefiero que me montéis desde el balcón un escándalo público a salir a la
calle, ¿vale?


 


—No nos des ideas… —me eché a
reír y le saqué una sonrisa—. Esa que está preparándote el café ya se disfrazó
de todo y salió a aplaudir, solo le hace falta hacer una acrobacia.


 


—Cuando todo esto pase y se pueda
salir a la nueva normalidad, ya tendréis tiempo para estar en la calle —me hizo
un guiño que me derritió por completo.


 


—La nueva normalidad, me da
miedo ese nuevo concepto de vida. Suena a mascarillas de por vida.


 


—Bueno, piensa que se trata de
usar mascarillas un tiempo hasta que den con la vacuna que nos pueda inmunizar
a la población, nada es eterno, bueno sí, lo nuestro lo puede ser —me volvió a
hacer otro guiño.


 


—¿Vacuna? En eso tardaran años.


 


—Bueno, ya están los
laboratorios en ello y a contrarreloj, pero hay que amoldarse a las
circunstancias.


 


—Cuando nos dejen salir me
pienso ir un mes a tu casa —me eché a reír—, todo sea por cambiar de aires.


 


—Tienes la puerta de mi casa de
par en par abierta para cuando puedas ir. Además, estaré encantado de tenerte
allí, tengo demasiadas ganas de poderte abrazar, más de las que te imaginas.


 


—Aquí está su café, señor
inspector —dijo Elina, sacándolo a mitad del pasillo y poniéndolo sobre el
barandal.


 


—Gracias, Elina —le hizo un
guiño.


 


—Eso sí, dile a mi Will, que no
se ponga tonto y que me perdone de una vez por todas.


 


—Claro, le ordenaré que así sea.


 


—Lo que yo decía, que ese, baila
al son que toca su jefe —soltó causándonos una risa.


 


—No mujer, pero entiende que nos
preocupamos y que queremos lo mejor para vosotras, no es época de hacer
locuras, para eso ya vendrán tiempos mejores.


 


—De aquí termino en un
psiquiátrico y sin probar a mi poli.


 


—Elina, lo probarás, mujer,
paciencia.


 


—¿Más paciencia? Demasiada estoy
teniendo —se echó a reír.


 


—Bueno, un poco más, y lo dicho,
seguir dando ejemplo es la mejor manera de poneros a salvo y de no hacer daño a
los demás —dos golpes en la puerta del ascensor como siempre en señal de que se
iba.


 


Se despidió de nosotras con una
sonrisa que me dejó mucho más tranquila y es que ese hombre había conseguido
que mi estado de ánimo dependiera de él, estaba loca por abrazarlo y comérmelo
a besos. ¡Cómo me ponía el maldito inspector! 


 


No recordaba en la vida haber
sentido ese cosquillo por nadie, ni siquiera por mi ex, pero es que Derek era
mucho Derek y lo mejor de todo, es que dejaba entrever que solo tenía ojitos
para mí. ¡Más le valía!


 


Elina estaba metida de lleno en
su primera novela y yo decidí que por ahora iba a hacer un parón de velocidad
literaria, había escrito muchas novelas los tres últimos años y se vendían
solas, así que necesitaba tomar mi tiempo y escribir a ratos, sin presión, poco
a poco.


 


Ya comenzaron de nuevo los
mensajes por parte de los chicos, se les había pasado el enfado y eso, quieras
o no, me tranquilizaba mucho, además, aunque yo me pusiera con él en plan niña
pequeña, lo único que pretendí fue llamar su atención, esa que tenía pero que
como cabezona que era, quería más.


 


Mi ex seguía dando un por saco
impresionante y su víbora más, esa a la que le tuve que decir de todo en más de
una ocasión y es que me tenía de los nervios.


 


Poco a poco, consiguieron que en
el país se fuera aplanando la curva y que ya el Gobierno dijera que en nada
íbamos a comenzar con la nueva normalidad, aunque para eso aún quedaba por lo
menos una prórroga más, pero se veía que sí, que ya íbamos a salir en breve y
lo único que yo deseaba era pasar, aunque fueran veinticuatro horas con mi
poli.


 


Y ni qué decir tenía que Eliana
estaba de la misma forma, cada día babeaba más por Will y él por ella…


 


Todos los días venía uno e
incluso algunos días aparecían los dos, ya hasta nos dedicamos a hacerle bollos
caseros o alguna tarta que dividíamos en dos.


 


Derek me decía cada noche que
estaba loco por tenerme en sus brazos, abrazarme con mucha fuerza y es que todo
se le estaba haciendo demasiado cuesta arriba a pesar de estar en la calle y
con ello poder estar un poco más distraído que nosotras, pero se notaba que
deseaba ese encuentro al igual que yo.


 


Cada vez me veía más transparente,
blanca, pálida y es que entre los pocos rayos de sol que había en mi país y que
no salíamos ni para asomarnos a la calle, pues ese era el resultado, tono de
piel sin un ápice de colorcito.


 


Se iba acercando el día en el
que nos darían las nuevas medidas y ya se hablaba de que sería para volver a la
nueva normalidad.


 


—En cuanto nos digan que podemos
salir y puedo volver a trabajar, me voy para mi casa, ya la echo de menos,
aunque sé que luego te echaré a ti también.


 


—Claro que me vas a echar de menos
y mucho —me reí—, pero entiendo que te quieras ir a tu casa, es normal y además
ya podremos escaquearnos con los polis —me froté las manos.


 


—Lo pienso violar en cuanto me
pueda acercar a él —soltó, causándome una carcajada.


 


—Yo lo pienso tener desnudo todo
el tiempo, si es que tiene un cuerpo… —solté el aire y me salió a continuación
un suspiro.


 


Y así era, lo deseaba tanto que
hasta se me hacía cuesta arriba verlo a cada momento y no poder tocarlo, en más
de una ocasión se me pasó por la cabeza hacer una locura y tirarme a sus
brazos, pero sabía que eso daría pie a que Derek cogiera un enfado monumental y
no tenía ganas de pasar por eso.


 


La vida me iba sonriendo a pesar
de las circunstancias tan lamentables en las que nos encontrábamos todo el
mundo, pero yo había encontrado en Derek, esa fuente de chute de energía diario
para vencer estos tiempos que nos habían marcado por completo nuestras vidas,
pero estaba la ilusión esa que, gracias a él, tenía constantemente y por la que
sacaba fuerzas para aguantar, día tras día.


 


 








Capítulo 16





 


Dos meses, ese era el tiempo que
había pasado desde que se decretó por primera vez el estado de alarma.


 


A intervalos de dos semanas
habíamos permanecido en casa, saliendo únicamente a lo justo y necesario, y por
fin el representante de los siete miembros informaba que se empezaría a hacer
lo que habían denominado la desescalada a la nueva normalidad.


 


Ya podíamos volver a salir, no
tendríamos que permanecer encerrados en casa, pero debíamos seguir unas normas
de seguridad, tanto para evitar contagiarnos como para no contagiar a otros en
caso de que tuviéramos el virus y fuéramos asintomáticos.


 


Mascarilla, utilizar el gel
hidroalcohólico cada vez que entráramos y saliéramos de un establecimiento,
distancia social de al menos dos metros entre personas y cuidado, mucho
cuidado, sobre todo.


 


El mundo volvía a la vida, por
así decirlo, y es que después de dos meses con todos los negocios cerrados,
salvo supermercados, farmacias, bancos y poco más, de nuevo podían abrir sus puertas.


 


La gente empezaría a trabajar de
nuevo desde sus puestos habituales, y no como en este tiempo que habían estado
teletrabajando desde casa.


 


Los colegios, institutos y
universidades también volverían a acoger a todos sus estudiantes, pero
manteniendo esas medidas de seguridad que eran básicas para evitar nuevos
contagios y esos miles de muertes que habíamos sufrido por todo el mundo.


 


Estábamos terminando de
desayunar cuando Elina recibió un mensaje, se incorporaba el lunes a trabajar.


 


—Pues me voy a ir esta tarde
para casa, Lenka, así aprovecho que es viernes y el fin de semana me organizo y
dejo todo preparado para el lunes.


 


—Te voy a echar de menos,
petardilla mía —dije dándole un abrazo.


 


—Y yo, que me lo he pasado pipa
en este tiempo. Anda que, si no hubiese sido por ti, no tendría mi primera
novela terminada.


 


—Y publicada, que fue todo un
acierto subirla a esa plataforma.


 


—Desde luego, menudo éxito ha
tenido mi primera niña —mi amiga sonrió y yo con ella.


 


—¿Piensas darle hermanitas?


 


—Pues claro, que esto de
escribir relaja, me distrae y me ha gustado mucho la experiencia.


 


—Cualquier día nos planteamos
escribir una novela las dos juntas, ya verás.


 


—¡Uy, no! ¿Qué dices?, no estoy
aún a tu altura. Bueno, voy a ir recogiendo mis cosas antes de hacer la comida,
¿vale?


 


—Vale, cariño.


 


Y ahí que fue mi amiga, a
organizar lo que había traído para marcharse esa misma tarde.


 


De nuevo me iba a quedar sola en
el apartamento.


 


Sonó el teléfono y sonreí al ver
el nombre de Derek.


 


—Buenos días, señor inspector
—me senté en uno de los taburetes de la cocina.


 


—Buenos días, preciosa. ¿Has
visto las noticias?


 


—Ajá, da un poquito de miedo eso
de la desescalada, pero con ganas ya de que todo pase. ¿Cómo estás hoy?


 


—Bien, genial. Me hicieron una
de las pruebas PCR y salió negativa, así que estoy bastante contento.


 


—Cuánto me alegro, de verdad.
Eso de que estuvieras en primera línea… me tenía muy preocupada.


 


—Tu ex es médico, ha estado en
peor lugar que yo —contestó.


 


—Sí, pero tú lo has dicho, mi
ex. Ese no me importa tanto como tú.


 


—¿Te apetece pasar el fin de
semana en mi casa? Me muero por estar dos días enteros contigo.


 


—Pero, y si…


 


—Preciosa, tú no has salido
—carraspeó, porque aún recordaba aquella escapadita con Elina al súper—, y yo
he dado negativo, no hay problema.


 


—No quiero ponerte en riesgo,
que vuelves a trabajar el lunes y…


 


—No vuelvo el lunes, me cojo
unos días de vacaciones.


 


—Ah.


 


—Venga, dime que te vienes el
fin de semana conmigo y te preparo una lasaña que te vas a chupar los dedos.


 


Me hizo reír, pero es que Derek
era así. Miré el apartamento, llevaba dos meses ahí metida sin salir, Elina se
marchaba por la tarde y yo…


 


—Vale, preparo ropa para dos
días.


 


—Preciosa, que sea para quince,
porque no pienso soltarte en todas mis vacaciones.


 


Colgó y no me dio tiempo ni a
replicar, aunque cómo para decirle que no, que era la máxima autoridad de
Berna.


 


Mientras preparábamos la comida
le conté a Elina que pasaría esos días con Derek, se alegró por mí y me dijo
que nos cuidáramos mucho.


 


En cuanto tomamos café, me
despedí de ella y se marchó a casa.


 


Tenía todo listo para salir a
las ocho cuando sonó el timbre de casa. Abrí la puerta y no pude evitar
abrazarlo.


 


—Hola, preciosa —me besó en la
sien.


 


—Hola —no le solté, no podía.
Necesitaba estar así con él un ratito.


 


—¿Lista? —preguntó cuando me
aparté.


 


—Sí.


 


Cogimos las maletas y bajamos,
eso sí, con la mascarilla puesta para no correr riesgos.


 


Metimos todo en el coche, nos
subimos y Derek puso rumbo a su casa.


Por la calle se veían a algunas
personas con bolsas de compra o paseando con los niños, todos manteniendo
distancia y, cómo no, con la mascarilla para protegerse ellos y a los demás.


 


Fue entrar a su casa, y dejar el
resto del mundo fuera de esas paredes. Me lancé a él, que me cogió en brazos, y
nos besamos con esa pasión contenida que llevábamos aguantando dos meses.


 


Y es que, después de haberlo
probado durante un fin de semana entero, ya tenía mono de él, era peor que con
el tabaco.


 


—Llévame a la habitación, por lo
que más quieras —murmuré entre besos.


 


Derek se rio, pero empezó a
andar hacia donde le había pedido, sin dejar de besarme con esa necesidad que
ambos teníamos del otro.


Me dejó en el suelo, frente a la
cama, y ni lo pensé, empecé a desnudarlo mientras nuestros labios seguían
recordando aquellos días de cuando nos conocimos.


 


Tras desnudarme a mí, me cogió
por las nalgas haciendo que le rodeara la cintura y así fue como acabamos los
dos sobre la cama, besándonos con esa pasión que nos rodeaba, acariciándonos
como si fuera la primera vez que lo hacíamos, y dejando que nuestros cuerpos
hablaran y se amaran durante horas aquella noche.


 


Ni cenamos, así que con eso creo
que estaba todo dicho.


 


Dos días llevaba en casa de
Derek cuando recibí una llamada de Finn, el primo de Elina y dueño de la
inmobiliaria.


 


Había encontrado un comprador
que tenía el dinero para hacer la operación de la venta de la casa cuanto antes
y firmar, así que ni me lo pensé, le dije que iba a hablar con mi abogado para
que informara a mi ex y que le volvería a llamar.


 


—¿Qué quieres, Mike? —pregunté
al descolgar.


 


—¡No pienso vender la casa por
esa miseria!


 


—A mí no me grites, si vas a
hablar así, adiós muy buenas.


 


Colgué, porque lo que menos me
apetecía era hablar con el estúpido de mi ex. Tanta prisa por vender la casa no
tendría, pero vamos, que me importaba bien poco.


 


Le dije a Finn que seguíamos en
negociaciones y que, por favor, le dijera al comprador que en cuanto se
resolviera, la casa sería suya, ya que estaba convencida de que al final el cabezón
de mi ex aceptaría.


 


Sonó el teléfono y de nuevo era
él. Qué pesadilla de verdad…


 


—Dime.


 


—¿Cómo vas a hacer para darme el
resto de dinero hasta lo que pido por la casa?


 


—¿Te has vuelto loco? Vamos, ni
que yo fuera millonaria.


 


—No te va mal con los libros,
eres una escritora de éxito, lo que pido no es más que calderilla para ti.


 


—Mira, sé que todo esto lo está
diciendo la víbora con la que estás —hice un parón, esperando que ella saltara,
pero debía ser que no, puesto que no la escuché—. El día que abras los ojos,
Mike, y te des cuenta de que tu prometida ha jugado contigo…


 


—¡No está jugando conmigo!
—estalló— Me voy a casar con ella, por mucho que te joda. El tiempo que perdí
contigo ya no lo recupero, y no pienso consentir que hables mal de ella, y,
mucho menos, que seas tú la que juegue con mi dinero. ¡Quemaste los muebles,
por el amor de Dios!


 


—¡Y da gracias a que no hice
nada contigo! —grité poniéndome ya de los nervios.


 


—¡Págame lo que falta hasta lo
que pido, que es lo que tienes que hacer!


 


—¡Una mierda voy a pagarte!


 


En ese momento Derek me quitó el
teléfono.


 


—Escúchame, pedazo de mierda —le
dijo con el rostro cargado de ira—. Si vuelves a molestar a Lenka, te aseguro
que voy a joderte, y mucho. ¿Qué más quieres aparte de la venta de la casa y el
divorcio? Tenéis un comprador que, con la que tenemos encima, está dispuesto a
pagaros en mano el valor de la casa. ¡Acepta, joder! Que en otra como esta no
te ves.


 


—¿Y tú quién coño eres tú?
—escuché que preguntaba gritando.


 


—¿Yo? El Inspector de Policía de
Berna, y prometido de Lenka. Acepta la oferta que tenéis en la mesa, o juro que
busco las triquiñuelas que pueda para que no vendáis la casa en la puta vida.
¿Me has oído?


 


Derek colgó, me dio el teléfono
y volvió a la cocina, donde estaba preparando la comida.


 


Me quedé en shock. ¿Había dicho
promedito? Menos mal que no era más que una argucia para ganar tiempo y poner a
mi ex en su sitio.


 


Y funcionó, cada palabra que
Derek le había dicho a Mike, funcionó a las mil maravillas, ya que dos horas
después me llamó mi abogado para decirme que aceptaba la oferta y no me
reclamaría ni un franco más.


 


Llamé a Finn y acordamos la
firma en notaría para la venta dos días después. Así de dispuesto estaba el
comprador a hacerse con la que había sido mi casa durante años.


 


Y llegó el día de la firma, pero
no solo eso, sino que mi abogado me llamó a primera hora para decirme que el
divorcio ya era oficial.


 


Por fin estaba separada
legalmente de Mike.


 


—Felicidades, preciosa —Derek me
abrazó y besó, compartiendo esa misma alegría que yo sentía.


 


—Esto tengo que celebrarlo —dije
mirándolo a los ojos.


 


—Sí, esta noche —me hizo un
guiño que lo decía todo.


 


Llamé a Elina y la puse al día,
el grito que soltó al otro lado del teléfono casi me deja sorda.


 


Se puso súper contenta ante tan
buenas noticias y me dijo que en cuanto pudiéramos teníamos que tomarnos unas
copas para celebrar que me libraba de aquel grano en el culo.


 


Llegamos a la notaría y ahí
estaba Finn. Nada de besos y abrazos, un saludo con la mano y listo, que
seguíamos con esas medidas de protección ante el virus que nos acompañaba y
que, por lo que veía, no iba a marcharse en un tiempo.


 


Me presentó al comprador y este
me dijo que era empresario y que acababa de casarse poco antes de todo el tema
de la Pandemia y que necesitaba una casa amplia, ya que estaban esperando su
primer hijo, que se sumaba a los dos que ya tenían antes, aportación de un
matrimonio anterior por parte de él.


 


Sonreí puesto que al final mi
casa sí que iba a servir para formar una gran familia, aunque no fuera la mía.


 


Y llegó mi ex, cómo no, con la
víbora de Vivianne. Tenían los dos una cara de amargados, que no podían con
ella. Eso sí, no me dijeron ni, por ahí te pudras.


 


Mejor, que no quería yo hablar
con ellos.


 


Bien callados que estuvieron en
todo momento. Vivianne miraba a Derek con ojitos de querer, de querer conseguir
eso mismo que estaba intentando con Mike, solo esperaba que él se diera cuenta
a tiempo, porque de lo contrario…


 


Bueno, allá él, yo solo quería
vivir mi vida lejos del que había sido mi marido y que me dejaran en paz, él y
su amiguita.


 


—Ya está, ya eres el propietario
de esa bonita casa, Leo —dije sonriendo una vez que Mike firmó el último.


 


Vivianne estaba enfadada, se le
notaba, con lo feliz que debía estar porque al fin iba a casarse con el hombre
del que estaba tan enamorada.


 


Derek me pasó el brazo por los
hombros y tras un beso en la sien, salimos del despacho del notario.


 


Nos despedimos de Finn y fuimos
directos al supermercado a comprar algunas cosas que nos hacían falta.


 


Vale, la botella de champán que
acababa de meter en la nevera, una vez llegamos a casa de Derek, no nos hacía
falta, pero la habíamos cogido para poder celebrar esa noche que, por fin me
había deshecho de buena parte de mi pasado.


 


Mientras Derek preparaba una
rica pasta, yo hacía una ensalada para acompañar.


 


Servimos la cena y vimos las
noticias, parecía que todo el mundo iba haciendo lo que aconsejaban las
autoridades de cada país para mantener a raya el virus, solo que los contagios
seguían produciéndose, así como los ingresados en todas las UCIS de los
hospitales, y los casos de fallecidos.


 


—Por la recién divorciada —Derek
levantó su copa de champán acercándola a la mía—, y un poquito más rica que
ayer.


 


—Anda, anda, tan rica no soy
—sonreí.


 


—No, pero le has sacado un buen
dinero a la venta de la casa. El que debe estar contento es tu ex.


 


—Sí, sí, ¿no veías los saltos
que daba por lo poco que había sacado? La que debe estar que no cabe en sí es
su prometida, esa quería sacarme el dinero que faltaba hasta lo que él pedía.
Si es que mala…


 


—Lo que no entiendo es por qué
ella era quien le daba las directrices para pedirte el dinero.


 


Me encogí de hombros, pero yo sí
sabía lo que a ella le motivaba tanto.


Nada más terminar de tomarnos
esa copa de champán, fuimos a sentarnos al sofá, frente al fuego, donde
acabamos por bebernos la botella entera.


 


Nos besamos, nos dejamos llevar
y así, una cosa llevó a la otra hasta que acabamos enredados en el sofá
haciéndolo con una pasión desmesurada.


 


No acabó ahí la cosa, porque a
la noche aún le quedaban horas para acabar y nosotros las pasamos entre las
sábanas, y no jugando al parchís, precisamente.


 


Así fueron los días siguientes,
saliendo a comprar lo justo y el menor tiempo posible, compartiendo besos,
caricias, amándonos en cada rincón en el que nos llegaban las ganas y yo con el
mal cuerpo de saber que, en apenas un día, todo aquello acabaría.


 


Derek debía volver al trabajo y
yo a mi apartamento.


 


—Mañana vuelve a la rutina,
señor inspector —dije tomándome el café del desayuno.


 


—Sí, de nuevo a primera línea.


 


—Te voy a echar de menos.


 


—No quiero ponerte riesgo —dijo
mirándome.


 


—Así que, ¿vamos a separarnos?
—pregunté con tristeza.


 


—Eso no lo pienses, preciosa. No
me voy a separar de ti, es solo que vamos a vivir separados.


 


—¿Por qué no te vienes a mi
apartamento? No está tan lejos de tu trabajo, y así no tendrías que venir solo
a traerme la compra.


 


—Lenka, tengo miedo de que pueda
cogerlo y te contagies por mi culpa. No me lo perdonaría, de verdad que no.


 


—Pues, una cosa le digo, señor
inspector —puse los brazos en jarras—. O se viene usted a mi apartamento, o
empiezo a hacer locuras. No pienso estar sola de nuevo, y que le quede bien
clara una cosa. No vamos a dejar de estar juntos cuando haya una nueva
normalidad.


 


No dijo nada, y yo tampoco, pero
bien claro que tenía yo que no iba a soltar a ese hombre que me había dado
tanto, en tan poco tiempo.
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Fue despertarnos y tras un
desayuno de lo más relajado nos mudamos ahora por unos días a mi casa y es que
no queríamos estar separados el uno del otro para nada.


 


Colocamos las cosas y fuimos a
la cocina a preparar la comida, tenía un nudito dentro ya que al día siguiente
él tenía que trabajar, pero ya aprovecharía yo para darle un poquito de más
caña a mi novela, aunque sin prisas, eso sí, cada día lo esperaría con su plato
de comida sobre la mesa y más feliz que todas las cosas, porque yo, en estos
momentos estaba viviendo una segunda adolescencia.


 


—Sabes que me da mucho miedo
comenzar a currar mañana y luego venir —dijo agarrándome por detrás y poniendo
sus manos unidas sobre mi cintura.


 


—Pues no te queda de otra, no
podemos esquivarnos, además no quiero hablar más de eso, nos adaptamos y ya, tú
cuídate y cuando llegues a lavar la ropa y listo.


 


—Vale, no quiero alejarme de ti
ni un minuto.


 


—Pues el trabajo te hará hacerlo
horas, así que, nada de pensar tonterías —me quejé girándome para darle un
beso.


 


Terminamos de preparar la comida
y fuimos al salón a comer viendo las noticias, los datos eran mucho mejores,
pero no había que bajar la guardia, ya que el virus seguía ahí y no se iba a ir
tan fácilmente.


 


En ese momento sonó el timbre de
la puerta, Derek se quedó en el sofá, lo primero que pensé es que sería Elina,
pero no, mi sorpresa fue mayúscula al descubrir que era el último que se me
había pasado por la mente, Mike.


 


—¿Qué haces aquí? —pregunté en
un tono desagradable.


 


—Me gustaría hablar contigo en
son de paz, lo he dejado con ella, me di cuenta lo imbécil que fui al dejarte,
la verdad es que te echo de menos y me gustaría que me dieras la oportunidad de
volver a intentarlo.


 


—¿Eres tonto? ¿Te piensas que
soy esa estúpida a la que engañaste con otra y luego me trataste como una
mierda permitiendo que ella también?


 


—Lo sé, pero me gustaría…


 


—No, no te gustaría nada
—escuché la voz de Derek detrás de mí y como le cambiaba el semblante a Mike—.
No vuelvas a buscarla, no vuelvas a llamarla, su vida comenzó hace tiempo
conmigo y ni tú, ni nadie, se va a interponer en nuestro camino y mucho menos
molestarla —su tono era tranquilo, seguro y con decisión.


 


—Eso lo tendrá que decidir ella.


 


—Lo decidí hace ya tiempo, Mike.
No tienes derecho a pensar que puedes deshacerte de la gente y recuperarlas
cuando te venga en gana, ya tienes lo que querías, la venta de la casa y ese
divorcio tan ansiado, ya no soy la que era antes y créeme, te convertiste en un
desconocido para mí. No siento ni lo más mínimo, es más, me has enseñado qué es
lo que no quiero en un hombre.


 


—Solo quería que supieras que
eres la mujer que más he amado en mi vida y que estoy dispuesto a…


 


—A nada, ya te lo ha dejado bien
claro — señaló Derek, hacia el ascensor con la mano para que se fuera.


 


Mike me miró de forma penetrante
a los ojos, asintió y se marchó, yo solté el aire cuando cerré la puerta, ni de
broma jamás habría pensado que viniera arrastrándose a mí después de todo lo
que me hizo.


 


—Joder, lo siento —murmuré
negando.


 


—No te preocupes, no tienes
culpa de nada —me abrazó.


 


—Gracias, Derek.


 


—Te has convertido en mi vida,
nada que agradecer, no permitiré que nadie venga a molestarte y menos que
interfieran en lo nuestro.


 


—No tengo ojos más que para ti
—lo besé.


 


—Lo sé, me lo has demostrado
desde que te conocí —apretó mis nalgas y cogió en brazos para volver al sofá.


 


Desde luego que me había dejado
en shock la aparición de Mike, ya no estaba con la mala víbora y ahora decía
que me echaba de menos y se había dado cuenta, en fin, se lo tenía más que
merecido por romper todo aquello que habíamos creado, aunque yo me alegraba por
ello cada día más y es que lo que sentía por Derek, iba mucho más allá de todo
lo que sentí un día por ese hombre.


 


El día lo pasamos relajados,
entre el sofá y momentos de esos en los que terminábamos revoleados hasta por
el suelo y con esa intensidad sexual que nos provocábamos mutuamente.


 


Por la noche tras cenar nos
fuimos a dormir pronto, a él le gustaba levantarse bien descansado y yo no era
de durar hasta muy tarde, así que fuimos a dormir ese día antes de que Derek
comenzara su rutina laboral.


 


Cuando desperté por la mañana ya
no estaba a mi lado, ni me había enterado de que se había ido, no hizo el más
mínimo ruido, apenas eran las ocho de la mañana y yo ya estaba con mi primer
café en la mano echándolo de menos.


 


Me puse a recoger un poco la
casa, preparar la comida y no bajé a por el pan, ya que lo traería él, de todas
maneras y a pesar de la nueva normalidad, seguía insistente en que había que
evitar salir muy asiduamente a la calle, estaba muy obsesionado con el tema y
es que el haber estado en primera línea lo había hecho ser así.


 


Todo había sido muy fuerte los
últimos meses, primero el divorcio, luego el fin de semana con Derek y como
postre la Pandemia. Demasiado bien estaba para la que me había caído en tan
poco tiempo, pero tenía mi recompensa, ese inspector que se había ganado mi
corazón y que había enamorado mi alma.


 


Preparé la mesa con unos platos
combinados que había preparado con patatas fritas, huevos y unos filetes
rellenos de queso.


 


Me asomé por la ventana y lo vi
llegar, estaba guapísimo con su pantalón vaquero, camisa vaquera y debajo una
camiseta blanca ¡Por favor, me lo comía de arriba abajo!


 


Desde la ventana le metí un
grito.


 


—¡Derek, quiero un hijo tuyo!
—fue escucharme mirar hacia arriba y echarse a reír—. O dos, o tres, o cuatro,
pero vamos a ponernos manos a la obra.


 


Reía negando mientras entraba al
portal y yo me persigné por si me había pasado, pero joder ¡Estaba para
comérselo y no dejar ni rastro del inspector!


 


—No me hagas esas cosas —dijo
pegándome a él y mordisqueando mis labios mientras apretaba mis glúteos y
sonreía.


 


—¿La comida? —Me hice la tonta.


 


—No tienes remedio —se echó a
reír—. Te vas a cargar mi reputación de hombre serio.


 


—Mira —señalé la comida—, tu
culo también me lo pienso cargar, te lo voy a poner bien gordo para que nadie
te lo mire.


 


—Pienso hacer mucho deporte
contigo —cogió una patata y abrió el frigo para coger una lata fresca de
refresco.


 


—Si es en la cama puedes hacer
todo el que quieras.


 


—Claro, me acabas de pedir unos
cuantos hijos a gritos por la ventana.


 


—Hombre no te iba a gritar que
subieras y me la metieras hasta la campanilla.


 


—No me hubiera extrañado —se rio
mientras se sentaba—. Por cierto, tengo que hablar contigo.


 


—Dígame usted —en el fondo quise
sonar divertida, pero me asustó ese “tengo que hablar contigo”.


 


—Dicen que seguramente vendrán
más olas de contagios y que volveremos a confinarnos, no ahora, pero sí en
octubre hasta en enero del año que viene así. Podemos llevarnos un par de años
o tres hasta que estemos todos inmunizados.


 


—Bueno a tu lado sobrevivo a
todos los confinamientos del mundo —sonreí.


 


—Ahí está el problema —eso me
hizo sentir un pellizco en el estómago—. Si viene un nuevo confinamiento no me
puedo venir aquí y tampoco puedo tener en mi casa a nadie de otro núcleo que
esté registrado en otro domicilio.


 


—Me estás poniendo mal…


 


—Tendríamos que actuar rápido y
que tú tomes una decisión.


 


—No entiendo…


 


—Qué dejes el alquiler y te
vengas a vivir conmigo, te empadronas allí y ya pertenecemos al mismo núcleo,
nadie nos podría recriminar nada y no tenemos que esperar a que pase cada ola o
confinamiento que venga. Te digo de venirte a mi casa porque la tengo en
propiedad y tú estás alquilada, es más lógico que dejes tú esta.


 


—Sí, claro y, ¿cuándo nos
mudamos? ¿Cuándo puedo ir a empadronarme? —una sonrisa se le dibujó en su cara
y yo, yo no estaba dispuesta a que un puto virus nos volviera a separar.


 


—Cuando quieras, podemos ir
haciendo la mudanza por las tardes y el fin de semana.


 


—Vale, yo hablaré con el dueño
para dejarla y que me devuelva la fianza, tengo pactado con él que el día que
la dejara, con avisar una semana antes, estaba bien.


 


—Entonces de lujo, lo llamas y
vamos llevándolo todo.


 


—No tengo muebles, solo es ropa
y mis objetos personales, eso sí, mi silla y escritorio.


 


—Te acondicionaré un rincón del
salón para poner tu mesa y silla, que tengas tu rincón para escribir.


 


—Vale, al lado de la ventana,
debo tener luz o me muero —reí.


 


—Donde quieras.


 


—El cambio del padrón se puede
hacer online por ahora, así que aprovecho y te meto mañana desde la oficina.


 


—Vale, te llevas mi documento.


 


—Como si allí no pudiera acceder
a él… —negó riendo.


 


Estaba feliz y emocionada, me
iba a vivir con mi inspector, ese hombre que había llegado a mi vida para
ponerla en forma de arcoíris. Más feliz no podía ser.


 


Esa semana nos dedicamos a
recoger todo de mi casa y ponerlo en cajas, ya había hablado con el propietario
y hasta me lo agradeció, ya que se quería venir a la ciudad con todo esto que
estaba pasando, él vivía apartado con su mujer y ahora iba a alquilar la otra
casa y habitar esta, es más, me puso el dinero en la cuenta antes de entregarle
las llaves, cosa que le dije que no hacía falta hasta dárselas.


 


El viernes por la tarde le dejé
la llave en el buzón y nos llevamos el resto de cosas para su casa, me puso un
rincón precioso para mí trabajo y en ese momento me sentí la mujer más
afortunada del mundo, comenzaba una nueva vida al lado de un hombre que
esperaba que no me saliera rana, todo lo contrario, que me durara para toda la
vida.
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Ya estaba instalada en mi nuevo
hogar, bueno no era mío, era de él, en pleno derecho, pero sería el lugar donde
comenzaría una nueva vida junto a Derek y deseaba que fuera para toda la vida.


 


Amaba a ese hombre por encima de
todas las cosas y me hacía sentir como una niña pequeña en un día de esos que
todo son sonrisas y felicidad, pues así estaba cada día que pasaba junto a él,
con un bienestar de esos que te dejan una paz interior y una sonrisa
permanente, además de esas ganas de estar todo el día colgada a su cuello y
comiéndolo a besos.


 


Yo que escribía novelas y daba
forma al amor de muchas maneras diferentes, siempre tuve claro que una relación
se puede comenzar de cualquier forma, no por ir deprisa todo tiene porqué salir
mal, muchas veces hay relaciones que duran una eternidad y cuando se van a
vivir juntos fracasan de forma estrepitosamente rápida. 


 


Así que no tenía miedo en ese
sentido, con mi ex habíamos tenido una relación en el tiempo antes de la boda y
mira cómo terminó, así que la velocidad con la que Derek y yo habíamos unido
nuestras vidas no me daba miedo, es más, sentía que había algo entre nosotros
que sería difícil de romperse.


 


El fin de semana lo pasamos
metido en su casa, sin salir, habíamos comprado suficiente comida para no tener
que ir al mercado en un tiempo y aprovechamos para hacer bastantes guisos y
dejarlos listos para la semana, lo bueno es que tenía un congelador gigante en
el que podíamos meter los envases, yo era de las que si hacía algo a lo grande
me gustaba congelar y él también.


 


El domingo estábamos en el sofá
abrazados mirándonos sonrientes cuando me dijo algo que me hizo esbozar una
sonrisa de oreja a oreja.


 


—¿Sabes que te amo por encima de
todas las cosas? —murmuró en mi oído mientras acariciaba mi pelo.


 


—No lo sabía… —dije ruborizada.


 


—Sí lo sabías, es que no te lo
quieres creer —mordisqueó mi cuello.


 


—¿Y cómo se ama por encima de
todas las cosas? —carraspeé riendo, ruborizada.


 


—Como jamás se amó a nadie, como
si la vida se te fuera si no estás con esa persona, como si la sonrisa en el
rostro solo tuviera un motivo y ese, eres tú.


 


—Joder inspector, qué bonito —me
eché a reír en su pecho y me cobijó con esa mano que acariciaba mi cuello y
cabello.


 


—Te amo, en serio, te amo más
que a nada y quiero que esto sea algo que cuidemos siempre para permanecer
unidos el resto de nuestras vidas.


 


—Jo, me estás poniendo
sentimental, señor inspector.


 


—Tienes una parte muy tierna en
ti, lo que pasa que por lo que te hicieron te quisiste hacer la fría.


 


—No, pero si te pedía un polvo a
gritos en el confinamiento —me eché a reír provocándole una risa a él.


 


—Y yo necesitaba abrazarte, me
dormía abrazado a la almohada imaginando que eras tú a quién lo hacía, te eché
mucho de menos ese tiempo.


 


—Yo me frotaba hasta con ella
—bromeé causándole una carcajada.


 


—No tienes remedio, no lo
tienes.


 


—Ya lo sé, me lo decían mis
difuntos padres.


 


—Tenían razón, menos mal que en
el fondo eres un amor —mordisqueó mi lóbulo y comenzamos a buscarnos para
culminar en ese deseo que no se iba de nuestros cuerpos, éramos como un imán
que nos atraíamos de una manera difícil de frenar y es que, con él, disfrutaba
mucho en el sexo.


 


Ese día fue de lo más bonito,
pero llegó el lunes y se tuvo que ir a trabajar, me quedé en la casa
escribiendo y limpiando un poco, aunque la verdad es que estaba todo impecable,
pero comenzaba a familiarizarme con ella, ahí iba a vivir a partir de ahora…


 


Cuando vino de trabajar le tenía
la mesa puesta y un abrazo de recibimiento, el venía feliz, se notaba que tenía
ganas de llegar a su casa y encontrarse conmigo.


 


Me estuvo contando un poco de un
jaleo que tenían con una investigación de un grupo de narcotraficantes que
estaban en la ciudad a lo grande y que en breve tendrían que hacer la
desarticulación de la banda. Se le veía preocupado con ese tema y que lo estaba
trayendo de cabeza, pero era normal, era su trabajo y él se notaba que se lo
tomaba muy a pecho, como no podía ser de otra manera.


 


Los siguientes días pasaron
igual, por la mañana me quedaba en casa escribiendo y preparando todo, él
llegaba con el pan a la hora de la comida y luego pasábamos la tarde como dos
enamorados en plena luna de miel y es que así me sentía.


 


El jueves llegó con una sonrisa de
oreja a oreja.


 


—Tengo dos sorpresas para ti
—dijo abrazándome y llevándome hasta la mesa.


 


—Las quiero ya —reí.


 


—Pues allá voy —dijo poniendo el
pan sobre la mesa mientras nos sentábamos a comer—. La primera es que no
trabajo mañana —me hizo un guiño.


 


—Joder, que alegría me das, eso
está genial —me froté las manos.


 


—Y la segunda es que tenemos que
hacer equipaje para el fin de semana porque nos vamos a una casita de madera
que alquilé en los Alpes para que pasemos desde mañana al domingo.


 


—¿En serio? —mi boca no se podía
cerrar del asombro y de la emoción que sentí en esos momentos.


 


—Y tan en serio —me hizo un
guiño.


 


Eso me había puesto el corazón a
mil, nuestra primera escapada juntos, estaba claro que había sido hábil, ya que
nos íbamos a un lugar a desconectar del mundo y donde el riesgo era mínimo,
pero solo el simple hecho de que hubiera pensado en eso para nosotros, era algo
de lo más bonito y me hacía sentir muy especial.


 


Esa tarde preparamos todo,
además de la comida que íbamos a llevar, metió un montón de cosas para ponernos
las botas y casi para un regimiento, hasta chocolates, chuches y muchas bolsas
de snack.


 


Esa noche me acosté con los
nervios a flor de piel, deseando que amaneciera, es más, me dijo que tal como
despertáramos, desayuno y al coche para salir hacia la cabaña. ¿Se podía ser
más mono?


 


Me tenía completamente en una
nube de algodón y es que pese a haber estado casada, jamás tuve este tipo de
sorpresas con Mike, y eso que posibilidades tenía un montón.


 








Capítulo 19





 


Sentí cómo esos besos en mi
barriga se iban intensificando y bajando a mi zona más sensible, esa que ya
sabía que iba a ser embestida por ese inspector que sabía llevarme al verdadero
placer.


 


—Buenos días, inspector
—carraspeé y levantó la cara entre las sábanas.


 


—Buenos días, preciosa —me hizo
un guiño y noté su mano entre mis piernas buscando lo que él quería.


 


—¿No nos íbamos a una cabaña?


 


—Claro, pero la llave me la
guardan un ratito más —sus manos comenzaron a deshacerse de mi braguita.


 


Y sí, no podía tener mejor
comienzo de fin de semana con mi chico…


 


Tras hacerlo nos fuimos a
desayunar, mientras yo preparaba el desayuno Derek metió todo en el coche,
luego entró y yo me fui con el café a una de las ventanas a fumarme un cigarro.


 


—¿Cuándo lo vas a dejar?


 


—Sabes que no fumo ni dos
cigarros al día, como mucho tres, lo dejaré, pero me gusta disfrutar de unas
caladitas que me relajan bastante.


 


—Y, ¿por qué estás nerviosa?


 


—Es un decir, la verdad es que
no estoy nerviosa, estoy muy tranquila, mi vida cambió gracias a ti, tengo
mucho que agradecerte.


 


—Para nada, esa sensación es
mutua y si me llegan a decir todo esto cuando me destinaron a Berna, no me lo
hubiese creído.


 


—Bueno, vámonos que la cabaña
nos espera y eso de poder respirar aire puro fuera de la ciudad, después de lo
que está sucediendo, es como un regalo del cielo, bueno, no del cielo, de mi
chico —sonreí y fui corriendo a lavarme los dientes antes de salir dirección a
los Alpes.


 


El camino lo pasamos cantando
con la música a toda voz, eran unas tres horas y media en las que paramos a
tomar café, pero no a un bar ni mucho menos, llevábamos el termo y es que Derek
se negaba a pisar esos sitios por lo que estaba pasando, pero donde habíamos
parado eran tan bellas las vistas, que el café nos supo a gloria.


 


Reanudamos el camino y cuando
llegamos a esa preciosa cabaña me salió un suspiro y es que no podía ser más
bonita.


 


Era con una forma de silueta, en
medio más estrecha, la planta de abajo diáfana, cocina con salón, todo mirando
al lago y arriba un dormitorio enorme con un baño. En general, todo era
precioso.


 


—Estoy que no salgo del asombro,
no pudiste tener mejor gusto cogiendo la cabaña.


 


—Te mereces todo lo mejor —me
abrazó por detrás y besó mi cuello—. Ahora vamos a bajar a tomar un vino con queso,
este fin de semana es nuestro —me apretaba contra él, y ya me daban ganas de
repetir lo de la jugada mañanera, pero eso del vino era muy tentador también.


 


Bajamos a la cocina después de
colocar nuestras cosas, bueno quien dice a la cocina, dice al salón, ya que los
separaba una mesa de madera grande.


 


Comenzamos a beber una primera
copa entre besos, él estaba de lo más cariñoso, bueno siempre era muy cariñoso
conmigo y, además, que no le faltaba un gesto bonito hacía mí.


 


Estaba sentado en el taburete y
yo de pie entre sus piernas cuando sacó algo del bolsillo de su pantalón de
chándal y no me lo podía creer.


 


Abrió una cajita dónde había un
precioso anillo, con una piedra turquesa grande engarzada, era de oro, una
preciosidad muy fina.


 


—¿Quieres ser mi novia?


 


—¿En serio? —me eché a reír por
la forma que me lo había dicho y los nervios que tenía—. Lo de tu novia me ha
sonado a antiguo —no dejaba de reír mientras él, sonreía.


 


—Tengo un poco de conservador
—arqueó la ceja y me acerqué a mordisquearle el labio.


 


—Es precioso y sí, claro que
quiero ser tu novia, es más, ya me sentía así.


 


—Bueno, pero ahora es algo más
de compromiso, te lo he pedido anillo en mano —arqueaba la ceja.


 


—Es verdad, ahora es más oficial
—me puso el anillo que era una brutalidad de bonito, eso sí, no era para
llevarlo a diario, pero era una joya que sabía que utilizaría en muchos
momentos importantes de mi vida.


 


Terminamos sacando patatas
chips, olivas, embutidos, mientras tomábamos esa botella de vino importado de
Francia, que era una exquisitez para el paladar.


 


Estuvimos charlando, riendo,
salíamos copa en mano y nos sentábamos mirando hacia el lago, era la paz en
todo su esplendor, así como la felicidad. Aquel momento era de lo más bonito
que estaba viviendo y con ese entorno, ¿qué más podía pedirle a la vida?


 


Nos metimos adentro, yo, ya iba
contentilla, es más hasta le hacía bailes de Tik Tok que aprendí durante el
confinamiento y él sonreía mirándome con ese brillo tan especial.


 


—Tengo que pensar algo para que
el inspector me arreste —dije sentándome en la mesa de madera mirando hacia él,
que quedó en medio sentado en el taburete. 


 


—Si te sigues insinuando así,
tendré que arrestarte —carraspeó llenando mi copa.


 


—Si sigo bebiendo así, dirás
—agarré la copa y di un buen trago.


 


—Pero… —Se levantó y me señaló
con el dedo para que no me moviera, fue a su chaqueta y sacó unas esposas— te
advierto que te lo estás buscando —dijo acercándose de nuevo con ellas en las
manos.


 


—Ummm, nunca me han esposado, me
gusta eso… —mordisqueé mi labio.


 


—No hagas eso que se me cruzan
unas ideas…


 


—Yo ya las tengo —carraspeé y me
tiré hacia adelante para darle un beso.


 


Tras tomarnos la copa de vino me
bajé y comenzó a desnudarme, me giró, llevó mis manos hacia atrás y me puso las
esposas, la verdad es que yo estaba muerta de risa con esa situación que a la
vez me ponía de lo más excitada.


 


Separó mis piernas, me dejó caer
hacia adelante sobre la mesa y sus manos se fueron a mis partes, esas que tocó
con una agilidad que rápidamente me puse fuera de control…


 


Tras hacerme llegar a mi tan
ansiado orgasmo, ese que consiguió con su lengua y manos, me penetró en esa
misma posición, no me había dado casi tiempo a coger aire y, mucho menos, a
reponerme, pero rápidamente entré en órbita de nuevo y disfruté con ese
momento.


 


Tras hacerlo me soltó para
vestirnos y a mí se me ocurrió la genial idea de ponérmela en una mano y a él
en otra, así que quedamos con esas esposas entre una de nuestras manos, se echó
a reír mirándome y negando, mientras me daba esos tiernos besos. Tenía una
capacidad increíble de pasar de la efusividad a la dulzura, esas dos partes que
tanto me gustaban de él.


 


Estuvimos toda la tarde en el
sofá, eso sí, no soltamos las copas de vino y es que yo me negaba, cada vez
estaba más achispada y graciosa, él no dejaba de sonreír y negar escuchándome.


 


De las copas de vino pasamos a
un licor de café con hielo que estaba de lo más rico, vamos que a las nueve de
la noche ya estaba yo disparatada con una borrachera de mil pares y él
intentando que no siguiera bebiendo.


 


Desperté ese sábado con una
resaca que me moría, no pensaba volver a beber vino en mi vida. Noté a Derek
pegado a mi espalda, entrelacé la mano con la que me abrazaba y me acurruqué.


 


Aquella era la sensación más
bonita del mundo.


 


—Buenos días, preciosa —murmuró
besándome el hombro.


 


—Buenos días.


 


—¿Qué tal has dormido?


 


—Muy bien, de maravilla. Me
encanta esta cabaña.


 


Y era cierto, ese encanto que
tenía en mitad del bosque, como de casita de cuento de hadas, era todo
precioso.


 


—Si quieres nos quedamos aquí a
vivir para siempre —Derek seguía besándome el hombro y empezó a acariciarme el
vientre con la mano por debajo de la camiseta.


 


—Este lugar sería perfecto para
tirarme un año escribiendo tranquilamente, no te digo que no. Lejos del ruido,
con esas vistas que tenemos frente a la cabaña. ¿Dónde firmo?


 


El señor Inspector soltó una
carcajada que me hizo reír hasta a mí, solo que me dio tal pinchazo la cabeza
que me callé enseguida. Si es que yo tenía mis buenos momentos, no iba a
negarlo, me salía la vena graciosa y lo daba todo.


 


—Ahora mismo preparo el contrato
que te mantenga a mi lado un año entero en esta casita.


 


—¿Con un “todo incluido”?
—pregunté cuando él me giró, tumbándome boca arriba en la cama, y colocándose
entre mis piernas.


 


—Con un “todo incluido”
—contestó antes de besarme.


 


Me desnudó en apenas un par de
movimientos, hizo lo mismo con su ropa y empezó a desayunarme. Sí, así de
literal, porque no dejó un solo rincón de mi cuerpo por donde no pasara su
juguetona lengua y esos mordisquitos que le gustaba darme.


 


Madre mía, menuda manera de
empezar un sábado de descanso. Porque sí, ese era de relax total, nada de
limpieza general en mi apartamento.


 


—¡Ay, Dios! —grité entre gemidos
cuando me penetró después de colocarme de rodillas en la cama, abrazada a la
almohada y con las caderas elevadas.


 


Menudo ritmo tenía el poli de
mis amores, y qué bien sabía tocar y dónde hacerlo para que una servidora
enloqueciera de placer y acabara, como en ese mismo instante, gritando a pleno
pulmón mientras ambos llegábamos al orgasmo.


 


Caí exhausta en la cama, con
Derek sobre mí, respirando con dificultad, entrelazando nuestras manos mientras
me acariciaba las muñecas.


 


—Eres lo que me faltaba para
estar completo —susurró antes de besarme la mejilla.


 


Iba a hablar, pero se levantó
dejándome sola y sin poder moverme en la cama. Desde luego que con este hombre
lo del ejercicio físico era una pasada, acababa como si hubiera estado haciendo
media hora de pesas. O algo peor.


 


Me levanté y fui a la ducha,
donde ya estaba Derek, así que me metí con él y aproveché para enjabonarle.


 


No apartaba la mirada de él,
mientras iba dejando una buena cantidad de espuma con las manos por todo su
cuerpo. Me recreé un poquito, las cosas como son, y es que me gustaba poder
verle así, al natural, solo para mí.


 


Cuando acabé fue él quien me
enjabonó a mí, incluso me lavó el pelo, aquello me pareció el acto de intimidad
más bonito que podían compartir dos personas.


 


No hubo sexo, ni siquiera él o
yo intentamos que lo hubiera, simplemente fue un momento de confianza entre dos
personas que se querían. Así lo había sentido yo.


 


Bajamos a preparar el desayuno,
mientras yo me encargaba del zumo y el pan, Derek hizo el café y troceó algo de
fruta.


 


Nos sentamos frente a la
chimenea donde aún quedaban algunas ascuas y mi poli no tardó en echar un par
de leños de los que había ahí para que nos calentáramos.


 


—De verdad que me quedaría aquí
a vivir —dije mirando por la ventana después de recoger lo del desayuno.


 


—Ven —Derek me cogió la mano y,
tras ponernos los abrigos, salimos de la cabaña.


 


Nos sentamos frente al lago y me
abrazó desde atrás, así estuvimos en silencio y contemplando esa bonita estampa
un buen rato.


 


Aquello transmitía una paz
increíble. Estábamos aislados del mundo por completo y, aunque echaría
muchísimo de menos mi vida en la ciudad, sí que me encantaría vivir en una
casita así en mitad del bosque.


 


Pasamos el día cocinando y es
que Derek decía que quería que tuviéramos una cena romántica. Según él, me la
había ganado por estar ese tiempo sin haberme podido llevar a cenar fuera o
tomar una copa, como hicimos en nuestra primera cita.


 


—Todavía recuerdo cómo acabó
aquella primera noche que cenamos juntos —dije mientras ultimábamos todo antes
de sentarnos a la mesa.


 


—¿Cómo? —preguntó arqueando la
ceja.


 


—¿Lo has olvidado?


 


—Claro que no. Fuimos a ese
hotel de las afueras, echamos un buen polvo y te dejé después en casa.


 


Lo miré como en cualquier gif
que encuentras en el WhatsApp, esos que ves a la persona o el muñequito girando
la cabeza como en cámara lenta, y ahí estaba él, todo serio después de
semejante declaración.


 


—Pues no sé con quién harías
eso, porque conmigo no.


 


—Ah, ¿no? —preguntó y yo solo
negué con la cabeza— Espera, espera, que sí que me acuerdo…


 


Se llevó el índice y el pulgar a
la barbilla, miró hacia la pared pensando mientras se daba golpecitos con el
dedo y yo estaba a punto de estamparle la fuente del asado en la cabeza.


 


—¡Sí! Claro, te llevé a mi casa
a tomar una copa.


 


—No tomamos nada —me estaba
cabreando y mucho.


 


—Deja que acabe, anda, tonta —me
rodeó por la cintura pegándome a él—. Te enseñé la casa, lo último fue mi
habitación, y ahí nos quedamos disfrutando el uno del otro hasta que nos
despertamos al día siguiente.


 


—Sabes que ahora voy a querer
saber con quién y cuándo fue eso del hotel, ¿verdad?


 


—No hace falta que lo sepas,
pero te diré que no fue con nadie. Mi última relación acabó seis meses antes de
que me trasladaran. Y si tenía que acostarme con alguien, nunca lo hacía en mi
casa o en hoteles, siempre en casa de ellas. Algo rápido y me marchaba.


 


—¡Toma ya! Si es que eres un
romántico… —Puse los ojos en blanco.


 


—Solo contigo, preciosa.


 


Me besó y nos sentamos a cenar.


 


Aquella fue una de las mejores
noches de mi vida. Velas, música de fondo, el calor de la chimenea y una
botella de champán que nos acabamos en la cama.


 


Bueno, Derek se la acabó porque
se bebió ese líquido espumoso literalmente de todo mi cuerpo.


 


Acabamos durmiendo en el salón
en una cama improvisada con varias mantas y cojines frente a la chimenea.


 


Enamorada, así estaba llegados a
ese punto de nuestra corta relación, enamorada del inspector.


 


El domingo amanecimos y, tras
desayunar, nos pusimos a recoger todo y nos marchamos hacia Berna, el fin de
semana había sido espectacular y había disfrutado como una niña pequeña, la
verdad es que lo hacía cada día al lado de Derek.


 


Durante el camino en el que pasé
un buen rato haciendo un repaso a mi vida, me di cuenta de algo y es que todo
tuvo que haber sucedido así para que saliera de esta manera. Mi divorcio y ese
confinamiento que, aunque físicamente nos mantenía alejados, nos unió bastante,
ya que las ganas de estar el uno con el otro, fue acrecentándose cada día.


 


 








Epílogo





 


Febrero, a un mes escaso de
cumplirse un año del decreto de estado de alarma por el virus que paralizó al
mundo durante meses.


 


Desde que todo volvió a una
relativa normalidad, no me había separado de Derek ni un momento, tal como dije
que haría, aquello fue casi como una amenaza.


 


Durante estos meses habían
pasado varias cosas, pero quizás la más importante para mí fue saber que Mike,
mi ex, abrió los ojos en el momento adecuado, aunque eso conllevara que viniera
buscándome para volver conmigo.


 


Tras aquella visita, en la que
comprendió que me había perdido para siempre, no volvió a molestarme, pero yo
sí me enteré, por aquella enfermera con la que me llevaba bien, que Mike dejó
el trabajo, así como Berna, y se marchó a París donde tenía un primo médico,
como él, con una clínica propia.


 


¿Qué le llevó a tomar semejante
decisión? Vivianne.


 


Sí, ella, y solo ella, fue la
culpable de que mi ex dejara su país natal y un buen puesto como médico para
empezar de cero.


Si es que era, y sigue siendo,
mala con ganas.


 


Vivianne era algo así como una caza
fortunas, una mujer que se casó hasta seis veces antes de estar con Mike, que a
cada hombre le fue sacando una buena parte de su dinero y sus ahorros,
consiguió que todos ellos acogieran a los hijos que ella tenía como suyos y
hacerse con un colchón de dinero con el que podría vivir sin dar un palo al
agua mucho tiempo.


 


Y eso estaba haciendo, puesto
que en cuanto mi ex le dijo que se acababa, ella dejó el trabajo y vivía
cómodamente con sus dos hijos, hasta que encontrara otro pobre incauto al que
sacarle el dinero.


 


¿Cómo se enteró Mike? Porque la
víbora, con mucho cerebro para unas cosas y muy poquito para otras, estaba
hablando con una amiga suya de que ya iba a empezar a preparar su séptima boda
y que en menos de un año estaría divorciada y con un buen dinero en el
bolsillo.


 


Mike la dejó en ese momento,
recogió sus cosas de casa de ella y se instaló en un hotel hasta encontrar algo
donde mudarse, pero se planteó irse a París y así lo hizo.


 


Me alegré por él, de verdad que
sí, porque se había librado de una buena.


 


Por otro lado, estaba la loca de
mi amiga Elina, ella seguía trabajando en el ayuntamiento, pero en sus ratos
libres se dedicaba a su otra pasión, sí, la de escribir.


 


Le había cogido el gusto a eso
de teclear y no se le daba nada mal. Tenía ya varias novelas publicadas en la
plataforma donde subimos la primera y había tenido una muy buena acogida por
parte de los lectores, tanto del género de comedia como del de romántica.


 


Además, le iba muy bien con
Will, le hincó el diente en cuanto empezó la llamada desescalada y, apenas
cuatro meses después fue él quien hincó, en su caso, la rodilla, y se casaron
en el ayuntamiento dos días antes de Navidad.


 


Yo publiqué aquella novela que
había empezado y que decidí escribir despacio y sin prisa, mi editora acabó
encantada con ella y al final fue una de las más extensas que había escrito
hasta ese momento.


 


¿Principal protagonista? Un
inspector de policía, varias muertes por resolver y una víctima a la que
proteger de la que, finalmente, acababa enamorándose.


 


Suspense romántico, como no
podía ser de otra manera.


 


Traducida a varios idiomas,
había sido un éxito rotundo en las listas de ventas de todo el mundo. Muchos
seguidores del género de suspense me pedían más novelas sobre el inspector
Derek Walker, sí, le había puesto el nombre de mi inspector particular, así
que, tanto mi editora como la editorial me pidieron que escribiera otra del
mismo protagonista, casado lógicamente, pero centrándome en el suspense y la
trama policial.


 


En ello estaba, con los primeros
diez capítulos de una historia que me estaba llevando a investigar varias cosas
que quería meter en ella. También era bueno contar con mi propio poli en casa y
que me echaba una mano con las dudas.


 


Era San Valentín, el primero que
celebraríamos juntos Derek y yo, y teníamos pensado hacer una cena de esas
súper románticas, con velas, champán, fresas, chocolate, amor y pasión, mucha
pasión.


 


Me levanté un poco revuelta,
como los dos días anteriores, pero no le dije nada a él, por no preocuparlo, posiblemente
no fuera más que un leve resfriado, así que volví a guardar silencio.


 


Estaba preparando el desayuno
cuando mi querido inspector entró en la cocina y me abrazó desde atrás,
dejándome un beso en el hombro como solía hacer cada mañana. A mí me encantaba,
me derretía en sus brazos, estaba enamorada de ese hombre hasta las trancas.


 


—Buenos días, preciosa.


 


—Buenos días, cariño. Enseguida
está el pan tostadito.


 


—No tienes que levantarte tan
temprano para hacerme el desayuno, al menos los fines de semana deja que sea yo
quien te mime, que bastante es que me tengas la comida lista cuando vengo entre
semana.


 


—Anda, anda, que me gusta mimar
a mi… —me quedé callada, porque casi se me escapa decir mi maridín y la
podíamos haber liado parda, que de eso no habíamos hablado todavía. A ver, que
prisa yo tampoco tenía, ¿eh?


 


—A tu, ¿qué? —preguntó girándome
entre sus brazos sin dejar de abrazarme y mirándome fijamente a los ojos.


 


—A mi novio, a mi novio
—contesté muerta de risa.


 


Me dio un beso y se fue a la nevera
con una sonrisilla que me hacía sospechar que ese hombre pudiera tener algo
entre manos, pero me lo quité enseguida de la cabeza.


 


Nos acabábamos de sentar a
desayunar cuando, nada más dar el primer bocado de mi pan tostado con
mermelada, me vinieron unas náuseas horribles.


 


Salí corriendo tapándome la boca
hasta que llegué al cuarto de baño y acabé vaciándome por completo.


 


Madre mía, qué mala me había
puesto. Estaba hasta tiritando.


 


—¿Lenka? —Derek entró asustado,
pero le cambió la cara en cuanto me vio a mí, abrazada a la taza del váter
secándome con la toalla — ¿Qué te pasa, mi amor?


 


—No lo sé, no me encuentro bien
—contesté, y entonces me sobrevino otra arcada y ahí que fue él a sujetarme el
pelo.


 


Cuando conseguí recuperarme un
poco, Derek me ayudó a levantarme, me lavó la cara con la toalla húmeda para
quitarme el sudor y al verme en el espejo me asusté.


 


—Por Dios, estoy pálida.


 


—Nos vamos ahora mismo a
urgencias.


 


—Cariño, que esto solo es un
resfriado.


 


—Lenka, seguimos con el virus y
con una nueva ola de contagios, nos hemos cuidado mucho los dos, pero…


 


—No, no, no. Ni lo pienses —le
cogí el rostro con ambas manos y lo miré a los ojos, estaba asustado, lo veía
en ellos—. Estoy bien, estamos bien, no es el virus, ¿vale?


 


—Pero y si…


 


—Mira, me pongo las deportivas y
vamos a urgencias, verás cómo no es más que un resfriado.


 


Derek asintió y, mientras yo me
ponía las deportivas, él cogió sus cosas para ir al hospital.


 


Y aquí estábamos, en la sala de
espera de urgencias esperando, valga la redundancia, a que me llamaran para ir
a uno de los boxes y que me atendieran.


 


—Lenka Andersen —una de las
enfermeras me llamó casi una hora después de que llegáramos, así de atascados
estaban los centros médicos.


 


Derek y yo nos levantamos, la
seguimos hasta una puerta y ahí estaba la doctora que iba a atenderme.


 


Le comenté que, llevada unos
días así, revuelta, y mi poli me miró con una cara de “esto lo hablaremos
después”, que quise esconderme. Me dio un poquito de miedo, la verdad.


 


Lo primero que hicieron fue uno
de esos test rápidos de sangre para saber si tenía el virus, afortunadamente
dio negativo y miré a Derek sonriendo y con la ceja arqueada en plan “te lo
dije, mi amor” y él, respiró aliviado.


 


—Vamos a hacerte un análisis de
sangre, tal vez sea por falta de vitaminas o algo. ¿Estás muy estresada
últimamente? —preguntó la doctora.


 


—No, la verdad es que no.


 


—Bueno, vamos ver qué puede ser.


 


La enfermera me hizo una
extracción de sangre que, según me dijeron, en una media hora o así tendrían
los resultados, así que fuimos a esperar a la cafetería.


 


—¿Se puede saber por qué no me
habías dicho nada de tu malestar, Lenka? —ahí estaba la pregunta, vamos que no
esperó ni a llegar a casa.


 


—Pues porque no lo veía
importante, cariño, de verdad.


 


—Lenka, cualquier cosa que
tengas, para mí sí es importante. ¿Crees que quiero perder a la mujer con la
quiero casarme?


 


Yo me quedé blanca al
escucharlo, pero es que él abrió los ojos sorprendido por lo que acababa de
decir.


 


Me daba a mí en la nariz que
aquello se le había escapado, que no tenía intención de decirlo así, tan
alegremente. Vamos, que el poli quería casarse conmigo y le había pillado con
el carrito del helado.


 


—¿Quieres que sea tu mujer…?


 


—Claro, ¿tú no quieres serlo?


 


—Sí, sí, claro.


 


—Pues ya está, nos acabamos de
prometer —dijo con una amplia sonrisa.


 


—Joder, sin anillo, sin hincar
rodilla, sin flores ni nada. Madre mía, esto cuando lo sepan Will y Elina, te
tiran un jarrón a la cabeza.


 


Vaya manera de prometerme, si
hasta Mike se lo curró más cuando me pidió que me casara con él.


 


Volvimos a la sala de espera y
justo me llamó la enfermera para ir donde me esperaba la doctora.


 


Sentada en su silla, revisando
los papeles, en silencio, así nos tuvo esperando hasta que al fin habló.


 


—Felicidades, Lenka, estás
embarazada —soltó aquella bomba con una amplia sonrisa, y lo siguiente qué sé,
es que todo se volvió negro a mi alrededor.


 


Cuando abrí los ojos vi a Derek
en la puerta hablando con la doctora, lo llamé y ambos vinieron enseguida.


 


—¡Por Dios, qué susto me has
dado, mi amor! ¿Estás bien? —me preguntó acariciándome la mejilla.


 


—Sí, pero, ¿qué ha pasado?


 


—Que te desmayaste, imagino que
por la sorpresa de la noticia —ahí estaba, esa sonrisa que tanto me gustaba
verle.


 


—Noticia… —Me quedé mirándolo y
entonces sí, recordé la “noticia” —. ¡¡Estoy embarazada!!


 


—Sí, de ahí las náuseas y
vómitos —contestó la doctora—. Vamos a hacerte una ecografía, a ver cómo está
ese pequeñín.


 


Me habían tumbado en la camilla,
así que ahí mismo me levanté la ropa mientras la enfermera traía el aparato ese
que parecía un ordenador de la NASA y, tras ponerme un gel frío como el hielo
en el vientre, la doctora empezó a pasar esa especie de micrófono por él.


 


—Justo aquí está y… ¡vaya! No
tenemos un pequeñín, si no dos.


 


—¿¿Cómo?? —preguntamos Derek y
yo al unísono, vamos, que la sorpresa ya no era tal, sino que teníamos los dos
una cara de miedo alucinante.


 


—Que vais a ser papás de dos
pequeñines, o pequeñinas, o uno de cada.


 


—¡Ay, Dios!


 


Me dejé caer de nuevo en la camilla
y empecé a abanicarme. Aquello no podía estar pasando. Gemelos, iba a tener
gemelos, o gemelas, o mellizos. Dios mío, pero, ¿cómo era posible?


 


—En mi familia no ha habido
nunca casos de embarazos múltiples —dije, con los ojos cerrados y la mano en la
frente.


 


—En la mía, sí —escuché a Derek,
lo miré y se encogió de hombros—. Mi abuelo tuvo un hermano gemelo.


 


—¿Y me tenía que tocar a mí
tener dos también?


 


—Bueno, los embarazos múltiples
en las familias suelen saltarse alguna que otra generación —intervino la
doctora.


 


—Ya le podía haber tocado a tu
madre, hijo, y no a mí.


 


—¿Y de qué gemelo te habrías
enamorado, mi amor? ¿De mí o del otro? —sonrió al preguntármelo y después se
inclinó para besarme.


 


—Vete a paseo, anda, que menudo
atino has tenido, hijo.


 


—¿De cuánto está, doctora? —le
preguntó Derek.


 


—De seis semanas. Vamos a darte
unas indicaciones que debes seguir, y lo principal es que pidas cita a tu
ginecólogo para que te lleve todo el embarazo.


 


Salimos del hospital con una
mezcla de miedo y felicidad increíble. Cuando llegamos a casa no me podía creer
lo que estaba viendo.


 


Velas, por todo el salón, globos
por el suelo y una guirnalda en la que podía leer “¿Quieres casarte conmigo?”.


 


Me giré y vi a Derek sonriendo y
con la rodilla en el suelo.


 


—¿Cómo has…? Elina — dije y él
asintió.


 


—Cariño, quería hacerte la
pregunta más importante de mi vida esta noche, después de la cena, cerrando así
nuestro primer San Valentín juntos, pero, dado que tal vez no te encuentres
bien por las náuseas, y que no vas a poder beber champán, he tenido que
improvisar un poco.


 


—Madre mía, ¿un poco? Me has
montado una preciosa escena para pedirme eso —dije señalando la guirnalda.


 


—Y en tiempo récord, que no se
te olvide.


 


—Sí, sí. Si no fuera por Elina y
Will, que imagino que la ha ayudado, menuda petición me habrías hecho. Vamos,
que yo pensaba que era la de la cafetería del hospital, no te digo más.


 


—Jamás haría eso, mi amor. Te
mereces una petición en condiciones —llevó su mano al bolsillo del pantalón y
sacó una cajita de terciopelo negro donde, al abrirla, había un precioso anillo
con un diamante en el centro—. Lenka, siempre supe que quería estar a tu lado
el resto de mi vida, que, por muchas trabas que nos pusiera el camino, no iba a
dejar que nada, ni nadie, nos separara. Te quiero desde antes incluso de ser
consciente de que lo hacía, me gustaste aquella noche en la que nos conocimos y
cuando te vi marchar en el taxi, estuve a punto de seguirlo solo para aparecer
en la puerta de tu casa y besarte como me moría de ganas de haber hecho. El
tiempo que no pudimos ni tocarnos fue una tortura, tenerte a unos pasos y no
poder abrazarte como quería me mataba, pero no quería ponerte en riesgo —en ese
punto, yo ya era un mar de lágrimas—. Esperé pacientemente el poder tenerte de
nuevo a mi lado, sentirte cerca, y esos días que compartimos bastaron para
saber que quería esto, que llegara este momento, pero debía esperar que fueras
libre de ese matrimonio y que, además estuvieras segura de que no iba a dejarte
nunca. Sé que era tu miedo, aunque no me lo dijeras.


 


—Derek… —murmuré llorando como
una niña pequeña.


 


—Lenka. ¿Me harías el honor de
compartir el resto de tu vida, casándote conmigo?


 


—Sí, sí, y mil veces sí.


 


Derek se puso en pie al tiempo
que yo me lanzaba a sus brazos, me besó y tras ponerme el anillo en el dedo se
arrodilló, con ambas manos en mi cintura, y le habló a mi vientre.


 


—Os prometo, pequeñines, que voy
a cuidaros siempre, igual que a vuestra madre. Que os quiero desde el mismo
instante en que me he enteré que estabais ahí dentro y que, por muy mal que
puedan ir las cosas, nunca, jamás, permitiré que os pase nada.


 


Me dio un beso en el vientre,
pegó su frente a él y me abrazó, mientras yo le sostenía enredando los dedos en
su pelo y llorando como una tonta.


 


Lo que comenzó casi un año atrás
con un policía quitándome de encima a un “ligón lapa”, y que había pasado por
un confinamiento que reafirmó que sentía verdadero amor por él, tenía como
resultado dos hijos a los que amaba con toda mi alma y un futuro marido que no
cambiaría por nada del mundo.


 


¿Se podía pedir más en la vida
para ser feliz? Yo no, ya tenía todo lo que siempre había deseado.
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Dedicatoria


 


 


A
mis amores, mis Chicas de la Tribu.


Gracias
por esos ratitos


que
me hacéis desconectar del mundo,


por
las risas que me sacáis a diario,


y
por el apoyo en esta aventura.


Sarah
Rusell.


 


 


 








Prólogo





 


Amelia


 


Siempre que se le hace a
un niño la pregunta de qué quiere ser de mayor, contestan cosas como policía,
astronauta, piloto de aviones, enfermera, abogada, veterinaria…


 


Normalmente profesiones
relacionadas con las que uno de sus padres, o ambos, desempeñaban, incluso
familias enteras durante generaciones.


 


Lo mío era algo diferente
a todo eso, diferente a lo que se dedicaban mis padres, ya que John, mi padre,
era constructor, y Amelia, mi madre, la dueña de un exclusivo gimnasio de lujo.


 


Bueno, si lo veíamos
desde la parte materna… mi sueño sí que estaba relacionado con el deporte, pero
nada que ver con ser monitora de zumba, aquagym o spinning, para nada.


 


Mi sueño era, nada más y
nada menos, que ser surfista.


 


En realidad, lo que
quería era irme a hacer un curso intenso de surf durante dos meses al suroeste
de Melbourne, donde vivía desde que nací.


 


Y no era un sueño de esos
en plan, capricho, para nada, que el curso lo daba uno de los mejores
profesionales de ese deporte.


 


Mis padres me habían
prometido que, si acababa el segundo curso de la carrera de turismo que estaba
estudiando, me pagarían el curso de surf y me dejarían ir.


 


Tampoco es que estuviera
muy lejos, solo me iba de casa dos meses y a cien kilómetros, no a Groenlandia,
pero bueno.


 


Ahora, a mis veinte
añitos, estaba deseando que me llevaran a ese lugar en el que podría subirme a
una tabla y surcar las olas. Vale, eso con un poquito de paciencia que no iba a
ser poner los pies en ella y sentirme como si fuera la reina del mambo, que yo
surfear… no había surfeado en mi vida.


 


Cuando acabara la carrera
quería recorrer el mundo, conocer todo aquello que me gustaba ver en revistas o
fotos de Internet, aunque ya conocía Tailandia, Bali y Vietnam, pues mis padres
eran muy aficionados también a viajar y me habían llevado a ver esos lugares.


 


Bueno, esos viajes fueron
antes de que naciera Ruby, mi hermanita pequeña.


 


Ese angelito llegó a la
familia de sorpresa, pero sorpresa total, que yo ya tenía quince años y mis
padres ni la esperaban ni la habían buscado, aunque fue lo mejor que nos pasó a
todos, las cosas como son.


 


Era mi niña, mi pequeña
mini yo, y es que, a sus cinco años, me imitaba en todo lo que podía.


 


La tenía como a una hija,
mi madre decía que solo me faltaba haberla parido, y así era, porque no dejaba
ni que le soplara el aire en un ojo. Vamos, bonita era yo para mi Ruby.


 


La adoraba y, además, se
parecía tanto a mí, que, si íbamos juntas por la calle, se quedaban mirándonos
como si fuéramos madre e hija.


 


Las dos teníamos el
cabello castaño, como nuestro padre, y ojos marrones, como nuestra madre, una
mezcla de ambos, que se notara que cada uno había puesto su granito de arena a
la hora de hacer a sus niñas.


 


En mi vida también estaba
Zara, mi mejor amiga, esa que, con mi edad, era como una hermana tanto para mí
como para Ruby.


 


Nuestras madres a veces
decían que parecíamos siamesas, que nos costaba separarnos la una de la otra, y
razón no les faltaba, desde luego, porque lo hacíamos todo juntas, bueno, salvo
algunas cosas, obviamente.


 


Siempre estábamos
estudiando juntas, nos ayudábamos en lo que no entendía la otra, apoyándonos en
todo, consolándonos en los peores momentos de nuestra vida, siendo la una
confidente de la otra, y vivíamos entre su casa, con sus padres, y la mía con
los míos.


 


No había fin de semana
que no nos acogieran a las dos en casa de una, como si fuéramos ambas hijas del
matrimonio.


 


Y eso era lo que me daba
la vida, poder compartir con mi mejor amiga todo lo que me ocurría.


 


Había llegado el verano,
el final del curso en el que me había dejado la vista en los libros, las horas
de sueño, los codos en la mesa y la mano entre apuntes y exámenes.


 


Pero, como todo en la
vida, el esfuerzo siempre tiene su recompensa, y sabía que la mía estaba mucho
más cerca de lo que imaginaba.


 


Desde luego, había
merecido la pena esas noches que me quedaba estudiando en casa sin salir al
cine, a cenar o bailar.


 


Esos fines de semana en
casa de Zara, o en la mía, haciendo los exámenes que ella me preparaba durante
la semana para ver cuántas preguntas contestaba correctamente y la nota que
podría sacar.


 


Aprobé, por supuesto que
acabé aprobando el curso y estaba más que dispuesta a afrontar esos dos meses
que tenía por delante para hacer aquello que tanto me apetecía y con lo que
soñaba desde hacía tiempo.


 


Quería subirme a una
tabla de surf, dejar que el agua del mar me cubriera por completo mientras me
sentía libre durante unos instantes.


 


Surcar las olas y que
aquella sensación no se me olvidara jamás, vivir el momento, disfrutar de esa
experiencia única en la vida y, aunque no llegara a ser una profesional, saber
que valía para eso, que podía ser capaz de mantenerme en pie en una de esas
tablas que flotan en el mar y no tener miedo.


 


Iba a echar de menos a mi
hermanita, eso era lo que me había frenado un poco y que, a veces, me
replanteara el decirles a mis padres que no se preocuparan, que no iría al
curso de surf, y es que desde que nació Ruby, mis veranos eran para ella.


 


Pero este era mi sueño,
lo que me apetecía hacer ahora, siendo joven, valiente y con ese espíritu
aventurero que mis padres no sabían de quién había heredado.


 


Había trabajado duro para
conseguirlo, me había esforzado a máximo durante todo el año, y aquí estaba mi
recompensa, la que mis padres habían prometido darme por mis excelentes notas,
y la aprovecharía.


 


Subiría a una de esas
tablas, dejando claro que nadie es quién para decirte lo que puedes o no hacer,
lo que eres o no capaz de lograr, que, si tienes un sueño, debes luchar por
alcanzarlo, sin que nada ni nadie te frene o te diga que no.


 


Tenía el verano por
delante, quizás el más importante de mi vida, ese en el que estaría lejos de
casa, de la protección de mis padres, viviendo una experiencia única, como si
de un campamento de verano se tratara.


 


Dos meses, playa, sol, y
una tabla de surf.


 


Soy Amy, y este es mi
sueño.


 


 








Prólogo





 


Oliver


 


Cuando naces sin ser
deseado y tu propia madre te abandona, creces sabiendo que algo no irá bien en
tu vida.


 


Nunca supe quién era la
mujer que me dio la vida, ni el hombre que la ayudó a ello, puesto que me dejó
a mi suerte, entregándome en un centro de acogida.


 


Siendo mayor y consciente
de aquello que me habían contado, podía haber ido al centro en el que estuve
unos años, del que no tenía apenas recuerdos, pero, si esa mujer nunca me
quiso, si se desprendió de mí prácticamente después de haberme parido, ¿para
qué interesarme por ella?


 


Tal vez tendría sus
motivos para hacer lo que hizo, quizás fui fruto de una relación que no
deseaba, o que fuera tan joven como para no poder afrontar la maternidad.


 


Eran tantas las
posibilidades, que a veces tenía esa duda de “y si hubiera preguntado por
ella…”


 


O por el que fuera mi
padre, que una mujer sola no es capaz de concebir, así que había existido esa
otra parte en el asunto que lleva a que un niño nazca.


 


¿Quién fue ese hombre?
¿No quería a la mujer que dejó embarazada?


 


Tantas y tantas
preguntas, para las que nunca tuve respuesta, porque no quise, no porque
alguien me las negara.


 


Por muchos años que
pasaran, nunca dejaría de preguntarme qué llevaba a una mujer a abandonar a un
bebé, cuando un hijo es el mayor regalo que las personas pueden tener en la
vida.


 


Estaba claro que, para
ella, y para él, no había sido un regalo, pero con el tiempo, tal vez, llegara
alguien que deseara darle ese amor que tenía dentro, el cariño, los abrazos y
los besos que solo unos padres amorosos pueden entregar.


 


En ese centro pasaría
muchos días de mi vida, como tantos otros niños que son abandonado y entregados
a centros dónde pueden hacerse cargo de ellos, en ocasiones, hasta la mayoría
de edad.


 


Dos años tenía cuando me
adoptaron Max y Eva, un matrimonio con el que, pese a mi corta edad, empecé a
saber lo que era el amor de los brazos de una madre.


 


Se dice que las
desgracias suelen llegar juntas, y así fue también para mí. Eva murió cuando yo
tenía solo cuatro años. Era pequeño, sí, pero volvía a vivir la experiencia de
perder a una madre. Dos, en cuatro años.


 


Max nunca me falló desde
entonces, siempre a mi lado, preocupándose de que no me faltara nada, haciendo
de padre y madre a la vez.


 


Era esas dos versiones
que todo niño necesita, y con él tuve el mayor amor que jamás imaginé.


 


Fue mi referente, el
hombre al que quería parecerme cuando me hiciera mayor, no solo era padre, sino
también un gran amigo para mí.


 


Le conté mi sueño, lo que
me apasionaba y me gustaría hacer. Y él, lejos de querer que siguiera sus
pasos, ya que era el jefe médico en una de las clínicas más importantes de
Melbourne, me ayudó a que persiguiera aquello que tanto quería.


 


Abrir una escuela de surf
en la playa, con alojamiento en cabañas, y poder crear allí mi propia tienda de
ropa y accesorios destinados a ese deporte, y, además, con mi firma.


 


Lo conseguí, no sin
esfuerzo, cinco años atrás, con treinta y, además, había ganado muchos premios
internacionales de surf, había sido, y aún lo era, uno de los mejores surferos
del mundo. No es que yo lo dijera, que no tenía el ego tan grande, era lo que
se veía en prensa deportiva.


 


Los cursos que ofrecía,
así como la tienda, iban viento en popa y Max, estaba orgulloso de mí, de lo
que había conseguido y de todo lo que me esforcé. Solía decir que no necesitaba
demostrarle a nadie lo que valía, pero era yo quien quería demostrármelo a mí
mismo, porque, cuando tu propia madre te abandona, ¿qué es lo que puedes
pensar? Que ni siquiera valías para ser su hijo.


 


Vivía en la misma playa
en la que tenía las cabañas y daba los cursos, en mi autocaravana, ese tesoro
del que nunca me desprendería y que me daba esa paz que necesitaba. Tenía mi
propia cabaña, pero era ahí donde solía pasar más tiempo.


 


Invertí dinero y tiempo
en hacer mi propio acceso a esa parte de la playa en la que vivía, todo con los
permisos municipales pertinentes, en ese trozo de playa que no era transitado y
que me habían alquilado, así que, ahí mismo hice las cabañas dónde se alojarían
los alumnos del curso. Cuando las hice, el ayuntamiento me hizo permisos de alquiler
de cinco años renovables, ahora acababa de hacer esa primera renovación.


 


Impartía los cursos por
hora cada tarde, de manera individual y cursos por la mañana para los que
querían hacerlos intensivos y que se quedaban en períodos de una semana, un mes
o dos meses, lo que cada uno quisiera.


 


Max me solía definir como
un joven tímido, luchador, educado y con un corazón enorme, siempre había dicho
eso de mí y yo solía reírme. ¿Tímido? Pues algo de razón llevaba.


 


De siempre había sido un
gran amante de la naturaleza, por eso nunca me puso trabas a que viviera justo
dónde más me gustaba, en esa playa.


 


Pero había algo en lo que
debía darle a Max la razón absoluta, decía que tenía miedo a enamorarme, y así
era. Pero, ¿cómo no tenerlo? Él se enamoró, quiso a Eva con toda su alma y la
perdió. Yo no quería que eso me ocurriera a mí.


 


Por eso siempre lo
evitaba, había tenido algunas relaciones esporádicas, pero me distanciaba de
las chicas antes de que los sentimientos afloraran y fuera demasiado tarde.


 


Era libre, me sentía bien
así y así quería seguir viviendo, en la playa, surcando las olas, viendo el
amanecer del nuevo día desde esa caravana que era mi remanso de paz y
trabajando en lo que más amaba.


 


El surf.


 


 








Capítulo 1





 


Estaba a un solo día de
irme a la playa, a ese curso con el que llevaba fantaseando tanto tiempo y es
que me encantaba todo lo que rodeaba el surf.


 


Ese día tenía los nervios
metidos en el estómago y una sensación increíble por primera vez, pasar una
temporada de forma independiente, dos meses que serían un chute de energía para
luego comenzar el tercer curso universitario.


 


Me había comprado el
último mes un montón de bañadores, ropas, chanclas, que poco las iba a usar
porque iba a estar en la arena prácticamente viviendo, ropa interior y
productos de aseo… Todo para estrenarlo ese verano en la playa, así que lo fui
metiendo todo en mi maleta y colocando de forma ordenada, para eso, yo muy
meticulosa, el orden era algo que formaba parte de mí. 


 


Mi pequeña hermana Ruby,
apareció con su muñeca entre las manos por mi cuarto.


 


—Cuando te eche de menos
vendré a tu cuarto —dijo, sentándose sobre mi cama.


 


—Claro, pero también me
puedes llamar, que voy a un curso de surf, pero tengo móvil, ¿eh? —Le hice
cosquillas.


 


—Y mamá dice que iremos
algún que otro fin de semana a pasar el día y verte.


 


—Por supuesto, enana,
¿cómo vais a estar tanto tiempo con esta ausencia? —pregunté señalándome a mí
misma y le entró esa risilla tan bonita que tenía.


 


La agarré de la mano y
salimos a desayunar a la terraza de casa, ya mis padres estaban ahí, lo que
pasa es que me había levantado temprano y me dio por preparar la maleta.


 


La verdad es que a mis
padres les inquietaba el hecho de pasar dos meses fuera, pero estaban
contentísimos de que fuera a hacer algo que llevaba tanto tiempo esperando.


 


Ruby se pasó todo el
desayuno triste, cabizbaja y es que esa pequeñaja era mi mini yo, todo el día
detrás de mí y tenía un vínculo muy especial conmigo, yo también la iba a echar
muchísimo de menos.


 


Yo le hacía burlas y cosas
para sacarle una carcajada y lo conseguía, pero bueno, entendía que ella estaba
en ese momento que era normal, se le iba su hermana, la única que tenía y por
la que ella sentía devoción.


 


Mi madre no dejaba de
cogerme la mano por encima de la mesa y acariciármela, sonreía y podía ver que
ella estaba muy contenta de verme así.


 


—Ya sabes que en la
tarjeta tienes dinero suficiente para ir tirando para comer y cualquier cosa
que necesites, pero ahora te daré efectivo por si lo necesitas para otras
cosas.


 


—Papá, pone que allí todo
se puede pagar con tarjeta, tanto el bar, como la tienda, así que no hay
problema.


 


—Bueno, por si acaso.


 


—Está bien —sonreí.


 


—Papá, cuando yo sea
grande también me vas a dar dinerito, ¿verdad?


 


Nos tuvimos que echar a
reír, las cosas de mi hermana eran así, quería copiar todo lo que a mí me
pasaba o iba a hacer, era la más mona del mundo. 


 


Después del desayuno me
la llevé un rato al parque y le compré unas golosinas, quería pasar aquel día
con ella y la verdad es que sabía que Ruby lo necesitaba, así que del parque
donde jugó un rato mientras yo charlaba con mi amiga Zara, nos fuimos las tres
a un restaurante de comida rápida a comernos un menú de hamburguesa. 


 


Zara se estaba planteando
hacer un curso de una semana, no dos meses, ella decía que no podría estar
tanto tiempo en la playa, así que quedó en que se lo pensaría y en ese se
inscribiría para una semana, eso si quedaba cupo, claro estaba.


 


Terminamos entrando en el
cine, a una película de Disney que Ruby estaba deseando ver y es que ese día
quería consentirla por completo. Yo, me ponía en su lugar y me habría gustado
también tener una hermana mayor con la que compartir todo, que me hiciera caso
y estuviera ahí para malcriarme, pero no, no la tuve, quince años de mi vida sin
hermanos, eso sí, el cariño de mis padres lo cubrían todo y es que en eso había
sido muy afortunada.


 


Esa tarde me despedí de
Zara con un fuerte abrazo, además había quedado en que iría, si no a hacer el
curso, a pasar un fin de semana a mi cabaña. Podía venir un acompañante a
visitarme y alojarse, además, realmente yo había pagado la cabaña y podía meter
a quién quisiera, igual que hacer lo que me diera la gana, una cosa era la
cabaña, otra el curso por las mañanas y otra, que me vigilaran, cosa que nadie
haría. Allí los alojamientos eran para los mayores de edad y no se iba a un
campamento ni mucho menos.


 


Cenamos con mis padres
mientras Ruby, les contaba lo que le había gustado de la película y que la
quería volver a ver.


 


A mi hermana se la iba a
llevar mis abuelos a su casa unos días, Peter y Candy, los padres de mi madre,
ese adorable matrimonio que solo tenía ojos para sus nietas. La verdad es que
siempre había sido su ojito derecho hasta que llegó Ruby, y como ellos decían,
habían tenido que repartir sus ojos, uno para cada una, eso me hacía mucha
gracia y es que lo habían dicho en innumerables ocasiones.


 


Mis abuelos tenían la
costumbre desde que cumplí siete años de darme una paga mensual, con el
transcurso de los años la fueron incrementando y todos los meses venían con el
sobre y me hacían el regalo, eran de lo más adorables y se volcaban con
nosotros un montón.


 


Dos días atrás habían
venido a despedirse de mí y me dieron la paga de los dos siguientes meses,
además de una extra por las vacaciones y calificaciones. Me los tenía que
comer, en Navidades siempre hacían lo mismo.


 


Esa noche la pequeña me
dijo que quería dormir conmigo, lo hacía de vez en cuando, por no decir casi
siempre y es que yo tenía una cama nido, sacábamos la de debajo y tan feliz que
dormía a mi lado, cuando no lo hacía era porque se quedaba muy pronto dormida
en el sofá del salón y entonces la cogía mi padre en brazos y la llevaba a su
cama, pero si no era así, para mi cuarto que se venía del tirón.


 


Nos pusimos a charlar
antes de dormir, me contaba los planes que tenía para ese verano y es que mis
padres le habían prometido llevarla a un parque acuático y a varios sitios más.
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Me desperté y aún estaba
Ruby durmiendo plácidamente, daban ganas de comérsela a besos, pero me daba
pena despertarla, estaba disfrutando de sus primeros días de vacaciones y no
tener que levantarse con prisas. Así la dejé ahí un rato más y me fui a la
cocina a prepararme un vaso de leche con cacao, mi vicio de cada día.


 


Salí a la terraza del
jardín en el que estaba mi padre disfrutando de su primer café y de la prensa,
le besé la mejilla y me senté a su lado.


 


—¿Nerviosa?


 


—Con ganas de vivir la
experiencia —sonreí.


 


—Me parece genial, pues
nada, en un ratito salimos hacia allá.


 


—Y mamá, ¿sigue
durmiendo?


 


—Ya iba a ducharse.


 


—Ruby es un tronco, está
durmiendo a ronquidos, vamos que se levanta la última —sonreí.


 


—Te va a echar mucho de
menos.


 


—Lo sé, ya se encargó de
repetírmelo tropecientas veces —volteé los ojos.


 


—La llevaré algún que otro
fin de semana a verte.


 


—No esperaba menos de
ustedes.


 


Mi madre llegó con el
café en la mano y bromeando como siempre.


 


—No estoy preparada para
ver a mi hija volar.


 


—Mamá, a mi edad me
tuviste, así que relájate y entiende que…


 


—Si me apareces preñada
me muero —se echó a reír y mi padre volteó los ojos, negando y riéndose.


 


—No, tan loca no estoy
—resoplé.


 


—Tú has sido la mejor de
nuestras locuras, pero créeme que en los tiempos que corren, es mejor disfrutar
más y sacarte los estudios.


 


—Lo sé, mamá.


 


—Te quedan por vivir
muchos amores, estás en edad de ello, pero bueno, que tú céntrate en estudiar,
disfrutar y eso, deja a los hombres, no estoy tampoco preparada para ello.


 


—Tú no lo tienes que
estar —contesté, haciendo a mi padre negar de nuevo.


 


La pequeña apareció con
su osito de peluche y sonriendo, se puso a repartir besos de buenos días y se
sentó a mi lado a tomar su batido de fresa, ese que no perdonaba ni un solo
día, ella todo lo quería en rosa, hasta lo que se bebía, nos había salido muy cuqui
la niña.


 


Recogí mis cosas y nos
marchamos hacia el sudoeste, Ruby iba todo el camino jugueteando con mi mano y
diciéndome en repetidas ocasiones que iba a dormir en mi cuarto, me la comí y
es que sabía que estaba triste por saber que no estaría durante un tiempo a mi
lado.


 


Llegamos hasta la playa,
bueno, nos salimos de la carretera y nos metimos por un camino que llevaba
hasta ella.


 


Los carteles de
bienvenida en madera hechos a mano por ese carril me causaban un cosquilleo en
el estómago y cuando llegamos al terraplén dónde se veía todo, mi corazón dio
un vuelco, aquello era lo más parecido a un paraíso.


 


Dónde dejamos el coche
había una autocaravana que por lo que vi en las redes era de Oliver, el
profesor de surf y propietario de todo aquello, tanto del bar-restaurante que
había de madera en el terraplén, como de la tienda de surf, la escuela y las
cabañas de madera de colores que había sobre la arena mirando al mar y era
dónde me iba a alojar, en una de ellas.


 


Mi hermana lo miraba
todo, asombrada y me hizo mucha gracia.


 


Fue bajarnos del coche y
aparecer Oliver, yo lo había visto por fotos y había hablado con él por
mensajes para informarme de todo, pero fue cuando nuestras miradas se cruzaron,
que sentí un rubor impresionante.


 


Habló con mis padres
explicándoles todo y nos acompañó hasta la cabaña donde había un sofá, un
pequeño frigorífico, un armario, una mesa y la cama, poco más. 


 


Los servicios eran en
otra cabaña grande y compartidos.


 


A mi madre le gustó mucho
el ambiente que se respiraba y es que todo el mundo que estaba allí amaba el
deporte, como ella, que era la dueña de unos de los gimnasios más importantes
de Australia y uno de lo más lujosos de Melbourne, dónde iba la gente de bien. 


 


Me ayudaron a colocar
todo y me colgué la llave sobre una cuerda en el cuello, luego los acompañé al
coche, a Ruby se le saltaron las lágrimas cuando me abrazó y me dio una pena
increíble, para mí era como una hija, la había criado yo también y claro, me
partía el alma separarme de mi adorable bichillo.


 


Fui al restaurante y me
pedí una hamburguesa con dos tipos de quesos, eran mi vicio y encima esta
estaba espectacular.


 


Pronto una chica se me
acercó que estaba en la otra mesa y se presentó.


 


—Hola, me llamo Jane,
creo que, como yo, llegaste hoy.


 


—Hola, sí —sonreí—. Soy
Amy. ¿Quieres sentarte aquí?


 


—Claro, cojo las cosas.


 


Se veía muy simpática,
tenía dieciocho años y se había apuntado también al curso completo de verano,
estaba nerviosa y emocionada, pero decía que ya al conocer a alguien se
comenzaba a sentir mejor y es que era normal, a mí me pasaba lo mismo, ahora al
menos la tendría a ella que se veía un sol de chica, además de simpática y
guapa, era pura dulzura.


 


Tras la comida fuimos a
hablar con Oliver, ya que, al lado de la cabaña de Jane, había dos libres y le
preguntamos si era posible hacer un cambio para estar cerca de la otra.


 


Nos dijo que, por
supuesto, que, aunque estaban asignadas, al no haber llegado aún la otra
persona, la instalaría en la que yo tenía y se alegraba de que hubiéramos congeniado.


 


Jane, me ayudó a ir a por
mis cosas para llevarlas a la contigua a ella, así que en nada hicimos el
traspaso de todo y lo dejamos colocado.


 


Nos pasamos toda la tarde
juntas, charlando y hablando de nuestras vidas. Ella me confesó que Eric, uno de
los surferos que llevaba el bar y que era trabajador de Oliver, le había
conseguido sacar los colores y que le encantaba.


 


Me eché a reír y le
confesé que a mí me los había sacado Oliver, pero bueno, solo eso, era quince
años mayor que yo.


 


—La edad no importa en el
amor.


 


—No le haría ni puñetera
gracia a mis padres, pero bueno, como si ese chico no tuviera otra cosa que
hacer que fijarse en mí, con la de mujeres que pasan por aquí y a cada cual más
bonita.


 


—Pues tú eres preciosa.


 


—Sí, ya… —me eché a reír
nerviosa.


 


Por la noche cenamos en
la puerta de las cabañas, ahí en una mesa de plástico con sillas que había,
mirando al mar y encantadas de ese primer día en aquella aventura.
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Escuché dos golpes en la
puerta y llamarme por mi nombre, era Jane, así que me levanté y le abrí.


 


—Buenos días, ¿te han
echado de la cama? —pregunté sonriendo.


 


—Buenos días, que va, me
levanto temprano —sonreía—. ¿Vamos a desayunar?


 


—Claro, pero antes
necesito pasar por los aseos.


 


—Sí, yo ya fui, la verdad
es que lo mantienen todo muy limpio, allí está la chica que cuando sale
alguien, ya está de nuevo limpiando.


 


—Sí, lo vi ayer, la
verdad es que Oliver, tiene todo muy controlado.


 


—¡Ay ese Oliver! Que no
te lo sacas de la cabeza.


 


—Calla, tonta —me reí y
cogí las cosas para ir al aseo y desayunar, ella por supuesto, pegada a mi lado
como una lapa, parecía que ya nos conocíamos de toda la vida y es que habíamos
tenido una conexión muy fuerte desde el primer momento que se me presentó en la
mesa el día anterior.


 


Fuimos a desayunar
después de pasar por el baño y ahí estaba él, mirando al mar mientras tomaba su
café y una tostada, al vernos nos sonrió y nos invitó a sentarnos, a mí
temblaba todo y es que ese chico me imponía muchísimo.


 


—Entonces bien la primera
noche, ¿no? —preguntó, mirándonos con esa media sonrisa.


 


—Sí, genial, una paz
increíble —contestó Jane, mientras yo afirmaba, a mí no me salían las jodidas
palabras.


 


—¿Preparadas para las dos
primeras horas de clases de hoy?


 


—Sí y para morir entre
las olas.


 


Nos echamos a reír al
escucharla, tenía cada cosa… y lo más gracioso es que se parecía a mí en ese
aspecto, sin embargo, tener frente por frente a ese chico, hacía que se me
cortara hasta el habla.


 


Oliver no era muy
hablador, pero su media sonrisa estaba permanente, se le veía atento, escuchaba
a Jane y sus cosas, mientras me miraba con esa sonrisa de hacerle gracia lo que
ella decía, pero me buscaba mucho con la mirada, quizás en un intento de
ayudarme con la situación al ver que yo no hablaba.


 


Realmente no era así, yo
era más bruta que todas las cosas, pero claro, él no lo sabía, se pensaba que
era tímida y tal, nada que ver con la realidad, era él quién me hacía sentir
así.


 


Se marchó para ir
preparándolo todo, comenzaba con el primer turno que era de nueve a once,
nosotras teníamos el segundo y último turno de los alojados, de once a una.
Luego por la tarde daba las clases individuales, personas que iban a cursos
privados de una a dos horas, según lo que contrataran.


 


Había diez cabañas a un
lado y otras diez al otro, cada cabaña le dejaba mensualmente un pastón y es
que estuvieras por el mes o por semanas, siempre estaban cubiertas, al menos
los siguientes seis meses y es que eso se veía por la página web al reservar.


 


Luego lo que cobraba por
los cursos, en fin, que ahí tenía un buen filón y le iba genial, todos querían
aprender de él, pues tenía una fama que se había ganado con su profesionalidad.


 


Además, tenía la tienda
de ropa y surf, esa de su propia marca que tenía aquí y que ya se vendía online
a nivel internacional, una pasada. 


 


Me quedé con una cara de
boba increíble, hasta Jane, me bromeó sobre eso.


 


—¿Nunca has estado con un
hombre mayor?


 


—No —me reí, el que más
edad tenía, era dos años mayor que yo.


 


—Pues mira, puedes probar
con este y así comparas.


 


—Sí hombre —reí—. Además,
¿tú crees que se iba a fijar en mí, con la de mujeres que hay aquí? 


 


—Otra vez con la misma
película de ayer, no te enteras, eres preciosa y podrías enamorar a cualquier
hombre.


 


—Me mata mi padre, te
juro que me mata.


 


—¿Por liarte con alguien
mayor que tú?


 


—Mira, lo que pasa es que
mi padre tiene diez años más que Oliver y mi madre cinco, entonces todos los de
esa edad lo ven un mundo, yo sigo siendo para ellos una cría.


 


—Joder, cría tu hermana,
que solo tiene cinco.


 


—Ya, pero mis padres a
pesar de lo modernos y jóvenes que son, ese tema como que no, para ella todo el
que sea ahora mismo mayor de veinticinco años, ya es muy viejo para mí y me
podría hacer algo o aprovecharse de mí y demás. Tienen una obsesión increíble
con eso, pero bueno, no sé qué hacemos hablando de esto, al final hasta voy a
creer que puedo llegar a tener algo con él —miré hacia la orilla donde él
estaba untando parafina en las tablas.


 


—Y yo con Eric, aquí nos
tenemos que comer algo más que las olas —mordisqueó la tostada. 


 


—Estás loca —me reí.


 


—Poco loca estoy para las
cosas que se me pasan por la cabeza —decía haciendo un gesto de babear cuando
Eric, nos trajo otra leche con cacao más a cada una. El chico hasta se rio al
escucharla y creo que hasta lo captó como indirecta.


 


—Tía, blanco y en
botella, te faltó comerle la boca.


 


—Pues mira que yo lo que
estaba pensando era en cogerle los huevos, apretarlos y mirarlo fijamente
diciéndole que eran míos.


 


Comencé a reírme una cosa
mala, es que no podía parar, me lo había imaginado perfectamente cuando me lo
dijo, la veía haciendo eso. La muy descarada, y eso que parecía tímida, anda
qué bien que sabía disimular la jodida.


 


Desde ahí se podían ver a
los primeros alumnos del anterior turno, algunos con el control perfecto y
otros que no duraban en la tabla ni el tiempo de ponerse de pie, no me quería
imaginarme así, todo el tiempo tragando agua.


 


Fuimos a la cabaña a
prepararnos para ir a nuestra clase, aún faltaba un rato, pero así íbamos con
tiempo.


 


La acompañé a su cabaña
para dejar el móvil y cambiarse, luego ella me acompañó a la mía e hice lo
mismo.


 


En ese momento me llamó
mi madre por videollamada y le presenté a Jane, que se puso de lo más modosita
y como si nunca hubiera roto un plato, así que mi madre ya estaba feliz de que
tuviera una amiga allí para compartir esas vacaciones en la playa, cosa que yo
también me sentía muy afortunada y es que llegar a un lugar extraño y sin
conocer a nadie, es como que da cosita, pero bueno, ahí estaba con la que sabía
que iba a ser una buena compañera de aventuras.
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Cuando salieron los del
primer turno nos dirigimos hacia dónde estaba Oliver, ese día éramos siete
personas, nosotras dos y cinco chicos.


 


Les explicó las técnicas
que tenían que hacer los tres que más sabían, luego a los dos que ya habían
dado alguna que otra clase y ya se puso con nosotras a enseñarnos en la orilla
algunas pautas esenciales antes de entrar al mar.


 


—Pero no será hoy cuando
entréis —nos dijo sonriendo.


 


—¿Y qué nos vas a tener,
aquí dos horas haciendo posturitas? —me reí al escuchar la pregunta de Jane y
el arqueo de ceja de Oliver, que esbozó una sonrisa.


 


—Eso es, dos horas
aprendiendo como tenéis que mantener el equilibrio mañana.


 


—Pues tú me dirás, algún
premio nos tendrás que dar —se quejó mientras flexionaba las piernas y yo, no
podía dejar de reír.


 


—Venga que lo estáis
haciendo muy bien —me miró y me hizo un guiño y casi me da algo, por Dios, me
acababa de terminar de enamorar.


 


—El premio, no te hagas el
loco, profe.


 


—Esta noche os invito a
un coctel sin alcohol.


 


—Pues no entiendo dónde
está la gracia.


 


—En que el alcohol no es
bueno si al día siguiente hay curso.


 


—Pero no está prohibido
—se encogió de hombros—, además, tú eres el causante de que lo vendan, así que
ya te pillé la primera contradicción —soltó la descarada de Jane, pero él se
reía negando y me miraba con cara de que la que le quedaba por aguantar y no lo
sabía bien el pobre.


 


—Se vende, pero cada uno
es mayorcito de saber cuándo beberlo, tenéis un día libre a la semana en el que
no hay curso, así que la noche anterior os podéis permitir el lujo de tomar una
copita —hizo un carraspeo.


 


—Con una no tengo ni para
comenzar, me beberé una copa de cada —dijo, buscándole la lengua.


 


—Luego lo pasarás mal.


 


—Bueno, pero que me
quiten lo bailado —puso los dedos haciendo una uve, mientras flexionaba las
rodillas como si estuviera surfeando.


 


—Menos mal que no sois
las dos iguales —dijo riendo.


 


—Bueno, porque mi amiga
no se soltó, pero deja que se suelte, te vamos a hacer pasar el más terrible
verano de tu vida, vamos que no se te va a olvidar jamás.


 


La iba a matar como no se
callara de una vez, me estaba dando las clases…


 


—Yo a ti te mato —le dije
cuando Oliver nos dejó allí haciendo los ejercicios y se fue para seguir
dándole indicaciones a los otros.


 


—Calla que a este lo
pongo firme, en una semana lo tenemos más derecho que uno de una Guardia Real
—sonreía en plan malilla.


 


—Tía, que nos va a coger
manía.


 


—¿Qué dices? Anda que no
te miraba buscando la complicidad.


 


—Tú estás medio loca, te
lo digo yo.


 


—Más loco estará el
pelucas por ti.


 


—No lo llames así —reí,
volteando los ojos. 


 


—En verdad no le dije más
nada porque es tan mono, tan calladito, parece un jovencito perdido entre las
mujeres.


 


—¿Qué dices? —me iba a
dar algo de reírme.


 


—Ahora le voy a preguntar
cómo se le da con las mujeres.


 


—Mira —le advertí con el
dedo—, ni se te ocurra, que la tenemos, te lo digo ya. Por ahí no, vamos a
comportarnos.


 


—Encima que nos tiene
aquí haciendo las gilipollas, desde luego, que flojita eres.


 


—¿Gilipollas? —negué—. No
nos va a dar la tabla y, ¡ale, a coger olas! Tendremos antes que saber cómo
hacerlo —reí, por no darle con la tabla en la cabeza.


 


Oliver regresó y estuvo
otro rato con nosotras en el que Jane, no dejaba de soltar cosas. La verdad es
que era graciosa y nos sacó carcajadas, pero me daba pena por él, al pobre le
estaba cayendo una increíble.


 


Cuando terminamos la
clase, Jane se tiró en la arena como ahogándose, no paraba quieta, madre mía
que manojo de nervios era.


 


Oliver le dio la mano
para levantarla y casi se cae de boca, yo me quería morir, me fui para ella, la
cogí por los pelos y se levantó.


 


—Ya me la llevo yo —dije,
mientras protestaba Jane, rascándose la cabeza por el tirón que le había
metido.


 


—Tranquila —murmuró
sonriendo y mirándome con esos ojos que eran dos luceros para mi corazón, tenía
algo que me hacía quedar prendada a ellos.


 


Nos fuimos al restaurante
y, claro, allí estaba Eric, otro que sabía que iba a cobrar ese día.


 


—Quiero, esto, esto y
esto —señaló la carta.


 


—¿Y de postre, que viene
con el menú?


 


—A ti, bombón —le soltó
la muy descarada y yo, por poco me meto debajo de la mesa.


 


—A mí lo mismo —dije para
que se fuera rápido.


 


—También te quiere de
postre —soltó la jodida.


 


—No, no, digo que de
comida lo mismo y de postre cualquier cosa —volteé los ojos.


 


—¿Flanes caseros?
—preguntó riendo.


 


—Sí, de esos —dije antes
de que ella siguiera diciendo nada.


 


—Pues listo —dijo
anotándolo y marchándose.


 


La que me quedaba a mí
con esa niña, aunque la verdad es que me hacía reír como una loca. A veces se
pasaba, pero su tono y su forma irónica de decir las cosas, como que resultaba
graciosa.


 


Estuvimos comiendo y
Oliver, también estaba en otra mesa con unos chicos, quedábamos uno frente al
otro, un poco apartados, pero lo suficiente para que de vez en cuando, nuestras
miradas se cruzaran. Me hacía ruborizar de forma inminente.


 


Cada vez sentía que
aquella mirada me estaba calando más fuerte, era como si sintiera por él, una atracción
que rara vez sentía, a la vez que imaginaba como sería estar en los brazos de
alguien como él y de la madurez que dan los años, como que me daba morbo, vaya.


 


Terminamos de comer y nos
fuimos a descansar un rato, el calor era asfixiante y al menos en las cabañas
con el ventilador, como que se llevaba mejor.


 


Me eché sobre la cama
cuando por fin me quedé sola para pensar, esos momentos en los que me encantaba
soñar mientras estaba despierta y ahora mi motivo era él, ese chico que era
capaz de hacerme sentir muy chiquita. Sentía que, a su lado, no tenía la
capacidad de nada y no porque me volviera poca cosa como persona, sino como que
era incapaz de sacar el desparpajo y la mujerona que había en mí, a pesar de mi
edad.


 


Era atrapante, era un
hombre con una mirada que traspasaba todo, era alguien que deseaba por momentos
y es que, si tuviera la posibilidad de tener algo con él, ni me lo pensaría.


 


 


 


 


 








Capítulo 5





 


Llevaba un rato despierta
y con la puerta entreabierta, cuando apareció Jane contándome que Eric, fue a
llevarle un zumo a su cabaña, no me lo podía creer, al final se iba a salir con
la suya.


 


Me contaba que estuvo un
rato hablando con él, antes de que se fuera a surfear, además le había dicho
que al día siguiente llegaban dos cabañas, una grande para él, su compañero de
bar y el chico de la tienda, los tres en la misma y otra más pequeña para
Oliver, este las había comprado.


 


Empezaron solo los
veranos y ya estaban todo el año, así que necesitaban hacer el lugar más
confortable y tener sus propios baños, cocina, salón y dormitorios. Una casa,
en definitiva, pero de madera.


 


Fuimos al restaurante y
nos pedimos unos sándwiches, era temprano, apenas estaba cayendo el sol, pero
teníamos un hambre impresionante. Desde ahí le hice una videollamada a mi
pequeña princesa que se puso muy feliz al ver a su hermana tras la pantalla.


 


Jane no dejaba de
buscarle la lengua y ella se reía diciendo que en unos días vendría a vernos y
nos traería una bolsa de chuches. Mi amiga le aplaudía emocionada con lo cual,
ella se ponía más contenta.


 


Luego saludamos a mis
padres que lucían felices de vernos ahí, tranquilitas, disfrutando de la
experiencia, obviando que ya mi amiga la había comenzado a liar un poquito.


 


Colgamos y nos echamos a
reír.


 


Eric se acercó a nosotras,
esa noche libraba, cada noche trabajaba uno de los dos que había ahí, por las
mañanas sí que lo hacían ambos, el otro chico se llamaba James. 


 


—Las dos mujeres más
bonitas de toda esta playa —dijo, sentándose.


 


—Las dos únicas que hay,
los demás son todo chicos —contestó Jane y sonreí, además de verdad, éramos las
dos únicas chicas, por ahora, de los intensivos.


 


—Bueno, pero hasta cuando
se llena de mujeres, ustedes sois las más guapas —anda que no era zalamero ni
nada.


 


—Más te vale que pienses
así… —le advirtió la descarada.


 


—Así me gusta, que
impongas.


 


La leche, anda que no se
las sabía Eric, pronto se había dejado conquistar por mi amiga, al menos lo
parecía.


 


Terminamos de cenar y
dijeron de ir a dar un paseo, pero yo les dije que me apetecía quedarme sentada
en la cabaña relajada, además, dejaba la puerta abierta y escuchaba el mar.


 


Me fui para allá después
de lavarme los dientes y me puse una camiseta larga de camisón, salí a sentarme
en el escalón de la entrada y ni dos minutos pasaron, cuando vi a Oliver, que
venía hacia mí.


 


—Buenas noches, ¿qué tal
estás?


 


—Bien —sonreí.


 


—¿Te abandonó la
terremoto? —me tuve que reír cuando la nombró así.


 


—Se fue con Eric, a
pasear por la playa.


 


—Los vi. ¿No te apetecía?


 


—No, prefiero estar aquí
relajada, la noche es preciosa.


 


—Sí —se sentó a un lado
de mí, pero en la arena.


 


—¿Te están gustando tus
primeros días aquí?


 


—Sí, esto te carga de
energía y da una paz increíble, a mí me encanta la playa y la naturaleza.


 


—En ese sentido eres como
yo —dijo, causando que me ruborizara con su manera de mirarme—. Mañana nos
traen las cabañas, ya me apetecía tener una.


 


—Sí, me enteré, la verdad
es que vas a estar muy cómodo.


 


—En la caravana lo estoy,
pero bueno, es tan reducido que sí, ya es hora de tener mi techo. Y, ¿cómo es
que te dio por coger el curso más intenso?


 


—Tenía ganas de vivir un
verano diferente e independizarme un poco, aunque en casa de mis padres estoy
genial.


 


—Son muy jóvenes, me
llamó mucho la atención.


 


—Sí.


 


—Y encima tienes una
hermana con mucha diferencia de edad.


 


—Sí, sí —reí—. Es como si
fuese mi hija, es mi sombra.


 


—Me di cuenta. Debe de
ser muy divertido.


 


—¿Tú no tienes hijos?
—pregunté y luego pensé, pero ya lo había soltado.


 


—No —sonrió y miró hacia
la arena—. Ni hijos ni mujer, creo que nací para ser libre.


 


—Eso nunca se sabe, eres
muy joven.


 


—Bueno, casi te duplico
la edad.


 


—Pero eres joven.


 


—No sé, soy feliz así,
creo que ninguna mujer aguantaría llevar este estilo de vida y esto es lo que
quiero.


 


—Ya, pero nunca se sabe…


 


—Bueno. ¿Quieres conocer
a mi única mujer? —preguntó, levantándose y tendiéndome la mano para que me
levantara.


 


—A ver con qué me
sorprendes —me levanté y él cerró la puerta de mi cabaña, yo llevaba la llave
colgada al pecho.


 


Fuimos hasta su autocaravana,
me encantó, era preciosa, muy organizada y limpia, se veía que la cuidaba
mucho, tenía el espacio de la cama, una mini cocina, un sofá con una tele y el
baño.


 


—Me encanta, es preciosa.


 


—Mira esto —abrió la
pared del dormitorio que eran dos puertas de la parte de atrás y quedaba de
frente el mar, era una pasada.


 


—Wow, desde la cama
mirando al mar, como en la cabaña, pero aquí en las alturas, me encanta.


 


—Ven —se acostó bocabajo
mirando hacia el agua y yo hice lo mismo, en su cama, así, sin previo aviso.


 


Nos pusimos a charlar y
la verdad es que se le veía una nobleza, un buen rollo y una forma de ser
preciosa, nada de aparentar querer ligar conmigo y por eso haberme llevado
hasta ahí, todo lo contrario, era muy respetuoso.


 


Estuvimos una hora allí,
hablando, riendo, contándome un poco de su vida… En ese lugar que le daba la
libertad y que necesitaba en su vida, se veía que era una persona tranquila,
con unos valores buenísimos y una educación exquisita.


 


Luego me acompañó a la
cabaña y nos despedimos hasta la mañana siguiente en la que tendríamos el
curso.


 


Me acosté con una cara de
niña tonta que no podía con ella, la verdad es que me sentía como la que había
pasado el momento más romántico con el amor de su vida, algo así debía ser,
pero yo estaba alucinando, feliz por esa primera toma de contacto a solas y más
personal. Se veía que yo le caía bien y eso me tranquilizaba.


 


No podía ni dormir de lo
nerviosa que estaba y me puse a mensajearme con Zara, contándole todo y ella
feliz, diciéndome que aprovechara ese verano y me lo comiera a él. La capulla
encima me animaba, como si ya no lo estuviera, vamos que dé ser por mí, me
habría besado con aquel chico aquella misma noche.
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Jane apareció por mi
cabaña cuando me estaba levantando, no tardó en entrar mientras me cambiaba y
contarme que se había liado con Eric y que le molaba un montón.


 


—Joder, qué rapidez
—murmuré riendo.


 


—¿A qué espero? ¿A que se
pase el verano y después lamentarme? No, por supuesto que no, lo voy a
aprovechar al máximo y ese hombre será para mí cada día, esta noche va a venir
a ver una peli conmigo a la cabaña —ella también se había llevado el portátil,
ya que allí había Wifi.


 


—Bueno, si os gustáis
hacéis bien, la verdad es que nada os lo impide —sonreí.


 


—¿Y tú, te acostaste
pronto? 


 


Le conté que había venido
Oliver y que nos fuimos a su caravana, comenzó a decirme que me debería de
haber lanzado.


 


—Ni muerta, no podría
hacer eso, además, lo mismo ni le gusto.


 


—Sí hombre, y te llevó a
mirar el mar a su cama —volteó los ojos, resoplando.


 


—No te hagas un mundo de
dónde no lo hay —le hice un gesto para que saliéramos y cerré.


 


Fui a asearme y de allí
nos fuimos a desayunar. Eric, vino con el desayuno del tirón, ni siquiera
preguntó, ya sabía que queríamos.


 


—Para las mujeres más
guapas de la playa, a esto os invita el jefe —señaló a la mesa dónde estaba él
y lo saludamos con la mano, yo de nuevo estaba roja como un tomate.


 


—Ese tipo nos está
cogiendo cariño —dijo en alto Jane, causando una risa en Eric y en mí.


 


Me quería morir, ahora
nos invitaba a un desayuno. ¿Se podía ser mejor persona que él? 


 


Nuestras miradas se
cruzaban a ratos e incluso me sonreía y yo le devolvía la sonrisa.


 


Luego se marchó para dar
la primera clase y en la siguiente iríamos nosotras.


 


Jane, no paraba de
buscarme la lengua a mí y a Eric, cuando aparecía por la mesa, le decía que ya
había localizado una peli porno y él decía que esa era la mejor temática, le
seguía mucho las bromas.


 


Casi le da algo cuando le
confesé que jamás me había acostado con nadie.


 


—Pero te abran tocado por
las entrepiernas.


 


—Solo el pecho —me reí.


 


—No me dirás que tú
tampoco…


 


—Sí, hija, no soy monja,
solo que aún no llegó el tío con el que no me importaría acostarme, bueno,
hasta ahora —dije mirando hacia el mar y viendo a Oliver.


 


—Y ahora llegó y es el
momento…


 


—Bueno eso de que es el
momento… No te embales que no hay razón para pensar que puede suceder.


 


—Lo de ayer fue una
razón.


 


—No, lo de ayer fue un
acercamiento de dos personas que van a tener que convivir dos meses en el mismo
entorno, y que mejor manera que llevarse bien y charlar.


 


—Sí claro y yo soy tonta
y me chupo el dedo.


 


—Bueno, deja ya de
presuponer, que te montas unas novelas en la cabeza —me reí.


 


—Ya veremos dónde
terminan mis novelas, que como dice mi madre, a bruja no hay quién me gane.


 


—Pero de las de escoba
—me reí.


 


Estuvimos relajadamente
hasta que nos fuimos para el curso. Oliver no dejaba de sonreír y mirarme, yo
me sentía de lo más avergonzada y mi amiga no dejaba de buscarnos la lengua, yo
la iba a matar. De esta, la mataba y remataba.


 


Y, para colmo, nos tocaba
entrar al agua, primero yo, sí, suerte la mía, iba temblando como un flan.


 


Me dijo qué tenía que
hacer, me ayudó a poner en posición y cuando vino la ola ahí fue que la cogí y llegué
hasta la orilla, sí, llegué. Jamás pensé que lo haría a la primera, creía que
me iba a caer del tirón y no, llegué de lo más emocionada y con la adrenalina a
mil.


 


Salió hacia afuera,
aplaudiendo y diciéndome lo bien que lo había hecho, que mejor que muchos
chicos con doce clases, eso me subió la autoestima un montón.


 


Luego le toco a Jane, yo
me quedé fuera mirándolos, nada, la primera ola y se cayó antes de que llegara,
yo no podía dejar de reírme viendo los chillidos que ella metía desde el agua y
que se le podía escuchar mientras Oliver negaba diciéndole que, a intentarlo de
nuevo. Bendita paciencia tenía el pobre…


 


Después de muchos
intentos logró avanzar un poco y este la animó diciendo que, algo era algo y
que, poquito a poquito.


 


Luego se fue con los
chicos y nos dejó descansar un poco, hasta que volvió y nos hizo entrar a la
vez, él, en medio e indicándonos y allá que fuimos y casi llegamos a la orilla,
pero no, nos caímos después de aguantar un poco, aunque él nos aplaudió, tenía
afán de ponernos contentas, oye.


 


Al final, si con algo
claro terminamos las clases, es que al menos nos manteníamos de pie sobre la
tabla.


 


Nos fuimos a secarnos y
cambiarnos para irnos a comer, eso de estar en el agua como que daba mucha
hambre.


 


Durante la comida ya
quedaron Eric y ella, en que se verían a las siete en la cabaña, él tenía libre
ese día, había llegado a un acuerdo con James y en vez de un día cada uno
libre, lo harían de tres en tres.


 


Me dijeron que fuera con
ellos y les dije que no que me apetecía, que corriera el aire, se rieron.


 


Estuvimos comiendo
relajadamente. Oliver, estaba en otra mesa, de nuevo esas miradas…


 


Nos marchamos de allí
para descansar, me despedí de ella hasta el día siguiente y le dije que se lo
pasara muy bien, por su cara entendí que esta iba a por todas. 


 


Ella era una chica sin
prejuicios, muy liberal y muy vividora, eso sí, sin hacer daño a nadie y,
además, muy divertida, tenía un sentido del humor muy fuerte.


 


Llamé a mis padres y me
dijeron que en unos días vendrían a verme. La verdad es que me hacía ilusión
pasar unas horas con ellos y con mi pequeñaja, esa a la que tanto echaba de
menos y que ahora tenía en la pantalla, enseñándome las bolsas de chuches que
tenía para traernos a Jane y a mí. Me puse a hacerme la emocionada y ella reía
feliz.


 


Tras la charla me recosté
para dormir un rato y entonces de nuevo Oliver en mi cabeza, ese chico que con
cada sonrisa me hacía enamorarme más de él. Además de ese físico impresionante
que tenía, la verdad es que me había lanzado una flecha sin dudas el señor
Cupido.


 








Capítulo 7





 


Me levanté y había
escuchado la puerta de la cabaña de Jane, además se les escuchaba esos
murmullos de estar charlando, así que ya estaban los dos juntos ahí para ver
esa “película” que yo pensaba que no iban a terminar de ver.


 


Fui a ducharme y
cambiarme de ropa, me puse un vestido negro y ancho de manga corta, hasta la
rodilla.


 


Vi que ya habían traído
las dos cabañas y eran preciosas, sonreí imaginándome en la pequeña con Oliver.


 


Me estiré el pelo y me
hice un moño, me puse un poco de rímel y lista, fui a dejar todo a la cabaña e
irme a cenar relajadamente al bar.


 


Me senté y ni un minuto
después apareció Oliver, me preguntó si estaba sola y al decirle que sí, se
sentó y me miró.


 


—Pues ya no —sonrió.


 


—Genial —le devolví la
sonrisa.


 


—Ya tienes la cabaña
—sonreí.


 


—Sí, luego te la enseño
—miramos a James y lo saludamos, los dos pedimos una crema de langosta y una
ensalada.


 


Me encantaba la forma de
hablar bajita y tranquila que tenía, además, la cena la eligió él, diciéndome
que tenía que probar ambas cosas.


 


—¿Sabes que mañana no se
puede dar el curso?


 


—No, no lo sabía.


 


—Acabo de dejaros en
todas las cabañas la notificación por debajo de la puerta. Hay una marejada
importante y es peligroso, así que cambiamos el día libre por el de mañana para
quién lo quiera recuperar.


 


—Perfecto.


 


—¿Así que Eric y tu amiga
están viendo una peli?


 


—Sí —me eché a reír.


 


—Son tal para cuál, te lo
digo yo que lo conozco a él y es muy Jane, tiene cada cosa…


 


—Sí, le voy pillando los
puntos a Eric y los dos son telita de cortar —sonreí a pesar de que estaba con
esa rojez en mis mejillas y que me estaba matando ¿Por qué me sentía tan
exageradamente así?


 


Hubo varios momentos de
silencio mientras cenábamos, pero es que aquel lugar y entorno invitaban a
ello, a lo que había que añadirle lo que ese chico me hacía sentir, bueno
chico, a mi lado era un hombre, pero vaya hombre y vaya forma de atraparme, me
tenía en babia. 


 


Me pidió disculpas por un
momento y me dijo que ahora venía, le habían avisado que habían llegado unos
portes de la tienda y fue a abrir, pues ya estaba cerrada, para que las dejaran
ahí.


 


Yo me quedé mirando al
mar, pensando en que los días se me pasaban volando y que cuando menos me diera
cuenta, todo habría terminado y yo me preguntaba en que punto estaría en ese
momento.


 


En ese momento me llamó
mi madre y hablé un poco con ella, luego me paso a Ruby, que me contaba que al
día siguiente iban a ir al parque acuático y que se lo iba a pasar genial allí,
así que estaba de lo más emocionada y feliz, además, me decía que en nada iban
a venir también a verme y que nos tenía guardada la bolsa de chuches.


 


Eric apareció por dos
hamburguesas, me saludó y me dijo que la “floja” de mi amiga se había quedado
en la cabaña, me tuve que echar a reír, la llamó jeta con todo el salero y se
quedó tan pancho.


 


Un rato después apareció
Oliver y terminó de cenar mientras charlábamos, luego nos tomamos una copa
helada, la cena me la invitó y no me dejó discutirle, la verdad es que era un
hombre muy generoso.


 


El helado era casero y
estaba de muerte, la verdad es que los chicos cocinaban muy bien y siempre uno
andaba en cocina y otro atendiendo, aunque por las mañanas dejaban casi todo
preparado y hecho.


 


Oliver era el jefe, pero
no se metía en nada, se veía que tenía la confianza puesta en el trabajo que
hacían los chicos y eso imaginaba que era porque se lo habían ganado, la verdad
es que había un buen rollo increíble.


 


Fuimos a su cabaña y me
quedé con cara de tonta al verla, era preciosa, la cocina en madera de color
verde claro y vintage, una preciosidad con esas ventanas mirando al mar, al
igual que su habitación que estaba al otro lado, en el otro, el baño y enfrente
un salón cuadrado y grande con un sofá esquinero, una mesa y la tele, estaba
genial aquel lugar.


 


Tenía todo amueblado,
solo estaba a expensas de, al día siguiente traer las cosas, aunque decía que
no todas, que muchos momentos lo pasaría en su autocaravana.


 


Luego lo acompañé a la
tienda a colocar todo lo que le habían traído, le quise echar el cable y la
verdad es que me apetecía estar junto a él, me encantaban esas charlas y ratos
que pasaba a su lado. A la vez de ponerme roja como un tomate, sentía una paz
increíble, era de esas personas que daban mucha buena vibra.


 


Terminamos en quince
minutos y nos fuimos de nuevo al bar donde nos tomamos una copa de Licor 43 con
zumo de piña, estaba riquísima y además no podía tener mejor compañía que esa,
vamos que me había venido de lujo que Jane, se quedara en la cabaña con Eric.


 


Mientras charlábamos me
dijo que, si quería, podía irme con él a la autocaravana, a ver el mar desde la
altura. Me hizo gracia y le dije que, vale, ni lo dudé, vamos que se quedaría
alucinado de la rapidez con que le había contestado.


 


Nos quedamos ahí un
poquito más y yo no dejaba de darle vueltas a la cabeza de si es que le
apetecía mi compañía, o al ser la única chica junto a Jane, le daba cosa verme
sola. Solo esperaba que fuera la primera, no quería pensar que fuera por quedar
bien o por su forma de ser. ¡Anda qué no me estaba montando pajaritos en mi
cabeza!


 


Fui un momento a la
habitación a por un fular que yo llevaba para esas noches, hacía un poco de
fresco y si íbamos a estar a puertas abiertas quería taparme con algo, no era
plan de meterme bajo sus sábanas, que oye, no me importaría, aunque me diera
una vergüenza brutal.


 


Salí de la cabaña y venía
para darme el encuentro, él se había quedado hablando con James, que estaba en
la barra, pero vino por mí, cosa que también me pareció un gesto de lo más
bonito por su parte, la verdad es que era muy atento.








Capítulo 8





 


Llegamos a su caravana,
nos tiramos bocabajo mirando al mar y noté que hoy me miraba con más intensidad
que el día anterior.


 


Me hablaba sobre las
sensaciones que había tenido en muchos momentos en esa playa y que cada día
para él, era como uno único y diferente.


 


Y fue en un momento en el
que no me lo esperaba y que estábamos mirándonos el uno al otro, echó un mechón
de mi pelo por detrás de mi oreja y me miró fijamente.


 


—No debo hacerlo, pero es
que no puedo… —Se acercó y comenzó a besarme sin terminar de murmurar esa
frase.


 


Me besó con delicadeza,
pegándose a mí y acariciando mi cabeza mientras seguíamos ahí tumbados, yo casi
me quedé sin aire. 


 


—¿Estás temblando?


 


—Me entró frío —sonreí
por no decirle que me tenía la piel de gallina.


 


Se levantó un poco y
cerró las puertas, dejándome en esa habitación pequeña donde ahora todo se veía
más íntimo, más personal, más diferente.


 


—¿Mejor? —preguntó,
echándose de nuevo y pasando su mano sobre mi cintura.


 


—Sí, gracias —sonreí
ruborizada.


 


—Te juro que he intentado
que esto no pasara, pero es que desde que te vi… —Volvió a hacerse un silencio
y me besó, parecía que esa noche no iba a terminar ni una sola frase.


 


—Seguro que has metido
aquí a muchas —bromeé y como siempre me arrepentí de decirlo.


 


—No, te equivocas, aquí
en la playa no estuve con ninguna, no soy del que va buscando un rollo y esas
cosas, pero reconozco que me atrajiste mucho desde que te vi llegar con tus
padres. Lo he pensado, eres muy joven y esto es una locura, pero no puedo
evitarlo —acariciaba mi espalda mientras esta vez, sí que terminaba la frase.


 


—Yo mejor no digo nada
—sonreí y me escondí en su pecho, momento que aprovechó para besar mi cabeza.


 


Y es que yo sí que no me
había metido jamás en la cama de nadie y ahora estaba ahí, con ese hombre que
me llevaba un mundo de ventaja y dejándome llevar por algo que me nacía desde
el interior. Me quería morir de la vergüenza, pero quería que fuera ahí con él.


 


Me agarró y me puso
encima de él, entre sus piernas, seguimos besándonos en silencio y se despojó
de mi vestido, no me opuse, era la primera vez que me quedaba así ante alguien,
como dije, me habían tocado el pecho, pero siempre por encima de la ropa.


 


Se deshizo de mi
sujetador, me echó hacia atrás y me dejó caer sobre la cama, comenzó a lamer
mis pechos y yo cerré los ojos dejándome llevar mientras le acariciaba el pelo,
no quería que parara, no sería yo quién le dijera que lo hiciera.


 


Luego se deshizo de mi
braguita y pasó su mano por mi entrepierna, mientras no dejaba de besarme.
Solté el aire de la excitación que me estaba entrando y fue cuando noté que me
penetró con sus dedos.


 


Me daba a mí que él, se
pensaba que yo lo había hecho en muchas ocasiones, lo que no se podía imaginar
es que no había sido en ninguna, pero eso que más daba, yo quería disfrutar del
momento y sabía que él y aquel lugar, era todo lo que yo había esperado para mi
primera vez.


 


Algo me incomodaba con
esas penetraciones de dedos, pero a la vez me iba gustando esa sensación y,
sobre todo, cuando con su dedo pulgar iba a la vez estimulándome el clítoris.


 


Llegué al orgasmo entre
jadeos y como una campeona, como si aquello no fuera nuevo para mí y es que no
quería sentirme una niña a su lado, aunque lo era, obvio que sí.


 


Y luego se puso un
preservativo y se colocó entre mis piernas, me fue penetrando y yo pensaba que
me iba a partir en dos, me agarré a las sábanas con fuerzas para disimular.
Aguanté esos primeros momentos que fueron un poco incómodos y que me dolían,
pero luego se fueron pasando y disfruté mirándolo a los ojos, aunque muy
avergonzada.


 


Me pidió que no me
vistiera y se fue al baño, luego regreso, se echó a mi lado y nos tapamos con
las sábanas. 


 


—Quiero que te quedes
aquí esta noche… —murmuró, echándome sobre su pecho.


 


No respondí, pero me
pareció el mejor de los ofrecimientos y es que no podía estar en mejor lugar
que en sus brazos.


 


Nos volvimos a comenzar a
besar y de nuevo sus manos acariciaban mi cuerpo, apretaban mis pechos y
jugueteaban con ellos.


 


—Me encanta la ternura
que me transmites —murmuró, dándome unos besos cortos.


 


—En el fondo estoy de lo
más avergonzada. 


 


—Me doy cuenta por el
rubor de tus mejillas —me dio otro beso—. Has estado con pocos hombres en la
cama, ¿verdad?


 


—Con ninguno —murmuré,
escondiéndome en su pecho.


 


—Amy… —Paró de golpe y
levantó mi cara con sus manos—. ¿Nunca te has acostado con nadie?


 


—No —murmuré aguantando
la sonrisa.


 


—Te juro que se me acaba
de bajar la tensión —me echó a su pecho y besó mi mejilla—. Me lo deberías de
haber dicho, hubiera actuado de otra manera…


 


—No lo entiendo, pasó
como tenía que pasar.


 


—Pero tú…


 


—Yo estoy bien, de
verdad, tampoco es tan malo como lo pintan —me reí.


 


—Pero me siento mal
—frunció la cara y me hizo gracia.


 


—No, de verdad que no, a
mí me apetecía estar contigo, te lo prometo, me gustó que fuera así, con
naturalidad.


 


—Ahora me da miedo
tocarte —dijo cogiendo mi cara con sus dos manos y dándome un montón de besos.


 


—No, no digas eso, verás
que al final me echas de la autocaravana —me reí.


 


—Por supuesto que no —me
abrazó y me echó en él—, pero me has dejado en shock, Amy, me has dejado en
shock —me acariciaba.


 


Y no sé si fue eso lo que
lo frenó a volver a hacerlo aquella noche, pero seguimos con las caricias, los
besos, charlando, era muy cuidadoso, tenía una parte tierna y otra muy madura
en la que me sentía muy cuidada en sus brazos.


 


Me acordé de mis padres,
si me vieran o supieran esto les daba un chungo, me sacarían de aquí de cabeza
sin dudas, vamos eso lo tenía más claro que todas las cosas, pero como no
tenían por qué enterarse, ese disgusto que se ahorraban y no sería yo quién se
lo contara, no me la iba a jugar ni de bromas, me moría si tenía que volver a
casa en estos momentos.


 


 








Capítulo 9





 


Notaba el brazo de Oliver
alrededor de mi cintura y su cálido aliento rozándome el cuello.


 


Yo era virgen, sí, hasta
la noche anterior lo había sido, pero sabía por Zara, lo que se sentía al
despertarse en los brazos de un hombre.


 


No era ni la mitad de bueno
de lo que mi amiga me había contado, vamos, ni por asomo, yo estaba en la
gloria. Con los ojos aún cerrados, eso sí, y sin moverme, no fuera a
despertarlo y me mandara a la mierda.


 


Y es que tal vez fuera
eso lo que pasara, que, una vez que me había metido bajo sus sábanas, me diera
la patada y, a otra cosa, mariposa.


 


Abrí los ojos y los
primeros rayos del sol entraban por la ventaba, apenas estaba amaneciendo y no
pude evitar moverme, muy despacio, eso sí, y colocarme en la posición perfecta
para ver ese cielo del nuevo día.


 


—Buenos días —lo escuché,
mientras notaba que me acariciaba la espalda, seguía desnuda, pues así me había
quedado la noche anterior, igual que él.


 


—Buenos días —sonreí al
mirarlo y, como atraída por un imán, me incliné para besarle los labios.


 


No debería haberlo hecho,
lo sabía, pero en ese momento era lo que me pedía el cuerpo, y no iba a
negármelo.


 


—Qué buena manera de
empezar el día —rio, entonces me cogió por la cintura y, mientras se giraba, me
colocó sobre él—. Quiero otro, ese me ha sabido a poco.


 


—¿Otro?


 


—Sí —puso hasta cara de
niño bueno, como si no hubiera roto un plato en su vida.


 


Me eché a reír, hundí los
dedos en su melena y jugueteé con ella mientras me inclinaba de nuevo, para
darle otro beso, corto y rápido, como el anterior.


 


—Otro.


 


—Huy, qué exigente te has
despertado.


 


—Mi beso —se señaló los
labios con el dedo y volvió a dejar la mano en mi espalda.


 


Y lo besé, por supuesto
que lo hice.


 


Y ese beso llevó a otro,
y a otro, y a unos cuantos más, mientras nuestras manos tocaban el cuerpo del
otro a su antojo.


 


Acabamos haciéndolo de
nuevo, incluso esta vez Oliver, fue algo más prudente y delicado.


 


—No me voy a romper, ¿eh?
—dije, cuando volvió del cuarto de baño.


 


—Lo sé, pero no quiero
ser brusco.


 


—Depende de lo que
entiendas tú por brusco. Que, porque me cojas y me lo hagas con un poquito de
ímpetu en el asunto, no me voy a partir.


 


Soltó una carcajada, me
besó y susurró que le encantaba. Pues mira qué bien, ya éramos dos. Porque él a
mí, me súper encantaba.


 


Ese día no teníamos
clases, así que ahí nos quedamos, en su autocaravana toda la mañana.


 


Me preparó un desayuno
que, porque le dije que parara, si no, me habría comido media docena de
tortitas, en vez de dos, además del zumo, el café y un poco de fruta troceada
que puso.


 


Cuando salí de la ducha
me dejó una camiseta suya para que estuviera cómoda, nos tumbamos en la cama y
contemplamos el mar.


 


—No me extraña que te
guste este lugar, eres un privilegiado. Con estas vistas, yo no querría mudarme
a otro sitio.


 


—Me gusta estar aquí,
tranquilo y en mi espacio. Cuando vi este rincón, me enamoré y dije “aquí te
quedas, Oliver”. Y aquí estoy —se encogió de hombros.


 


—La verdad es que es un
rincón maravilloso.


 


—Quédate a comer, quiero
que pases el día conmigo —dijo, volviendo a colocarme sobre él.


 


—Me voy a ir a comer con
Jane, que, si no me encuentra en la cabaña, igual piensa que me han
secuestrado.


 


Nos echamos a reír, pero
es que a mi amiga la veíamos capaz de eso, incluso me la imaginaba gritando mi
nombre por toda la playa y buscándome desesperada.


 


—¿Cenamos, entonces?


 


—Vale, nos vemos en el
bar —lo besé y, con todo el dolor de mi corazón, me levanté para vestirme e
irme a mi cabaña.


 


Oliver me acompañó a la
puerta, me dio un último beso y cuando salía, noté un leve azote en el culo.


 


—¡Ay! —protesté,
frotándome.


 


—¿Qué ha pasado? —Se hizo
el tonto, vamos.


 


—No disimules, anda, que
lo sabes bien. Eso pica, ¿eh? La ropa es muy fina —le señalé con el dedo.


 


—Se me fue sola, yo creo
que es como un imán, que me atrae y no puedo negarme —se encogió de hombros y
sé fue riendo.


 


Entré en la cabaña, me
cambié de ropa y fui a la de Jane, dos golpecitos y ahí estaba ella, abriéndome
mientras se hacía una coleta.


 


—¿Comemos, señorita?
—pregunté, con una sonrisa.


 


—Huy, tú estás muy
contenta… —Cerró la puerta y volvió a mirarme, como si buscara algo— ¡Ay, mi
madre!


 


—¿Qué pasa?


 


—No, no. Pregunta
errónea. ¿Dónde has pasado la noche?


 


¿Qué me había notado para
preguntar eso? No lo entendía, la verdad.


 


—Confiesa, aunque ya lo
intuyo —sonrió.


 


—Pues, si estás en
pensando en cierta autocaravana, sí.


 


—¡Lo sabía! Os habéis
liado.


 


—Ya no soy la inocente y
virginal Amy. ¿Contenta?


 


—Mira qué bien. Pues eso
se merece un chupito después de comer —soltó, con una carcajada dando palmadas.


 


Comimos, le conté lo que
había pasado sin dar muchos detalles y dijo que había notado la química que
teníamos.


 


Por mucho que ambos nos
resistiéramos, aquello acabaría pasando.


 


Tras la comida dimos un
corto paseo por la playa, fuimos a su cabaña a ver una peli comiendo unas
palomitas que le había pedido a Eric, y antes de la cena, me marché a la mía
para cambiarme.


 


Le había dicho a Jane,
que Oliver quería que cenara con él, así que esa noche ella se quedaría en su
cabaña tomando algo rápido.


 


Fui al bar y ahí estaba
el rubio, en la barra tomando una copa. En cuanto me vio, afloró esa media
sonrisa en sus labios y yo sentí que me sonrojaba.


 


Se acercó, nos sentamos a
disfrutar de la cena entre risas y charla y, cuando acabamos, me acompañó a mi cabaña,
entró tras de mí y cerró la puerta, abrazándome mientras me besaba.


 


—Oliver, si te ve
alguien…


 


—No había nadie, así que,
tranquila.


 


—¿Seguro?


 


—Absolutamente.


 


Se deshizo de mi camisa,
de la falda y la ropa interior, se desnudó, nos tumbamos en la cama y volvimos
a dejar que esas ganas que ambos nos teníamos se apoderaran del momento.


 


Me miraba a los ojos
mientras me penetraba, me besaba con ternura y me tocaba como si temiera que me
fuera a romper.


 


Yo, en sus brazos,
simplemente me sentía feliz.


 


 








Capítulo 10





 


Cuando me desperté al día
siguiente, Oliver ya no estaba en mi cama, pero me había dejado una nota
dándome los buenos días y diciendo que nos veríamos en las clases.


 


Me preparé y fui a buscar
a Jane, para ir juntas a desayunar.


 


—Anoche no estuviste
sola, ¿eh? —preguntó cuando entramos en el bar.


 


—No hables tan alto —me
quejé.


 


—Oye, que la escandalosa
fuiste tú.


 


—¡Qué dices! —grité tan
fuerte, que todas las miradas se posaron en nosotras y yo sentía que me
sonrojaba cada vez más por momentos.


 


—No escuché nada, pero ya
me acabas de confirmar, que el “pelucas” estuvo contigo.


 


—¡Ay Dios!


 


—Anda, tonta, ¿y lo bien
que te lo vas a pasar este verano?


 


—No quiero que se entere
nadie, así que estate calladita por favor.


 


—Oído, jefa, cremallera y
listo —dijo, mientras con los dedos fingía cerrar los labios con una
cremallera.


 


Desayunamos y vimos a los
del turno anterior coger las olas como si llevaran toda la vida haciéndolo, a
mí aún me faltaba una barbaridad para ser así de buena, pero, poco a poco,
sabía que lo conseguiría.


 


Me llegó un mensaje de mi
madre diciéndome que vendrían al día siguiente a verme, se lo dije a Jane y
ambas nos pusimos la mar de contentas, ella porque tenía ganas de conocer a
Ruby, y yo porque estaba deseando achucharla.


 


—Hora de las clases. A
surfear se ha dicho —Jane se levantó y fuimos hacia dónde ya estaban los chicos
de nuestro turno, incluido Oliver.


 


Cada uno cogimos nuestra
tabla, la preparamos bien de parafina y nos adentramos en el mar.


 


Empezamos sentados en
ella, aquello me encantaba porque mientras Oliver explicaba, yo me relajaba y
familiarizaba con el entorno, mientras jugaba con las manos en el agua.


 


Uno a uno los chicos
fueron surfeando, hasta que nos tocó a nosotras.


 


—If everybody had an
ocean —empezó a cantar Jane, mientras iba tumbada en la tabla hasta donde
Oliver le había indicado—. A bushy bushy blonde hairdo. Surgin’ USA —nos
reímos poco en ese momento, mientras bailaba de pie en la tabla, señalando al
profesor y a un par de chicos rubios que nos acompañaban.


 


Yo no sabía dónde
meterme, me estaba muriendo de risa, igual que Oliver, que seguía sentado en la
tabla intentando calmarse, pero era imposible, porque mi amiga nos estaba
cantando toda la canción sin dejar de bailar sobre la tabla.


 


No perdió el equilibrio
en ningún momento y acabó su show improvisado, surcando una de las olas tal
como había pedido Oliver.


 


—Surfear no sé si
aprenderá mucho, pero desde luego para hacernos reír, esa niña es única —dijo
uno de los chicos.


 


—Si es que tengo un arte…
Me voy a presentar a algún concurso de talentos. ¿Qué sabes hacer, Jane? —dijo,
poniendo la voz ronca como si fuera un hombre— Pues se me da genial cantar el Surfin’
USA de los Beach Boys, mientras bailo subida a una tabla de surf en el
agua.


 


Rompí a reír, y ya hasta
tenía lágrimas en los ojos y es que, con esa niña, sabía que no me iba a
aburrir ni un poquito en los dos meses que duraba nuestro curso.


 


Tras acabar las clases
fuimos a comer, nuestros compañeros decían que no se arrepentían de que les
hubiera tocado en nuestro turno, porque, además de que éramos las únicas
chicas, se lo pasaban pipa con Jane.


 


—Bueno, bueno, pero una
cosita os digo —los señaló Jane, entrando en el bar—. A mí se me mira, pero no
se me toca, que ya tengo acompañante para este verano —y en ese momento llegó
Eric que, al escucharla, sonrió mientras negaba—. No niegues tanto, que sabes
que va por ti, bombón.


 


Y venga risas por parte
de todos.


 


Me senté con ella y
aproveché para hacer una videollamada a mis padres, pero yo quería hablar con
Ruby.


 


—¡Amy! —gritó al verme—
Mañana voy —Jane y yo, empezamos a reírnos al verla bailando, qué arte tenía mi
chiquitilla—. No me he comido vuestras chuches, así que, tranquilas.


 


—Menos mal, porque tengo
unas ganas de hincarle el diente a esas gomitas que nos enseñaste… —contestó
Jane.


 


—Es que están muy ricas.
Os compré todas las que son mis favoritas.


 


—Muchas gracias, mi niña.
Oye, dile a mamá que te traiga el traje de baño, ¿de acuerdo?


 


—¿Me voy a poder meter en
el agua?


 


—Claro que sí, estarás
conmigo —sonreí haciéndole un guiño.


 


—¡Bien! ¡Mamá! ¡Mamáaa!
—gritó, haciendo que Jane, se tapara los oídos— ¡Dice Amy que mañana me vaya en
traje de baño! —escuché a mi madre murmurar algo, pero no la oí bien— Dice que,
vale —y ahí estaba esa sonrisilla de traviesa que tenía.


 


—Bueno, voy a terminar de
comer y a esperar que llegue mañana cuanto antes, que tengo unas ganas de
achucharte…


 


—Y yo. Te quiero infinito
—se abrazó a sí misma, como si me abrazara a mí.


 


—Yo infinito más diez
—contesté, como siempre.


 


Colgué, terminamos de
comer y, cuando salíamos del bar, Oliver se acercó y me hizo un gesto para que
lo acompañara.


 


—Esta noche duermo en la
nueva cabaña, quiero que te vengas conmigo.


 


—Mis padres vendrán
mañana —fruncí el ceño.


 


—Tranquila, te despertaré
antes para que puedas volver a la tuya.


 


—Está bien.


 


Pasé la tarde organizando
mi cabaña y, antes de que fuera a cenar, Oliver me recogió para llevarme
directa a la suya, donde había preparado la mesa con dos platos y una lasaña para
cenar.


 


No dejó de cogerme la
mano por encima de la mesa en ningún momento, y, cuando acabamos de cenar, me
llevó a la cama en brazos y ahí nos perdimos entre las sábanas.


 


—Acabamos de inaugurar,
de forma oficial, la habitación —dijo, aún dentro de mí, con la respiración
entrecortada, dejándome algunos besos en el cuello y la mejilla.


 


—Ya veo, ya. No has
esperado ni a mañana —reí.


 


—¿Por qué esperar, cuando
se tiene la oportunidad de hacer algo en un momento concreto?


 


No dejaba de besarme, fue
al baño y yo me quedé en la cama, abrazada a la almohada.


 


Cuando regresó, me pegó a
su pecho, abrazándome y empezó a acariciarme el brazo.


 


—¿Estás bien?


 


—Sí —contesté, pero no
dejaba de pensar que, si mis padres supieran esto, no iban a estar de acuerdo.


 


Para ellos seguía siendo
su niña, por mucho que ya tuviera veinte años y me hubiera convertido en una
mujer.


 


Cerré los ojos, me abracé
con fuerza a su brazo y así me quedé dormida.


 


 








Capítulo 11





 


Tal como había dicho la
tarde anterior, Oliver me despertó temprano para que me marchara a la cabaña,
ya que mis padres podrían llegar en cualquier momento y no era plan que me
vieran saliendo de la cabaña del profesor.


 


Fui a desayunar con Jane,
a quien cada vez la veía más entusiasmada con Eric, y a él, no digamos, se le
caía la baba cada vez que veía a la niña entrar por la puerta.


 


—Aquí tienen el desayuno
mis chicas —sonrió y nos hizo un guiño.


 


—Oye, oye —protestó
ella—. Qué pasa, ¿nos quieres a las dos en la cama o qué? Porque a mí esas
cosas de momento no me van.


 


—¿De momento? —Eric,
arqueó la ceja.


 


—Hijo, ya sabes lo que
dicen, “nunca digas de esta agua no beberé”.


 


—Jane, por Dios —la reñí.


 


—Preciosa —Eric se
inclinó, apoyando la mano sobre la mesa y mirándola fijamente— tranquila, que
contigo tengo más que suficiente —le hizo un guiño y volvió a la barra para
seguir sirviendo desayunos.


 


—Lo tengo comiendo de mi
mano —dijo ella, como si nada, mientras daba un mordisco a su tostada.


 


Nada más acabar y, cuando
llegábamos a nuestras cabañas, vi a mi pequeña Ruby, corriendo hacia nosotras.


 


—¡Amy! ¡Amy! ¡Amyyy!
—gritaba con los brazos abiertos.


 


—¡Mi niña! —La cogí y me
la comí a besos— Cuánto te echaba de menos, enana.


 


—Y yo a ti, que he
dormido en tu cama todas las noches.


 


En ese momento llegaron
mis padres y vi a mi madre asentir mientras sonreía.


 


Nos dio las bolsas de
chuches y dijo que, cuando se nos acabaran, la llamara para que ella nos
comprara más y nos las trajera con mis padres otro día.


 


Les presenté a Jane y les
dije que íbamos a ver a los compañeros del turno anterior al nuestro, dar las
clases, así que se apuntaron, pero primero entraron en mi cabaña a ponerse los
trajes de baño, mi madre decía que, ya que habían ido a la playa, pues que se
daban un bañito.


 


Y eso hicieron, en una
zona apartada para no molestar a los chicos que daban las clases.


 


—¿Solo estáis vosotras
dos, hija? —preguntó mi madre.


 


—Sí, pero tranquila, que
todos nos cuidan un montón.


 


—Sí, son buenos chicos,
no se preocupe, señora Amelia —dijo Jane.


 


—¡Huy, huy! Si me vuelves
a llamar señora, no te hablo más en la vida. Todavía soy joven.


 


—Es verdad, lo siento. Es
que siempre me dijeron mis padres que, a los adultos, tenía que tratarles de
usted —lo formalita que estaba siendo la condenada de mi amiga, es que era ver
para creer.


 


Nos tocó dar la clase a
nosotras y di lo mejor de mí, quería que mis padres se sintieran orgullosos de
lo que había conseguido en esos pocos días de curso.


 


Surfeé como toda una
profesional, con mis limitaciones, por supuesto, y ellos no dejaban de aplaudir.


 


—¡Amy! ¡Amy! ¡Yo quiero!
—gritaba mi hermanita desde la orilla.


 


Oliver empezó a reír, y
mi madre le decía que no podía, que aún era pequeña, pero yo tenía una idea y,
tras consultarle al profesor y darme su permiso, fui hacia la orilla y cogí a mi
hermana de la mano.


 


—¿Dónde vamos?


 


—A surfear, enana.


 


—¡Mami, voy a surfear
como ella!


 


—Hija, por Dios, ten
cuidado.


 


—Tranquila, que yo la
respaldo —le dijo Oliver, y mi madre pareció quedarse más tranquila.


 


En realidad, no iba a
surfear como nosotros, pero al menos quería que sintiera esa sensación de estar
subida a una tabla. Así que, la senté delante de mí, con los pies dentro del
agua, y ahí que fuimos las dos subidas mientras yo braceaba y Oliver estaba a
mi lado.


 


—Me quiero poner de pie,
Amy —me pidió, con esa carita de cachorrillo que solía usar para conseguir lo
que quería.


 


—Eres muy pequeña, y yo
aún no soy una experta.


 


—Pero yo sí. Ven aquí,
pequeñaja —Oliver extendió los brazos y mi hermana, lejos de tener miedo o un
mínimo de vergüenza, sonrió y abrió los suyos para que la cogiera.


 


Miré hacia la orilla,
donde mis padres no perdían ojo de nuestros movimientos, y mi madre se llevó la
mano al pecho porque aquello no le parecía buena idea.


 


Pero era para ver a la
enana de mi hermanita subida en esa tabla de surf, mientras Oliver a su
espalda, le sujetaba los brazos.


 


—No nos movemos —protestó
ella.


 


—Claro, porque no puedo
mover la tabla si no estoy surcando las olas. Pero verás cómo ahora sí surfeas.
Amy —me llamó y, cuando lo miré, tenía esa preciosa sonrisa que me robaba el
aliento— ponte de pie y que se suba contigo, que os voy a hacer surfear a las
dos.


 


Y lo hizo, claro que lo
hizo, porque mientras yo sujetaba a mi hermana para que no se fuera al agua,
Oliver nadaba empujando mi tabla.


 


—¡He surfeado, mami! ¿Me
has visto, papi? He surfeado como Amy.


 


—Sí, cariño, lo he visto.


 


—Amiga, tu hermana tiene
tan buen gusto como tú —murmuró Jane, mientras mis padres hablaban con Oliver,
para darles las gracias por hacer aquello por Ruby—. No ha dudado en irse a sus
brazos, cuando sea mayor va a tener el mismo peligro que tú.


 


—Afortunadamente, Oliver
no tiene hijos eso sí que sería un problema —reí, porque si los tuviera y se
parecieran a él, estaba convencida de que mi hermana se enamoraría de uno de
ellos.


 


Fuimos a comer con mis
padres, y mi hermana no dejaba de hablar de lo bien que lo había pasado subida
a la tabla. Oliver nos invitó a comer, mis padres se lo agradecieron y nos
fuimos a pasar el resto de la tarde en la playa.


 


Ruby no me dejaba ni a
sol ni a sombra, no hacía más que abrazarme, besarme y decirme que me quería y
me echaba de menos.


 


Se quedó dormida en la
toalla conmigo y mis padres decidieron que era hora de marcharse, no querían
llegar demasiado tarde a casa, así que, con la peque dormida, subieron al coche
y me despedí de ellos.


 


Regresé a la cabaña y se
me saltaron las lágrimas, no es que no me gustara estar allí, pero la niña me
echaba de menos y lo pasaba mal sin mí, lo sabía, aunque no me lo dijera.


 


No me dio tiempo a cerrar
la puerta, Oliver entró antes, me abrazó desde atrás y me besó el cuello.


 


—La verás pronto,
preciosa —murmuró, asentí y dejé que me abrazara y consolara hasta que se me
pasara ese momento de tristeza.
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Jane vino a buscarme para
ir a desayunar juntas y, fue llegar al bar, y darnos cuenta de que había
alguien nuevo que estaba llamando la atención de todos.


 


—Igual ha venido algún
famoso —me dijo, encogiéndose de hombros.


 


—¿A aprender a hacer
surf? Mira que lo dudo.


 


—Mujer, a lo mejor es un
actor y tiene que prepararse para una peli.


 


—Digo yo que para esos
casos tendrán dobles. ¿no te parece?


 


—Nada, tú quítame la
ilusión de conocer a Thor o a su hermano pequeño. Hija, de verdad…


 


—¿A Thor? —solté una
carcajada, y es que así era como se conocía al famoso actor australiano, Chris
Hemsworth.


 


Entramos y nos quedamos
las dos locas al ver a otra chica allí, una pelirroja con un cuerpo
espectacular, pechos que, si no eran operados poco les faltaba, y una sonrisa
de quien se sabe deseada.


 


—¿Y esa quién es?
—preguntó Jane.


 


—Ni idea, será nueva en
el curso —me encogí de hombros.


 


—Pues tiene a todos
babeando —miré a Jane y ella estaba buscando a Eric por todo el bar.


 


Nos sentamos y Eric al
vernos, nos trajo los desayunos


 


—Buenos días, mis chicas.


 


—¿Esa es nueva?
—pregunté.


 


—Sí, llegó anoche.


 


—Hum —Jane. la miró con
los ojos entrecerrados—. Esa tía no viene a surfear, te lo digo yo.


 


—¿A qué viene, si no?
—pregunté.


 


—A provocar a los chicos.
¿No ves cómo están los de nuestro grupo?


 


En ese momento entró
Oliver, y la pelirroja arqueó la ceja con una media sonrisa que no me daba
buena espina, pero intenté pasar de ella y de todo.


 


Desayunamos y nos
quedamos allí charlando con Eric, mientras esperábamos que comenzaran nuestras
clases. La pelirroja se había ido a la playa con un par de chicos con los que,
por lo que nos dijo Eric, había llegado allí.


 


—¡Vamos, no me jodas!
—gritó Jane, cuando llegamos a la playa para empezar nuestras clases.


 


—¿Qué pasa?


 


—Mírala, haciendo
topless. ¿Ves? Te dije que no venía a surfear.


 


—Estará en las clases de
por la tarde, seguro.


 


—Peor me lo pones. ¿Esa
lagarta sola, con tu hombre? Venga, nena, despierta.


 


—No es mi hombre, Jane.


 


—Perdona, te ha echado
algo más que piropos, así que, déjame decirte que ese es tu hombre.


 


Empezamos las clases y
los chicos no es que estuvieran muy concentrados, así que acabaron en el agua
en más de una ocasión.


Jane, que era un
terremoto, no se pudo quedar calladita.


 


—¡Vamos, hombre! Ni que
no hubierais visto un par de tetas en vuestra vida.


 


—Niña, que dos como esas
que tiene Ginger, no se ven todos los días —dijo uno de ellos.


 


—Tú qué tienes, ¿quince
años? Por favor, qué inmaduro.


 


—Podría ser tu padre, así
que cuidado con lo que me dices. A ver si cuando llegues a sus veinticinco, las
tienes así de bien puestas.


 


—Nos ha jodido, si me las
opero claro que sí, pero mira, las mías son naturales.


 


Y, ni corta ni perezosa,
se levantó el sujetador deportivo que llevaba y ahí dejo sus pechos al aire.


 


—¡Jane, por Dios! —La
tapé y ella, por respeto a mí, se cubrió.


 


—Esto son dos tetas de
verdad —soltó, subiéndoselas con ambas manos—, naturales y de mis dieciocho
añitos, no esas que cantan a plasticucho.


 


Todos, menos Oliver, se
quedaron boquiabiertos y con los ojos como dos platos de grandes.


 


—Chicos, basta. Centraros
en la tabla y el mar, que no tengo ganas de llamar a los de salvamento marítimo
—dijo Oliver.


 


Jane y yo seguimos con
las clases, pero el hecho de que esa mujer estuviera allí, no hacía más que
desconcentrar a los chicos.


 


Al fin acabamos las
clases, y mi amiga fue derechita a por la tal Ginger.


 


—Tú, globitos —me tuve
que aguantar la risa al escucharla—. A ver si te tapas un poco, que esta es una
playa para hacer surf, no topless ni nudismo.


 


—¿Me lo vas a prohibir
tú, niñita?


 


—Huy, huy. Otra que me
llama niña.


 


—Jane, vámonos a comer,
anda —la cogí del brazo para llevarla al bar, y es que la veía capaz de
encenderse tanto, que acabaría la cosa mal, muy mal.


 


Pero la cosa no mejoró,
al menos para mí, pues en el bar, la pelirroja no le quitaba ojo de encima a
Oliver.


 


No es que él hiciera nada
para darle pie, pero tampoco la apartaba, y eso me tenía mosqueada.


 


Ni siquiera se había
acercado a mí, no me había dicho nada y yo esperaba que me hubiera invitado a
cenar en la cabaña, no sé, me apetecía estar con él.


 


Oliver, la pelirroja y
los chicos con los que había llegado, se fueron, y a mí no me dio ni una simple
mirada.


 


Ella no hacía más que
provocarlos a todos, contoneándose como si fuera la reina del lugar, le tocaba
los bíceps a Oliver y él…


 


—Me voy a la cabaña
—dije, con un nudo en la garganta.


 


—Eric, ojito con la
“globitos” —dijo señalando hacia la puerta—. Como se te ocurra acercarte a
ella, de mi cama te olvidas.


 


—Preciosa, sabes que no
tengo ojos más que para ti —y le dio un pico rápido en los labios, menos mal
que estábamos solos.


 


—Me voy con ella a la
cabaña, luego te veo.


 


Eric asintió y le hizo un
guiño.


 


Entramos en mi cabaña y
llamamos a mis padres, necesitaba la alegría y el desparpajo de mi hermanita.


 


Sabía que no me fallaría
y me sacaría más de una risa. Era para comérsela, mi muñequita linda y mimada.


 


Un poco antes de la cena
fuimos a darnos una ducha, y, cuando salimos, vi a Oliver de lo más risueño con
esos tres con los que se había ido, incluida la pelirroja.


 


—Vamos a cenar y nos
olvidamos de la, globitos.


 


—No me apetece ir al bar
—estaba celosa y además triste—. Cogeré un sándwich y me pondré una peli, tú
disfruta de tu Eric —le besé la mejilla, pasé por el bar y le pedí a Eric mi
cena.


 


Me encerré en la cabaña,
esperando que Oliver viniera a buscarme, tal vez al no verme en el bar se
extrañara y pasara a ver qué me pasaba.


 


Pero la noche avanzaba y
nadie llamó a mi puerta.


 


Me metí en la cama con
esas imágenes de la pelirroja tonteando con Oliver y él, si hacer nada.


 


Ahora me quedaba claro
que yo no era más que otra de esas chicas que pasaban por esa playa, por su
cama, y no tenían nada más que hacer con él.
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No, no vino en toda la
noche y tampoco le dio por aparecer para darme los buenos días.


 


Salí a buscar a mi amiga
para ir a desayunar, y antes de que Eric me pusiera el Cola-Cao, se me había
cortado la leche.


 


Ahí estaba la pelirroja,
con los dos chicos y Oliver, en la misma mesa, seguían de lo más sonrientes y
ella, con ese tonteo.


 


En cuanto nos vio, la
cosa fue a más, esa mujer no se cortaba lo más mínimo y no dejaba de tocarle al
brazo a Oliver y él, ni se lo impedía ni nada.


 


—Buenos días, princesas
de los mares —Eric trataba de animarme, lo sabía, así que sonreí y le di un beso
en la mejilla cuando me lo pidió, inclinándose y dándose golpecitos con el
dedo—. Eso está mejor, que sonrías. No te quiero ver triste, ¿eh?


 


—Vale —sonreí de nuevo.


 


Pero era fingido, cómo
narices iba a sonreír y no estar triste, si el hombre con el que me había
acostado varias veces, el único con el que lo había hecho, dicho sea de paso,
estaba ahí, dejando que otra tonteara con él, delante de mí.


 


Desayunamos mientras
teníamos que escuchar las risas burlonas de la maldita Ginger, no la conocía de
nada, pero le estaba cogiendo una manía, que más valía que no se cruzara por el
camino por el que yo fuera, porque no sabría si decirle cuatro cosas.


 


Nos fuimos a la cabaña de
Jane, a esperar que llegara nuestro turno de clases, cualquier cosa con tal de
no ver a la pelirroja en topless, que bien sabíamos nosotras que así estaría.
Anda que no le gustaba a ella llamar la atención de todos los chicos.


 


Así les pasaba, que
estaban subidos a la tabla, no daban pie con bola y acababan en el agua como
tontos.


 


—De verdad, es que es
como si nunca hubieran visto una mujer así, por favor —protestó Jane, señalando
hacia la playa, que no veíamos a Ginger, pero sí a los que daban las clases
acabar nadando.


 


Luego estaban los que
iban de chulitos, que se mantenían en pie y surcaban las olas como si
estuvieran pisando una hojita de papel, miraban a la “globitos” y le hacían
cualquier gesto.


 


En fin, que esa iba a ver
a quien podía ligarse y darse una alegría para el cuerpo, que solía decir Zara.


 


Y, hablando de mi amiga,
le mandé un mensaje para ver qué tal estaba, qué faltita me hacía mi hermana
del alma en ese lugar.


 


Me contestó que estaba
bien, echándome de menos y aun pensándose lo de hacer un curso conmigo, intenté
animarla a que viniera y dijo que lo pensaría.


 


Pues íbamos bien, que así
llevaba desde el día antes de yo venirme a este pequeño paraíso.


 


Nos tocó dar la clase y,
para mi sorpresa, Oliver no miraba a la pelirroja, me sonreía a mí, me lanzaba
esas miradas furtivas, pero yo estaba dolida porque el día anterior no había
querido saber nada de mí.


 


Dimos las clases sin
mayores incidentes, salvo los ya mencionados de los que se desconcentraban y
acababan como patos mareados tragando agua.


 


Jane no dejaba de
resoplar, y no era para menos, en serio, que el machito del día anterior era el
peor de todos, solo le faltaba la babilla saliéndole de la boca como a los
dibujos de la tele.


 


Nada más acabar fuimos a
darnos una ducha y después a comer, no queríamos coincidir en el bar con ella,
porque lo que menos nos apetecía era ver un nuevo espectáculo de Ginger, “la,
globitos”, seduciendo a todos.


 


Eric se sorprendió al
vernos entrar cuando ya no quedaba nadie, pensaba que no íbamos a ir.


 


—¡Sí, hombre! Me voy a
quedar yo sin comer por una tarada como la “globitos” —contestó Jane.


 


Eric nos trajo la comida
y aprovechó para comer con nosotras, no perdía ocasión de pellizcarle la
mejilla a Jane, o cogerle la mano, la verdad es que hacían una muy buena
pareja.


 


Me alegraba por ella, de
verdad que sí, era una loca muy parecida a mí, pero una niña de lo más cariñosa
y se merecía a alguien que la tratara con ese cariño y amor que sabía que ella
también podía entregar.


 


Y nadie mejor que Eric
que, tal como me dijo Oliver, era igual que mi amiga la terremoto.


 


Terminamos de comer y nos
fuimos a dar un pequeño paseo por la playa, antes de cambiarnos para volver a
cenar.


 


Llamé a mis padres y mi
hermana me preguntó qué tal iba mi suministro de chuches, me hizo reír un buen
rato y se lo agradecí mentalmente.


 


Me cambié y fui al bar,
donde ya me esperaba Jane con una sonrisa de lo más amplia, esa que se le borró
inmediatamente y, al girarme, vi a Ginger.


 


Se acercó a nuestra mesa,
como si fuéramos amigas de toda la vida, y apoyó las manos en ella con una
sonrisa.


 


—Chicas, no sabéis lo que
os perdéis por ser tan niñitas —lo dijo con una malicia, que sabía que, sus
siguientes palabras, no me iban a gustar—. Anoche me acosté con el profesor y…
¡uf! Ese hombre es puro fuero. Creo que aún tengo la forma de la madera en la
espalda.


 


Se me hizo un nudo en la
garganta, no podía estar diciendo aquello de verdad.


 


—Qué fogoso es, y cómo
sabe hacer disfrutar a una mujer. En fin, eso vosotras no lo sabréis nunca,
sois aún tan niñas…


 


—¡Te arranco los pelos,
hija de la gran…! —gritó Jane, y Eric, que llegaba en ese momento, la sujetó—
¡Suéltame, Eric, que voy a dejar calva a la pelirroja esta!


 


—Preciosa, cálmate —le
pidió él, cogiéndola por la cintura y girando con ella, pero mi amiga seguía
mirando a Ginger, con los brazos extendidos hacia ella.


 


—¡No me calmo! ¡Le
arranco la melena! ¡Suéltame!


 


—Jane, por favor,
tranquila —le dije, acercándome.


 


—En fin, me voy, que me
espera de nuevo en su cabaña —dijo, cogiendo una bolsa con comida que le daba
el otro camarero.


 


Me quise morir, Jane notó
que me faltaba el aire y se tranquilizó.


 


—Amy…


 


—No —me rompí y empecé a
llorar—. No digas nada.


 


Salí corriendo mientras
lloraba, Jane me llamaba, pero no me giré ni una sola vez.


 


Vi a Oliver a lo lejos,
entré corriendo en la cabaña, y me metí en la cama, llorando, abrazada a la
almohada.


 


Poco después llamaron a
la puerta, era Eric, me pedía que le abriera, quería hablar conmigo, pero yo
no, en ese momento no.


 


Y en ningún otro, no
quería volver a saber nada de él. Me limitaría a pasar esos días de la manera
en la que debía haberlo hecho desde el principio, tan solo dando las clases de
surf.
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¿Y si ese día decía que
estaba enferma, y no daba clases? Porque me encontraba echa una mierda, como si
me hubiera pasado un camión por encima, vamos.


 


Me dolía la cabeza de
tanto llorar, tenía los ojos hinchados y estaba con una tristeza en el cuerpo,
que se me había quitado hasta el hambre, y eso que la noche anterior no había
cenado nada.


 


Jane vino a buscarme y,
al verme la cara, me dio un abrazo.


 


—Amiga, hay que darte un
poco de corrector en esas ojeras y colirio en los ojos. Anda, vamos a mi
cabaña.


 


—No quiero salir de aquí,
Jane, de verdad que no.


 


—Pues vas a salir, solo
faltaba que te quedaras encerrada en la cabaña por culpa de esa mujer. Oliver
vino anoche en cuanto Eric y yo, le contamos todo. ¿Hablaste con él?


 


—No, ni quiero tampoco.
Para que me mienta, o me intente regalar los oídos con palabras bonitas, no me
interesa. Que se vaya con Ginger, a ponerla contra la pared.


 


—¡Jesús! Si es cierto que
ese hombre es un empotrador…


 


Acabé soltando una
carcajada, y eso que ganas de reír tenía las justas, vamos, ninguna para ser
sincera, pero Jane era como Zara, me hacía reír hasta cuando no me soportaba ni
a mí misma.


 


Al final me convenció
para ir al bar, allí estaban todos los chicos, incluido Oliver. Eric nos dijo
que la pelirroja y los otros dos se habían ido temprano, al parecer había ido
solo como acompañante de su hermano y un amigo de este para dos días de cursos
intensivos, por eso Oliver había pasado las dos tardes con ellos tres. Pues
nada, al menos un marrón que me quitaba de encima.


 


—Menos mal, porque si se
queda más tiempo, acabáis pasando todos entre sus piernas —le dijo mi amiga.


 


—Preciosa, no me metas en
ese saco, que yo solo quiero estar entre las tuyas —le hizo un guiño y nos dejó
solas.


 


—Si es que me pone mucho,
de verdad —me reí al escucharla—. Por cierto, mañana me voy a pasar el día a la
ciudad con Eric, que lo tiene libre. ¿Nos acompañas? Así te da un poco de aire
que no sea de la playa.


 


—No, gracias. Me quedo
aquí, en la cabaña, aprovecharé para pasear por la playa, descansar, veré
alguna peli y llamaré a mi amiga para charlar un rato.


 


—No quiero dejarte sola,
no así. Estás triste, esta no es la Amy que conozco.


 


—No te preocupes, Jane,
de verdad, se me pasará pronto. Tú aprovecha el día con tu Eric, que bien
merecido os lo tenéis los dos.


 


Terminamos de desayunar y
vi que Oliver, se acercaba a mí.


 


—Amy.


 


—Profesor —dije, en tono
seco.


 


—¿Ahora soy profesor?


 


—Es lo que eres aquí, así
que… Si vas a decirme algo de las clases, puedes hacerlo después, en mi turno.


 


—Quiero hablar contigo.


 


—Si no es de las clases
en particular, o del surf en general, no tenemos nada de lo que hablar.


 


Salí del bar, Jane me
siguió y fuimos a perdernos un poco por la playa, ni siquiera vimos a los del
turno anterior a nosotras dar sus clases, y todo para evitar a Oliver.


 


No quería hablar con él,
no me interesaba lo que fuera a decirme. Se había acostado con otra después de
llevarme a su autocaravana, decirme que le había gustado desde que me vio el
primer día, meterme en su cama y él en la mía, y encima quería justificarse.
Pues lo llevaba claro.


 


Fuimos a dar nuestras
clases y dejó a los chicos haciendo unos ejercicios, se quedó con nosotras y no
hacía más que mirarme, intentaba hablarme, pero yo me hacía la sueca. Vamos,
que pasaba de él como de comer pipas en ese momento.


 


—Amy, por favor.


 


—Y sin favor también,
hombre.


 


—¿Hablamos? —preguntó,
con una leve sonrisa.


 


—¡Claro! En tus sueños.


 


Me giré y fui con Jane a
por ropa para darnos una ducha y después ir a comer, así podíamos hacerlo con
Eric, que se sentó con nosotras encantado, ya que todos habían comido antes.


 


Oliver tenía que dar las
clases de la tarde, así que yo estuve con Jane en su cabaña, eligiendo el
modelito que se pondría al día siguiente para su escapada con Eric.


 


—No seas tonta, vente con
nosotros —volvió a insistir.


 


—Claro, para sujetaros la
vela —volteé los ojos.


 


—Ni que fuéramos a
ponernos ahí en mitad de la calle a reproducirnos como mandriles, vamos hombre,
por favor. Anda que… vaya cosas tienes.


 


Solté una carcajada,
porque la verdad es que me imaginé a Jane, colgada de Eric como una monita y
casi me ahogo de la risa.


 


Me dolía todo, y la muy
loca riéndose conmigo sin saber por qué lo hacía yo exactamente.


 


—¿De qué carajos nos
reímos? —Seguía sentada en la cama, sin parar.


 


—Que te he visto colgada
de Eric en plan monita, y…


 


—¡Ay, la madre qué te
parió! —vuelta a reír ella, y yo más todavía cuando volvió a hablar— Yo también
me acabo de ver.


 


No es que tuviera ánimos
para nada, pero ella había conseguido hacer que mi tarde fuera un poquito más
amena.


 


Fuimos a cenar al bar y
de nuevo Oliver intentando hablar conmigo, pero, al ver que me giraba en la
silla evitando mirarle, sentí que se marchaba.


 


Lo vi sentarse en una de
las mesas y cenar solo, ni siquiera se sentó con alguno de los otros chicos del
curso.


 


Que le dieran viento
fresco, a mí no me iba a contar mentiras, no quería escucharlas.


 


Después de cenar me
despedí de Jane, que se quedaba allí ayudando a Eric a recoger, para luego irse
juntos a la cabaña de ella.


 


Mientras caminaba hacia
la mía, vi a Oliver sentado en la playa, mirando hacia el mar. Por un momento
quise atreverme a ir, pero me frené.


 


No sé si es que se sintió
observado, o que intuyó que yo estaba por allí, pero me miró, sí, me miró a mí
directamente.


 


Me quedé parada un
instante, hasta que lo vi ponerse en pie y, al saber que intentaría hablar
conmigo, me di toda la prisa que pude en llegar a la cabaña y encerrarme.


 


Me puse el pijama
rápidamente y, como la noche anterior, me acosté llorando y abrazada a la
almohada.


 


—Amy, ábreme, por favor
—lo escuché pedirme. Se le notaba calmado, pero también con la voz rota.


 


No lo hice, no le abrí,
me quedé ahí llorando y esperando que se marchara, sabía que al final lo haría.
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Me levanté triste y con
ganas de llorar, se notaba que era el día libre, ya que muchos se habían ido a
pasar el día fuera y se veía aquello en absoluta paz.


 


Me aseé y me puse un poco
de corrector para que no se me notaran los ojos de haber llorado, además me di
un poco de brillo labial y me recogí el pelo en una cola alta.


 


Aparecí por el bar y vi
que Oliver, estaba en la barra tomando un café. Me senté esperando que James me
trajera el desayuno, pero no, me lo trajo él y no solo me lo puso sobre la
mesa, se sentó frente a mí y yo lo ignoré mandando mensajes a Zara.


 


Oliver cogió mi mano que
sostenía el móvil y la agarró con la suya.


 


—Tenemos que hablar…


 


—¿Es algo del curso?


 


—Sabes que no.


 


—Entonces no tengo nada
de qué hablar.


 


—Lo vamos a hacer por las
buenas o por las malas, tú decides —murmuró, mirándome sin soltar mi mano.


 


—Por las malas, por
supuesto —le reté sin venirme arriba y en tono bajo.


 


—Vale —soltó mi mano y se
puso a desayunar.


 


Ese vale sonó a que me la
había buscado, no en tono amenazante, pero si en desesperación de querer hablar
conmigo, aunque me opusiera a ello.


 


Me daba rabia, dolor,
tristeza y tenerlo ahí frente a mí, me ponía mucho peor, pero es que no quería
hablar con él, no quería saber nada.


 


Terminé, dejé el dinero
en la mesa y me marché para la cabaña a dejar la ropa y darme un baño, justo
cuando la estaba abriendo apareció él, dándome un susto y me hizo entrar.


 


—No me acosté con ella,
no le di ni un beso y no he tenido nada con esa lianta, que fue expandiendo un
cuento que ni ella se creía —dijo con furia.


 


—Eso dices tú —lo miré
con rabia.


 


—No tienes ni idea de
cómo soy y lo que me debiste de gustar para llevarte a hacer lo que hicimos, no
tienes ni idea —estaba mega enfadado.


 


—Sal de aquí o te juro
que te abro la cabeza —murmuré.


 


—No me voy a ir hasta que
no me creas —me pegó contra él para besarme.


 


—Suéltala, o te juro que
echo a arder todo tu negocio —era la voz de mi padre que, al girarme y mirar la
puerta, ahí estaba.


 


—¡Papá! —grité enfadada
para que no se le ocurriera liarla.


 


En ese momento me soltó
Oliver.


 


—No es lo que parece
—murmuró.


 


—Sal de aquí, vuelve a
acercarte a mi hija y eres hombre muerto.


 


Oliver me miró con
tristeza, agachó la cabeza y mi padre se apartó para que saliera.


 


—Recoge todo que nos
vamos.


 


—No, papá, no me quiero
ir —comencé a llorar.


 


—Sabía cuando vine que
aquí pasaba algo, esas miraditas, esos gestos y ahora, me lo encuentro
forzándote…


 


—¡No! No sabes nada, no juzgues
por favor.


 


—Recoge tus cosas que nos
vamos de aquí, no me hagas tener que hacerlo yo.


 


—No me quiero ir, papá no
me puedes hacer esto.


 


—Nos vamos —cogió mi
maleta y comenzó a meter todo como loco, yo me senté en la cama con las manos
en la cara y lloraba como una niña pequeña. Sentí que ahí se acababa todo y que
lo que vine a cumplir como sueño, ahora se iba a volver un infierno al irme.


 


Recogió todo y me hizo un
gesto de que nos íbamos, me quité la llave del cuello y la dejé sobre la mesita
de noche.


 


Salí de allí llorando con
el corazón encogido y sin levantar la cabeza, mi padre iba a paso ligero hasta
el coche y metió en el maletero mis cosas.


 


—¡No te vayas! —escuché
gritar de lejos y vi a Oliver.


 


—Métete para dentro o voy
y sale de aquí cadáver —murmuró mi padre y me senté en el sillón de atrás, no
quería ni ir a su lado.


 


—Esto que estás haciendo,
te juro que te vas a arrepentir —murmuré a sabiendas de que se podía volver
hacia atrás y meterme una hostia que me iba a dejar sin sentido, pero me daba
igual, se iba a arrepentir, esa era la verdad, me acababa de destrozar la vida.


 


Pasó todo el camino
preguntándome si me había acostado con él, yo no le contestaba a nada, lo puso
como el peor tío del planeta: que si se había aprovechado de mí, que si yo era
un juguete para él, que era una niña y él no lo respetó, que si tal, que si
cuál… Fue el trayecto más agobiante de mi vida.


 


Llegué a casa, cuando
entré miré a mi madre y le hice un gesto para que no me tocara.


 


—Desde este momento estoy
muerta para ustedes —murmuré, mirándola y ella se quedó sin entender nada.


 


Mi hermana estaba en casa
de mi abuela, cosa que agradecí, no quería que me viera así y ella no tenía
culpa de nada.


 


Mi padre por quitar me
había quitado hasta el móvil, en mi cabeza retumbaba el grito de Oliver,
pidiéndome que no me fuera, además de cuando entró a la cabaña y me dijo que
nada fue como pensaba, me quería morir. Juro por mi vida que no quería vivir ni
un puto día en esta casa donde sabía que no tendría acceso a verlo.


 


No tenía dinero para
poder decir cojo la puerta y me voy, estudiaba y eso me hacía esclava en estos
momentos de tener que renunciar a haber corrido hacia él y haberme enfrentado
al mundo. Yo lo amaba y si me equivocaba era mi error, pero quería equivocarme,
quería luchar, pero no tenía derecho a nada, más que a acatar lo que dijera mi
padre, pero esto le iba a salir caro, no lo pensaba mirar más a la cara.


 


Me pasé el día allí
encerrada y llorando, mi madre vino un par de veces a preguntarme si podía
entrar y le dije que no, es más, eché el pestillo, si querían algo que tiraran
la puerta abajo, total, mi padre me quitó hasta el móvil, así que no es que
estuviera negra, estaba que mataba ese día.


 


Por la noche llamaron a
la puerta y sabía que era mi hermana, la había escuchado y abrí, pasó y me la
comí a besos.


 


La pobre me preguntaba
que hacía de vuelta tan pronto y si me iba a quedar para siempre, me hizo mucha
gracia, era la forma que tenía a referirse de que no me iba de nuevo a la
playa.
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Me levanté con mi hermana
trayéndome el teléfono fijo de casa y era Zara.


 


—Ayer me pasé el día
llamándote y escribiéndote, me he asustado tanto que pensé en hablar con tu
madre, pero lo cogió tu hermana y me dijo que tú estabas en la habitación.


 


—Te tengo que contar el
numerito que pasó ayer, mi padre se coló en la playa y…  —le conté todo.


 


Se quedó a cuadros y
lamentándolo por mí, me desahogué y le pedí que le mandara un mensaje a Jane,
ya que ella tenía el teléfono porque un día la llamamos desde el suyo.


 


—Escríbele que siento el
haberme ido así sin despedirme, que gracias por esa compañía que me hizo
durante esos días, que nos volveremos a ver algún día y que en cuanto tenga la
posibilidad, le escribiré o llamaré.


 


—Ahora mismo se lo pongo.
Pasaré mañana a verte.


 


—Espero que no te echen
—dije con ironía.


 


—Sabes que no lo hará
tonta. 


 


—Ya me espero cualquier
cosa de él.


 


—Sabes que te quiere
mucho.


 


—Querer no significa
privar de libertad a nadie, por mucho que no te guste, pero no puedes arrebatar
lo que otros desean porque a él no le agrade, eso no lo hace una buena persona
por mucho que me quiera, eso es posesión y la posesión no es amor. Tengo veinte
años, jamás le fallé como hija, ni en estudios, ni en nada —miraba por la
ventana llorando a lágrima tendida—, no me he recogido tarde ni nunca me han
visto borracha y ahora me hace esto, ahora, sin siquiera darme el derecho a
explicarme, sin importarle como me sentía o como me hacía sentir. Te juro que
si encuentro un trabajo me voy, esto que me hizo, no se lo voy a perdonar en la
vida porque por su culpa viviré siempre pensado que hubiera pasado.


 


Me giré y vi a mi madre
parada llorando, me había estado escuchando, asintió con su cabeza con
tristeza, como diciendo que me había entendido en todo y se marchó.


 


Me despedí de Zara y me
senté en la cama con las manos en la cabeza, el dolor que le había visto a mi
madre en la cara y el gesto de decirme que después de escucharme me entendía,
me había matado, me daba mucha pena porque ella no tenía culpa de nada,
absolutamente nada.


 


Cuando escuché que mi
padre se fue a trabajar, bajé a la cocina a tomarme un cacao y hablar con mi
madre.


 


—Hija, siento que te
sientas así —se le cayeron las lágrimas de nuevo.


 


—Mamá, tú no tienes culpa
de nada, siento que hayas tenido que escuchar lo que, sí pienso de papá, aunque
creo que tú también tienes algo de culpa porque le bailas el agua siempre.


 


—Hija, a veces, como
padres, tenemos que ir en la misma dirección para educaros, eso no significa
que haya cosas como ahora que no le pueda dar la razón, es más, ayer sin
haberte escuchado discutí con él y le dije que era un soberbio, pero él no
entra en razón, solo ve que podría ser tu padre.


 


—Solo nos llevamos quince
años.


 


—Decía que te estaba
amenazando y queriendo besar.


 


—Mi padre vio lo que
quiso ver, sí, yo me había enfadado con él y no le hablaba, hasta que no pudo
más, vino a buscarme y me dijo que no se iba sin que lo escuchara. Me quiso
besar y en ese momento entró papá y escuchó lo que se puede interpretar de
muchas formas si no sabes de que va. En definitiva, que papá me arruinó el
verano y me jodió de una forma que sentí la humillación más grande de mi vida,
así que lo va a tener muy difícil, pero que muy difícil conmigo y por ahora
créeme que para mí será como un fantasma. 


 


—¿Te has enamorado?


 


—Si ahora mismo me dice
que me vaya a vivir con él y lo deje todo, hasta los estudios dejaría, con eso
te lo digo todo. Y no habría padre que tuviese cojones de frenarme.


 


—¿Sabes ir a la guerra?


 


—Y en primera fila…


 


—Haz tu maleta que
salimos para allá ahora mismo, ya me encargo yo de tu padre y si tengo que
dejar de hablarle, lo hago, me vendrá bien no escucharlo en un tiempo —me hizo
un guiño y un gesto de que me fuera—. No te preocupes que, de este, me encargo
yo.


 


Lloré emocionada y salí
corriendo a prepararla, era temprano y mi padre no volvía hasta después de
comer, así que le daba tiempo a llevarme y volver antes de que llegara y
conociendo a mis padres se iniciaría una guerra, pero mi madre tenía el arte de
frenarla rápida. 


 


Hice la maleta, metimos a
la niña en el coche y nos dirigimos al sudoeste, mi madre me había devuelto el
móvil solo me pidió que no lo encendiera hasta que mi padre llegara a casa, era
para que no lo viera conectado y llegara hecho un energúmeno.


 


Mi hermana no entendía
nada, pero no dejaba de preguntar. En ese momento llamó mi padre y mi madre
dijo que nos calláramos, ella hizo como que íbamos a un centro comercial de
compras para que nos diera el aire.


 


Mi padre al intuir que yo
podía estar escuchando en el coche, no dijo más nada, solo que después nos
veía.


 


Yo iba pensando que, si
ahora Oliver no me quería ni ver y mi cabaña estaba alquilada, me metería en la
de Jane, pero, por otro lado, iba rezando porque me recibiera con un abrazo y
me dijera que me instalara con él.


 


Mi madre me iba diciendo
que le prometiera que después de esto iba a continuar los estudios, me lo pidió
con una tristeza que me sacó una sonrisa de esas de ternura.


 


—Claro que no los dejaré,
te lo prometo.


 


—Vale, entonces ni te
preocupes por nada, lo máximo que me puede pasar es que me vaya a tu cuarto a
dormir unos días.


 


—Y yo contigo mamá —dijo
la pequeña, causándonos una carcajada.


 


Llegamos al terraplén y
bajé las cosas, vi a Eric a lo lejos y me levantó la mano sonriendo, le saludé
feliz con la mía.


 


Vi a lo lejos que Oliver
nos miraba, estaba quieto, paralizado, mi madre lo miró y me dio un abrazo.


 


—Disfruta hija y si te
tienes que equivocar, hazlo por ti, te quiero —me repitió lo que escuchó de mí
y me emocionó.


 


—Gracias, yo también te
quiero —la besé y cogí a la pequeña en brazos.


 


—Mi princesa, pronto nos
vemos —nos abrazamos y la metí en el coche, la abroché y le di otro beso.


 


Miré como salían de allí…
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Me giré y vi que Oliver
venía hacia mí, me temblaban las piernas y sentía que me sudaban las manos. 


 


Se me inundaron los ojos
de lágrimas y en los suyos vi lo mismo, me dio un abrazo muy fuerte y lo
escuché sollozar en mi hombro.


 


No dijo nada, no podía ni
hablar, cogió mi maleta y la bolsa grande de playa que iba también llena de
cosas, me echó la mano por el hombro y comenzó a andar hacia su cabaña, ni
siquiera me preguntó.


 


Entramos y me volvió a
abrazar, me besó con unas ganas increíbles, lloraba y reía a partes iguales,
pero no hablaba.


 


—¿Estás bien? —le
pregunté, ante el no haberlo escuchado decir ni una sola palabra.


 


Afirmó y me abrazó de
nuevo, pero es que había algo que no me cuadraba, era como si faltara algo de
él, quería escucharlo.


 


—Oliver, dime algo —las
lágrimas comenzaron a brotar mucho más.


 


—No puede hablar —escuché
tras de mí y me giré, era Jane—. Dame un abrazo, cuando me dijo Eric que
estabas aquí, no me lo podía creer.


 


—¿Por qué has dicho que
no puede hablar? —le pregunté, mirando a Oliver.


 


—Cuando pasó lo de tu
padre, entró en un cuadro de ansiedad, no hablaba y estaba en shock, tuvimos
que llevarlo al hospital y allí nos enteramos de que estos episodios le habían
dado más veces cuando le pasaba algo fuerte en su vida, era como que se
bloqueaba, pero que en unos días cuando sus emociones se vayan gestionando
bien, irá hablando. Eric, está dando las clases estos días.


 


Me entró una pena tan
grande, en shock estaba ahora yo, jamás había escuchado algo así. Le agarré la
mano, lo miré y se la acaricié.


 


—No te preocupes que yo
hablo por los dos —le saqué una sonrisa. 


 


Coloqué mis cosas en
donde me indicó Oliver y ya de paso así jugábamos a las adivinanzas para yo
interpretar que era lo que me quería decir, al final me iba a tener que reír y
todo.


 


Nos fuimos a comer al
restaurante, allí les conté que había pasado y cuando les dije lo de mi madre
esa mañana, Oliver se puso a aplaudir emocionado, nos tuvimos que echar Jane y
yo a reír.


 


Me sentía otra vez libre,
pero a la vez preocupada por el pastel que se iba a comer mi madre. A ver, que
mi padre de los reproches no pasaba, que era muy cabezón y testarudo, pero que
mi madre tenía la habilidad cuando quería de dejarlo más callado que en un
funeral.


 


Tras la comida y un rato
tomando el café encendí el móvil, mi madre me había puesto un mensaje, diciendo
que el objetivo había estallado en cólera y ella tuvo que sacarse un as que
tenía guardado bajo la manta y lo dejó callado rapidito, ahora estaba en la
habitación durmiendo un rato.


 


Me tuve que echar a reír,
la pobre se había comido y bien el problema y sabía que no era plato de buen
gusto para ella, pero quería fingir que todo estaba bien.


 


Descubrí entre los
mensajes uno que me había escrito Oliver, cuando me fui de aquí con mi padre.


 


Oliver:
Lo siento, pequeña, lo siento. Ojalá
pudiera tener el poder de hacer algo y traerte a mi lado. Te esperaré siempre.


 


Se me saltaron las
lágrimas y le enseñé a Oliver su mensaje.


 


—No lo había leído hasta
ahora —sonreí. 


 


Oliver asintió como
diciendo que lo sabía y que, tranquila.


 


Jane, se fue a descansar
a la cabaña y yo me fui con Oliver a la suya. Me daba mucha impotencia que el
pobre no pudiera hablar, que me imaginaba cual debía de ser la suya que era
quien la padecía.


 


Nos echamos en el sofá,
abrazados, sonriendo y besándonos.


 


Y terminamos ahí,
haciéndolo como locos, la verdad es que soñaba con el momento de tenerlo dentro
de mí, como si fuésemos uno.


 


Nos quedamos el resto del
día en la cabaña y es que necesitábamos estar solos, los dos, sin más nada ni
nadie.


 


Por la mañana se me puso
la piel de gallina cuando lo escuché murmurarme.


 


—Buenos días, mi vida.


 


—Buenos días, me alegro
de que ya no seas mudo —reí mirándolo.


 


—Yo también, cuando me
pasa siento mucho dolor e impotencia, son cosas que me vienen desde la
infancia, pero hacía muchos años que no me pasaba.


 


—Tranquilo, ya está todo
bien.


 


—Me duele que no te
hables con tu padre.


 


—Bueno, él se lo buscó,
de todas formas, aunque sea un cabrón, es mi padre. 


 


—Verás cómo todo se
soluciona y si tengo que hablar con él…


 


—Tú calladito, que luego
te enfrentas y te quedas mudo —me reí.


 


—No, no es así, es cuando
hay una impotencia que me causa mucho dolor, no por hablar con alguien y no
estar de acuerdo me pongo así —mordisqueó mi labio.


 


—Bueno, por si acaso —me
lo comía a besos.


 


—Entiendo a tu padre, nos
pilló en un momento que no debía y encima mi diferencia de años, estoy más en
su edad que en la tuya.


 


—El amor no entiende de
edad y yo lo puedo llegar a entender a él, pero eso no le da derecho a que me
tenga que llevar de esa forma, ni a que no me deje ni siquiera explicarme o
decidir por mis sentimientos.


 


—Tu madre es una heroína.



 


—Mi madre me demostró que
sí que le importaba lo que yo sintiera o como me sintiera, la verdad es que me
devolvió la vida y como bien dijo, si me tenía que equivocar, lo hiciera yo,
eso se le quedó grabado de cuando me escuchó hablar con Zara.


 


—A tu padre también estoy
seguro de que le importas, solo que necesita su tiempo.


 


—Pues tiene todo el
verano —me reí.


 


—Bueno, hoy tengo que dar
las clases, ya que recobré la voz, nos vamos a desayunar al restaurante y tú,
también tienes que dar las clases. Por cierto, te las invito yo. Ayer le
ingresé a tu padre el dinero íntegro del curso en su banco, no me he quedado ni
lo primeros que estuviste.


 


—¿Por qué hiciste eso? 


 


—Porque no quiero tener
beneficios de nada que tenga que ver contigo —me dio un beso y a mí casi se me
saltan las lágrimas, vaya guantada sin mano debió sentir mi padre cuando vio
ese dinero devuelto. 


 


Para mi ese gesto de
devolverle el curso entero y estancia, me decía mucho de Oliver. 
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Nos encontramos en el
desayuno con Jane. Eric, estaba sirviendo desayunos y Oliver le dijo que hoy
impartiría él las clases.


 


Se fue un poco después a
impartir las clases y en ese momento en el que me quedé con Jane, me llamó mi
madre y me comentó por encima, cómo estaba todo.


 


Mi padre se dio cuenta de
que Oliver le devolvió el dinero, se enfadó mucho con mi madre por haberme
traído de nuevo, pero esta le recordó las locuras que hicieron de jóvenes, las
trabas que le pusieron y que, con mi edad, ella ya estaba embarazada. Por lo
visto, mi padre se fue a dormir sin contestarle.


 


Esta mañana se levantó y
mi madre lo sintió entrar en mi habitación, donde ella había dormido sola y
este le dio un beso en la frente pensando que ella dormía.


 


—Así que, hija, creo que
ya se le está pasando.


 


—Me alegro mamá, me hace
sentir mal en el jaleo que te metiste por mi culpa.


 


—Y me metería mil veces,
me partió el alma escucharte hablar así y aunque lo hiciste porque estabas con
mucho dolor e impotencia, sé que no lo sientes así y quieres a tu padre.


 


—Claro, una cosa no quita
la otra.


 


Y noté a mi madre en un
tono que era de verdad, no estaba intentando hacerme sentir bien, todo lo
contrario, estaba feliz de saber que iba llevando a mi padre a su terreno, a la
calma en la casa, eso sí, conmigo seguro que seguía tremendamente enfadado.


 


Me quedé un poco con
Jane, charlando sobre eso, la pobre cuando se enteró por Eric de lo que había
pasado, lo pasó mal.


 


Hable con Zara, que decía
que en estos días vendría a verme y que se alegraba mucho de que mi madre
hubiera sacado la cara de esa forma por mí.


 


Me dediqué a hacer el
curso esos primeros días de la vuelta, a la vez que ayudaba en el bar, la
tienda o dónde yo viera que hacía falta. Iba a mi antojo por allí y, además,
por las noches disfrutaba de mi amor, ese que cada día se desvivía por mí.


 


Siete días después de yo
llegar de vuelta, nos sentamos a tomar una piña colada en la arena, viendo el
atardecer, la noche era preciosa e invitaba a ello y como al día siguiente no
daba curso, dijimos de tomarnos unas copas ahí.


 


—La noche está perfecta…
—dijo una voz que nos sobrecogió a los dos y que yo conocía. No era otro que mi
padre.


 


—Papá… —Me giré asustada
y lo vi con una copa en su mano.


 


—¿Cómo estáis? —dijo,
mientras nos apartábamos y se sentaba en medio de los dos.


 


—Bien, gracias —respondió
Oliver, en tono muy respetuoso—. ¿Y usted?


 


—Háblame de tú, por favor
—el tono de mi padre era amigable, pero yo estaba a la expectativa.


 


—Quiero a su hija, sé que
la edad…


 


—No me tienes que
explicar nada, solo te pido que la cuides y que se lo pongas fácil para que
termine su carrera.


 


—Claro.


 


—Papá, volveré cuando
comiencen las clases de la universidad.


 


—Lo sé, hija y yo te
traeré todos los fines de semana que hagan falta, o te vienes tú en el coche de
mamá o mío, solo quiero que esto no te rompa lo que comenzaste con tanta
ilusión —se refería a mi carrera—. Por lo demás, os pido disculpas por mi
comportamiento y me alegro de tener una mujer como la que tengo y me haya
plantado cara para que su hija sea feliz.


 


—Papá, gracias —me eché
hacia el lado y le agarré el brazo, le di un beso en la mejilla y me dio un
abrazo.


 


—En estos días vendré con
mamá y la pequeña, me gustaría que comiéramos todos juntos.


 


—Por supuesto, esta es
vuestra casa y podéis venir cuando queráis —murmuró Oliver.


 


—Ahora me voy, solo vine
a por ese beso que echaba tanto de menos —dijo, levantándose y nos levantamos
también.


 


Se despidió de Oliver con
un abrazo y un “cuídala”, a mí me dio otro bien fuerte y me dijo cuánto me
quería. Se marchó dejándome, llorando y emocionada como una niña pequeña.


 


Nos quedamos allí con una
cara de tontos que no podíamos con ella, pero felices, felices porque hubiera
dado ese paso y dejara el orgullo de lado, felices porque ahora sí no nos
sentíamos unos prófugos en el amor.


 


Fuimos a buscar a Eric y
a Jane, que estaban en la cabaña de esta, se lo contamos y se alegraron un
montón, la verdad es que se quedaron a cuadros como nos quedamos nosotros,
cuando lo escuchamos hablar mientras disfrutábamos de ese anochecer.


 


Nos quedamos con ellos un
rato, Oliver fue a por cuatro copas y regresó sentándonos todos al pie de la
cabaña.


 


Yo pensaba que quizás
esto no era para siempre, pero que a mí me hacía sentir de una manera muy
bonita, ese hombre me había enamorado y con él me sentía feliz, amada, querida
y cuidada. Mientras esto durara, yo lo iba a disfrutar a tope y en el fondo
esperaba que fuera un amor para toda la vida, porque yo me veía a su lado el
resto de la mía.


 


Por la mañana llamé a mi
madre, que ya mi padre la había puesto al día. Lloramos emocionadas y le
agradecí todo lo que había hecho por mí cuando más lo necesitaba y, como me
dijo ella, era lo mínimo que podía hacer, era su hija, me amaba con locura y
mis alegrías eran sus alegrías y mis tristezas eran el motivo para que ella me
ayudara a salir de ellas.


 


Mi hermana no dejaba de
meterse en la conversación diciendo que en unos días cumplía seis años, así que
le dije a mi madre con disimulo que le podríamos preparar el cumpleaños aquí,
en el bar y así lo celebraríamos todos juntos.


 


—Claro y llevamos a Zara.


 


—Sí, por favor —sonreí
feliz.


 


La verdad es que tenía
muchas ganas de ver a mi amiga, abrazarla, mirarla a los ojos, esos que tan
bien entendía sin necesidad de palabras.


 


Mi pequeñita iba a
cumplir seis años, los más bonitos de mi vida y es que desde que ella llegó, se
convirtió en mi muñeca favorita, como yo le decía y ella esbozaba una sonrisa.


 


Los chicos me dijeron
que, por supuesto, me ayudarían a prepararle un precioso cumpleaños para que
jamás lo olvidara y yo ya estaba de lo más emocionada, esperando que llegara
ese día para tenerlos a todos aquí y festejarlo.
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Y llegó el día del
cumpleaños de la pequeña, iban a venir mis padres con la niña, Zara y mis
abuelos, así que estábamos de lo más felices en la playa y todos contribuimos a
preparar el día.


 


Venía de lo más
emocionada y corrió hacia mí, a abrazarme gritando que era su cumple. 


 


Luego me abrazó Zara, mis
abuelos y mis padres, todos venían con una preciosa sonrisa y a Oliver, lo
saludaron con mucho cariño, mi padre hasta le dio un abrazo con una gran
sonrisa.


 


Oliver cogió en brazos a
la pequeña que lo miraba sonriendo y fuimos hasta el bar donde ya estaba todo
preparado con globos, piñatas, un cartel de felicidades y una mesa en la que le
pusimos todos los regalos que fuimos a comprar al pueblo más cercano.


 


Jane y Zara, se llevaban
genial, ya que habían hablado muchas veces por teléfono. Mis abuelos estaban
alucinando con todo lo que había montado Oliver en esa playa, decían que se
iban a venir cualquier día un mes de veraneo, eran para comérselos. 


 


Eric y James, habían
hecho una gran paella y croquetas de marisco, además de ensaladilla y canapés,
habíamos preparado una mesa larga para todos. La verdad es que se respiraba un
buen rollo y una felicidad, que me causaba una tranquilidad impresionante.


 


Me hizo gracia porque
Zara, no paraba de tener miraditas con James y no dejaba de decirme que ese
hombre iba a ser para ella.


 


La pequeña no dejaba de
mirar la mesa de los regalos a la que ya mis padres, abuelos y Zara habían
añadido los suyos, así que estaba de lo más nerviosa por descubrir sus
regalitos.


 


Mi padre y Oliver, no
dejaban de charlar de la playa, mi chico le explicaba cómo comenzó todo y le
habló de su padre. Creo que se lo estaba ganando a pasos agigantados y eso me
hacía muy feliz.


 


Me hacía gracia lo
modosita que se ponía Jane, que parecía que no había roto un plato y congeniaba
muy bien con mi madre, con la que no dejaba de charlar mientras le hacía burlas
a la pequeña, sacándole muchas carcajadas.


 


Llegó la hora de la tarta
y le hicimos soplar las velas mientras le cantábamos y ahí es cuando ya le
dimos los regalos.


 


Le encantó todo, las muñecas,
bañadores, ropita, joyas de Disney, obvio que, de plástico, pero para ella todo
eso era lo más grande y es que esa niña era feliz con todo.


 


Me hizo gracia porque se
comió la tarta, sentada en las piernas de Oliver, que no dejaba de hacerle
caritas y ella se reía a carcajadas.


 


Mi padre no dejaba de
hacerle gestos de cariño a mi madre. La verdad es que era una pareja
extraordinaria, en ellos me quería reflejar en unos años junto a Oliver, que
esperaba que lo nuestro fuese para toda la vida.


 


Pasamos una maravillosa
tarde y por la noche hicimos una barbacoa, mi hermana pequeña decía que no se
quería ir y Oliver, dijo que la dejaran allí con nosotros, se le iluminó la
cara mientras cenaba.


 


Aceptaron, además, ropa y
bañadores tenía del cumple, no le hacía falta nada más, lo peor de todo o
mejor, es que Zara también se quedó, aunque esa, sí que traía una bolsa de ropa
preparada.


 


Mis padres y abuelos se
marcharon en torno a las once de la noche, los demás nos quedamos tomando copas
y la pequeña se pasó todo el tiempo en medio de Oliver en la arena y él,
abrazándola con una toalla.


 


Se quedó dormida, así que
la metimos en la cabaña de Jane y seguimos de copas a los pies de esta, para
ver si la niña se levantaba o algo.


 


Pasamos una velada de lo
más bonita y el hecho de que mis padres hubieran dado normalidad a esto, pues
como que era un alivio para mi cabeza.


 


Zara y la pequeña se
quedaron en la cabaña de Jane, pues esta, se fue con Eric a la suya, así que
nos despedimos todos y nos fuimos a dormir.


 


Mi hermana y amiga
estaban en el bar desayunando cuando llegamos, se levantó corriendo para lo que
yo creía que era abrazarme, pero no, se tiró a los brazos de Oliver, que la
cogió al vuelo.


 


—¿Perdona? —pregunté
mirándola—. ¿Desde cuándo antepones a Oliver a mí? —resoplé, poniendo mis manos
a cada lado de mi cintura y sacando morros, ella se echó a reír en el hombro de
él, la muy listilla.


 


Oliver me hizo un guiño
sonriendo y nos sentamos, por supuesto, la niña encima de él, como si no
hubiera sillas libres en el lugar.


 


Zara bromeó diciendo que
ya no dormiría más con la niña porque roncaba.


 


—Pues yo me quedo con mi
niña —dijo Oliver abrazándola y encima la cabronceta de mi hermana se reía
ruborizada, anda que…


 


—Si ella es tu niña, ¿yo
que soy? —protesté ante la risa de todos.


 


—Mi dolor de cabeza —me
hizo un guiño y por poco se le atraganta la niña del ataque de risa y tos que
le dio.


 


—Y Zara es tu aspirina
—dijo la pequeña, sin ser consciente de la brutalidad que acaba de decir.


 


—Entonces ya me doy dos
tiros —puse mi mano en la sien e hice como un disparo.


 


Lo que nos reímos era
poco.


 


Al final se quedaron tres
días que lo pasamos en grande, además, Oliver le dio a mi hermana unas cuantas
clases de iniciación al surf. Ella estaba loca de contenta, decía que era
surfera y que se iba a vestir como ellas.


 


El día que vinieron mis
padres a por ellas, nos trajeron unos regalos para la cabaña, un juego de
sábanas muy bonito, uno de toallas, unos cojines para el sofá, además lo habían
comprado en una tienda de decoración que era una preciosidad.


 


Mi hermana se montó en el
coche, dejándoles claro que otro día la tenían que traer para quedarse más
días, la verdad es que se iba con una pena impresionante, había disfrutado como
una enana, pero mis padres la echaban de menos y encima este, tenía unos días
de vacaciones que quería aprovechar para estar con ella.


 


Me quedé con un poco
plof, había disfrutado de ellas mucho y otra cosa, mi amiga estaba babeando por
James y este por ella, que yo tonta no era y ahí había habido más de una mirada
de esas que no eran normales, vamos que lo tenía claro, que eso dos se habían
gustado mutuamente y si se queda dos días más…
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—Te voy a echar mucho de
menos —dijo, cuando aún yo ni había abierto los ojos y besaba mi barriga.


 


—Aún falta una semana
para que me vaya…


 


—Es la cuenta atrás y me
pone muy triste —jugueteaba con mi entrepierna.


 


—Bueno, tampoco me voy a
Europa ni a América —reír, en el fondo a mí me tenía de lo más triste y es que
no me imaginaba mi vida sin él.


 


Lamió mi entrepierna y me
agarré a las sábanas, cuando su lengua ya se movía a sus anchas.


 


Sabía cómo tocarme a la
perfección, como llevarme a ese momento, como hacerme sentir la mujer más
deseada del mundo y es que esos momentos de intimidad para mí eran como un
vicio, me tenía totalmente atrapada y seducida.


 


Lo amaba, lo deseaba, lo
quería con toda mi alma, disfrutaba con él en todos los sentidos, tomando un
café, amándonos, cenando, mirando al mar… Lo era todo y encima como profesor de
surf, me parecía de lo más sensual cuando me daba las clases.


 


Un día vino del pueblo y
me dijo que había traído un regalito para mí, que luego me lo daba, yo pensaba
que era algún objeto, lo que no imaginé es que había comprado unas velas
aromáticas, unos aceites de masaje y es lo que hizo, poner todas encendidas y
comenzar a masajearme con caricias que me hicieron vivir uno de los momentos
más sensuales de nuestra relación.


 


Sus dedos hicieron que
sintiera el mayor ardor de mi vida, de eso que quieres llegar al orgasmo, pero
él no lo permite y te lleva a tener más deseo aún, hasta jugaba en la entrada
de mi agujero y me volvía loca, pero sin entrar, fue una noche que recuerdo que
me dolían mis partes de la hinchazón que estaba cogiendo.


 


Por otro lado, había algo
que, aunque no quisiera, pasaba, era la diferencia de edad, esa que a veces lo
llevaba a actuar como un padre, tal cual, me reñía o me negaba algo y se ponía
en total forma paternal, una cosa impresionante. Más de una vez por poco le
tiro con la silla en la cabeza, me ponía de los nervios, pero me encantaba,
para que voy a mentir. 


 


Luego con eso de la
diferencia de edad era como si yo a nada le viera el peligro o no comprendiera
ciertas cosas, que ya comprendería con el tiempo, para matarlo, pero bueno, lo
amaba y hasta en cierto punto lo entendía.


 


Para no dejar la cosa
ahí, luego le salía la parte tierna en la que me trataba como a una niña, vamos
como yo hacía con mi hermana, bromearle en plan infantil.


 


Y lo mismo pasaba con el
sexo, hombre claro, eso no iba a ser menos, unos días le salía esa delicadeza
de saber que yo era más frágil, o eso creía, así que ese día lo hacíamos con
toda la ternura del mundo no fuera a que me fuese a romper, así mismo.


 


Otros días le salía esa
vena de macho Alfa en la que ahí sí que se le olvidaba mi edad y la diferencia
entre nosotros y me lo hacía con lujuria, de forma muy efusiva y pasional.


 


Por no decir las masters
class, esas que eran a base de aceites y velas, en el que en el más absoluto de
los silencios jugaba con mi cuerpo, me llevaba a sentir el dolor de querer
llegar al orgasmo, mientras seguía poniéndome más ardiente y al límite, era una
sensación brutal.


 


Por supuesto, lo hicimos
en el mar, yo no sé si alguien nos vio o se dio cuenta, pero fue de madrugada,
nos bañamos después de habernos tomado un par de piñas coladas y ahí lo hicimos
como locos. Menos mal que yo tomaba las pastillas anticonceptivas para
regularme el periodo, así que por esa parte estaba muy tranquila.


 


La verdad es que había
sido un verano maravilloso en el que no faltó de nada, por no faltar, no faltó
ni que en más de una ocasión dejaran a mi hermana tres días por aquí, también
venía Zara, que se traía un tonteo y un calentamiento que no veas, pero no lo
reconocía, me llamaba loca y decía que veía cosas donde no había nada, en fin…
Yo que me chupaba el dedo.


 


Mis padres adoraban a
Oliver, pero literal, se los fue ganando a base de gestos y de demostrarles que
él, no era una mala opción para su hija. En el fondo, siempre pensaba que mi
padre creía que esto no iba a durar, pero, poco a poco, le fui viendo esa parte
donde se había dado cuenta de que había estado equivocado.


 


Jane y Eric, adoraban a
mi hermana y hasta se la llevaban a dormir con ellos en alguna ocasión, a ellos
su relación les iba viento en popa y ella decía que lo mismo ni volvía más, que
se quedaba allí, además, ella tenía dinero de una herencia y poco le hacía
falta.


 


La vida en la playa era
tranquilidad, paz, un chute de buena energía constante y te liberabas de ese
mundo superficial que había ahí fuera que, aunque tenía su parte buena, tenía
la mala y es que te alejaba de vivir en paz, sin estrés, en un entorno
saludable y que te sacaba de las pretensiones y lujos que había al otro lado.


 


Yo tenía claro que quería
acabar mi carrera, me faltaban dos años y no los iba a tirar por la borda,
estaría entre semanas allí y vendría aquí todos los fines de semana, por no
hablar de las vacaciones, que me las pensaba tirar aquí y sin moverme.


 


Lo hacía por mí y también
por mis padres, les tenía que demostrar que el amor aunque estuviera a
distancia y con diferencia de edad, no tenía por qué cortar aquello que me
quedaba por terminar y que seguía siendo la misma niña responsable de antes, la
única diferencia es que ahora estaba enamorada de Oliver y de aquel lugar que
se sentía totalmente libre y eso era el valor que ahora mismo le daba a la
felicidad, vivir en libertad. 


 


Ese había sido mi verano
ahí y ahora me encontraba a puertas de regresar, pero había sido el verano de
mi vida, en el que había amado y disfrutado a partes iguales, en el que me
había sentido como nunca antes. Las noches, los amaneceres, el contacto con el
mar y el andar descalza todo el día, tonterías que no tenían precio y eran el
valor más grande del mundo.
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Me preparé un batido de
chocolate y me senté en la puerta de la cabaña, veía a lo lejos a Oliver,
montando un turno extra que tenía ese día a primera hora.


 


Mi último día y mi última
noche en aquel lugar, eso era lo que pensaba mientras lo miraba y es que al día
siguiente regresaba a Melbourne.


 


Jane se acercó al verme y
me abrazó, sabía por lo que estaba triste, me entendía como nadie, había vivido
lo nuestro de primera mano.


 


Nos bajamos a desayunar y
Eric, intentaba hacerme bromas para que me riera, pero me costaba, lo hacía con
fragilidad y es que mi corazón estaba ahí y mi cuerpo tenía que irse.


 


Esa mañana me la pasé
mirando cómo daba las clases, hacía tres días que yo ya había dejado de darlas.
Entraba a surfear con él por las tardes, los dos, así lo hicimos durante el
verano en muchas ocasiones, solos o a primera hora de la mañana también, cuando
no solía haber nadie.


 


El surf era parte de mí,
lo tuve claro desde aquella primera ola que pillé y que me salió bordada,
además, ya tenía mi propia tabla, me la regaló Oliver y personalizada, debajo
tenía mi nombre con unas flores hawaianas al lado, era preciosa, en tonos rosa,
verde, amarillo y celeste.


 


Oliver me regaló la
camiseta de licra y el traje de neopreno, así que tenía mi propio equipo, que
se quedaría allí para cada vez que fuera, eso sí, le advertí a Oliver que, si
algún día me dejaba, vendría a llevármelo, que para eso era mío. Se enfadaba
cuando le decía esas cosas y es que, según él, me quería para toda la vida.


 


Esa tarde no tenía
clases, quería pasarla conmigo, así que cuando terminó las de la mañana, se
vino al bar para comer conmigo y estuvo haciéndome caricias todo el tiempo.


 


—No te quiero ver triste,
solo estaremos unos días sin vernos.


 


—Bueno, sin vernos no,
que te pienso acribillar a videollamadas.


 


—Me parece perfecto,
asumo el castigo…


 


Y claro que lo iba a
llamar, todas las noches y un buen rato, a mi este me tenía que pasar el parte
del día.


 


Tras la comida nos fuimos
a la cabaña y nos metimos en la cama, teníamos ganas de estar a solas y disfrutar
el uno del otro, así que comenzamos a besarnos y a decir todo con las miradas,
esas que terminaron encendiéndonos para ponernos a hacerlo. Teníamos demasiados
deseos contenidos ese día y había que ir librándose de ellos.


 


Me encantaba estar
desnuda y pegada a él, sentir su piel contra la mía y esos brazos fuertes
rodeándome, mientras me agarraba a ellos.


 


Estuvimos toda la tarde
ahí y por la noche cenamos con Eric y Jane, tocaba hacer la última cena de ese
verano que para mí ya acababa y daba paso a estudiar y volver a la rutina. 


 


Jane no dejaba de cogerme
la mano y acariciármela, la verdad es que esa chica me había ganado por
completo y ya era una parte importante de mi vida, la quería con locura,
teníamos una complicidad muy grande y además me hacía reír una cosa increíble.


 


Después nos fuimos a
charlar a la arena, nos habíamos llevado unas copas y es que esa noche había
que despedirse a lo grande.


 


A Oliver se le veía
triste, quería disimularlo, pero como yo, no podía y es que una parte de
nosotros se dividiría al día siguiente.


 


Esa noche volvimos a
hacerlo como si el mundo se nos fuera en ello y no una vez, sino dos, así
estábamos de intensos, además de tristes, es que era una mezcla extraña. 


 


Nos costó la vida coger
el sueño…


 


Por la mañana nos levantamos
y vuelta a hacerlo, sabíamos que era la última hasta vernos la próxima vez,
solo nos faltó llorar mientras gemíamos de placer.


 


Nos fuimos a desayunar al
bar con Jane, esta pobre no dejaba de llorar diciendo lo mucho que me iba a
echar de menos, lo mismo que sentía yo, los iba a echar a todos mucho de menos
y es que se habían convertido en mi otra familia, esa que había llegado pisando
de lo más fuerte.


 


La verdad es que, sin
ellos, esos dos meses no habrían sido lo mismo, quizás hubiera congeniado con
otros alumnos, pero no hubiese sido igual. Esta magia que nos envolvió a todos
hizo que todo se transformara en especial y diferente, por ellos amé esta vida,
ni más ni menos, pero, sobre todo, por Oliver, la persona que me ha enseñado
que el amor no entiende de edad ni de forma de vida, que cuando amas a alguien
todo se vuelve una fiesta y un paraíso.


 


Cuando llegó mi padre a
recogerme el corazón me dio un vuelco, me abracé a él llorando cuando se acercó
a mí.


 


—No llores que tendrás
playa para rato, vas a venir constantemente, hija.


 


—Ya lo sé, pero me da
mucha pena.


 


Me fui despidiendo de los
chicos, dejé para el último a Oliver, que nos apartamos y nos fundimos en un
abrazo lleno de lágrimas, en el que nos dijimos cuanto nos queríamos y el
futuro que nos esperaba por delante. 


 


Me costó un mundo
apartarme de él, mi padre aprovechó para ir metiendo todo en el coche y
dejarnos esos últimos minutos solos, esos que necesitábamos para hacer un
repaso al corazón y transmitir todo aquello que por mucho que quisiéramos no se
podía, pero que los dos sabíamos lo que había y lo que queríamos, eso por lo
que íbamos a luchar, por tener la mejor de las relaciones aunque fuera en la
distancia.


 


Todos salieron a
aplaudirme, James, Eric, Jane, el chico de la tienda, todos lo hicieron
mientras yo me iba alejando en el coche diciéndole adiós con la mano y echa un
mar de lágrimas, esas que me salían del corazón al ver cómo iba perdiendo de
vista el lugar que se quedaba con una gran parte de mí.


 


Y así me pasé todo el viaje
de vuelta mientras mi padre intentaba consolarme y hacerme ver que ahora
comenzaba la cuenta atrás para volver a verlo, eso me sacó una sonrisa y es
que, visto así, hasta recobraba emoción.


 


Y si, comenzaba la cuenta
atrás y la comenzaría cada vez que nos tuviéramos que separar, porque a pesar
de eso, sabíamos que nos volveríamos a ver para seguir disfrutando de aquello
que se había formado entre nosotros y es que no era más que un amor de verdad…
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El verano había llegado a
su fin, yo regresé a casa con mis padres y Oliver, haciendo honor a su palabra
y la promesa que le hizo aquella noche a mi padre, no se interpuso a que
retomara los estudios.


 


Apenas me quedaban dos
años de carrera, así que me esforzaría al máximo en sacarlos adelante y que mi
padre viera que no me distraía en absoluto.


 


Además, solo estábamos a
cien kilómetros de distancia, eso en coche era un paseíto de nada, algún fin de
semana que no tuviera mucho que estudiar, podría irme a la playa con él.


 


—Buenos días, señorita surfera
—me dijo Zara, nada más verme para irnos a la universidad.


 


Era el primer día de
clases de ese nuevo curso y, como siempre desde que nos conocíamos, hacíamos el
camino juntas.


 


—Buenos días, guapísima.
¿Preparada para un nuevo año de hincar codos?


 


—Calla, no me agobies que
ni he pisado la clase todavía —rio.


 


—Anda, no te quejes, que
luego sacas unas notazas que no veas.


 


—Ya, ya, y te hago de
profesora a ti también, ¿eh?


 


—Sí, sí, esa costumbre no
hay que perderla.


 


—Bueno, ahora ya tienes
tu propio profesor, ese te va a dar clases particulares los fines de semana.


 


—Mira quién fue a hablar.
¿Vas a contarme algo sobre James, o tengo que imaginármelo yo solita?


 


—No hay nada que contar,
hija.


 


—Pues menudas miraditas
os lanzabais el uno al otro. Ahí hay tema, maja.


 


—Lo que tenga que ser,
será. Él está allí, yo aquí…


 


—Claro, claro, como vivís
cada uno en la otra punta del mapa… Anda que, ya te vale. Yo tampoco tengo aquí
cerquita a Oliver.


 


—Pero ese es tu novio ya
de forma oficial. Bueno, vamos a centrarnos en los estudios, que, si te desvías
del camino, a tu padre le da un infarto.


 


—Cómo lo sabes —reí.


 


Y así fue como empezaron
las clases del nuevo curso, ese que con tanto entusiasmo había empezado tres
años atrás y que deseaba acabar para dedicarme al turismo de manera oficial y
profesional.


 


Los días avanzaban
rápidos, por las mañanas iba a clase y por las tardes estudiaba, en mi casa o
en la de Zara, como siempre, intercalando nuestras vidas con ambos padres.


 


Seguíamos ayudándonos
mutuamente, eso nunca fallaría, ella estaba para mí, y yo para ella.


 


No había día que Oliver,
no me escribiera para darme los buenos días, las buenas noches, o una tarde
para saber cómo me iban los estudios.


 


En ese sentido, los días
se me hacían largos porque apenas lo veía.


 


Alguna noche me
sorprendía con una videollamada, y nos quedábamos cada uno en nuestra cama
hablando un par de horas.


 


Le echaba de menos, y es
que me había acostumbrado a dormir y despertarme con él, así que los primeros
días sola en mi habitación se me hicieron un poco extraños.


 


Oliver:
Buenos días, mi vida. Espero que hoy te sea leve en las clases. Te echo de
menos, a ver si tienes pronto un fin de semana tranquilo y desconectas aquí en
la playa.


 


Si es que era más mono…
Para comérselo, vamos.


 


No sabía cómo me animaban
esos mensajes, iba a las clases con un chute de energía brutal.


 


—Buenos días, cariño —mi
padre me abrazó y besó mi frente cuando entré en la cocina.


 


—Buenos días, papá.


 


—¿Las clases, bien?


 


—Ajá, perfectamente. En
un par de semanas tengo exámenes, así que este fin de semana y el próximo, a
estudiar mucho con Zara.


 


—Eso está bien —me cogió
por los hombros y me miró fijamente con una sonrisa—. Estoy muy orgulloso de
ti, hija, muy orgulloso.


 


Sonreí y en ese momento
entraban mi madre y mi hermana.


 


La pequeña de la casa
estaba de lo más feliz, y es que en el cole les habían pedido que hicieran una
historia sobre el verano con fotos en un mural, y ahí estaba preparado en
varias cartulinas.


 


Estaba entusiasmada por
poder contarle a sus compañeros de cole que había hecho surf, a su manera, por
supuesto, con su hermana y el profesor Oliver.


 


—Amy, ¿me llevas esta
tarde a comer gofres? Me apetece —me pidió, sentándose a mi lado para el
desayuno.


 


—Claro, así aprovechamos
Zara y yo, para comprar algunas cosas para las clases.


 


—¡Bien!


 


Adoraba a mi hermana, era
una niña de lo más buena y, además, se conformaba siempre con tan poco, que con
cualquier cosa ella era feliz.


 


Llegó el fin de semana y
ahí que estábamos Zara y yo, encerradas en su habitación estudiando, apenas
paramos para comer e incluso apagamos los móviles para concentrarnos bien y sin
interrupciones. Le pedí a Oliver que no se asustara ni se preocupara, que, si
tenía algo urgente que decirme, podía llamar a casa y mis padres me avisarían
enseguida.


 


Pero dijo que no me
interrumpiría, bien sabía él que quería acabar este curso y el siguiente, con
unas buenas notas para que me mi padre no nos pusiera ninguna pega.


 


Ni yo quería que me
dijera que había desperdiciado esos dos años, ni que a él le reprochara que me
había estado distrayendo y apartándome de los estudios.


 


—Necesito un descanso
—dijo Zara, poco antes de la cena—. Voy a pedir unas pizzas y nos las tomamos
aquí tranquilas. ¿Qué te parece?


 


—Perfecto, porque además
tengo hambre —y en ese momento escuchamos un buen rugido salir de mis tripas
que nos hizo doblarnos de la risa.


 


—Chica, ahí dentro tienes
una leona, no fastidies.


 


—Pues pide, pide las
pizzas antes de que te coma a ti —le dije, señalando la puerta de su habitación,
por donde salió para ir a llamar desde el teléfono de la cocina.


 


Aproveché para mandarle
un mensaje a Oliver, solo le dije que estaba a punto de cenar y que tenía tanta
temática metida en la cabeza, que no sabía cómo no me había estallado.


 


Oliver:  Tranquila, que antes de que te des cuenta,
se habrá acabado el curso.


 


Me despedí de él y,
cuando llegó Zara con las pizzas, apagué de nuevo el móvil, cenamos y retomamos
todo el temario que teníamos que estudiar.


 


Deseando estaba de que
llegara la semana de exámenes para después tener todo un fin de semana libre de
descanso.


 


Pero sí, como bien me
había dicho Oliver, antes de que me diera cuenta se habrían pasado los días,
las semanas, y estaría a punto de acabar ese tercer año de carrera.


 


Solo había algo que me
preocupaba, y era que Oliver se cansara de todo esto y… me acabara dejando.
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—¡Al fin! —gritó Zara
saliendo de clase ese viernes—. Se acabaron los exámenes, menos mal.


 


—Sí, ahora toca esperar a
que nos digan cuando caen los próximos.


 


—¿Te quieres relajar un
poco, Amy? Por Dios, acabamos de terminar estos, y ya están pensando en los
próximos. Chica, que, por mucho que quieras correr, el curso no va a terminar
tan pronto.


 


—Ya lo sé, boba.


 


Estábamos llegando a la
puerta de salida del edificio, cuando notamos mucho revuelo.


 


Todo el alumnado estaba
cuchicheando, incluso había quien se mostraba de lo más sorprendido. Zara y yo
nos miramos sin entender nada, hasta que salimos a la calle y…


 


—¡Oliver! —grité al verle
apoyado en el coche, con vaqueros, camiseta y las gafas de sol.


 


Desde luego, todo el
mundo le había reconoció, y no era para menos, aquel rubio era el surfero por
excelencia de Australia.


 


Cuando estaba a unos
pasos de él, solté las cosas, que cayeron al suelo, él extendió los brazos con
una sonrisa y me lancé a ellos.


 


Me importaba bien poco en
ese momento estar en la universidad y que nos viera todo el mundo, hacía mucho
que no nos veíamos y le había echado tanto de menos, que ni pude ni quise
evitar besarle como deseaba.


 


—Menuda bienvenida
—sonrió sin bajarme.


 


—¿Qué haces aquí? ¿Por
qué no me dijiste que vendrías?


 


—Quería darte una
sorpresa —me dio un beso en la nariz.


 


—Pues lo has logrado, sí
—reí.


 


—Oliver, la que has
liado, rubito —dijo Zara, la miré cuando Oliver me dejó en el suelo y estaba
sonriendo.


 


—No sé por qué —se
encogió de hombros.


 


—Por nada, por nada
—contestó ella.


 


—Venga, sube que te dejo
en casa antes de ir a la de Amy.


 


Oliver le abrió la puerta
de atrás y a mí la del copiloto. Subimos y en el camino me dijo que había
venido a recogerme para que me fuera a pasar el fin de semana con él en la
playa, que me había ganado un descanso después de esas semanas de estudio
intensivo, pero que antes nos quedaríamos a comer con sus suegros.


 


—Las hay con suerte, que
te relajes bien, amiga —Zara bajó del coche sonriendo.


 


—¿Te apuntas a un fin de
semana de playa y copas, Zara? —le preguntó Oliver, y yo me quedé alucinada.


 


—¿En serio?


 


—Claro, te dejo una
cabaña para ti sola —le hizo un guiño.


 


—¿Y cuándo dices que me
recoges, cuñadito?


 


Ambos soltamos una
carcajada y Oliver le dijo que fuera preparando la mochila que, en cuanto
acabáramos d comer, pasaríamos a recogerla.


 


Mis padres le recibieron
con un abrazo de lo más cariñoso, y es que ellos sabían que ese viernes acaba
lo exámenes y estuvieron de acuerdo con él para que me diera esa sorpresa.


 


—¡Oliver! —Ruby se lanzó
a sus brazos y él se la comió a besos, otro que había caído rendido a los pies
de mi hermanita.


 


Y no era para menos, la
tenía como si fuera su hija, igual que yo.


 


Mi padre me dijo que, si
a ellos les pasaba algo alguna vez, Dios no lo quisiera, estaba tranquilo
porque sabía que sus dos tesoros estaban en buenas manos. Le había costado,
pero a Oliver le tenía en gran estima además de mucho cariño.


 


Terminamos de comer, metí
algo de ropa en una bolsa y fuimos a recoger a Zara, que estaba encantada de
irse con nosotros esos días a pasarlos desconectado de los estudios.


 


En cuanto llegamos fuimos
primero a su cabaña a dejar mis cosas y después a una de las que tenía libres
para que se quedara Zara.


 


—¡Amy! —gritó Jane al
vernos aparecer por allí.


 


Nos dimos un abrazo de
esos que tanta falta nos hacía a las dos, y me miró como si estuviera soñando.


 


—¿Has venido para
quedarte? Así no me sentiré tan sola.


 


—No, solo ha pasar el fin
de semana. Pero ¿cómo es eso de que te sentirás sola?


 


—Chica, que me he venido
aquí definitivamente. Vivo en la cabaña con Eric y James. Eso de estar viniendo
los fines de semana y demás, es un rollo. Así que, me quedo ya aquí definitivamente.


 


—Pues me alegro mucho,
que así cuando venga, podremos charlar y surfear.


 


—Eso, y yo os miraré
desde la playa tomando el sol —dijo Zara.


 


Ella y Jane se abrazaron,
dejamos las cosas de mi amiga en una de las cabañas y fuimos al bar donde saludé
a Eric, que me recibió con un besazo en la mejilla y un abrazo.


 


—Colega, que es mi chica
—protestó Oliver, pero lo hacía bromeando, bien sabía él que Eric no tenía ojos
para nadie que no fuera Jane, esa jovencita que, enamorada como estaba de ese
surfero, había dejado todo por estar con él.


 


Esa noche cenamos los
seis, puesto que James también se unió a nosotros, una carne a la brasa que
Oliver preparó, tomamos unas copas y después cada uno se fue a su lugar de
descanso.


 


Ni tiempo me dio a entrar
en la cabaña, que ya tenía a Oliver cogiéndome en brazos y llevándome a la cama
donde, entre besos y caricias, se deshizo de mi ropa y la suya y acabamos
haciéndolo bajo las sábanas con esa mezcla de cariño, amor y deseo que
llevábamos aguantándonos tanto tiempo.


 


El sábado notaba a mi
amiga Zara de lo más cortada, y es que James no dejaba de buscarla. Desde luego
que entre esos dos acabaría pasando algo, me lo veía venir, tanta miradita… así
empezamos Oliver y yo.


 


Y no me equivoqué, esa
noche, después de cenar y mientras tomábamos unas copas, James cogió a Zara
para bailar con ella y al final…


 


—¡Vaya beso, madre mía!
James, ¿por qué no te fijaste en mí cuando vine, guapetón? —soltó Jane, que esa
no se guardaba una.


 


—Preciosa, me voy a poner
celoso, y no quiero pegarme con un colega, casi un hermano —rio Eric.


 


—¡Ay, mi bombón! Si bien
sabes tú que, desde que te vi, sabía que eras mío.


 


Aquello nos hizo reír a
todos, que sabíamos los inicios de aquella pareja, yo esperaba que duraran
muchos años.


 


Miré a Zara, que estaba
más roja que un tomate, le sonreír y me devolvió el gesto.


 


Aquello tenía pinta de
acabar tan bien como lo mío con Oliver, igual que lo de Jane con Eric.


 


Una playa, tres surferos,
Cupido y el amor está en el aire.


 


Menudo argumento para una
película de sábado después de comer.


 


Oliver me pasó el brazo
por los hombros, me besó la frente, y supe que ese era el lugar en el que
quería pasar el resto de mi vida.
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—¡Navidad, Navidad, dulce
Navidad! —canturreaba Zara, mientras servíamos una taza de chocolate con
bizcocho para cada una.


 


Sí, ya estábamos en
diciembre, con ese ambiente navideño que lo inunda todo, las casas, calles,
ciudades y, al fin teníamos vacaciones.


 


El curso me iba genial,
mejor imposible, todo con unas notas que tenía a mis padres y a Oliver, de lo
más orgullosos de mí.


 


Oliver… El hombre que me
daba la vida cada día, aunque estuviera lejos, nada impedía que sus buenos días
y buenas noches, me llegaran como si me las diera en persona.


 


—Vamos a brindar, Amy
—dijo Zara, levantando su taza.


 


—¿Con chocolate caliente?
¿En serio?


 


—Y tanto. Venga, arriba
esa taza, mujer.


 


—Vale —volteé los ojos y
levanté la taza.


 


—Por nosotras, las dos
estudiantes más brillantes de nuestro curso, por lo bien que lo estamos
haciendo, el esfuerzo que merece la pena y, sobre todo, porque somos unas
suertudas con dos pedazos de novios.


 


—¡Olé ahí!


 


Chocamos las tazas y
dimos un sorbo.


 


—¡La madre qué me parió!
¡Cómo quema! —gritó, sacándome una carcajada— No te rías, asquerosa, que me he
quemado la lengua. Joder, qué dolor —dijo hablando cómo podía.


 


Y sí, habló de nuestros
novios porque ella y James, al final habían empezado algo muy bonito, tanto
como Oliver y yo.


 


Esos meses, como decía mi
amiga, nos habíamos esforzado al máximo en los estudios, dejándoles claro a
nuestros padres que íbamos a sacar la carrera a base de sacrificios, sudor y
noches en vela.


 


Los padres de Zara habían
conocido a James, y es que, un día que Oliver vino a recogerme para pasar el
fin de semana juntos, James se presentó con él por sorpresa y se autoinvitó a
casa de mi amiga a comer. Sus padres acabaron encantados con su yerno y ahora
le invitaban muy a menudo a comer con ellos.


 


Oliver me presento a su
padre, Max, un hombre que, a pesar de no ser su padre biológico por lo que me
contó mi chico, una noche que se sinceró conmigo y me habló de su vida, era tan
parecido a Oliver, en la forma de ver la vida, en los valores que tenía, que se
había ganado mi cariño automáticamente y no digamos el de mis padres, y eso que
apenas era una década mayor que ellos.


 


Era el día de Nochebuena,
y estaba haciendo la tradicional merienda con mi amiga antes de volver a casa y
ayudar a mi madre.


 


Pasamos la tarde
charlando y, tras desearle a ella y a sus padres una feliz noche, regresé a la
mía.


 


—¿Qué tal vuestra
merienda, cariño? —preguntó mi madre en cuanto entré.


 


—Genial, como siempre.
Voy a cambiarme y pongo la mesa.


 


—Muy bien.


 


Ni una hora después ya
estaba todo listo y organizado, mi padre estaba terminando de preparar el marisco
y yo de vestir a Ruby, que se moría de ganas por ver a Oliver, además de a su
padre, que ya era uno más de la familia y organizábamos muchas comidas los seis
juntos.


 


Acabábamos de entrar al
salón cuando llamaron al timbre, y ahí que fue mi hermanita corriendo a abrir.


 


—¡Oliver! —Mi chico la
cogió en brazos, levantándola en vuelo como a ella le gustaba, y a mí me salió
esa sonrisilla de siempre.


 


—Algún día, será un buen
padre —murmuró mi madre a mi espalda.


 


Me giré y me hizo un
guiño. Volví a mirar a Oliver, y lo vi, en ese momento fui consciente de ello.


 


Le gustaban los niños más
de lo que podría haberme imaginado, y se le caía la baba cada vez que estaba
con mi hermana.


 


—Amy, estás preciosa,
hija —Max, me dio un abrazo y después saludó a mis padres.


 


—Hola, mi vida —Oliver me
pasó el brazo por los hombros, llevándome a su pecho y sin soltar a Ruby, me
besó y me miró con ese amor que desprendían sus ojos.


 


—Ya te echaba de menos.


 


—Y yo a ti, pero pasado
mañana nos vamos unos días a la playa. Volveremos para Fin de Año.


 


—Vale —sonreí, y es que
no pensaba que fuéramos a pasar allí las vacaciones de Navidad.


 


Mis abuelos llegaron poco
después y fueron repartiendo besos y abrazos a todos. La verdad es que, a pesar
de ser tan mayores, no veían con malos ojos mi relación con Oliver. Ellos
decían que, si me quería y cuidaba tanto como lo hacía mi padre, no podía ser
mal hombre.


 


Le tenían muchísimo
cariño y él, les había invitado a pasar una semana en una de las cabañas el mes
anterior, disfrutaron tanto de esa paz y descanso, que aseguraron que serían
clientes VIP todos los veranos.


 


Era para comérselos, de
verdad que sí.


 


Ruby no quería separarse
de Oliver, pero de Max tampoco, y es que ambos la tenían como a una reina, era
su niña y la consentían en todo lo que podían y mis padres no se molestaban,
todo lo contrario.


 


—Me encontré a Santa
Claus por el camino —dijo Max, después de cenar— y me dio unos regalitos. Los
tengo en el coche, ahora vuelvo.


 


Miré a Oliver, que se
encogió de hombros mientras sonreía.


 


—No era necesario, y lo
sabías —le dije.


 


—¿Qué querías que
hiciera? —contestó.


 


Cuando entró Max, casi
nos da algo al verlo con tantas bolsas. Fue repartiendo para todos. Un perfume
para la abuela, herramientas nuevas de jardinería para el abuelo, y es que ese
era su hobby y con lo que más se relajaba. Un reloj de una firma muy conocida
para mi padre, unos pendientes a juego con la gargantilla para mi madre. Y a
Ruby, la cogió en brazos para llevarla fuera, donde les seguimos todos.


 


—¡Mami, mira! ¡Una
bicicleta nueva! —gritó ella, emocionada, comiéndose a Max a besos. Ese hombre
la tenía como si fuera una nieta.


 


—Ya lo veo, cariño. Es
preciosa.


 


—¡Sí! Mañana me lleváis
tú y Oliver al parque a montar, ¿vale, Amy?


 


—Claro que sí, mi niña.


 


De regreso a la casa, Max
sacó un sobre del bolsillo interior de su chaqueta y se lo dio a Oliver.


 


—Sé que nunca has querido
que te diera dinero, tú querías conseguirlo todo por ti mismo y estoy orgulloso
de lo que lo hicieras, pero, ahora, no estás solo, hijo, Amy es parte de tu
vida y quiero regalaros esto.


 


Oliver abrió el sobre y,
cuando vi el cheque, casi me muero. Ahí había más ceros que en las notas de un
mal estudiante.


 


—Papá, sabes que no
puedo…


 


—Lo sé, pero quiero que
lo cojas. Guárdalo para cuando creas que debes usarlo, hijo. Es para los dos,
así que, si Amy lo necesita alguna vez, no tenéis que tirar de vuestros
ahorros.


 


—Muchas gracias, papá.


 


Oliver y Max, se
fundieron en un abrazo, y después fui yo quien me cobijé en sus brazos.


 


—Gracias, Amy, por hacer
que mi hijo dejara de temer aquello que él mismo había temido toda la vida.


 


Sabía a qué se refería
con eso, y es que, como bien me contó el propio Oliver, tenía miedo a
enamorarse porque no quería perder a la mujer que amara, como le pasó a él.


 


Pero, a veces, los miedos
infundados, se van de la mano de quien menos esperas.
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Por fin, acabé el curso,
con unas buenísimas notas, y me iba a pasar el verano a la playa con Oliver.


 


Por supuesto Zara se
venía conmigo, ella tampoco quería perderse esos meses de sol y playa.


 


—¿Puedo ir con vosotras,
Amy? —preguntó Ruby, con una carita de pena que me mataba.


 


—Cariño, ya sabes que
papá y mamá son quienes te tienen que dejar —contesté, mientras terminaba de
hacer las maletas.


 


—Pero, Amy, Oliver me
quiere mucho y me cuida, no le va a importar que vaya unos días. Por favor…


 


Me estaba costando un
mundo no hablar y decirle la verdad, que se venía esa primera semana conmigo a
la playa, pero era un secreto que no podía revelar hasta que llegara Oliver a
recogernos a Zara y a mí.


 


—Ve a preguntarle a papá
y si te deja, hacemos tu maleta.


 


—¡Vale! —Salió corriendo
y en ese momento entró mi madre.


 


—Ya estaba pidiendo que
la llevaras, ¿verdad?


 


—Cómo lo sabes. ¿Está
lista su maleta?


 


—Sí, en mi habitación
—contestó con una sonrisa.


 


Me ayudó a bajar las mías
y vi a mi hermana sentada en el salón, en el sofá de enfrente del de mi padre,
hablando bajito y asintiendo, mientras movía las piernas.


 


Al verme, vino con ese
rostro de saber que no podía venirse, pero que algo le había prometido mi
padre.


 


—No me deja, pero dice
que, la semana que viene, me lleva unos días —se encogió de hombros.


 


—Genial, pues te
estaremos esperando allí los dos —la abracé y ella se aguantó las lágrimas.


 


—Vale.


 


Fue a la cocina a sentarse,
y es que, cuando estaba triste, ese era el rincón favorito de la casa donde se
quedaba un rato sola.


 


Oliver llegó poco
después, junto con Zara pues había pasado a recogerla a ella antes y me saludó
con un beso de esos que prometen tantas cosas sin necesidad de hablar.


 


—¿Lista?


 


—Sí, pero tu cuñada está
triste —dije, a sabiendas de que Ruby nos escuchaba.


 


—¿Y eso? —sonrió,
haciéndose como el que no sabía nada.


 


—¡Porque no me deja ir mi
papá! —contestó ella, gritando desde la cocina.


 


—¡Vaya, hombre!


 


Oliver fue a verla, y yo
lo seguí mientras mi madre iba por su maleta.


 


—Dice que me lleva la
próxima semana —estaba sentada en la silla, con los brazos apoyados en la mesa
y la cabeza sobre ellos, había llorado, aunque ahora no lo hiciera.


 


—Pequeñaja, tú tranquila
que la playa no se va a mover de allí, además, cuando vayas, te estará
esperando una sorpresa —Oliver le hizo un guiño.


 


—¿Qué sorpresa? —Se
incorporó en la silla con los ojos muy abiertos.


 


—Si te lo digo, ya no
será una sorpresa. Tú solo espera unos días, ¿lo harás por mí?


 


—Vale —asintió mientras
hacía un puchero que nos estaba partiendo el alma a todos.


 


—Ruby, ¿esa maleta no es
tuya? —preguntó Zara, que también estaba en el ajo de ese asunto.


 


Mi hermana miró hacia el
pasillo y, al verla, sonrió sin entender.


 


—Sí —se puso en pie, la
fue a coger, pero claro, estaba llena y pesaba— ¿Mami?


 


—Cariño, quiero que te
portes bien, y que hagas caso en todo a Amy, y Oliver, incluso a Zara, James,
Jane y Eric, ¿me lo prometes?


 


—Eso es que… ¿puedo ir
con ellos?


 


—Claro que sí, hija
—contestó mi padre y ella se lanzó a sus brazos llorando.


 


—Gracias, papá.


 


Nos despedimos de ellos y
emprendimos el viaje hacia ese paraíso en el que, sabía, iba a volver a vivir
los mejores días de mi vida.


 


Nada más llegar, los
chicos y Jane, nos recibieron con besos y abrazos, dejamos nuestras cosas y
fuimos a comer al bar.


 


Zara se instalaba en la
cabaña de James, con Eric y Jane, Ruby se vino a la nuestra, donde Oliver, le
había preparado una camita en el salón.


 


Esa primera semana, mi
hermana estuvo turnándose para dormir con nosotros en la cabaña y en la de los
chicos, ya que ellos nos dejaban que tuviéramos nuestros momentos de intimidad
para perdernos entre las sábanas.


 


Pero no solo ahí, sino
también en el mar, donde lo hicimos de nuevo como aquella primera vez antes de
despedirnos cuando nos conocimos, un año atrás.


 


Pasé el verano surfeando
con Oliver, que también enseñó a mi hermana, pues decía que quería aprender a
hacerlo tan bien como yo, incluso como él, y no tener que depender de alguno de
nosotros para subirse a una tabla.


 


Los días iban pasando y
mis padres al final dejaron un mes entero a Ruby con nosotros, después se la
llevaron con ellos de viaje para conocer Disneyland París.


 


Durante ese segundo verano
en aquella playa de la que estaba completamente enamorada, ayudé en el bar, en
la tienda, a preparar las tablas para las clases y, alguna que otra vez, le
ayudaba a impartirlas, aunque esas eran las pocas, prefería que fuera Eric
quien lo hiciera, mientras yo me encargaba de atender el bar.


 


No hubo una sola noche
que, los seis, tomáramos una copa frente al mar, con una hoguera encendida
mientras charlábamos y hacíamos planes sobre un futuro.


 


Y fue la noche anterior a
la vuelta a casa de Zara y mía, cuando Jane nos hizo reír con sus
declaraciones.


 


—Pues, que sepáis, que
aquí mi surfero bombón y yo, seremos los primeros en traer niños a este
paraíso.


 


Eric escupió el trago que
acababa de dar a su copa, le entró la tos y tuve que darle unos golpecitos en
la espalda para que no se ahogara.


 


—¿Qué has dicho,
preciosa?


 


—Me has escuchado
perfectamente, Eric, que no estás sordo.


 


—Sí, sí, solo quería
confirmarlo. Esto… ¿estás embarazada?


 


—No, de momento. Por qué,
¿te habría gustado?


 


—Hombre, pues me habría
hecho ilusión, sí.


 


—Me alegro, porque quiero
tener a mis gemelos el año que viene.


—¿Gemelos? —preguntamos
todos a la vez.


 


—Pues claro, como mi
padre, que tuvo un hermano gemelo. Y, además, sé que serán niños, dos surferos
preciosos, que se enamorarán de vuestras hijas —nos señaló a Zara y a mí.


 


—Ah, que sabes que
tendremos hijas.


 


—Sí, vuestra primogénita
será niña, y con el tiempo tendréis… —Se quedó mirándonos con los ojos
entrecerrados unos segundos, iba de una a otra y vuelta a empezar, hasta que habló
de nuevo— Zara, tú tendrás otra niña, lo siento James —hizo un gesto con la
mano, como si le quitara importancia al asunto.


 


—Vaya, no pasa nada
—contestó él, sin perder la sonrisa.


 


—Amy, tú y Oliver, sí que
tendréis un rubio que será todo un conquistador y triunfador como su padre y se
enamorará de la segunda niña de Zara, a la verá cómo su pequeña a la que
proteger.


 


—O sea, que voy a tener
una hija muy pronto, y otra mucho más tarde —rio Zara.


 


—Sí. Acordaros bien, que
no fallo en mis predicciones —nos hizo un guiño y vuelta a reír.


 


Predicciones… lo que
había que escuchar de esa loca de Jane.
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Ya era, oficialmente, una
ex universitaria.


 


Sí, había acabado la
carrera de turismo y no tendría que volver a ver un libro nunca más.


 


A ver, se entiende que
libros sobre la carrera, porque lo que son para lectura y pasar el tiempo
libre, siempre que no estuviera haciendo surf y charlando con las chicas,
obviamente.


 


Verano de nuevo, y me
esperaba mi querido Oliver, en casa de mis padres para llevarme a la playa.


 


Y no solo para pasar esos
meses, ni mucho menos, me instalaba allí de manera definitiva.


 


—Felicidades, mi vida
—dijo en cuanto entré por la puerta, cogiéndome en brazos.


 


—Gracias, amor —lo abracé
y me eché a llorar.


 


Él me dijo que no pasaba
nada, que me tranquilizara, pero es que no podía creerme que, después de esos
dos años en los que habíamos estado yendo y viniendo de la playa para poder
estar juntos, ahora, por fin, no tendríamos que volver a separarnos los fines
de semana, ni al acabar las vacaciones de verano o Navidad.


 


Me cogió ambas mejillas
con las manos, secó mis lágrimas y me besó de nuevo.


 


—Ya está, preciosa, ya
eres mía para siempre.


 


—Ya lo era, tonto —reí.


 


Me pegó a su pecho y vi a
mi madre llorando, emocionada, en los brazos de mi padre.


 


Mi padre… ese hombre que
al principio se negó a ver la realidad y, con el tiempo, entendió que mi
destino y mi vida estaban al lado de Oliver.


 


—Amy, podré ir a pasar
unos días con vosotros cuando te eche de menos, ¿verdad? —preguntó mi hermana,
abrazándome por la cintura.


 


—Claro que sí, pequeñaja
—dijo Oliver, cogiéndola en brazos—. Y, para empezar, este mes te vienes con
nosotros, te voy a seguir enseñando a surfear. Vas a ser mejor que tu hermana y
que yo, ya verás.


 


—¡Hala! Mejor que tú, es
imposible. Tú eres un profesional, Oli.


 


Así lo llamaba Ruby, y a
él le encantaba, al punto de que, si alguien más lo hacía, decía que solo era
el Oli de Ruby.


 


Tenía hechas las maletas
y había llenado varias cajas con algunas de mis cosas, el resto lo iríamos
llevando a la cabaña, poco a poco, que era pequeña y no era plan de llenarla
con mis trastos.


 


Nos quedamos a comer con
mis padres y hablamos de mi futuro, todos sabían que, cuando decidí estudiar
turismo, fue para poder recorrer el mundo, pero ahora mi mundo eran Oliver y
esa playa.


 


—He pensado crear una
página web de viajes, y una agencia —comenté durante la comida.


 


—Me parece una buena
idea, hija —dijo mi padre, con la mejor de sus sonrisas.


 


—Es perfecto, cariño,
podrás trabajar desde casa.


 


—Sí, y, además, puedo
poner enlaces a la web de Oliver, de modo que así podríamos tener más clientes
para los cursos de surf. Bueno, eso es solo una idea —lo miré a él y, con una
sonrisa, me pasó el brazo por los hombros y me besó.


 


—Pues es una magnífica
idea, mi vida.


 


Cargamos todo en el coche
de Oliver, incluida la maleta de Ruby, que mi madre le había preparado mientras
tomábamos café, recogimos a Zara y fuimos para la playa.


 


La verdad es que estaba
muy orgullosa de mí misma, de lo que había logrado en esos años y de las
estupendas notas que había sacado en esos últimos cursos de carrera.


 


Fue llegar a la playa y
sentir que se me recargaba la energía, como si de una pila me tratara, y es que
ese rincón era eso, un remanso de paz y tranquilidad que daba una vida
alucinante a quien estuviera por allí.


 


—¡Chicos, ya habéis
llegado! —nos saludó Jane, al vernos entrar en el bar, donde estaba con Eric y
James.


 


—Sí, ya están aquí los
refuerzos —contesté abrazándola— ¿Cómo está la mamá más guapa de Australia? —Le
froté la barriga.


 


—Deseando que nazcan,
tengo los tobillos como dos melones de gordos.


 


—No seas exagerada,
preciosa —Eric la abrazó desde atrás y le besó la mejilla.


 


—Estoy enorme, así no me
puedo subir en una tabla de surf. Eso sería como ver a una foca intentando
hacerlo.


 


—Jane, estás preciosa
—dijo Zara, frotándole el brazo—. Y cuando veas a tus gemelos, te vas a
enamorar de ellos.


 


Exacto, según las
predicciones de la bruja Jane, aquella noche de verano, ella fue la primera en
quedarse embarazada, estaba ya de ocho meses y, efectivamente, esperaba dos
niños, gemelos, como lo fueran su padre y su tío.


 


En cuanto supo que así
era, nos miró a los cuatro y dijo que todo se empezaba a hacer realidad desde
ese preciso instante. Así que, no quedaba otra que hacerle caso.


 


Zara, ya hasta estaba
pensando en montarle un consultorio como la vidente Jane, decía que nos
podríamos sacar un buen dinerillo.


 


El primer mes pasó
rápido, Ruby regresó a casa con nuestros padres y se fueron a hacer un viaje
por España, mi madre siempre quiso conocer el país así que aquella era su
oportunidad de llevarlo a cabo.


 


Yo ya tenía la página web
casi terminada, había contratado una empresa que se dedicaba a ello para que me
la hicieran al gusto, estábamos en permanente contacto y me iban mostrando los
avances, además, la agencia de viajes online también era casi un hecho.


 


Tenía casi todo a punto,
había hablado con diversas compañías aéreas, de cruceros, incluso de tren y
alquiler de vehículos, además de hoteles y restaurantes y contaba con un buen
número de ellas para empezar a poner ofertas de viajes a los destinos más
elegidos por los turistas, sí, me había hecho todo un estudio de mercado para
ello.


 


Incluso a Oliver, se le
ocurrió que, para los veinte primeros clientes que hicieran la reserva con mi
agencia, les obsequiaríamos con un curso de surf intensivo de fin de semana
para dos personas.


 


Había preparado un montón
de packs de viajes y añadido esa oferta, poniendo que era solo para las veinte
primeras reservas, así que, en cuanto mi web estuviera en marcha, me pondría
manos a la obra.


 


¿Podía pedirle más a la
vida? Tenía cuando había deseado y mucho más, porque no entraba en mis planes
que, aquel curso de surf al que iba durante dos meses, me hiciera conocer al
hombre con el que acabaría compartiendo mi vida.


 


Sí, eso era más, mucho
más de lo que una vez soñé cuando quise estudiar turismo, o cuando decidí que
quería aprender a hacer surf en la escuela del mejor surfista. Mi surfista, mi
Oliver.
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Un año después…


 


Hacía un año que Oliver y
yo vivíamos juntos en aquel paradisíaco lugar en el que nos conocimos.


 


No había día que no
contempláramos el amanecer, o el atardecer, como solíamos hacer cuando nos
conocimos.


 


Eso, junto con los
momentos en los que el amor y la pasión tomaban las riendas de nuestra
relación, eran los que a mí me encantaban.


 


Los cursos de surf le
iban genial, la tienda también y ni qué decir de su propia firma de ropa, había
crecido todo en este último año, desde que era el enlace fijo en mi página web
de viajes y de mi agencia.


 


Además, incluso su firma
de ropa patrocinaba mi página web, con lo que el beneficio quedaba en casa.


 


Mi trabajo, la página y
la agencia, iban viento en popa, tenía muchísimas reservas y, en ocasiones, los
clientes quedaban tan satisfechos, que hasta repetían viaje al mismo destino.


 


Tenía una clientela fija
que no me fallaban nunca, además, habíamos sacado un pack de vacaciones junto
con los cursos de una semana y esos se vendían todo el año. Aprender a surfear
igual muchos no aprendían, pero se pasaban una semana de sol y playa en esas
cabañas, que era una maravilla. También habíamos abierto un poco las
posibilidades y esos cursos también podían hacerse en pareja, ya que, en las
cabañas, aunque pequeñas y coquetas, teníamos capacidad para dos personas.


 


Mis abuelos habían venido
algún que otro fin de semana a vernos, y se traían a Ruby, que dormía con
nosotros, ella estaba encantada con los gemelos de Jane, a quienes les habían
llamado Oliver y James, en honor a sus padrinos. Sí, en cuanto nacieron los
pequeños, y como ella no tenía familia, nos pidió a nosotros cuatro que
ejerciéramos de padrinos de sus hijos, y ni lo pensamos, la verdad, nos hacía
mucha ilusión a todos, ya que esos dos pequeños surferos eran los primeros en
llegar a nuestra familia playera.


 


Ruby, mi pequeña Ruby… Se
había convertido en toda una maestra del surf, dominaba la tabla como si
hubiera nacido con una en los pies, vamos que se le daba muchísimo mejor que a
mí. Pero claro, había aprendido con los mejores, que eran Oliver, Eric y James.


 


La verdad es que no
podíamos quejarnos, vivíamos bien, éramos felices y teníamos a la familia
cerca, y es que mis padres y los de Zara, ejercían de padres del resto también,
igual que Max, que siempre que podía disfrutaba de un fin de semana en una de
las cabañas, solo para estar con su hijo y conmigo, ya que a él el surf se le
había resistido siempre.


 


—Mi vida, mañana vienen
tus padres a pasar el día, acuérdate —dijo Oliver, mientras preparaba el
desayuno y yo gestionaba una reserva.


 


—Lo sé, lo sé, por el
cumpleaños de Ruby. ¡Mierda! No tengo regalo, madre mía… se me había olvidado
por completo —me llevé la mano a la frente.


 


—Tranquila, que ya lo
tengo yo —me hizo un guiño.


 


—¿Qué le has comprado?


 


—Una tabla de surf, con
su nombre y las flores hawaianas, igual que la tuya.


 


—Ay, amor… si es que eres
un sol.


 


Me puse en pie cuando lo
vi venir hacia mí y me lo comí a besos.


 


—¿Qué haría sin ti?


 


—Pues olvidarte de
comprarle el regalo de cumpleaños a tu hermana, por ejemplo.


 


Me eché a reír.


 


Aquella tarde la pasamos
organizando todo para el cumpleaños de mi hermana. Zara y Jane, me miraban con
esas caras de quienes saben algo, pero no pueden decir nada, y yo me estaba
mosqueando.


 


Algo escondían esas dos y
me daba que tenía que ver con los regalos de mi hermana.


 


Les pregunté, pero las
muy liantas no soltaban prenda.


 


Esa noche me acosté
comiéndome la cabeza en pensar qué podría ser lo que estarían tramando ese par
de locas.


 


—¡Amy! —gritó mi hermana
la mañana siguiente, cuando llegó con mis padres y abuelos.


 


—Pero, ¡qué mayor te
haces, enana! Estás creciendo muy deprisa — me quejé.


 


—Pero sigo siendo tu
niña, así que, tranquila —me hizo un guiño, y me la comí a besos.


 


Saludé a mi familia,
fuimos al bar y ahí siguieron los besos y abrazos, no faltaron las carantoñas a
los gemelos de Jane y Eric, que eran los muñecos de toda la familia.


 


Le habíamos preparado a
mi hermana su pastel favorito para que soplara las velas, así que en cuanto
acabamos de comer esa barbacoa que habían preparado los chicos, las sopló y le
entregamos los regalos.


 


—Ahora que estamos todos
—dijo Oliver, poniéndose en pie—, quería aprovechar la ocasión para hacer algo.
Sé que hoy es el día de mi Ruby, y si no me hubiese dado su permiso, no lo
haría.


 


—Oli, sabes que te quiero
como si fueras mi hermano mayor y yo te doy permiso para lo que quieras, pero
para eso, más todavía, porque sé que les va a gustar a todos —dijo la muy
pillina, con esa sonrisilla que yo conocía bien.


 


—¿Qué vas a hacer,
Oliver? —pregunté.


 


—Ahora lo verás, mi vida
—me besó la frente y fue hacia la cocina, cuando regresó, se puso con una
rodilla en el suelo delante de mí.


 


—Ay, Dios, ¡Oliver! —Me
tapé la boca con ambas manos, mientras escuchaba a mi madre y mi abuela decir
un “oh” seguido de algunos sollozos.


 


—Amy, desde que te vi el
primer día, super que eras diferente a las demás mujeres, había una gran
diferencia de edad y me daba temor, además, era tu profesor y no estaba bien lo
que mi mente pensaba, pero no podía quitarte de mi cabeza, tus ojos se me
habían grabado a fuego en el alma. Fue todo muy rápido, pasamos por un momento
duro, pero lo superamos, estuvimos separados mucho tiempo, quería que te
centraras en los estudios y no ser un estorbo para que pudieras lograr tu
objetivo. Ahora que lo has logrado, con creces, y que ambos tenemos claro que
somos el uno del otro, quiero hacerlo oficial. Así que, dime, mi vida… ¿Aceptas
casarte con este madurito que casi te dobla la edad?


 


Aquello rompió el
silencio que se había formado a nuestro alrededor, haciendo que resonaran las
carcajadas de nuestros familiares y amigos.


 


Miré a mis padres, no
necesitaba su consentimiento ni mucho menos, pero en el fondo quería estar
segura de que realmente aceptaban a Oliver.


 


Mi padre asintió con
lágrimas en los ojos y eso, fue suficiente para mí.


 


—Claro que acepto, mi
amor, ahora y siempre.
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Cinco años después…


 


La vida en la playa nos
había ido de maravilla, los cursos de surf seguían sin faltar y las reservas en
mi agencia de viajes, habían subido como la espuma, ya que era considerara una
de las mejores de toda Australia.


 


Al mes de que Oliver me
pidiera que me casara con él, compró una casa de madera más grande y la instaló
en la playa, dónde nos mudamos a vivir en cuanto la tuvimos lista, de modo que
la cabaña anterior se quedaba como un alojamiento exclusivo para familias que
vinieran a los cursos, ya que nos las ingeniamos para poner una segunda
habitación.


 


En la cabaña en la que
vivían Eric y James con las chicas, se quedaron James y Zara, mientras que
Eric, compró una igual para instalarse con Jane y los gemelos.


 


Qué decir de Jane, esa
bruja vidente había acertado en otras dos de sus predicciones, y es que, tanto
Zara como yo, fuimos las orgullosas mamás de dos preciosas niñas, con apenas un
mes de diferencia.


 


Vamos, que parecía que
nuestros surferos se habían puesto de acuerdo para que nos quedáramos
embarazadas.


 


La hija de Zara se
llamaba Cloe, y a mi pequeña le puse Leilani, un nombre hawaiano que significa
“Niña celestial”.


 


Cuatro años tenía mi
pequeña surfera, y es que llevaba el surf en la sangre, igual que su padre.


 


Era la niña de nuestros
ojos, sin lugar a dudas y apenas le quedaba un día para empezar el cole, que
estaba a diez kilómetros de la playa.


 


—Mami, la tía Jane, te ha
llamado al móvil mientras estabas en la ducha —me dijo, cuando entré en el
salón.


 


—Gracias, tesoro.


 


Jane, se había quedado al
cargo de la tienda cuando el chico que la llevaba dejó Australia para irse a
Londres por amor.


 


Y es que, cuando Cupido
llegó a esta parte de la playa, lo hizo pisando fuerte en todas y cada una de
las ocasiones.


 


No había más que vernos a
nosotros, tres matrimonios de lo más felices, afincados en unas preciosas casas
en ese paradisíaco lugar.


 


Hablé con Jane y me dijo
que se había retrasado un pedido de productos que Oliver, había hecho una
semana antes, estaba de los nervios, pero le dije que no se preocupara porque
el jefe lo solucionaba.


 


Oliver, había salido a
unas gestiones del ayuntamiento, así que le puse un mensaje para que me llamara
cuando acabara.


 


Mis padres llegaron en
ese momento con Ruby, mi niña no tan niña que ya era una adolescente.


 


—¡Tía Ruby! —Mi pequeña
adoraba a mi hermana y la tenía como referente, como ella me tuvo una vez a mí,


 


—¡Mi niña guapa! Mañana
empiezas el cole, ¿estás nerviosa?


 


—Un poquito, tía. Ven,
¿quieres ver mi mochila? Es de flores hawaianas —dijo, de lo más feliz.


 


—Claro, vamos.


 


—Leilani, dales un beso a
los abuelos, hija.


 


—¡Es verdad! —gritó,
llevándose la mano a la frente, lo que hizo a mis padres soltar una carcajada.


 


Mi niña se los comió a
besos, como siempre, pero en cuanto la dejaron de nuevo en el suelo, se fue de
la mano de su tía a enseñarle la mochila que tenía en su habitación.


 


—¿Qué tal, cariño? ¿Cómo
llevas que a partir de mañana tu pequeña no esté contigo en casa? —preguntó mi
madre.


 


—Pues un poquito mal,
mamá, no te voy a mentir. Se me va a hacer raro no tenerla por aquí.


 


—Bueno, solo serán unas
horas, así que, tranquila, hija —mi padre me abrazó y besó mi frente.


 


Les puse un picoteo antes
de comer, que para eso habían venido, y poco después llegó Oliver a casa, había
visto mi mensaje, pero no me había llamado porque tenía algunas llamadas de
Jane y habló con ella, se encargó de llamar al proveedor y le aseguraron que el
un par de días teníamos el pedido, además de algunas cosas extra.


 


Leilani y Ruby, vinieron
al salón y nos sentamos a comer, mi hija estaba emocionada porque al día
siguiente empezaba en el cole, decía que ya era mayor y nos sacaba la risa a
todos, pero la verdad es que había crecido demasiado deprisa.


 


A mí me parecía que había
sido apenas unos meses antes cuando nació después de varias horas dilatando y
sufriendo esos dolores que, como mi madre me decía, en cuanto le viera la
carita a mi niña se me pasarían enseguida.


 


Y cuánta razón llevaba,
pues nada más tener a mi pequeña surfera en brazos, se me pasaron todos los
males.


 


Oliver lloró como un niño
pequeño al verla, la cogió en brazos y le besó la cabecita con una ternura, que
se me caían las lágrimas.


 


Desde ese momento, no
había pasado un solo día que no se desviviera por ella, si la niña lloraba por
las noches, él se levantaba para calmarla, dejándome a mí descansar, y es que
decía que mientras él trabajaba en los cursos, era yo quien me encargaba de
ella y de la casa.


 


Nuestro amor había ido
creciendo con el tiempo, se había fortalecido al máximo, y nunca me dio un
motivo para volver a dudar de lo que sentía por mí.


 


Lo de aquella pelirroja
que solo me trajo días tristes y de dolor, quedó en el pasado, en unos inicios
en los que, por mi inexperiencia y un poquito de inseguridad, hicieron que me
viera superada por aquello.


 


Pero Oliver, se encargó
de hacerme ver, con tiempo, amor y paciencia, que su único propósito en esta
vida era amarme.


 


No fui su primera chica,
ni la primera con la que se acostó, ni mucho menos, pero fui la que llegó a su
vida para mostrarle que no debía temer al amor, que enamorarse no era tan malo
como él creía.


 


Todo el mundo en las
relaciones pasa por malos momentos, pero los buenos hacen que esos queden
superados rápidamente.


 


Oliver temía querer a
alguien por el miedo que le daba perder a esa persona, pero yo no tenía
intención de marcharme hasta que no me llegara la hora.


 


Me iba a encargar de entregarle
ese amor que siempre quiso, sin ser consciente de ello, y de hacerlo feliz cada
minuto del día que estuviera conmigo.


 


Como dije, Cupido llegó a
ese rincón de playa donde hizo su trabajo de la mejor manera, y es que, cuando
el angelito dispara una de sus flechas, nadie está a salvo de ser alcanzado.


 


Así que, si notas un leve
pinchacito en el estómago al mirar a los ojos de otra persona, no te preocupes,
eso es cosa del pequeño querubín que hace su trabajo.
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Había llegado el día, ese en que todo
empezaría a cambiar, comenzaba de nuevo, en otro lugar, con otra gente, y sin
quienes tanto me dieron durante años.


Vivía en Oslo, y ahora lo dejaba para ir
al sureste, a ese pueblecito en el que siempre vivieron mis abuelos, en una casa
de madera tipo cabaña donde solíamos pasar las fiestas navideñas.


Ellos tenían una panadería-pastelería
desde un par de años antes de casarse. Eran los panaderos de toda la vida del
pueblo y su negocio era tan famoso, que los vecinos de alrededor iban allí a
por los ricos pasteles de la abuela y el pan de horno del abuelo. Sí, cada uno
tenía su propia especialidad.


En mi vida tenía recuerdos bonitos, eso no
lo voy a negar, pero los malos ya empezaban a ir en aumento y eso… como que me
entristecía.


Pero empecemos por el principio, por
aquellos años en los que el amor, después de llamar a mi puerta, fue como estar
viviendo mi propio cuento de hadas.


Conocía a Erik desde siempre y era el
chico del instituto que gustaba a todas, obvio que a mí también.


Nunca pensé que un día me invitara a
salir, a mí, a la más discreta y, mucho menos, que se fijara en mí, dos años
menor que él. Yo, que jamás le di pie a nada como algunas de las otras chicas,
que había quienes incluso les dejaban notitas.


Aquella noche fuimos al cine y después a
cenar. Yo toda nerviosa y cortada también, que a los dieciséis una experiencia
con chicos pues poca, vale, ninguna.


Cada semana me invitaba a salir los
viernes, hasta que unos meses después me dijo aquello de “¿Quieres ser mi
chica?”, y yo dije que sí.


Había quien pensaba que no duraríamos, de
hecho, muchas de las chicas seguían insinuándose a él, pero Erik no caía.


La vida iba bien, nos hicimos mayores y
seguíamos en ese cuento donde el príncipe amaba a la princesa y viceversa.


Nos quedamos embarazados y fue lo mejor
que pudo pasarnos, al menos eso pensé yo.


Con la llegada de mi pequeña Lisbeth me
sentía feliz, pero él empezó a cambiar.


Era dueño de un pub y le iba muy bien, todo hay que decirlo, pero cuando dormía le
molestaba todo.


Si la niña lloraba, si reíamos las dos, si
yo estaba más pendiente de ella que de él.


Muchas noches, después de cerrar, ni
siquiera volvía a casa. Ni qué decir tiene que yo no sabía dónde se quedaba a
dormir, bueno, no lo sabía entonces, pero me enteré después.


Ese, se recorrió la cama de más de una, se
ligaba a las clientas y se las cenaba como quien desayuna churros, a veces de
dos en dos.


Vamos, que lo que yo tenía era una buena
corona de cuernos y no los renos de Papá Noel.


Hasta que dije, basta. Aguantaba sus
desplantes por nuestra hija, incluso por aquello que hubo desde hacía tantos
años, pero tuve que romper el cuento que había empezado a quedarse sin
perdices.


Mi niña tenía dos años y medio cuando
volví a casa con mi padre, un hombre que se tenía el cielo ganado por
aguantarse las ganas de darle dos buenos puñetazos a Erik. Se controlaba por
mí, porque yo se lo pedía, pero no me hubiese extrañado que alguna noche
hubiera ido al pub a cantarle las
cuarenta, o las cincuenta, que para eso mi padre tenía buena labia.


Me costó lo que no está escrito que Erik
aceptara darme una pequeña pensión de manutención para Lisbeth, que se creía
que me lo iba a gastar yo en cosas para mí. ¿En serio? Por el amor de Dios, si
yo era como las hormiguitas, contando cada monedita y repartiendo para los
gastos.


Pero vamos, que lo de la manutención se lo
pasaba él por el arco del triunfo, pues me ingresaba un mes sí y cinco no. Esto
era de risa, y no me extrañaba que tuviera a mi padre en plan hooligan, eso como poco.


Y así seguía, que esto parecía una
tómbola. ¿Me tocaría pensión ese mes? ¿Saldría la bolita que llevara mi nombre?
Ni modo de saberlo.


Mi padre había sido mi punto de apoyo
durante este año y medio.


Yo seguía trabajando en el súper donde
empecé con dieciocho, ya era encargada y no me quejaba del suelo, me daba para
vivir y dar de comer a mi niña.


Cuando volví a casa él me recibía con los
brazos abiertos y nos turnábamos para cuidar a Lisbeth. Si me tocaba turno de
tarde alguna semana, él dejaba a uno de sus empleados del taller mecánico al
mando de todo. Decía que era muy chiquitilla para estar en una guardería, y que
prefería cuidarla él, pues era su cachorrilla. No había visto yo un abuelo más
enamorado de su nieta que mi padre, pero un maldito accidente, hace unos meses,
nos quitó a Lisbeth y a mí, nuestro principal pilar.


Me costó salir adelante, pero sabía que
por mi niña lo haría. No estaba sola, afortunadamente, pues mis abuelos
paternos y mi hermana Alexandra, dos años mayor que yo, seguían con nosotras,
no en Oslo, para mi desgracia, pero sí a una llamada de teléfono y si
necesitaba alguna cosa cogían el coche y en una hora se plantaban aquí.


Me dijeron que me fuera con ellos, mi
hermana, sobre todo. Siempre con eso de que tenía la puerta de casa abierta y
que no me quedara sola con la niña en Oslo.


La casa en la que vivía mi hermana era de
mis abuelos, estaba al lado de la suya, y es que cuando mi padre se casó,
decidieron comprarla para así tener un sitio donde poder quedarnos cuando
fuéramos a pasar mucho tiempo con ellos. Cuando mi hermana se casó dos antes,
los abuelos le regalaron la casa para que no tuvieran que andar con hipotecas y
demás.


Pero las malas noticias no acabaron con la
pérdida de mi padre. Poco después fue el abuelo quien murió por una neumonía,


 y
la abuela no tardó en seguirle. De la noche a la mañana nos habíamos quedado
las tres solas, bueno, solas tampoco que teníamos a Torjus, el marido de
Alexandra.


Cuando fuimos a leer el testamento de los
abuelos, me quedé sin palabras y lloré como nunca antes. Me habían dejado en
herencia la casa en la que ellos vivieron siempre, donde nació y creció mi
padre, además de la panadería.


Mi hermana llevaba años trabajando con
ellos y ahora las dos íbamos a ser las dueñas de ese negocio familia que tanto
nos gustaba.


Hablé con mi jefe del supermercado, le
dije que lo sentía pero que debía dar un cambio a mi vida, le apenó que me
fuera pues estaba muy contento conmigo, pero me deseó lo mejor.


Así que, tras vender la casa donde mis
padres formaron su familia y que me había vuelto a acoger con mi niña, decidí
dejarlo todo por irme al pueblito de mis amores.


Mi hermana estaba que no cabía en sí de
contenta, ya tenía planes para las tres, pues ella a mi niña, que ya contaba
con cuatro años, la quería como si fuese su propia hija.


Alexandra se había encargado de preparar
la casa en la que, a partir de ese momento viviríamos Lisbeth y yo, ya estaba
hasta la habitación de mi princesa lista, amueblada como a ella le gustaba, con
sus colores blancos y lilas, princesas y unicornios por todos los rincones.


Aunque para ser una princesita es un
terremotillo, que me da mucha faenita la señorita.


El dinero que me habían dado por la casa
lo repartí con mi hermana y del mío guardé en la cuenta que mi padre le abrió a
Lisbeth, un buen dinerito para que pudiera estudiar el día de mañana lo que
quisiera.


Yo me había negado a que mi padre metiera
dinero para ella, pero a cabezón no le ganaba nadie. Cosas de abuelos, qué le
vamos a hacer…


Pero es que sus padres eran iguales, toda
la vida metiendo dinero en una cuenta a mi hermana y en otra a mí. Si es que
por algo yo había salido tan hormiguita…


—Mami, ¿cuándo nos vamos? —me preguntó
Lisbeth, que estaba sentada en la cama con su muñeca favorita, una de trapo que
le había regalado el abuelo.


—Enseguida, princesa. Termino de guardar
esto en el coche y nos marchamos.


—Vale. Voy a despedirme de abuelo —me
dijo, poniéndose en pie y juro que me quedé pálida.


¿Cómo que iba a despedirse del abuelo? Por
el amor de Dios, que le habíamos dado santa sepultura hacía meses.


La vi salir de su habitación y en un
estado entre nerviosa, asustada, curiosa y, por qué no decirlo, acojonadita
viva, la seguí.


Lisbeth salió al patio y se quedó parada
delante del árbol que mi padre plantó cuando ella nació. Decía que así los dos
irían creciendo a la vez.


—Abuelito, ya nos vamos —empezó a decir,
abrazando su muñeca—. Mira, Nilsa también viene a decirte adiós —levantó su
muñeca y volvió a abrazarla fuete—. Mami te echa de menos y yo también, pero,
¿sabes? Dice que estás en el cielo cuidando de nosotras. Así, que no dejes de
hacerlo, ¿vale? Que nos hemos quedado solitas. Te quiero mucho, abuelo.


Cuando la vi abrazando el árbol, juro que
no pude aguantar más y acabé dejando que las lágrimas salieran y corrieran
libres por mis mejillas.


Lisbeth se giró para volver a la casa y
cuando me vio, sonrió.


—El abuelo me ha dicho que te quiere mucho
y que no llores, que te pones muy fea.


Mejor no pensar en eso que me acababa de
decir, porque si no acabaría llamando a algún experto en el más allá.


Cuando Lisbeth entró en la casa, antes de
seguirla para coger las últimas cajas y meterlas en el coche, noté una brisa
que me envolvía.


Vale que estábamos en abril y aquí, en
Oslo, solía hacer fresco, pero teníamos unos días de lo más soleados.


—¿Papá? —pregunté a la nada.


Y nada es lo que obtuve como respuesta,
claro, a ver qué esperaba, ¿qué me contestara?


Desde el coche dimos el último vistazo a
la casa, Lisbeth se despidió de ella con la mano y puse el coche en marcha.


Nos esperaba una hora de camino hasta
llegar a nuestro nuevo hogar, ese en el que estaban mi hermana y mi cuñado
esperándonos a las dos con los brazos abiertos.


Durante el camino, y para distraer a mi
hija, fuimos cantando canciones que había aprendido en el cole.


—Mami, ¿tú crees que me va a gustar el
cole nuevo? —preguntó poco antes de que llegáramos.


—Claro que sí, ya te lo dije. Vas a hacer
muchos amiguitos nuevos.


Ella asintió, quedando satisfecha con mi
respuesta y siguió cantando.


Llegamos al pueblo y la nieve que lo
cubría estaba empezando a derretirse, menos mal porque en estos pueblecitos
pequeños quedarse encerrados por la nieve es una faena.


Y ahí estaba la calle de casa de mis
abuelos, bueno, ahora ya de mi casa. Una fila de cabañas de madera de colores.
La nuestra, la azul de la esquina, la de mi hermana, la amarilla que había a la
derecha.


En cuanto paré el coche en mi puerta, vi a
Alexandra salir de la casa, corriendo, para recibirnos.


—¡Ya están aquí mis chicas!


—Hola, hermanita —dije abrazándola.


—Venga, vamos a guardar todo en vuestra
casa y vamos a comer a la mía, que he preparado el guiso favorito de mi sobrina
preferida —dijo cogiendo en brazos a mi hija.


—Tía, soy la única que tienes —respondió
ella.


—Pues por eso eres mi favorita, es más,
tendrás hermanos algún día, eso seguro, pero tú siempre serás mi niña —contestó
mi hermana guiñando el ojo.


Mi cuñado salió para ayudarnos a terminar
de guardar las cajas y maletas que traía en el coche, y cuando acabamos fuimos
a disfrutar de nuestra primera comida en aquellas tierras que nos daban la
bienvenida.


¿Qué nos deparaba el futuro? No lo sabía,
siempre se decía que el futuro era incierto.


Así que, me centraba en pensar que el
presente era lo que había y tocaba vivirlo, felices y a lo grande.


Y en esta casita que era como de cuento,
más todavía.


Tenía dos plantas, en la primera el salón,
la cocina y un aseo, en la segunda dos habitaciones y un cuarto de baño
completo.


Y, lo mejor, un pequeño patio donde mi
niña podría corretear como en casa de mi padre.


Sí, la vida nos sonreía de nuevo, nos daba
esa oportunidad de comenzar de cero y no lo hacíamos solas, teníamos a lo poco
que quedaba de nuestra familia.


Y aquí al menos no tendría que ver al
indeseable de mi ex, que le llamaba padre de mi hija, pero esa palabra se le
quedaba tan grande…


 


Solo tendría que comunicarme con él por
teléfono, así que eso que me ahorraba.


Tocaba vivir, reír y ser feliz. Nada más.


 








Oskar


 


 


Por fin, después de unos meses de nervios
y opositar para una plaza de pediatra, ya la había conseguido.


No, no había sido fácil, muchas horas de
estudios y de privarme de hacer muchas cosas que otras personas de mi edad
disfrutaban cada fin de semana, pero quise dedicarme a luchar por mi futuro y
lo hice con uñas y dientes, además tenía a unos padres que se habían volcado
mucho en que no flaqueara.


La plaza que había conseguido no fue en
Oslo, donde vivía desde que nací, era a unos kilómetros más hacia el sur, un
pueblo precioso y tranquilo en plena naturaleza, con un lago impresionante y
junto a este, mis padres me acababan de comprar una casa como regalo cuando me
adjudicaron la plaza.


Mis padres siempre nos dijeron a mi
hermana Nathalie y a mí, que en cuanto consiguiéramos el puesto de trabajo de
lo que hubiéramos estudiado ellos nos regalarían la vivienda, pero con Nathalie
parecía que por desgracia no iba a poder ser y aquello fue una de las cosas que
más marcó a mi familia.


Cinco años atrás, cuando mi hermana
contaba con quince, una preciosa rubita nórdica con un brillante expediente
académico y con las ideas claras de que quería ser periodista como mis padres,
y no una periodista cualquiera, quería ser la mejor, aunque nada podía hacer
presagiar que todo se truncara de la noche a la mañana.


Nathalie salió esa mañana como siempre
para ir al instituto, pero jamás regresó. Cuando comenzamos la investigación
descubrimos rápidamente que ni siquiera llegó a sus clases, algo extraño en
ella por lo responsable que era y su condición, algo le había ocurrido y
después de cinco años, aún seguimos preguntándonos qué pasó.


Se la tragó la tierra, desapareció sin
más. La policía hizo todo lo habido y por haber, no faltó nadie a quien
interrogar, cámaras que revisar, pincharon hasta los teléfonos de los posibles
sospechosos e incluso pusieron vigilancia las veinticuatro horas durante
bastante tiempo, pero de nada sirvió.


Mis padres, Oliver y Catrine, trabajaban
como periodistas para un canal muy importante de televisión y sus jefes les
ofrecieron la posibilidad de conducir un programa de investigación sobre
desaparecidos. No dudaron en hacerlo, además en cada programa que emitían
ayudando a la gente, tocaban el tema de Nathalie y es que ni ellos, ni la
policía, iban a parar de buscarla. Consiguieron un éxito brutal que hoy en día
siguen incrementando.


Fueron cinco años de lo más dolorosos,
hasta tuve que aplazar un año mis estudios pues era imposible concentrarme en
ellos, el dolor que había en nosotros era indescriptible, no había un solo
momento que no nos echáramos a llorar de la pena tan grande que sentíamos. La casa
había cambiado, de la noche a la mañana dejó de ser ese hogar donde las risas y
el cariño eran latentes entre nosotros.


Nuestras vidas cambiaron desde aquel
momento, mis padres estaban siempre con una tristeza que los ahogaba y yo,
bueno, yo no volví a ser el mismo, me costaba mucho sonreír, demasiado, creo
que lo hacía por no parecer grosero ante un saludo, pero no me salía de forma
natural, ni podía evitar que se notara en ella la tristeza.


Dejé de quedar con todos mis amigos, me
volví un chico solitario y perdí aquel contacto con todos los que hasta ese
momento habían sido mi grupo.


Tenía ya las maletas en el coche cuando
entré a la cocina a despedirme a mis padres que lloraban emocionados. Sabía que
era un momento triste pues ya se quedaban solos, verdaderamente solos.


Mis padres se querían mucho, pero a mi
padre lo veía más frío, ante todo, como si llevara el dolor de otra manera o
quisiera intentar mantener el tipo delante de la familia para que no
decayéramos más.


—Cuídate mucho, hijo —me pidió mi madre
cogiéndome el rostro con ambas manos.


—Tranquila, sabes que lo haré. Y no
empieces con eso de: come bien, duerme mucho y demás, ¿vale? ¡Ah! —dije
secándole las lágrimas que no podía contener— Lo más importante, llamaré todas
las semanas.


—Eso, sí, llámanos.


—Catrine, que va a estar a una hora de
aquí, no se va al otro lado del mundo —le dijo mi padre, con ese semblante tan
serio que no le abandonaba nunca.


—Como si es a cinco minutos —protestó
ella—. Mi hijo se va de casa, ya no le voy a ver todos los días.


—Mamá, te haré videollamadas, ¿de acuerdo?


Ella asintió, resignada más que otra cosa,
pero al menos se quedó un poco más tranquila.


Salí de allí emocionado, me causaba mucha
tristeza dejarlos solos, aunque se tenían el uno al otro yo sabía que les hacía
mucha falta.


En el coche solo llevaba dos maletas y dos
cajas, ya que había estado yendo a la casa del lago a llevar mis cosas y cuando
me pusieron los muebles nuevos aproveché para ir colocando las cosas, ya estaba
todo más que organizado y solo me quedaba guardar lo que traía en el coche e ir
al supermercado a hacer una compra grande.


Justo cuando arranqué el coche se me
ocurrió algo y fue pasar por una de las dos tiendas de IKEA que había en la
ciudad, así que, ahí me metí directo a buscar velas de todos los colores, en
varios tamaños, sobre todo, las que estaban en un vaso de cristal que eran las
que me gustaban. Pillé alrededor de cincuenta, sabía que las gastaría en poco
tiempo.


Me encantaba por la noche quedarme a
oscuras, solo con la luz que emitían las llamas, y más ahora con esas vistas al
lago, me parecía que sería de lo más relajante.


El camino fue extraño, tenía la sensación
de escaparme de aquello que tanto dolor nos causaba, era como evadirme, como
querer dejar atrás aquello que pasó con Nathalie. No es que la quisiera
olvidar, ni mucho menos, ni que me rindiera en su búsqueda, era la sensación de
que no me debería ir de donde sucedieron los hechos, pero también tenía que
continuar con mi vida.


Casi una hora después de un paisaje
primaveral en el que la nieve se iba derritiendo, llegué a mi casa de madera
del lago, esa que sería a partir de hoy mi nuevo hogar.


Entré al garaje que había en la parte baja
de la casa y desde donde se podía acceder por unas escaleras. Descargué todo y
lo dejé en la habitación pues, antes que nada, tenía que ir a hacer la compra
al supermercado ya que no tenía ni una botella de agua.


No dejaba de pensar en mi nueva vida en
este lugar mientras llenaba el carro de todo lo que iba viendo, aunque como no
tenía nada, seguro que se me olvidaba algo que ya compraría en estos días.


 


Regresé y me puse a colocar todo mientras
preparaba la comida, apenas eran las dos de la tarde y es que había salido
temprano de Oslo.


La entrada de la casa daba hacia la
carretera y la parte de atrás hacia el lago, esa parte estaba llena de grandes
cristaleras por lo que las vistas eran totalmente amplias, daba la sensación de
estar fuera, eso sí, con una temperatura agradable y es que en el interior se
estaba de lujo, pero afuera el frío aún era latente.


Era una casa completamente de madera, como
una cabaña gigante y es que los espacios eran enormes. La amplitud del salón
ocupaba más de media planta, a un lado el baño, en el otro la cocina y un poco
más allá estaban las escaleras que llevaban al desván donde estaba mi
habitación con un baño, además de otra pequeña con una litera y otra cama a un
lado.


Por dentro la había puesto muy rustica, me
gustaba esa línea y es con la que más identificado me sentía, la verdad es que
me había quedado muy bonita y acogedora.


Me senté en el salón frente a aquel
ventanal, desde luego no podía tener mejor enclave aquella casa y es que era un
espectáculo poder comer disfrutando de aquellas vistas.


Tenía la casa como quería, lo que más me
gustaba era la esquina del salón donde había unas escaleras de madera de
mentira que colgaban del techo como un columpio con dos cuerdas gruesas. Esa
era mi librería, cada peldaño contenía unos cuántos libros, solo me traje unos
treinta y en Oslo dejé más de un centenar.


También la cocina que era todo el amplio
del ancho de la casa y bastante cuadrada, quedaba un espacio de lo más grande y
es lo que me gustaba en los habitáculos más importantes. 


Esa tarde se hizo un poco más larga y es
que la primavera conseguía eso, alargar los días. Preparé unas velas para cenar
en el salón mirando el anochecer sobre el lago y me entró mucha melancolía,
hacia tanto que no estaba fuera de la casa familiar que, aunque no me sentía
mal, era extraño estar solo y rodeado de tanto silencio.


Al día siguiente me incorporaba a la
consulta de pediatría del hospital, la verdad es que era pequeño, en la planta
baja se pasaban las consultas de las diferentes especialidades y las tres de
arriba como hospital donde estaban los ingresos.


Ya lo había visitado y me presenté a
varios compañeros, lo bueno es que mi turno siempre era el mismo, de lunes a
viernes de ocho a dos, no tenía guardias y solo subía a planta a visitar los
ingresos una hora por la mañana, aquel hospital era de lo más tranquilo.


Esa noche me fui muy temprano a la cama,
quería estar descansado y, sobre todo, ver si conseguía conciliar el sueño
pronto, ya que el cambio era considerable.


Sabía que ahí comenzaba mi nueva vida, por
mucho tiempo, lo bueno que solo tenía Oslo, a menos de una hora.


Si necesitaba algo que no encontrara en el
pueblo, era tan fácil como coger el coche e ir a la ciudad, ya tenía pensado
hacer eso al menos una vez al mes y así aprovechaba para visitar a mis padres.


Los iba a echar de menos, tanto como ellos
a mí, pero hoy en día con tanta tecnología moderna, estábamos mucho mejor
comunicados que antiguamente, donde el medio de dar las noticias eran los
telegramas urgentes y, aun así, a veces hasta esas noticias llegaban tarde.


Estaba listo para empezar en mi nuevo
trabajo, con mi nueva vida y, sobre todo, con todo lo que estuviera destinado a
ocurrirme.


 








Capítulo 1


La nueva vida en la cabaña





 


 


La pequeña me metió un susto de infarto y
es que no me la esperaba al lado de mi cama mirándome fijamente con su muñeca.


—Lisbeth, cariño, me vas a matar de un
susto —me senté en la cama y me puse la mano sobre el pecho.


—El abuelito me hizo la leche con cacao
—ella sonreía y a mí me entraron hasta sudores.


Me levanté y fui directa a la cocina, por
el regadero de cacao que había por la mesa sabía que era cosa de ella y de
nadie más.


Me preparé otra leche con cacao con ese
tembleque de que la niña nombrara a los abuelos como si pudiera verlos y que
encima, lo que era peor, le hicieran hasta el desayuno.


Le hice un sándwich de jamón de pavo a la pequeña para el colegio y además le
metí una pieza de fruta, ella era una lotería y a veces se comía una cosa o la
otra, lo bueno es que lo que dejaba se lo terminaba merendando por la tarde,
aquí no se tiraba nada.


Estaba preciosa con el uniforme de su
nuevo colegio que le había conseguido su tita unos días atrás, al igual que los
nuevos zapatos que ella le había regalado.


—Mamá, parezco una niña pija —protestó
arrugando los morritos en un gesto que era igual al de mi padre.


—Lisbeth —reí— ¿Qué sabrás tú de pija?


—Pues mira, mucho, en mi cole están las
pijas y las normales.


—¿Pijas y normales? —resoplé riendo
mientras la agarraba para llevarla al baño y hacerle las dos coletas.


—Mamá, las pijas son las que mejores ropas
y vida tienen y las normales pues las demás niñas y yo.


—Hija, tener una marca no hace a nadie
fuera de lo normal y tú siempre fuiste muy bien vestida.


—Mamá, pero había dos en mi clase que
llevaban unas zapatillas deportivas de lo más caras.


—Pues mejor para ellas —volteé los ojos.


—Yo voy a ser pija de mayor.


—Qué bien, mira, no vas a ser como yo que
me conformo con cualquier trapito mono —reí.


—Mamá, pero lo mismo te casas con un
hombre rico.


—Claro, lo mismo aparece un actor de Hollywood, que viene a grabar al pueblo
y se enamora de mí.


—O un Tik
Toker.


—Madre mía. ¿De dónde sacas tú tan pequeña
esas cosas?


—Lo hablamos las amigas del cole.


—Si te veo con la Tablet metida en una aplicación de esas, sabes que te la quitaré.


—Yo solo veo dibujos —contestó poniendo
cara de buena.


—Más te vale —dije en tono de advertencia.


La llevé al colegio y me despedí de ella
con un fuerte abrazo, deseando que lo pasara bien y que fuera simpática con
todos sus nuevos compañeros, bueno, le di mil consejos que esperaba que me
hiciera caso para poder adaptarse mejor a este nuevo cambio.


Llegué a la panadería y ya estaba mi
hermana atendiendo a los primeros clientes, el hombre que hacía los pasteles y
el pan en la parte de atrás me saludó muy feliz, era Josh, llevaba allí veinte
años, desde que tenía treinta, toda una vida trabajando para mis abuelos.


—Cuánto me alegro de verte aquí, Kaira,
aunque tenga que ser por lo que pasó.


—Gracias, Josh. La vida, ya sabes que
viene como menos lo esperamos y mira, llegan los cambios.


—Y para mejor, ya verás que sí —me dijo
con un guiño de ojo.


Mi cuñado estaba ahí despidiéndose
mientras se llevaba su pastel favorito al ayuntamiento, ya que él era el
alcalde del municipio.


Mi hermana era un caso y es que a graciosa
no le ganaba nadie, a todos los clientes le hablaba con sus bromas y cosas,
menos a uno que entró por la puerta y lo saludó tan normal, pronto me di cuenta
de que era nuevo, más que nada porque mi hermana lo sometió a un tercer grado
después de saludarlo y decirle que no lo había visto nunca por aquí.


El chico se presentó y nos dio la mano, se
llamaba Oskar y era de Oslo como nosotras, se había venido a vivir a una de las
casas más bonitas que había frente al lago, nos dijo que era el nuevo pediatra
del hospital del pueblo, se veía un chico muy joven, de unos treinta años y
vivía solo. Mi hermana como inspectora era buenísima.


—Así que vives solo… ¿Soltero? —–soltó mi
hermana así, como quien no quiere la cosa.


—Sí —contestó Oskar con una sonrisa.


—Mira, como mi hermana —dijo la muy
descarada, si es que era para matarla.


—Y como cientos de personas más, Alexandra
—le respondí mientras la miraba de manera amenazadora, pero ella pasó de mis
amenazas silenciosas.


—Gracias por este rato, que tengáis buen
día —nos dijo él, levantado su pan.


—A ti por venir. Ya sabes, aquí estamos
para cuando quieras volver. Que tengas buen día, Oskar.


Mi hermana se despidió de él con una de
sus mejores sonrisas, mientras el pobre hombre se iba negando con la cabeza y
riendo. De verdad, ya habíamos quedado las dos como las payasas del pueblo.


Cuando él salió por la puerta, mi hermana
bromeó diciendo que ese era el hombre que iba a ser para mí, yo negué volteando
los ojos, Vamos, como no había quedado harta de hombre con el padre de mi hija,
lo último que iba a pensar era enamorarme de este…


La mañana pasó rápida y yo ya sabía cómo
iba todo, así que fue sobre rodado.


A la una comió primero una y luego la
otra, junto a la panadería había un bar que servía una comida buenísima y era
el lugar donde mi hermana quedaba para comer con su marido el rato que se
escapaba, pero ahora que estaba yo, nos turnábamos.


Me gustó ese lugar en el que nos tenían
una mesa asignada mirando a la calle, lo hacían todo con mucho cariño. Me
sugirió que probara un cocido de la casa a base de legumbres y la verdad es que
me apetecía mucho.


El padre de la niña me había escrito para
saber cómo estaba, ni que a él le importara mucho su hija, vamos, pero con tal
de tocar las narices y hacerse el santo era capaz de todo. Le contesté que todo
estaba muy bien y que se acordara “cuando pudiera”, de pasarme la pensión de su
hija, pero claro, lo leyó y ya no contestó.


Terminé de comer y fui para que mi hermana
saliera a comer con su marido que ya había aparecido, así que me puse a atender
sola, ya estaba más tranquila la cosa, el bullicio era por la mañana temprano y
según decía mi hermana, a última hora. Así fue, a las cuatro había hasta cola
para comprar pasteles, así que estuvimos hasta las cinco sin parar.


Salí de allí y me fui a por la pequeña en
el coche, ella estaba de lo más feliz y me contó durante el trayecto, que se
había hecho amiga de una niña que se llamaba Erika y que vivía cerca de
nosotras, hasta habían hecho planes para quedar un día del fin de semana para
jugar un poco en el parque.


Llegamos a casa y empezamos con las
rutinas propias del colegio. Lo primero preparar el baño calentito para ella
mientras cogía su pijama.


Cuando volví al baño ya estaba terminando
de desvestirse para entrar en la bañera.


Me gustaba mucho ese momento con ella, por
eso lo disfrutaba tanto como podía, ya que llegaría el día en que lo hiciera
sola y se acabaría lo de jugar a hacerle crestas con el pelo lleno de champú.


Acabado el baño y con el pelo bien seco
para que no cogiera frío y se resfriara, fuimos a la cocina y preparamos unas
tortillas con jamón para cenar. Después su vaso de leche y a la cama.


—Mami, podremos ir el fin de semana al
parque con Erika, ¿verdad?


—Claro, cariño. Lo hablaré con su mamá
para que le dé permiso para venir con nosotras, pero ya sabes que antes del
parque tendremos que ir a la panadería, hay que echar un vistazo para ver que
todo está bien.


—Vale, y me das un bollo de esos de crema
que me gustan, ¿sí?


—Pero, qué golosa me has salido tú,
cachorrilla —dije dándole un beso en la frente.


—El abuelo me llamaba así — de repente se
puso triste, pero es que a mí también me pasaba cuando recordaba a mi padre.


—Lo sé, mi vida. Te quería mucho, ya lo
sabes.


—Y yo a él, pero no se ha ido, mami.


Me quedé pasmada cuando dijo eso, vamos,
que ya veía yo a mi padre apareciendo por la habitación en cualquier momento y,
sería mi padre, pero yo saldría de la casa como si estuviera en llamas.


—No se ha ido de aquí —respondí llevando
el dedo índice a su sien—, ni de aquí tampoco —señalé después su corazón—.
Mientras nosotras le recordemos, siempre estará ahí.


Algo tenía que decirle para que no
siguiera pensando que sus abuelos seguían entre nosotras. Vamos, que me veía
como en esas películas donde las casas tienen inquilinos que nadie ve.


Mejor no pensar que ya me veía que no iba
a dormir en toda la noche.


—Buenas noches, mi princesa.


—Buenas noches mami. Te quiero.


—Y yo a ti.


Le dejé un beso en la frente, se recostó
de lado mirando hacia la ventana y, como siempre, se abrazó a su muñeca Nilsa,
esa que por muchas que le regalaran, sería siempre su preferida.


Dejé su puerta un poco abierta, por si me
llamaba poder oírla y bajé a la cocina para recoger y poner una lavadora.


Justo estaba a punto de tomarme un té
antes de irme a la cama, cuando me llamó mi hermana.


—Sabes que vivo al lado tuya, ¿verdad?
—pregunté nada más descolgar.


—Sí, pero no iba a salir en pijama, con la
bata y las pantuflas, para preguntarte qué tal el primer día de mi sobrina en
su nuevo colegio.


—Pues muy bien, súper contenta. Ya ha
hecho una amiga, dice que vive cerca. Se llama Erika, ¿la conoces?


—Sí, es hija de una de las administrativas
del ayuntamiento. Es una niña adorable y la madre muy simpática. Divorciada,
una pena hija. El marido era concejal, se lio con su secretaria y dejó el
pueblo, lógicamente, así que ella está sola con la niña. Pero cuando digo sola,
es sola, ¿eh? Que ella se vino desde su pueblo aquí por amor y mira, compuesta
y sin marido, aunque con un buen puesto de trabajo.


—Alexandra, de verdad, mira que te gusta
un cotilleo, madre mía.


—¿Y qué quieres? Este pueblo es pequeño y
se sabe todo de todos, ya lo irás viendo.


—Si es que… Como se nota que llevas mucho
tiempo siendo la dependienta de la panadería. Allí las vecinas van contando
todos los cotilleos, ¿a qué sí?


—¡Cómo lo sabes! De la de cosas que se
enteró la abuela siempre. En fin, que ya lo vivirás en tus propias carnes.
Anda, descansa nórdica mía.


—Ahora qué soy, ¿como los edredones?
—pregunté, sin poder aguantar la risa.


—¡A la cama, jovencita! —protesto y
estallé en risas.


Que me llamara jovencita, del modo en que
lo hacía nuestra abuela, era algo que siempre nos sacaba las risas a las dos.


Le di las buenas noches a mi hermana, fui
al salón y me tomé el té mientras miraba por la ventana.


Esto era lo que más me gustaba hacer con
mi padre, tomarnos un té sentados en el sofá disfrutando del silencio.


Primer día de nuestra nueva vida superado,
solo esperaba que los demás fueran tan buenos como este.


Pasé por la habitación de Lisbeth, que
dormía en su postura habitual. Desde luego, mi hija valdría para contorsionista
porque estaba completamente retorcida, como si fuera una muñeca de trapo.


Me fui a la cama y, entre el cansancio y
el té, que siempre me sentaba bien y servía para relajarme, me quedé dormida
enseguida.
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Al día siguiente me llevé otro susto al
levantarme y es que la pequeña se quedaba mirando hacia un lado de la cama con
su muñeca en brazos y encima diciendo que el abuelo le seguía poniendo el
desayuno.


Me senté con ella a tomar mi leche con
cacao y no paraba de decir que sus dos abuelos habían desayunado con ella, eso
me ponía de los nervios, pero bueno. ¿Quién no tuvo algún amigo imaginario
durante la infancia?


La dejé en el colegió y me fui a la
panadería, mi hermana ya la tenía abierta, pero yo necesitaba unos minutos para
dejar a la peque en el colegio y llegar hasta allí.


El pediatra apareció de nuevo a comprar su
pan y ahí estaba mi hermana en plan detective.


—¿Cómo es que lo compras tan temprano y no
a la salida del trabajo, Oskar? —le preguntó llamándolo por su nombre como si
lo conociera de toda la vida.


—Por ir derecho a casa a comer sin tener
que parar —sonrió y me miró, cosa que me sonrojó, ya que la que le había
preguntado era mi hermana—. Además, como esta es la hora a la que salgo al
descanso del desayuno, con eso me doy un paseo.


—Entiendo, pero vamos, si algún día vas
con prisa, nos llamas que te lo sacamos sin que te tengas que bajar del coche.


—Gracias, pero tranquila, no soy tan
descarado —sonrió, pero con una sonrisa que parecía esconder alguna tristeza,
al menos a mí me dio esa sensación.


—Bueno, pues ya sabes, cualquier cosa que
necesites, puedes contar con nosotras.


—Lo mismo os digo, por si tenéis hijos.


—Ella —me señaló Alexandra—. Mi hermana
tiene una pequeña de cuatro años y también están recién instaladas en el
pueblo.


—¡Vaya!, pues cuando quieras me la llevas
y reviso su historial.


—Claro, en nada, el tiempo de que se rompa
algo o se abra la cabeza —volteé los ojos y puse cara de resignación—. Es un
trasto, hasta habla con los muertos —mi hermana soltó una carcajada y él sonrió
con un poquitín más de fuerza.


—¿Sabes que eso puede ser una necesidad de
no romper el vínculo con personas que fueron importantes para ella?


—Pues eso debe de ser, pues hasta se
levanta antes, se prepara su leche con cacao y aparece por mi cama diciendo que
se lo hizo uno de los abuelos y que se lo tomó charlando con ellos —solté el
aire y negué.


—Es normal, cuanto más natural lo tomes,
mejor.


—Sí, natural lo tomo, pero me asusta un
poco… Joder, que me los imagino ahí sentados.


—Ya, te entiendo, de todas formas, no soy
psicólogo, pero le puedo echar un vistazo, llévamela por allí uno de estos
días.


—Vale, pero cuando le ocurra algo, eso de
faltar al cole ahora mismo como que no —reí.


—Comprendo, si necesitas cualquier cosa, a
cualquier hora del día, me puedes llamar a este número—me dio una tarjeta.


—Pues muchas gracias, eres muy amable.


—Nada, para serviros —hizo un gesto de
cabeza y mano para despedirse.


Observamos cómo se iba y mi hermana no
tardó en soltar una de las suyas.


—Ya puedes tirar a la niña de un columpio
y hacer un encuentro con él.


—Tonta eres —reí—. Ya te digo que la niña
se cae sola, es más, no deja de darme sustos.


Ese día comimos las dos juntas, ya que
Helen apareció por allí y nos cubrió ese rato pues mi cuñado tenía una reunión
en Oslo donde pasaría el día.


A la hora del cierre me fui cinco minutos
antes a por la niña, porque el día anterior llegué muy precipitadamente y
estaba la pobre desesperada esperando y recriminándome que había llegado tarde.


—Mamá, hoy le pegué a un niño —dijo antes
de que a la profesora le diera tiempo a hablar.


—¿Y eso? ¿No sabes que te tengo dicho que
eso no se hace bajo ningún concepto?


—Ya, pero él me dijo gorda.


—Pero tú no lo estás y si lo estuvieras no
pasa nada, a nadie se le insulta por su físico y no califica lo que es una
persona el hecho de que alguien lo diga, eso describe cómo es él.


—Ya, eso le dije a Lisbeth, pero bueno, me
prometió que no lo haría más y los dos se pidieron perdón —dijo Anne, su
profesora.


—Lo siento mucho, hablaré con ella de
todas formas para que no lo vuelva a hacer y pídales perdón a sus padres de mi
parte.


—Tranquila, son cosas de niños que iremos
trabajando.


—Y tanto, como que por ahora se quedará
sin Tablet unos días.


—¡Mamá! —chilló enfadada por lo que yo
acababa de decir.


—Ni mamá, ni nada. Jamás, bajo ningún
concepto, se usa la violencia y te lo he dicho muchas veces.


—¡Me llamó gorda!


—Pues vas a la profe y se lo dices, pero
tomarte la justicia de esa manera no es una opción.


—Pues hoy no ceno —se cruzó de brazos.


—Eso que me ahorro —le hice un guiño a la
profesora y me despedí de ella.


El camino lo hizo peleando conmigo porque
la había dejado sin Tablet, pero
bueno, se merecía un escarmiento y lo iba a tener, no podía ir por ahí de
matona.


¡Bueno si cenó!, en cuanto vio los sándwiches que comencé a preparar
cuando la duché y le puse el pijama.


—¿Son para ti los dos sándwiches? —preguntó con cara de enfado cuando me vio ponerlo
sobre la mesa.


—Claro, tú no querías, pero si quieres
puedo compartirlo contigo.


—Vale —dijo sentándose rápidamente—. Mamá,
me llamó gorda.


—Bueno, no quiero que vuelva a pasar y
dejemos ya el tema.


—Pero me quedo sin Tablet —se quejó con un puchero.


—Te acuestas viendo dibujitos en la tele.


—Ya, pero no es lo mismo.


—¿Cenas y te callas, o pierdes también el sándwich?


—La vida va en contra mía —soltó la muy
descarada, ocasionándome un ataque de risa y ella se echó a reír también.


Esa noche me acosté tal como cenamos,
necesitaba descansar, así que la metí en mi cama a ver dibujitos en la tele de
mi cuarto y ahí nos quedamos las dos.


Llegó el viernes, por supuesto que, aunque
hubiera dormido conmigo, no se perdió ese desayuno con los abuelos y lo peor de
todo es que me contaba hasta sus conversaciones, a mí eso me daba mucho miedo
por muy imaginarios que fueran.


Ella se refería a mi padre y a mi abuelo
como sus abuelos, las dos pérdidas que más nos habían dolido.


La dejé en el cole, no sin antes
advertirle de todas las maneras posibles que no se lo ocurriera pegar a nadie,
bajo ningún concepto.


—Como me llame gorda se va a enterar —me
dijo justo cuando fue a entrar como desafiándome de que él, no se iba a reír de
ella y quedar impune.


¡Ay, Dios!, la que me había caído a mí,
solo rezaba porque no hubiera mucho jaleo por su culpa porque me la veía con un
parte disciplinario y una semana sin ir a clase, y entonces le iba a quitar
hasta la tele. En fin, qué cruz tenía encima…


Llegué a la pastelería, le conté a mi
hermana lo sucedido el día anterior y lo que me había dicho antes de entrar.


—A mí me llaman gorda y no le queda
colegio para correr.


—Alexandra, hija, por Dios, esa no es
manera de educar a mi hija.


—Ni tampoco ella debe permitir que se le
pongan por encima, pues al final lo toman por costumbre y luego se aprovechan.


—Hombre, imagino que no lo permitirán,
pero bueno, no quiero que utilice la violencia para nada.


—Ya veremos, como la vuelva a llamar
gorda, la que va a pillar a la madre seré yo.


—Bueno, cambiemos el tema que me agobio y
me pongo mala.


Y así era, no me gustaban los conflictos,
me ponían de lo más tristona y es que yo lo pasaba mal con esas cosas, muchas
veces no le decía dos cosas bien dichas a mi ex por no pelear y es que muchas
veces pensaba que no me merecía la pena.


Un rato después volvió a aparecer Oskar,
era tan guapo que de lejos llamaba la atención, además me encantaba cómo
vestía, moderno, pero siempre perfectamente combinado.


Entró sonriente y pidió el pan además de
unos dulces.


—¿Tienes visita hoy? —preguntó la
descarada de mi hermana por la media docena de pastelitos que acababa de pedir.


—No —sonrió—. Además, no son para mí, ya
mañana si compraré algunos. Son para un compañero mío que me los ha encargado.


—Ah, bueno, que no me entere que invitas a
alguna mujer a tu casa sin que yo dé el visto bueno —no sabía si reír o llorar
con lo que había soltado mi hermana, pero él se rio.


—Está bien, te mantendré informada para
que me asesores.


—Eso sí, como esta no encuentras a otra
—me señaló a mí y le puse cara de enfado.


—Veremos si algún día acepta mi invitación
—apretó los dientes.


—Bueno, pues que tengas buen día —dije
rápidamente para dejar la conversación ahí y que no fuera a más pues conociendo
a mi hermana, era capaz de liarla muy rápido.


A mi hermana le dije de todo, de todo menos
bonita, claro está, es que no me agradaba que hiciera esas cosas pues no le
veía la gracia, pero ella era como su sobrina, le podías decir lo que quisieras
que no iban a cambiar. Vaya trabajo tenía con ellas dos, además de paciencia y
eso que la solía tener a borbotones. 


Ese día, a la hora de la comida, comencé a
pensar que el fin de semana ya estaba aquí, ya no trabajaba hasta el lunes y
quería disfrutar un poco de mi casa y del lugar, todo sin prisas ni horarios,
con mi pequeña loquita, esa que rezaba que ese día al recogerla no me dijeran
que había hecho otra de las suyas.


Y eso pasó, ese día no me sorprendieron
con nada, menos mal, de lo contrario hubiera pasado un fin de semana jodido,
así que respiré aliviada y Anne, su profesora, se echó a reír.


Nos fuimos para casa, ella iba diciéndome
que le tenía que devolver la Tablet,
le dije que “naranjitas de la china”, entonces me dijo que el lunes no sería
buena y eso me dejó a cuadros, si es que encima sabían jugar con la psicología
y esta tenía mucha de esa. Entre lo de los abuelos y esto, era una cruz que me
había caído.


La metí un rato en la bañera y yo me puse
a recoger un poco la casa, luego me duché y cuando ya estábamos listas con los
pijamas, nos fuimos a la cocina a preparar la cena, esa noche quería una pizza
y claro, los viernes yo le solía hacer lo que me pidiera, así que nos pusimos a
ello.


Comenzó a contarme que hoy en el recreo
cuando el niño pasaba por su lado ella se ponía los dedos en las orejas para no
escuchar lo que le dijera. Me quedé a cuadros, aguanté para no reírme
imaginando esa situación en la que ella se ponía de esa guisa, y es que todo lo
hizo por recuperar el fin de semana la Tablet,
vamos, que la conocía y no era otra cosa que eso.


Durante la cena estuvimos discutiendo
sobre qué película de Disney ver,
porque encima que veíamos lo que ella quería, siempre elegía las mismas y ya
estaba yo de esas hasta las narices. Para colmo si me ponía a escuchar algo en
el móvil con los auriculares puestos, ella se enfadaba y me decía que así no
era un cine de chicas, vamos que no me dejaba ni a sol, ni a sombra.


Se puso a fregar los platos cuando
terminamos la cena, ella decía que cuando hiciera algo, yo le tenía que echar
una monedita en la hucha, así que se tiraba todo el día buscando qué hacer para
echar dinero esa lata que estaba loca por tenerla llena.


Luego nos tumbamos en la cama a ver la
película de Disney “Coco”, creo que
ya habíamos pasado las dos docenas de veces que la habíamos visto. Ya no es que
no me supiera los diálogos de memoria, sino también los colores de todos los
objetos que salían en ella, en fin, imagino que como todas las madres.


Antes de terminar se quedó dormida y
aproveché para poner un poco de televisión, había un matrimonio periodista que
conducían un programa de televisión de investigación sobre personas
desaparecidas, a ellos les desapareció una hija y llevaban varios años luchando
por esclarecer qué pasó.


Me quedé dormida al poco rato, estaba
agotada de esos tres primeros días en el pueblo pues no había parado ni un
momento y, sobre todo después de venir de haber organizado la mudanza. En fin,
únicamente necesitaba descansar.
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Primer sábado en el pueblo y una mañana
más que mi hija estaba despertándome para darme los buenos días.


—Lisbeth, cariño, ¿por qué te levantas tan
temprano?


—Porque cuando me despierto es que ya no
tengo más sueño y tengo que bajar a desayunar con los abuelos.


Oskar, el pediatra nuevo del pueblo, me
había dicho que tal vez este fuera el modo de mi hija de no romper con las
personas que fueron importantes para ella, pero yo empezaba a estar un poquito
asustada, la verdad.


—Bueno, vamos a tomarnos ese desayuno y
luego nos damos una vueltecita por el pueblo, ¿te apetece? —cambié de tema
porque ya me veía yo hablando con mi padre y los abuelos cualquier día.


—Sí, vamos al parque.


—Claro, cariño.


—¿Vamos a por Erika? —me preguntó mientas
me cogía de la mano, queriendo ayudarme a levantarme de la cama.


—Podemos ir a buscarla y si su mamá deja
que venga, vamos las tres al parque.


—Vale. Pues vamos a desayunar y a
vestirnos.


Mientras bajaba las escaleras con Lisbeth
de la mano, iba pensando si me encontraría el desayuno en la mesa, que, si era
así, yo salía corriendo para casa de mi hermana, con la niña en brazos.


Por suerte en la mesa de la cocina solo
estaba el rastro de cacao que mi hija había dejado.


Y menos mal que el tarro siempre lo dejaba
en uno de los armarios bajos de la cocina, donde ella llegaba bien, que, si lo
hubiera guardado en uno de los altos, estaría temblando de miedo.


Desde luego, menudas cosas me pasaban a
mis veintiocho años.


No hacía mal día, así que cuando acabamos
de desayunar, me di una ducha, nos vestimos y decidimos que iríamos paseando,
respirando el aire puro del pueblo.


Lisbeth me dijo cuál era la casa de su
amiga Erika, que al parecer era una de las de la calle detrás de la nuestra, la
que había en color rojo y que tenía un duende en el jardín de la entrada.


Llamé al timbre y me abrió una mujer
morena que debía tener la edad de mi hermana.


—¿Sí? —preguntó cuando nos vio a las dos
en la puerta.


—Hola, soy Kaira y ella, es mi hija
Lisbeth.


—¡Oh! Así que tú eres Lisbeth. Yo soy
Sigrid —dijo ella sonriendo.


Y poco después, una niña que se parecía
mucho a ella y que, como hija, a sus cuatro años era como una muñequita,
apareció corriendo.


—¡Lisbeth! —gritó abrazándola.


—¿Te vienes con nosotras? Vamos a la
panadería de mi mamá y luego al parque —preguntó mi princesa.


—¿Mamá, puedo ir?


—¿Vas a hacer caso a Kaira en todo lo que
te diga? —le preguntó Sigrid en respuesta.


—Sí, mamá. De verdad.


—Está bien, puedes ir.


Decir que las niñas gritaron y saltaron,
es quedarse corta. Parecía que se hubieran tragado una sirena de los chillidos
que daban y los saltos… Ni los jóvenes esos que se entretenían brincando por
las paredes.


Entraron las dos corriendo a la casa, ya
que Erika, estaba aún en pijama y tenía que cambiarse.


Sigrid me invitó a pasar ofreciéndome un
café, se lo agradecí y sirvió uno para cada una.


—Erika me ha dicho que os acabáis de mudar
a esta urbanización —dijo tras dar un sorbo a su café.


—Así es, a la casa que mis abuelos me
dejaron en herencia. Fallecieron hace poco, primero el abuelo de una neumonía y
la abuela poquito después.


—Espera… ¿Eres la nieta de los antiguos
panaderos? —preguntó sorprendida.


—Sí, soy la pequeña. Ahora llevo la
panadería junto con mi hermana Alexandra.


—La mujer del alcalde, nada menos. La
conozco, es una mujer muy agradable.


—Está un poco loca, pero no se lo digas
—susurre y ella empezó a reír.


—Imagino que ya sabrás que estoy
divorciada —comentó mientras removía el café distraída.


—Algo he oído…


Intenté no parecer una cotilla, que no es
que lo fuera porque a mí las cosas de cada uno pues eso, para cada uno, pero
Sigrid me recordaba tanto a mí, que me vi en la obligación de serle sincera.


—Vale, mi hermana que es un poco cotilla,
me contó lo de tu ex.


—Allí donde esté espero que sea un infeliz
el resto de sus días —aseguró y eso mismo pensé yo de Erik, el padre de mi
hija.


—Pues mira, al mío le vamos a desear eso
mismo —levanté la taza de café y ella, al verme, lo hizo también y acabamos
haciendo un brindis que nos sacó una sonrisa a ambas.


—¿Cuál es tu historia, si puede saberse?


—Claro que se puede, mujer. Si la cotilla
de Alexandra me contó lo de tus cuernos, ¿no te voy a contar yo los míos? Te lo
resumo, que esas dos niñas van a ser rápidas.


Sigrid sonrió al tiempo que asentía y le
hice un resumen de mi vida con el padre de Lisbeth.


—Si es que, la mayoría de los hombres
están cortados por el mismo patrón, que solía decir mi madre —comentó cuando
acabé de contarle todo.


Las niñas entraron en la cocina y no
pudimos hace otra cosa que reírnos porque parecían hermanas mellizas.


Lisbeth se había puesto esa mañana unos
pantalones vaqueros azules, sus botas rosas y una camisa blanca con florecitas
de colores.


Pues así mismo, pero con lunares en vez de
flores, iba Erika.


—Si ya decía yo que estabas tardando tú
mucho en vestirte, hija —le dijo Sigrid, poniéndose en pie para coger el abrigo
del perchero.


Antes de salir quedé con ella en que
tomaríamos café otro día en mi casa y que, cuando quisiera hablar, podía contar
conmigo.


Es lo que tenemos las mujeres a quienes
nos ha dejado un hombre, que nos entendemos a la perfección.


Fuimos dando un paseo hasta la panadería, donde
Helen, la hija de Josh, el señor que trabajaba los fines de semana, nos recibió
con una bonita sonrisa y le dio un bollo de crema a cada niña.


Se quedó con ellas mientras yo iba a la
parte trasera a ver a Josh, que estaba terminando de preparar una tarta de
cumpleaños que nos habían encargado.


—Es preciosa, cuando la niña la vea, se va
a quedar alucinada —dije al ver el unicornio de fondant que acababa de poner para coronar esa maravilla.


—Seguro que sí. Me ha sobrado nata.
¿Quieres una poca?


Cómo me conocía, de verdad. Si es que,
llevar veinte años en ese horno, era lo que tenía, que sabía que la más golosa
de las dos hermanas era yo, sin duda alguna.


Cogí una cuchara, un poquito de nata y me
despedí de él para volver con las niñas, que estaban entretenidas preparando
una bandejita donde Helen les había dicho para después ella colocar unos
pasteles que pidió una clienta.


—Estas dos señoritas apuntan maneras,
Kaira —me dijo Helen, cuando nos quedamos las cuatro solas.


—Ya veo, ya. Tenemos aquí a la tercera
generación de panaderas.


—Mami, no me importaría trabajar aquí
cuando sea mayor —comentó Lisbeth con una sonrisa.


—Ni a mí. ¿Me contratas, Kaira? —me
preguntó Erika, haciendo que tanto Helen como yo, nos riéramos.


—Cariño, todavía eres muy pequeña, pero
cuando seáis mayores, si aún queréis trabajar aquí, el puesto será vuestro.


—¡Bien! —gritaron las dos al mismo tiempo
y yo sonreía negando con la cabeza mientras me despedía de Helen.


Llegamos al parque y las niñas fueron a
jugar a los columpios con el resto de niños que habían ido a pasar allí un rato
con sus padres.


En ese momento me llamó Erik. Desde luego,
no había quien le entendiera, estando en Oslo no se acordaba de que tenía hija
y ahora que me la había traído a este lugar tan tranquilo, no paraba de
preguntar cómo estaba Lisbeth. Tenía narices la cosa.


—¡Aaaahhh! ¡Maaamiii! —me giré y vi a
Lisbeth en el suelo, llorando mientras Erika le acariciaba la cabeza.


Fui corriendo hasta ella y al llegar me la
encontré con un buen raspón en la rodilla además de una brecha en la ceja.


—Pero, ¡qué te ha pasado, cariño!


—Se ha caído del tobogán y se ha dado
golpeado en el ojo —contestó Erika, que no dejaba de consolar a mi niña.


—Mami, me duele la rodilla —lloraba
Lisbeth, hasta miedo me daba cogerla en brazos por si se había roto algo.


Me puse nerviosa, saqué el teléfono para
llamar a mi hermana y que viniera a recogernos con el coche, pero ni marcar
podía.


Mi hija no dejaba de llorar, Erika
sollozaba al ver así a su amiga, los demás niños se acercaron a ver qué pasaba
y pronto me vi rodeada por los padres.


—¿Me permite? —escuché una voz que, para
mi sorpresa, me resultó conocida.


Abriéndose paso entre la gente apareció
Oskar, el nuevo pediatra, que se puso en cuclillas delante de mi hija y la
revisó mientras le preguntaba, yo estaba tan nerviosa que no sé ni qué estaban
hablando.


—Kaira, no sabía que eras tú —dijo cuando
me vio— ¿Es tu hija? —Yo solo asentí, los nervios me impedían hablar— Vale,
vamos para el hospital, yo os llevo.


Vi a Oskar coger en brazos a mi pequeña y
yo hice lo mismo con Erika, que se empezaba a tranquilizar.


En tiempo récord, y gracias a que estaba
cerca, llegamos al hospital donde Oskar nos llevó a las tres a una consulta
pequeña en la que atendió a Lisbeth.


Le limpió las heridas, se las desinfectó
bien, la curó y en la ceja le puso unos puntitos. Por suerte lo de la rodilla,
que era un gran raspón, tan solo le quedaría un moratón, pero al menos no se
había roto nada.


—No hay que coser, pequeña, con estos que
van como pegados, se te curará, ya verás —le aseguró él a mi niña.


—¿Como si fuera una tirita? —preguntó
ella.


—Sí, una tirita pequeñita.


—Vale.


Cuando acabó con las curas, se lo agradecí
y él se ofreció a llevarnos a casa.


En el camino le agradecí que nos llevara
al hospital puesto que era su fin de semana libre, pero le quitó importancia a
lo que había hecho ya que, según él, se había sacado la carrera de médico para
curar a los enfermos sin importar si era su día libre o no.


Paramos primero en casa de Erika. Su madre
al ver que le dejaba a la niña y que Lisbeth no venía, le dije que estaba en el
coche con el pediatra y le conté lo ocurrido.


—Pero, ¿está bien? —me preguntó asustada.


—Sí, tranquila, mi hija parece que tiene
imán para las caídas. Cualquier día, salgo con ella de casa envuelta en goma
espuma, va a parecer un colchón.


Sigrid y yo nos reímos, me despedí de ella
y de Erika y volví al coche.


Cuando llegamos a nuestra casa le ofrecí a
Oskar quedarse a comer, pero rechazó mi invitación porque tenía algo que hacer.


Me despedí dándole las gracias por todo y
entré en casa con Lisbeth, que se movía despacio pues le seguía doliendo la
rodilla.


Comimos y nos pasamos el resto del día en
el sofá, tapadas con una manta y viendo una de esas películas Disney que a ella tanto le gustaban y que
yo me sabía de memoria, aunque las disfrutaba tanto, o más que ella.


El domingo fue un día tranquilo,
desayunamos un chocolate caliente que preparé con unos bollitos que nos trajo
mi hermana de la panadería. Al ver a Lisbeth con los puntos en la ceja y la
rodilla con las gasas, se asustó, pero le aseguré que estaba bien, que había
sido Oskar quien le hizo las curas y ella me sonrió.


—Te dije que al final acababas con ese
hombre y no querías hacerme caso.


—¿Quieres dejar de decir tonterías, por
favor?


—Kaira, de verdad, tienes que aprender a
ver las señales. Si no fuera el hombre que en las tablas del amor está escrito
qué es para ti, ¿por qué se iba a caer tu hija del tobogán y después aparecer
él como un héroe para llevaros al hospital?


—Espera… ¿Existen unas tablas del amor? Es
la primera noticia que tengo de eso —dije levantando ambas manos.


—De verdad, eso de que llevaras una década
con ese idiota, te ha dejado para el arrastre. ¡Pues claro que hay unas tablas!
Las tengo en mi casa. ¿Quieres verlas?


Y empecé a reírme, hasta que me dolió la
tripa. Mi hermana era única, esa era su esencia, una loca feliz y contenta.


Nos invitó a comer en su casa, decía que
hoy lo pasaríamos allí los cuatro jugando a alguno de esos juegos de mesa que
tenían para cuando íbamos nosotras de visita.


Acepté, claro que sí, porque estar con mi
hermana nos venía bien tanto a Lisbeth como a mí, al menos nos ayudaba a
distraernos y no pensar que en la casa estábamos solas.


Era lo que tenía haber pasado tanto tiempo
con mi padre, que la soledad y el no escuchar su voz o su risa, hacía que se
nos cayera el mundo encima.


Un día más de esa nueva vida, la que yo
había decidido empezar después de mucho pensar, pero de la que no me arrepentía
en absoluto.


 








CAPÍTULO 4


Bienvenida sea la casualidad





 


 


—Buenos días, mami —escuché susurrar a
Lisbeth


Abrí los ojos y ahí estaba ella, de
rodillas en mi cama mirándome con una sonrisa y su muñeca Nilsa, que no la
soltaba nada más que para ir al colegio. Era lunes y empezaba oficialmente
nuestra segunda semana en la casa.


—Buenos días, princesa. ¿Qué tal la
rodilla?


—Ya no duele tanto y el ojito tampoco
—respondió tocándose la ceja.


—Eso está bien. Vamos a desayunar y al
cole.


Me levanté, bajamos a la cocina y ahí
estaba el vaso de leche, vacío, y el tarro de cacao.


—Los abuelos me lo preparan y me dicen que
te deje dormir, que tienes que descansar.


Esto se me estaba empezando a ir de las
manos, de verdad. Tenía que hacer algo y pronto, antes de que me encontrara un
día las cosas flotando por la cocina, en plan película Poltergeist y entonces me moría del susto, en serio.


Prepararé mi desayuno y algo de pan para
las dos, lo tomamos viendo los dibujos como cada mañana y tras recoger todo,
subimos a vestirnos.


—¿Tengo que llevar el uniforme?


—Sí, Lisbeth, tienes que llevarlo.


—No me gusta.


—Pues estás guapísima, cariño —le dije
mientras le hacía las trenzas.


—Las trenzas sí me gustan. Al abuelo le
gustaban mucho.


—Cierto, siempre le gustaron. ¿Sabes que a
la tía Alexandra y a mí, nos las hacía él? —le dije, puesto que a ella se las
hizo alguna vez también.


—¿Sí? ¿Igual que a mí?


—Sí.


Acabamos de arreglarnos y salimos hacia el
coche para ir al colegio. Pasamos por casa de Erika y me ofrecí a llevarla,
cosa que Sigrid me agradeció ya que hoy se había levantado tarde porque había
pasado mala noche y ella no se había vestido aún.


—Venga, sube al coche con Lisbeth que nos
vamos —le dije a Erika que sonrió feliz.


—Muchas gracias, Kaira. Creo que estoy
empezando a incubar un catarro, siempre me pasa en esta época.


—Bueno, si necesitas que me quede con la
niña unos días, no hay problema, puede dormir con Lisbeth.


—No quiero molestar…


—¡Anda, mujer! No es molestia. Si cuando
salgas del trabajo te encuentras peor, me dejas una bolsa preparada con ropa
para ella y me la llevo a casa el tiempo que necesites.


—Gracias, eres muy amable.


—Me lo cobraré en cafés, que el del sábado
estaba riquísimo.


—Eso está hecho, Kaira. Gracias otra vez.


Me despedí de Sigrid, a quien sin duda ya
podía considerar una amiga y no una simple conocida, y regresé al coche donde
las niñas estaban de lo más entretenidas, parloteando de lo que cada una había
hecho el día anterior en sus casas.


En la puerta del colegio, como siempre,
estaba Anne, la profesora de Lisbeth y Erika, que en cuanto las vio acercarse
me saludó con la mano y las tomó de las manos, una a cada lado, para entrar a
clase.


Cuando llegué a la panadería, Alexandra ya
estaba atendiendo a los primeros vecinos que llegaban para comprar el pan
recién horneado, y es que el nuestro era una verdadera delicia.


Poco a poco, iba conociendo a la gente del
pueblo y de verlos a diario, a los vecinos de los pueblos de alrededor también.


—Buenos días, Erna —saludé a la mujer de
unos ochenta años que siempre esperaba a que yo llegara para atenderla— ¿Cómo
estás hoy?


—Muy bien, hija. Esas galletas tuyas me
dan la vida —respondió con una sonrisa.


«Las galletas», pensé sonriendo. Alexandra
me dijo el primer día, que Erna siempre se llevaba unos bollitos rellenos de
crema, con coco rallado por encima, pero claro, eso tenía mucho azúcar y a la
pobre el médico le había dicho que tenía que controlársela, así que pensé en
hacerle unas galletas de coco, pero sin azúcar y desde que se las llevaba,
estaba de lo más feliz.


Como siempre, a la hora de su descanso, apareció
Oskar por la panadería. Fue verle entrar y ponerme nerviosa, mientras la
descarada de mi hermana sonreía ampliamente.


Claro, como ella estaba más que convencida
de que en esas famosas tablas del amor aparecía escrito que ese nórdico era
para mí…


—Buenos días, Oskar. ¿Lo de siempre?
—saludó Alexandra.


—Sí, por favor, y me pones también una
bandeja de bollos de chocolate.


—¿Para un amigo? —Ya estaba ella otra vez
con los interrogatorios.


—No, son para mí.


—¡Oh! ¿Hoy sí tienes visita?


—Alexandra, ¿quieres dejar de preguntarle?
De verdad, ni que trabajaras para la Guardia Nacional —la corté, o al menos lo
intenté, porque por la sonrisa que me lanzó sabía que no iba a parar.


—¿Cómo está Lisbeth, Kaira? —me preguntó
Oskar, que seguía con las manos en los bolsillos del pantalón.


Cuando le miré, me puse más nerviosa si es
que eso era posible porque, a pesar de que era una sonrisa que parecía esconder
demasiada tristeza, me parecía la más bonita que me habían dedicado nunca.


Por otro lado, eso era hasta normal pues
los únicos hombres que me habían sonreído con afecto, además del padre de
Lisbeth, fueron mi padre y mi abuelo.


—Mejor, dice que ya no le duele —contesté
devolviéndole la sonrisa.


—Me alegro, llévala el próximo lunes a
consulta, que le quitaré los puntitos de la ceja.


—Claro, tú eres el médico, entiendes más
de eso que yo.


—Desde luego, qué suerte que pasaras por
allí el sábado, Oskar. Ya me contó mi hermana, que de lo nerviosa que estaba no
le daba ni para marcar mi número —me estaba empezando a plantear comprar
puntitos de esos pegados a modo de costura a ver si poniéndoselos a mi hermana
en la boca…


—La verdad es que no pasaba. Dejé el coche
allí porque fui a la farmacia a por analgésicos que se me habían acabado y al
volver escuché llorar a una niña y vi a todo el mundo alrededor.


—Vaya, vaya, así que no pasabas por allí…
—Alexandra me miró, con esa sonrisa de sabelotodo que tenía desde que éramos
pequeñas y quise lanzarle una barra de pan a la cabeza.


Pero luego pensé que el pan no tenía culpa
de que ella fuera así, tan alocada y atrevida a preguntarlo todo y me tuve que
morder la lengua.


—Entonces, bienvenida sea la casualidad de
que dejaras allí el coche.


—Cierto, pude atenderla rápido —respondió
él, antes de mirarme de nuevo a mí—. Me alegro de que esté bien.


—Gracias.


—Nos vemos mañana, chicas —se despidió
Oskar, saliendo de la panadería con esa sonrisa.


—Voy a por la fregona —escuché que decía
Alexandra.


—¿La fregona? ¿Para qué? 


—Para pasarla por ahí, en tu sitio, que
desde que ha entrado, no has parado de babear y mira el charquito que me has
dejado, Kaira —me soltó la muy loca y se quedó tan a gusto, mientras se iba a
la parte del horno riendo a carcajadas.


¿Cuántos años me caerían por asesinato
involuntario? Debería informarme, aunque a ver, tengo una hija… Mejor un
accidente, la meto en el horno y digo que se cayó dentro.


No, seguiría siendo algo sospechoso y sin
fundamento, que la policía no es tonta.


Me fui a comer en mi turno y volví a
recibir un mensaje de Erik. De verdad, este hombre me estaba dejando alucinada.


¿A qué venía ahora tanto interés por la
niña? Si cuando estábamos en Oslo, muchas veces ni se molestaba en preguntar
por ella.


Como siempre, le dije que todo bien y
listo, sin olvidarme de pedirle que hiciera el ingreso de la pensión, que ya se
hacía demasiado el despistado.


Ni contestó, cosa que ya no me extrañaba
en absoluto porque en cuanto sacaba el tema del dinero, se hacía el loco que
daba gusto.


Regresé a la panadería justo cuando
llegaba mi cuñado para ir a comer con Alexandra.


El final de la jornada estaba cerca y,
como siempre, la panadería hasta los topes a última hora.


Recogí a Lisbeth y a Erika, ya que su
madre no había ido a por ella y al llegar a su casa la pobre estaba con una
carita, que me dio hasta pena.


—No te preocupes por ella, me la llevaré a
casa hasta que mejores —le aseguré a Sigrid y fui a la habitación con las niñas
para preparar una bolsa con ropa.


Ellas dos estaban encantadas, dando saltos
y bailando como si no hubiera un mañana porque iban a pasar unos días juntas.


—Gracias Kaira, no sabes cuánto te lo
agradezco.


—No hay nada que agradecer, si yo no
tuviese a mi hermana, tú harías lo mismo.


—No lo dudes, cuando quieras me la puedo
quedar. Además, míralas, si ya parecen familia y se conocen desde hace unos
días.


—Venga, a la cama. ¿Has preparado cena?


—No tengo fuerzas, me he pasado toda la
tarde con fiebre en la cama.


—Pues ve a darte una ducha, que ahora
cuando llegue a casa, te preparo una sopa, y mañana te traigo más.


—No hace falta, me tomo un vaso de leche.


—Sigrid eso no es nada. Vamos, a la ducha
que en un rato te la traigo.


Salí de allí con las dos niñas y nada más
llegar a casa le pedí a mi hermana que viniera a darles un baño mientras yo
preparaba la sopa.


En cuanto la tuve lista la llevé a su casa
y regresé para darles la cena a las niñas.


Nada más entrar me las encontré a las dos
escondidas detrás de la puerta de la cocina, mientras Alexandra contaba en el
salón.


Cuando las encontró, se despidió de ellas
con un beso, dejándonos solas. Entre las tres preparamos unos sándwiches y pusimos los dibujos que
querían ver, después un vasito de leche caliente para cada una y a la cama, que
al día siguiente tocaba ir al cole otra vez.


La mañana del martes llegó con las dos
niñas riendo en la cocina, pues las escuchaba desde mi habitación.


Bajé y ahí estaban ella con sus vasos de
leche con cacao y un paquete de galletas, desayunando.


—Buenos días, mami —me dijo mi princesa—.
Erika y yo nos hemos preparado la leche solas.


—Buenos días, preciosas. Erika, ¿has dormido
bien, cariño?


—Buenos días, Kaira. Sí, la cama de
Lisbeth es muy cómoda.


Le di un beso a cada una y me preparé un
vaso de leche con cacao y unas tostadas mientras ellas seguían tomándose su
leche viendo los dibujos.


Algo bueno tenía el que Erika estuviera en
casa y es que así mi hija no se empeñaba en decirme que le había hecho la leche
su abuelo y ya no digamos el tema de que desayunaban los dos con ellas, eso era
para morirme del susto.


Recogimos todo y subimos a vestirnos. Como
estaba Erika en casa, mi hija me dijo que se iba a vestir sola, así que las
dejé a ambas poniéndose el uniforme en su habitación mientras yo me vestía en
la mía.


—Ya estamos, mami —me giré hacia la puerta
y ahí estaban las dos, para comérselas, parecían un par de muñequitas.


—Pues venga, al cuarto de baño que os
peino. Qué queréis, ¿coletas o trenzas?


—¡Una trenza! —contestaron a la vez y yo
muerta de risa.


Senté primero a Lisbeth en su taburete
para peinarla, después le tocó el turno a Erika, que se miraba y sonreía.


Salimos de casa y nos pasamos primero por
la de Erika a ver cómo se encontraba Sigrid, la pobre seguía teniendo mala
carita así que le dije que le llevaría más sopa y una crema de calabaza para
que tuviera para estos días.


Llegamos al colegio y las niñas me despidieron
con un beso cada una, antes de salir corriendo junto a sus compañeros y su
profesora, Anne.


Iba ya hacia la panadería y empezó a
sonarme el móvil. Nunca lo cojo mientras conduzco por lo que quien fuera que
estuviera llamando, o no lo sabía o no era alguien conocido.


Llegué justo a tiempo para ayudar a mi
hermana con toda la clientela, si esto seguía así, seguramente tendríamos que
contratar a alguien para que nos echara una mano entre semana.


Cuando nos quedamos libres, fui al bar a
por unos cafés y antes de entrar volvieron a llamarme.


—¿Sí, dígame? —pregunté, porque no conocía
el número.


—Kaira, soy Erik —¡Vaya por Dios! El que
faltaba...


—Dime.


—Te llamé antes, ¿por qué no lo cogiste?


—Pues mira, porque iba conduciendo. ¿Y
este teléfono, de quién es?


—El nuevo número de casa, ya he puesto
teléfono.


«Pues qué bien», pensé, pero no se lo
dije. ¿Y a mí qué me importaba eso?


Entré en el bar y al verme la camarera,
sonrió y me levantó el pulgar en señal de que me iría preparando los cafés.


—Si no tienes nada importante que decirme,
estoy trabajando —dije para ver si cortaba la llamada cuanto antes.


—¿Cómo está mi pequeña?


Pero qué padre más entregado se había
vuelto, parecía mentira. ¿Por qué no era así cuando vivíamos en Oslo? Es que ni
siquiera se molestaba en preguntar si se había resfriado y de pasar por casa a
verla, ya ni hablamos.


—Lisbeth está bien, igual que ayer y los
días anteriores cuando preguntaste por ella.


—Es mi hija, tengo derecho a saber cómo
está, ¿no?


—¿Es tu hija solo ahora que vivimos en
otro sito, o antes también? Porque cuando vivíamos en Oslo, no te molestabas ni
en hablar con ella.


—Quiero ver a la niña, tráela un fin de
semana.


—¿Te has vuelto loco? Los fines de semana
trabajas.


—Ahora no, he ascendido a John a
encargado, así que me cubre los fines de semana, tengo que tener tiempo para
pasarlo con ella.


—Erik, mira, tengo trabajo y no puedo
perder el tiempo contigo. Ya hablaremos.


—¡Es mi hija! Y no me vas a prohibir que
la vea.


—¡También lo era estando allí y era como
si no existiera! —grité yo también, saliendo a la calle en esta ocasión.


—Te pago una manutención y tengo derecho a
saber en qué mierda lo gastas.


—¿Cómo has dicho? Hace meses que no me
pasas nada de dinero, la niña come y viste gracias a mí. Mira, no voy a
discutir contigo ahora por esto. Adiós.


Colgué, entré por los cafés y cuando
regresé a la panadería mi hermana ya sabía que me pasaba algo.


Y tanto que sí, que mi ex me había puesto
de mala leche.


¿Cómo se atrevía a decir que tenía derecho
a saber en qué me gastaba el dinero de la pensión si no me la ingresaba?


Se lo conté y quiso llamarle, pero yo
sabía cómo se iba a poner ella así que le pedí que lo olvidara, que ya me
encargaría yo de capear el temporal si se ponía insistente con todo eso.


A la hora de siempre, por allí aparecía el
pediatra con su triste sonrisa. Algo había detrás de tanta tristeza.


—Buenos días, doctor —saludó mi hermana
que ya empezaba con sus dotes detectivescas, me la veía venir.


—Buenos días. ¿Cómo está Lisbeth? —me
preguntó.


—Pues muy bien, como una rosa.


—Me alegro.


—¿Algo más aparte del pan? —preguntó mi
hermana— ¿Un café, por ejemplo? Kaira iba ahora a tomar uno.


¿Fingir un accidente con mi hermana? No,
mejor directamente la metía en un congelador gigante después de darle una
valeriana para dormir. ¡Sería descarada!


—Otro día, quién sabe. Ahora llevo prisa,
solo salí a por el pan. Nos vemos mañana.


Oskar salió de la panadería y yo miré a mi
hermana que tan solo se encogió de hombros.


De verdad, iba a tener que comprar
pastillas de paciencia porque con mi hermana me harían falta mucha.








CAPÍTULO 5


El destino o las tablas del amor





 


 


Qué buena mañana íbamos a tener hoy
miércoles, nada de lluvia, cada vez con menos nieve y el sol ahí, dándonos los
buenos días.


Preparé mi ropa y los uniformes de las
niñas antes de bajar a la cocina, donde ya estaban las dos muñequitas tomando
su vaso de leche con cacao y galletas.


—Buenos días, princesitas de la casa
—dije, dándoles un beso a cada una.


—Buenos días, Kaira.


—Buenos días, mami. Hoy queremos que nos
hagas dos coletas para ir al cole.


—Muy bien, pues dos coletas serán.


Una vez todas listas, salimos rumbo al
colegio para después empezar mi día en la panadería.


—Buenos días —saludé en general, ya que,
como siempre, estaba lleno a esa primera hora y mi hermana no daba más de sí.


Hasta Josh había salido para echarle una
mano en lo que yo llegaba.


Nos pusimos las pilas atendiendo y pronto
se fue despejando. Momento que aproveché para ir a la zona del horno y almacén,
de donde cogí el limpia cristales y unos paños para limpiar los ventanales y
las vitrinas.


Y en ello estaba, lidiando con los
ventanales, cuando llegó Oskar, puntual como un reloj en su tiempo de descanso.


—Buenos días, Oskar. Enseguida te pongo tu
pan —le dijo mi hermana de lo más solícita.


—Gracias —respondió él, y yo mientras
seguía ahí, pasando el paño y dejando los cristales tan limpios que, si no
fuera por los vinilos del nombre, parecería que no teníamos.


Hasta que, de repente, empecé a
tambalearme en la escalera, me agarré a ella como pude, pero el daño estaba
hecho.


Perdí por completo el equilibrio y empecé
a caer, con los ojos cerrados, y temiendo que el golpazo que me iba a dar
contra el suelo, iba a hacer que me dolieran hasta las pestañas.


Pero no, no caí al frío y duro suelo de mi
panadería, sino en brazos de Oskar. Ese hombre, gracias al destino, a la diosa
fortuna o a las famosas tablas del amor de Alexandra, me cogió evitando que me
dejara hasta el último hueso en esa caída.


—¿Estás bien? —me preguntó y yo asentí
mientras le rodeaba el cuello con mis brazos.


Por un momento me sentí como un náufrago
en mitad de una tormenta, aferrándome a una madera partida del barco, yendo a
la deriva en el mar.


Vamos, que, si no quería acabar de culo
contra el suelo, yo me abrazaba a Oskar como si no hubiera un mañana.


—Pero, ¿qué te ha pasado, Kaira? —preguntó
mi hermana, al verme de esa guisa.


—Perdí el equilibro —respondí, mirándola,
pero aún en brazos de Oskar.


Mi hermana, muy lista ella, sonrió con
malicia y ya sabía yo por dónde iba su mente, esa que se había empeñado en que
el hombre que me sostenía era para mí.


Que, por cierto, si ya no había peligro de
caída, ¿qué hacía yo aún en sus brazos? Se estaba bien, eso lo reconozco, pero
tenía una dignidad que mantener y una vergüenza que disimular.


—Ya puedes bajarme, gracias —le dije y él
me miró sonriendo.


—¿Segura? Eso ha debido ser un mareo,
¿verdad?


—No, no, solo perdí el equilibro
—contesté.


—Si es que mi hermana tiene una vocación
frustrada, a ella le habría gustado estar de trapecista en un circo, por eso le
gusta tanto subirse a la escalera. Hasta que un día se parta la crisma y ya no
la caso ni loca.


—¡Alexandra! Pero mira que eres, de
verdad.


Oskar empezó a reír, aún conmigo en
brazos, hasta que carraspeé y me puso de pie en el suelo.


Me recompuse como pude, muerta de la
vergüenza, sobre todo, y recogí todo para dejarlo de nuevo en el almacén.


En qué bendita hora se me ocurriría a mí
ponerme a limpiar los ventanales.


—Le tienes loquito —dijo mi hermana cuando
regresé con ella.


—¿Qué dices?


—Al doctorcito, hija. ¿Qué pasa? ¿Te has
quedado tonta con la caída? Si no te ha dejado ni tocar el suelo.


—Alexandra, de verdad, por favor te lo
pido, deja de inventar cosas porque ni ese hombre es para mí, ni lo tengo
loquito.


—¡Vaya que no! Pero si te hace ojitos…


—¿Qué ojitos ni ojitos? ¿Has bebido?
Échame el aliento —en ese momento nos quedamos mirando y poco después rompimos
a reír en una serie de carcajadas que nos tuvieron así hasta que nos dolió la
tripa.


Mi hermana era única y en ocasiones un caso
perdido, de verdad que sí, pero era la que tenía y ya no la iba a cambiar a
estas alturas de la vida.


Salí un poco antes y llegué con tiempo de
sobra al colegio para recoger a las niñas.


Mientras comía recibí una llamada de
Sigrid, la notaba bastante más animada y me pidió que le llevara a la niña esa
tarde, pues ya se encontraba mucho mejor.


Cuando se lo dije a ellas, empezaron a
hacer pucheros, Erika no quería irse a casa y Lisbeth decía que, si se quedaba
sola en la habitación, no iba a dormir en toda la noche.


En casa de Sigrid continuamos con la
odisea. Menudas eran nuestras hijas, y vaya dos terremotillos.


Hasta que no les dijimos que haríamos un
viernes una noche de chicas, no se quedaron tranquilas.


Nos despedimos de ellas y fuimos a casa,
que ya tocaba baño y cena antes de dormir.


—Mami, el abuelo dice que te nota triste
—me dijo Lisbeth, cuando la metí en la cama.


Esto ya me asustaba, pero de verdad. ¿Me
había tocado a mí la niña que hablaba con los muertos? Que yo a mi hija la
quería mucho, muchísimo, pero me estaba empezado a asustar.


—¿Y cuándo te lo ha dicho?


—Todos los días. Mami, estás triste desde
que se fue al cielo.


—Es que lo echo de menos, cariño —sonreí y
le di un beso en la frente.


Ella me abrazó y yo me dejé. Estos eran
los momentos que más disfrutaba, cuando me regalaba uno de esos abrazos antes
de irme a dormir.


—Te quiero mami.


—Y yo, cariño. Buenas noches. Que
descanses.


Abrazada a su inseparable Nilsa, se
recostó como todas las noches, mirando hacia la ventana, por donde entraba algo
de luz de la Luna.


Como todas las noches, dejé la puerta
entreabierta por si me llamaba y bajé a tomarme un té.


Estaba agotada, llevaba tres días de lo
más ajetreada, ya que había estado bregando con dos niñas incansables en casa.


Lisbeth adoraba a Erika, y por parte de
esta se veía que era mutuo.


Ambas se llevaban bien, congeniaban y sí,
eran capaces de hacerte reír hasta la saciedad.


Me tomé el té y subí a la habitación, dejé
preparada la ropa que me pondría al día siguiente y una cosa menos en la lista
de tareas diurnas.


Era tal el cansancio que acumulaba de
estos días, que fue meterme en la cama, bajo esas cálidas sábanas y caer
rendida.


Un estruendo me despertó esa mañana de
jueves, venía de la cocina y cuando me levanté corriendo para bajar, iba rezando
a todos los santos de los que me acordaba en ese momento, que no fueran entes
paranormales que hubiera en la casa, porque saldría de aquí en menos que se
dice “ay”.


—¡Lisbeth! —grité al ver a mi hija en el
centro de la cocina, con el tarro de cacao y el bote de galletas en el suelo.


—Se me ha caído.


—Ya lo veo, hija. ¿Cuándo me harás caso y
dejarás de bajar a hacerte tú el desayuno? —le pregunté mientras recogía todo
ese estropicio.


—Yo quería ayudarte, mami.


—Cariño, no necesito que me ayudes, aún eres
muy pequeña.


—Vale, pero cuando pueda ayudarte en algo
me lo dices.


—Está bien, pero nada de levantarse a
hacerte el desayuno, ¿de acuerdo?


—Pero con los abuelos voy a seguir
hablando mientras te espero.


Miré a nuestro alrededor y a punto estuve
de preguntar por mi padre, pero no estaba tan loca, aunque, bueno, igual
Alexandra me lo estaba pegando.


Nada más dejar a Lisbeth en el colegio,
fui directa a la panadería, donde se repetía el ritmo de los días anteriores.
Muchos clientes de este y otros pueblos colindantes.


—El viernes te traes una maletita con ropa
para la niña, que voy yo al colegio a recogerla y me la llevo a pasar el fin de
semana al campo —no me pidió, me ordenó Alexandra.


—¿En el campo?


—Sí, Torjus y yo nos vamos a pasar el fin
de semana a casa de sus padres. Tienen una granja con vacas y otros animales,
seguro que Lisbeth se lo pasa genial allí.


—Pues no es mala idea, la verdad, así me
quedo un par de días de relax en casa.


—Arreglado, esta noche se lo digo a mi
sobrina favorita.


—Pues prepárate para dos días de locura
—dije mientras ella sonreía.


A media mañana fui al bar a tomarme un
café, necesitaba despejarme un poco puesto que había recibido otra vez un
mensaje de Erik y estaba que me subía por las paredes.


No le dije nada a Alexandra porque era
capaz de coger el coche, ir a Oslo y ponerle las cosas claras.


Ya estaba planificando yo el fin de semana
que iba a tener por delante, lleno de lavadoras, ropa que planchar y guardar,
limpieza general de la casa y por la noche una taza de té viendo alguna
película.


Menuda fiesta para mí sola, vamos, me reía
yo de las que organizaban los famosos en sus mega mansiones hollywoodienses.


Llegué a la panadería justo cuando salía
Oskar, con tan mala pata que me choqué con él, porque iba distraída pensando en
las musarañas.


—Lo siento, ni te he visto —me disculpé y
él me sonrió de esa manera tan suya.


—No pasa nada. ¿Estás bien?


—Sí, sí, tranquilo. ¿Ya te vas?


—Sí, toca volver al trabajo.


—Claro, claro. Que te vaya bien. Hasta
mañana —me despedí entrando en la panadería y él me dijo adiós con la mano.


—Desde luego, ya te vale, hermana —se
quejó Alexandra.


—¿Qué he hecho?


—El hombre de tu vida viene a verte y tú
en el bar tomando café.


—Alexandra, deja de montarte películas que
pareces el director de Titánic. Ha venido a comprar el pan.


—Claro, y por eso ha preguntado por ti al
no verte.


—¿Que ha preguntado por mí? —decir que
estaba sorprendida, era quedarme corta, pero mucho, de verdad.


—Sí, y por Lisbeth, como siempre.


—Ah, entonces no te hagas ilusiones, preguntó
por mí, por compromiso.


—No, hermana, ha preguntado por ti porque
le interesas, te lo digo yo, que lo intuyo.


—Que lo intuyes…


—Sí.


—Ahora qué eres, ¿adivina o algo de eso?


—Tal vez. Solo te digo que, si algún día
ese doctorcito y tú acabáis juntos, tendrás mucho que agradecerme, hermanita.


—Alexandra, por favor te pido que no hagas
nada, ¿vale? Mira que no me gusta que vayas en plan celestina ni nada de eso.


—No, no, tranquila, Dios me libre. Anda,
hazme el relevo que me voy a por un café.


Me dio un beso en la mejilla y fue a
tomarse un café mientras yo pensaba en lo que me había dicho. ¿De verdad habría
preguntado Oskar por mí? No, eso era cosa de mi hermana, estaba segura.


Acabamos la tarde y fui a recoger a
Lisbeth. Alexandra me dijo que nos esperaba en casa para decirle a la niña que
se iría con ella y Torjus el fin de semana.


Cuando llegué, mi niña salió corriendo
para abrazarme. La veía tan feliz, que me alegraba de haber tomado la decisión
de mudarnos al pueblo.


Al llegar a casa y entrar, no se esperaba
que estuviera allí su tita, así que dio un chillido de esos que te dejan medio
sorda.


—¿Te quedas a cenar con nosotras? —le
preguntó.


—Venga, me quedo —le contestó mi hermana—.
Espera, que aviso al tío, ¿vale?


—Vale.


Lisbeth y yo subimos para preparar el baño
y, mientras ella jugaba en el agua, yo fui a por el pijama para vestirla
después.


En cuanto estuvo lista bajamos a la cocina
donde mi hermana tenía preparadas unas tortillas de atún que a mi hija le
encantaban.


—Lisbeth, ¿te apetece ir este fin de
semana a ver una granja de verdad? —le preguntó mi hermana.


—¿Una granja?


—Sí, con vacas, conejos, gallinas…


—¡Sí! Claro que quiero tita.


—Me alegro, porque mañana iremos el tío y
yo a recogerte al colegio y nos vamos a casa de sus padres, que es donde está
la granja.


—¡Bien! —gritó mi hija, poniéndose en pie
y bailando mientras decía toda feliz que se iba a la granja de Torjus.


Lisbeth me cogió la mano, me levanté de mi
sitio y empezamos las dos a bailar. Ella, feliz por pasar unos días entre
animalitos de granja y yo, por saber que iba a estar sola en casa, que no es
que me fuera a pegar una fiesta ni nada de eso, que las tareas había que
hacerlas igual, pero me daría el lujo de tomar un baño relajada el viernes por
la noche, con algunas velas aromáticas de esas que me gustaba encender a menudo
y una taza de té.


Alexandra estaba riendo al vernos, pero se
animó con un bailecito y ahí estábamos las tres, moviéndonos al ritmo de una
música que solo nosotras podíamos escuchar en nuestra mente.


Mi hermana se despidió y se fue a su casa,
ese cuñado mío tenía una paciencia infinita porque mira que aceptar que le
dejara cenando solo para quedarse a cenar con nosotras…


Nos subimos arriba y metí a Lisbeth en la
cama, hablamos un poquito y, como cada noche, se abrazó a Nilsa y se colocó en
su posición para dormir.


Me tomé el té mientras acababa la lavadora
que había puesto, tendí la ropa y me acosté. Estaba cansada del trote que me
daba todos los días.


Una semana en la que no habían faltado las
sorpresas, empezando por la actitud de Erik, siguiendo por las locuras de mi
hermana y para acabar, el que ella me dijera que el pediatra había preguntado
por mí.


¿Qué más sorpresas me quedarían aún por
recibir en esos tres días que quedaban para acabar la semana por completo?
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Fin de semana de relax





 


 


No me lo podía creer, aquel vaso de leche
con cacao me sabía a incredulidad y es que yo amaba a mi hija por encima de
todo, pero estaba agotada, eso de tener dos días para mí, era como un spa virtual que hacía el mismo efecto.


La pequeña me contaba que esa mañana le
habían dicho sus abuelos que se lo pasara muy bien y que yo le podía dar unas
moneditas de regalo de parte de ellos para gastar con la tía.


¿Sería descarada? Ya hasta me mandaban
mensajes en su favor, a este paso me iban a decir hasta cuándo le debía
devolver la Tablet, pues era lo que
más le dolía a ella, en fin…


Me repitió mil veces que no se me olvidara
meter su maleta en el coche y dársela a su tía, mil veces y me quedo corta.


Cuando salimos no es que me lo recordara,
es que la fue llevando como podía hacia el coche, que esta vez no estaba en el
garaje ya que solo lo metía dentro cuando llovía.


En la puerta del cole me dijo un par de
veces más que, por favor, le diera la maleta a su tita, ya que no podía irse
sin su ropa. Madre mía, ya tenía ganas de pasar de relax el fin de semana, pero
mi hija parece que tenía muchas más ganas de perderme de vista.


Me fui hacia la panadería y entré con la
maletita en la mano y bailando de felicidad mientras la ponía dentro, a un lado
del obrador.


—Hermanita, pues no parece que tienes
ganas de regalar a tu hija —dijo con cara de asco haciendo su peliculón.


—Todita, con moñita y todo —sonreí y seguí
moviendo las manos y piernas imitando una especie de baile. No, no es que
quisiera regalar a mi hija ni mucho menos, pero joder, eso de tener el fin de
semana para mí, era como si me hubiera tocado un boleto de apuestas.


—Anda que… Menos mal que tiene a su tía.


—Eso es —sonreí parando de bailar, ya que
entraron clientes.


Un rato después apareció Oskar. Lo atendí
yo, ya que mi hermana estaba con otro cliente.


—Se te ve muy feliz hoy.


—Bueno, es que mi hermana se lleva a la
niña a pasar el fin de semana por ahí y eso de tener un par de días libres…
—Puse cara de placer.


—Te entiendo.


—Pues debes de ser el único —señalé con la
cabeza a mi hermana, que se enteró y no tardó en saltar.


—Hazme un favor —se dirigió a él––. Dale
una vueltecita a la niña durante el fin de semana, que es capaz de echar a
arder la casa.


—Eres tonta…


—Lo tendré en cuenta —dijo dejando el
dinero sobre el mostrador y marchándose con una sonrisa.


—Joder, Alexandra, cómo te pasas —resoplé.


—Este va a verte el fin de semana, te lo
digo yo.


—Madre mía, que mal estás —negué y me giré
para atender a otro cliente.


El día pasó volando y eso que pensé que
sería lo contrario, pero para nada. Acompañé a mi hermana a recoger la niña y
así me despedía de ella, menos mal que se había portado bien, de lo contrario,
la hubiese dejado sin fin de semana en el campo, aunque así me hubiese
perjudicado a mí misma.


Llegué casa y llené la bañera hasta
arriba, me metí media hora con una copa de vino, hacía tanto que no me tomaba
una, que me sentó de lujo.


Me puse un pijama que me había regalado mi
hermana y que era de lo más mono, el pantalón era gris claro, parecía de
deporte y la parte de arriba como si fuera una sudadera rosa, todo de un tacto
súper placentero.


Oí dos golpes en la puerta y salí con la
toalla en el pelo, ya que aún no me había dado tiempo a secarlo.


—Hola —sonreí incrédula al ver ahí a
Oskar, agarrando una bolsa de papel donde se podía ver que contenía una
botella.


—Hola. Sabía que hoy estabas sola y me
pregunté si te apetecería tomar una copa de vino.


—Claro, pasa —me aparté para que entrara,
ya que a esa hora el frío estaba golpeando fuerte.


—Sé que es un poco atrevido por mi parte,
pero pensé que ya que los dos acabamos de instalarnos en el municipio y que es
viernes…


—Pues sí —lo pasé a la cocina y saqué unas
patatas chips.


—¿Un sacacorchos?


—Claro. Acabo de abrir una botella para
tomar una copa. ¿La acabamos?


—Vale, luego abrimos esta —la sacó de la
bolsa y la puso sobre la encimera.


—Me has sorprendido —sonreí mirándolo
mientras negaba.


—Me he sorprendido hasta yo, es más, llevo
media hora dando vueltas en la esquina y preguntándome si venir o no, ya que me
parecía un poco atrevido.


—Para nada, así también otra cara que no
sea la de mi niña o la de mi hermana.


—Ya se fue la pequeña, ¿verdad?


—Tal como salió del cole. Iba con tanta
ilusión, que creo que tenía demasiadas ganas de perderme de vista, eso, o que
mi hermana la tiene demasiado consentida y le permite todo lo que yo le niego.


—Es muy pequeña y saber que va a estar
consiguiendo que la tía le ría todas las gracias…


—Efectivamente, luego me la traerá más
patosa, pero bueno… —Puse las dos copas sobre la encimera y las llené.


Cogimos las copas, la botella, las patatas
y fuimos a sentarnos al salón, allí estaríamos más cómodos.


Comenzamos a charlar un poco de nuestras
vidas en aquel lugar y de las sensaciones que nos producía. A él, también le
parecía un lugar de lo más tranquilo y bonito para vivir, apenas echaba de
menos Oslo, solo a su familia, aunque estaban a un saltito, como decía él.


Oskar tenía algo en su mirada que
transmitía algo de tristeza, era como sí guardara algo de lo que no quisiera
hablar, pero quizás, como yo, venía de pasa por una relación tortuosa de esas
que te dejan un poco tocado.


Le hablé de mi ex y de su poca
responsabilidad, no mucho, pues pasaba de nombrar a ese tipo que lo único que
hizo fue poner la semilla para que tuviéramos a la pequeña, esa de la que había
vivido de lo más despreocupado y que solo se acordaba cuando le entraban
remordimientos, que no es que tuviera muchos.


Empezamos a hablar de música, de programas
y demás. La sorpresa fue mayúscula cuando le dije que estaba enganchada al
programa de desaparecidos


—Son mis padres y Nathalie, era mi hermana
—dijo con tristeza mirando hacia la copa. A mí me dejó con la boca abierta e
incrédula.


—¿De verdad?


—Sí —me miró y me dolió mucho lo que vi en
su mirada.


—No me lo puedo creer… Si te digo la
verdad, siempre he notado en tu mirada algo de tristeza.


—No puedo evitarlo, hace cinco años que se
nos rompió la vida. Es la primera vez que me tomo algo con alguien.


—Pues me alegra que hayas dado el paso,
puedes venir cuando quieras, te lo digo en serio.


—Gracias —sonrió con esa mirada de dolor
que me partía el alma.


Cambié de tema rápidamente, ya que no
quería ahondar más en ese dolor por el que habían pasado y que aún seguían
viviendo, no era necesario. Yo seguía tanto el programa de sus padres, que
sabía por todo lo que habían pasado así que no necesitaba preguntar más, solo
con estar ahí era suficiente.


Hicimos unas pizzas para cenar, le quise
distraer y quitarle un poco el pensamiento del tema y comenzamos a reírnos con
las cosas que le iba contando de mi pequeña Lisbeth, a la que él ya conocía por
el percance en el parque y posterior atención en el hospital.


Mi hija me hizo en un momento dado una
videollamada desde el móvil de mi hermana, le puse a Oskar y preguntó si yo
estaba malita, nos echamos a reír por la gracia que había tenido en
relacionarlo a él con los males.


Estuvimos hablando de películas, libros,
música y se nos pasaron las horas volando. A la hora de despedirse me preguntó
si me apetecía devolverle la visita al día siguiente, ya que iba a cocinar un
salmón al ajillo.


Quedamos en que estaría en su casa sobre
las doce, así que se fue agradeciéndome el trato y, bueno, yo me quedé
suspirando por la tarde tan bonita que había pasado junto a él.


Me quedé dormida con la sensación de que
había sido un viernes más emotivo y divertido de lo que esperaba y aún me
esperaba ese sábado, eso sí, me quedé en shock
cuando supe que era el hermano de la desaparecida Nathalie.








CAPÍTULO 7


Sonreír a la vida





 


 


El despertador sonó y maldecí el haberme
olvidado de no ponerlo los fines de semana, así que con los ojos como un búho
me levanté a desayunar y la pequeña no tardó en llamarme.


—Mamá, ¿has desayunado con los abuelos?
—fue lo primero que me preguntó al descolgar la videollamada.


—Claro, me hicieron el cacao, una tostada
y me dijeron que si te portabas mal se llevaban la Tablet.


—No, eso no te pudieron decir.


—Hermana —Alexandra se incorporó a la
llamada—. Hija, que es una niña, no le digas esas cosas.


—Claro y tú no la consientas tanto
—resoplé.


Me despedí de ellas riendo, terminé de
desayunar y me abrigué para ir a dar una vuelta por la panadería por si
necesitaban algo.


Llegué y estaban en el momento clave,
lleno de gente, así que estuve como una hora echando una mano y quitamos aquel
barullo que se había formado en un momento. Una vez resuelto el tema de
trabajo, ya estaba libre para irme a pasar el día a casa de Oskar.


Pasé por una licorería y compré un vino
francés que me recomendó el chico, me lo puso dentro de la bolsa de papel y me
dirigí en el coche a su casa.


Era alucinante, preciosa, grande y con
unas vistas al lago impresionantes. Estaba como en una especie de acantilado,
vamos, que aquello era una casa y lo demás eran tonterías.


No tardó en abrir cuando escuchó mi coche
y salió a recibirme con un beso en la mejilla, me encantaba lo atento que era.


Me comenzó a enseñar la casa, donde
predominaban los grandes ventanales de cristal con unas vistas magníficas al
lago, además, tenía una gran chimenea encendida aparte de la calefacción y
aquello daba una calidez increíble.


—Tienes la mejor casa de todo el municipio
—sonreí mirando hacia el exterior.


—Pues cuando quieras, puedes venir a
disfrutarla —dijo mientras servía las copas de vino y ponía una tabla de quesos
que ya tenía preparada y algunos cuencos con mermeladas y pasas.


—Vaya, que buena pinta.


—Pues ya sabes, sin miedo, hay más, así
que puedes comer todo lo que quieras.


—Bueno, tampoco es plan, que luego se te
pega en las caderas…


—Es sábado, hoy todo está permitido —dijo
llevándose un trozo de queso a la boca.


Me quedé mirando la estantería que estaba
hecha como una escalera desde el techo. Tenía libros de lo más interesantes, se
puso a decirme que eran su vicio, que despejaba su mente mientras leía, cosa
que a mí también me pasaba, aunque con la pequeña terremoto tenía muy poco
tiempo, ya que cuando empezaba a leer me interrumpía mil veces y al final me
sacaba de la escena.


Oskar era muy paciente, tranquilo, le
gustaba escuchar, era de lo más atento y se veía muy buena persona. Me hacía
sentir a gusto en aquella casa que, la verdad, era un verdadero lujo el poder
disfrutar de semejantes vistas y sobre todo de cómo lo tenía todo decorado.


Nos bebimos unas copas de vino mientras se
cocinaba ese salmón al ajillo, que ya alimentaba con solo olerlo. Se esmeró
preparándolo todo, se notaba que le gustaba cuidar hasta el más mínimo detalle
en la presencia y la presentación.


Mientras comíamos con las vistas del lago
me reí mucho con él, tras la tristeza de lo que llevaba a sus espaldas había un
chico con un humor increíble, además de una personalidad arrolladora. Era un
hombre que transmitía mucha paz.


Hubo varios momentos en los que nuestras
miradas se quedaron por unos instantes perdidas la una en la otra. Hacía tanto
tiempo que no me sentía así con un hombre, que me ruborizaba al pensarlo y es
que Oskar tenía algo que me hacía sentir especial, me gustaba mucho esa
sensación y me ponía un poco nerviosa. Volví a sentir después de mucho tiempo,
cómo las mariposas revoloteaban en mi estómago produciéndome un incesante
cosquilleo.


Tras la comida recogimos la mesa y pasamos
a tomar un café, frente a la chimenea que, con aquellas vistas, parecía que
estaba en una especie de vacaciones.


Saqué los dulces que había llevado de mi
pastelería y que se me habían olvidado en el asiento trasero del coche, la
botella como la puse delante pues la cogí en su momento, pero no recordé lo que
llevaba detrás.


Nos pusimos a jugar a un juego de mesa en
el que son preguntas de todo tipo en general, te podía tocar actualidad,
historia, geografía, naturaleza o cualquier otro tema.


Lloré de la risa, me inventaba las
respuestas que no sabía, incluso así, acerté por lógica en muchas ocasiones,
mientras que en otras decíamos tales barbaridades, que nos echábamos a llorar
de la risa.


Y él, bueno Oskar falló una de
tropecientas, ya me daba hasta coraje y creo que esa única la falló a
propósito, para ponerme al menos un poco contenta, es más, cuando no la acertó
me levanté y me puse a bailar en modo robot, ahí fue la vez que lo vi sonreír
con más naturalidad, sin menos tristeza. Le había sacado una sonrisa de esas
que hacía mucho tiempo que no se dibujaban en su preciosa cara y es que el tipo
era guapo a rabiar.


Pasamos toda la tarde jugando a todo tipo
de juegos y tomando tés, hasta que en un momento que dije que ya era hora de
irme, me soltó algo que no esperaba.


—¿Qué prisas tienes? —Arqueó la ceja
mientras me miraba sorprendido.


—Ninguna, es por no molestar —sonreí.


—¿Molestar? ¿Crees que tenemos algo mejor
que hacer de aquí a mañana por la tarde que te traigan a la peque?


—No, pero tampoco me voy a quedar hasta
entonces —reí señalando la ropa.


—Eso lo arreglamos rápido. Vamos un
momento a tu casa y coges el pijama, luego volvemos y preparo una cena que te
va a sorprender, después podemos acabar la noche viendo una peli y, tranquila,
tengo habitación de invitados y no te obligaré a dormir conmigo —bromeaba.


—Lástima, ya me veía yo durmiendo con
alguien que no fuera mi hija —bromeé riendo.


—Entonces, puedes dormir conmigo —hizo un
carraspeo que me volvió a entrar ese cosquillo en mi estómago por las mariposas
que estaban más que revoltosas.


—En serio, no quiero ser ninguna…


—Vamos —no me dejó terminar y cogió las
llaves de su coche—. Nos vamos en el mío, yo te espero fuera.


—No, entras, me voy a duchar.


—Está bien, espero que al menos me pongas
un vino.


—Una botella, para que te sirvas los que
quieras —reí cogiendo mi bolso y siguiéndolo hasta la puerta.


Tenía ganas de ponerme a aplaudir y todo,
pero, no era bonito que mostrara la felicidad que me hacía pasar la noche con
Oskar, y es que, aparte de caerme genial, me gustaba mucho, eso era lo que
realmente estaba sintiendo.


Entramos y le serví una copa, cogí la ropa
para llevarme al día siguiente y un pijama que me puse tal como me duché, total
íbamos en coche hasta la puerta y así no tenía que cambiarme hasta el otro día.


Me puse un abrigo y nos fuimos, en su cara
se reflejaba felicidad y eso me alegraba mucho, además, su compañía era algo de
valorar y es que te hacía sentir bien en todo momento, no era una persona que
para nada tuviera un mal gesto o una mala actitud, todo lo contrario, era de
esas que se desvivían en detalles y eso, en los tiempos que corren, era de lo
más difícil.


Llegamos a su casa y puse mis cosas a un
lado del salón, pero él las cogió y las metió en su cuarto, eso me hizo
sonrojarme a más no poder.


Nos fuimos a la cocina, puso música de
fondo de bandas sonoras de películas y sirvió dos vinos. 


Me senté frente a él, ya que no me dejaba
ayudarlo y se puso a charlar conmigo mientras preparaba una ensalada de quesos
y frutos secos que tenía una pinta espectacular, además de hacer una masa para
unos bocados de pollo con queso y cebolla caramelizada, que rebozó en bolitas y
las sofrió.


Se veía que tenía muy buena mano en la
cocina y que además le gustaba, le ponía mucho cariño como a todo lo que hacía
y es que eso se notaba mucho.


Me contaba que lo aprendió de la mujer que
iba por las mañanas a limpiar la casa de sus padres y a cocinar, a él le
gustaba observar y le iba preguntando por todo, se veía que el tema de la
cocina le apasionaba.


La cena fue con todo lleno de velas, sin
luz artificial más que la de la Luna que ese día estaba completamente llena y
con las velas, el contraste era de lo más bonito, la paz que se sentía en esos
rincones era la que jamás había experimentado, parecía un momento sacado de una
película romántica.


Cenamos de lo más relajados, estuvimos
como dos horas entre charla, tras lo que finalmente nos tomamos un postre
casero que tenía una pinta divina, un pudin de avellana, estaba buenísimo y la
textura era perfecta.


¿Y qué película escogimos para ver los dos
sentados en el sofá con las piernas en alto y uno en cada esquina? Pues ni más
ni menos que Memorias de África,
comenzó como una broma y fue el acierto de la noche.


Era emocionante verla con ese entorno, las
vistas y las velas le daban un carácter especial a todo.


Cuando terminó la peli nos sentamos en el
poyete del ventanal grande del salón y estuvimos charlando un rato mientras
sujetaba mis manos y las acariciaba con sus dedos, pero no de la forma que
sabes que va a por algo, no, desde el cariño y respeto que él emitía.


Oskar me daba esa paz que yo necesitaba y
me transmitía mucho. Yo solo me dedicaba a cuidar de mi hija y me quedaba en un
último lugar para todo y ver que había ahí alguien que de algún modo te
cuidaba, te escuchaba y se preocupaba por ti, pues como que a una se le
encendía el alma.


Estuvimos charlando hasta cerca de las dos
de la mañana, me hacía muchas caricias en la mano y muchos gestos de cariño, me
encantaba cómo me trataba pues no era de esos hombres que iban directamente al
cuello, todo lo contrario, era todo un señor de esos que sabían cómo tratar a
una mujer y a cualquier persona.


Nos fuimos a la cama y me reí mucho por la
situación, era raro ver cómo dos extraños terminaban pasando la noche juntos y
es que, si algo me daba Oskar, era confianza.


Estuvimos charlando hasta que nos quedamos
dormidos…


Me entró un ataque de risa al ver en un
lado de la cama a Oskar, con un vaso de leche con cacao y diciendo que lo
habían hecho los abuelos, no me quedó más remedio que revolcarme de risa al
verlo imitar a la pequeña.


Nos levantamos, preparó dos cafés y
salimos por la puerta de la cocina que daba al lago y nos sentamos en los
escalones de la entrada para tomarlo y respirar el aire puro, eso sí, nos
pusimos los chaquetones encima del pijama pues pelaba un poco el frío.


La pequeña me llamó por video llamada,
pasó de mí y comenzó a hablar con Oskar diciendo que el fin de semana siguiente
le tocaba a ella venir a su casa, la muy descarada ya exigiendo y él
contestando que, por supuesto, además, le iba a comprar chuches y palomitas, en
fin, que ya se había ganado a mi veleta favorita.


Tras el café entramos a desayunar y tomé
leche con cacao que era realmente lo que desayunaba, pero un café tampoco lo
despreciaba, además hizo unas tostadas a las que le untó unos patés que trajo
de Oslo y que estaban buenísimos, yo los había probado en los bares de la
ciudad.


Nos cambiamos de ropa y fuimos por el pan
a mi panadería, así también le dábamos un vistazo.


Oskar decía que iba a cocinar unas patatas
al horno con unos solomillos de ternera a la pimienta, así que sonaba bien y
sabiendo la mano que tenía, sabía que la comida sería otro deleite para probar
por su parte.


Mi hermana quedó en que llegaría sobre las
ocho de la noche, pero ya me la traía a la niña duchada y con el pijama, así
que vendría directa para ir a la cama.


Paseamos por el pueblo un rato y hasta nos
tomamos un vino en un bar ambientado en el oeste. Unos chicos lo abrieron para
dar un poco de vidilla al pueblo y, vaya si lo consiguieron, pues siempre
estaba lleno de gente.


Cuando llegamos a su casa puso de nuevo la
música de fondo con las baladas de las películas más sonoras de los últimos
veinte años, era una pasada y, además, que me traían muchos recuerdos.


Conforme ese horno iba cocinando, el olor
era de esos que te abrían el apetito y te ponía desesperada por comer cuanto
antes, y es que si de algo estaba segura es que era uno de esos hombres que,
aparte de que pueden enamorar a una mujer por su forma de ser, también lo haría
por su forma de cocinar y prepararlo todo, era un fuera de serie.


La comida quedó espectacular y en esa mesa
estuvimos charlando como llevábamos haciendo desde el viernes. Me encantaba
cómo me trataba, cómo me hablaba, todo lo de él, y es que Oskar, estaba
comenzando a hacerme sentir algo que tenía muy dormido.


Merendamos juntos y ya me despedí de él,
ya que la pequeña llegaría un poco más tarde y quería tenerlo todo preparado
para darle la cena y a dormir, además de dejar lo del día siguiente para el
colegio.


Me acompañó hasta la puerta y me cogió las
manos.


—Gracias por haber formado parte de este
fin de semana.


—Gracia a ti, me lo he pasado genial.


—Te recuerdo que el fin de semana me toca
a la niña y, por ende, te vas a tener que venir con ella —hizo un carraspeo.


—¿Estás seguro de lo que estás diciendo?
—reí mientras abría la puerta del coche.


—Segurísimo. ¿Trato hecho?


—Trato hecho —me monté mientras reía y
negaba.


Me fui de allí con la sensación de que ese
hombre iba a ser especial en mi vida, había notado mucha conexión entre
nosotros y es que me había hecho sentir en todo momento en una nube, solo
escucharle hablar ya era algo que merecía la pena.


Llegué a casa suspirando, levantando la
mano de felicidad mientras sonreía por ese gran fin de semana que fortuitamente
había tenido y que me hacía recobrar un poco la ilusión, esa que perdí por
culpa de mi ex y por las obligaciones en las que me había visto sola.


Preparé todo y cuando me di cuenta ya
tenía a mi hermana, cuñado y niña en la puerta, ni se bajaron, cogí a Lisbeth
que venía de lo más contenta y quedé en que nos veríamos al día siguiente,
hacía frío y la pequeña estaba en pijama.


—Mamá, me he sacado un novio —dijo cuando
se sentó en la cocina.


—¡Ah no! A mí no me digas eso, que me
entran los sudores fríos y me quiero morir.


—Soy mujer y debo tener novio.


—Lisbeth, eres una niña y no me gusta que
hables en ese tono.


—Se llama Jacob y es guapísimo —dejó caer
su cara entre sus manos que estaban apoyadas por los codos sobre la mesa.


—No te dejaré ir más.


—Pues creo que dentro de dos fines de
semana vuelvo a ir —lo decía dándolo por hecho.


—Bueno, eso lo tendré que decidir yo —puse
los sándwiches sobre la mesa.


—No, mamá, te vendrá otro fin de semana
bien para irte con tu nuevo novio.


—No tengo novio —resoplé.


—Pues yo sí y se llama Jacob.


—Ya me he enterado de su nombre, y,
cuéntame, ¿por qué dices que es tu novio?


—Pues porque es muy guapo y me miraba todo
el tiempo, además jugamos al, pilla, pilla.


—¿Y quién gano? —pregunté con ironía.


—Lo dejamos en empate para no enfadarnos,
pero me pidió ser su novia y obvio —levantó sus manos hacia arriba y volteó los
ojos—, le dije que me lo pensaría.


—¡Esa es mi niña! —La besé en la cabeza.


—Más tarde le dije que me lo había pensado
y que sí era su novia.


—Lisbeth, no me gusta que juguéis a eso,
tienes cuatro años.


—Por eso, ya no soy un bebé.


Me mataba verla como si tuviera nueve
años, con esos gestos de manos y esa seguridad de lo que decía, me ponía mal,
muy mal y es que no me gustaba para nada que se comportara más allá de la edad
que tenía.


Se pasó toda la cena comentando todo lo
que había hecho con Jacob y encima tenía el descaro de decir que no sabía cómo
iba a afrontar estas dos semanas hasta volverlo a ver, y a mí me iba a dar
algo.


 


Pero bueno, intenté relajarme y verlo como
una chiquillada, lo mismo la próxima vez que se vieran terminaban tirándose de
los pelos, porque sabiendo cómo era mi Lisbeth, que hoy te quiere y mañana no
te puede ni ver, pues tiempo al tiempo. No iba a montar un drama de aquello,
eso sí, ya interrogaría a mi hermana sobre ese tema en la pastelería.


La hice lavarse los dientes mientras yo
recogía la mesa y luego la llevé a su habitación para dormir, le conté un
cuento y cayó dormida rápidamente.


En mi móvil descubrí un mensaje que me
hizo gracia, era de Oskar, dándome las buenas noches y que soñara con lo que
más feliz me hiciera.


¿No era mono? Le respondí que, igualmente.


Me hizo suspirar de nuevo y no era la
primera vez que lo conseguía, pero a mí con esos detalles como que me ganaba
enormemente, pero lo que no quería era crearme unas ilusiones de algo que no
existía y, mucho menos, sabiendo que luego podría sufrir de nuevo y para eso no
estaba preparada. Con una vez fue más que suficiente y era demasiado dolor el
que me había causado el padre de mi hija. No podía haber escogido a una persona
peor y mira que intentaba por todos los medios llevarme bien con él, pero nada,
era imposible.


Me senté en el borde de mi cama un buen
rato, pensando en cómo había salido todo sobre rodado y no, él no podía ser una
mala persona, sus gestos, su mirada, su delicadeza con todo, eso me transmitió
mucho y pude percibir la nobleza en él.


Esa noche puse mientras me dormía el canal
donde se emitía el programa de sus padres, ahora lo vería de otra manera y es
que tener a su hijo cerca de mí, como que ahora lo vivía todo con más
intensidad.


Su madre se notaba que, aunque habían
transcurrido cinco años y era muy guapa, tenía con una tristeza permanente en
su cara, era dolor, sufrimiento, también agotamiento y resignación.


Al padre, sin embargo, se le veía que
llevaba la batuta, estaba mucho más entero, creo que era el pilar de esa
familia, el que intentaba estar ahí para levantarlos a todos y ponía su mejor
cara, aunque por dentro, lógicamente estuviese muriéndose de pena. Debe ser muy
duro que te desaparezca un hijo y jamás sepas qué sucedió con él, aquello debía
ser lo peor que le podía pasar a una persona, sobre todo, a unos padres.


Oskar se parecía en la forma de hablar y
los gestos a su madre, eran muy parecidos, hasta a la hora de hacer las pausas
hablando eran como dos gotas de agua.


Su hermana Nathalie era preciosa, yo la
había visto en mil fotos pues seguí toda la investigación desde el primer
momento, además, fue una noticia de esas que conmocionó a todo el país. No
había lugar donde sus fotos no hubiesen sido compartidas y todo el mundo pedía
justicia para ella, de sobra era sabido que hasta la policía hizo todo lo
posible y trabajó mucho en ese caso. Para ellos era un golpe duro no poder
descubrir qué sucedió.


Me pregunté esa noche, cómo se podía
lidiar con algo así y es que aquello tenía que ser para volverse loco, algo que
te dejaría sumido en una pena de por vida y debía ser difícil seguir adelante
con normalidad, sería imposible.


Yo me moriría si le pasaba algo a mi hija,
no me podría imaginar que un día no estuviera en mi vida y más, sin saber qué
pasó con ella, creo que yo no tendría la fuerza para seguir adelante, me
moriría en vida y con una depresión de caballo.


Aunque la vida era sabia y al final
siempre te terminas aferrando a algo para salir hacia delante y seguir luchando
por esclarecer la verdad…


 


 


 








Capítulo 8


Alucinando con la situación





 


 


Desperté sobresaltada con la pequeña que
puso en toda mi cara la muñeca, y es que al final me iba a matar de un susto la
muy puñetera.


Me levanté con una cara de mil demonios y
Lisbeth, me miraba sabiendo que lo mejor era no decirme nada o estallaba como
una olla a presión, y encima con esos puntos en la frente que le hacían la cara
de más malilla, en el fondo me tenía que contener la risa.


La dejé en el colegió y me fui hacia la
panadería donde mi hermana se dio cuenta de que no tenía un buen día.


Un poco más tarde llegó Oskar recordándome
que cuando sacara a la pequeña del colegio se pasaría por mi casa a quitarle
los puntos, ya hasta servicio médico a domicilio teníamos y encima estaba
suspirando por él como una niña de quince años.


—Gracias, Oskar —sonreí emocionada y me
dieron ganas de tirarle un merengue a mi hermana en la cara, al ver cómo hacía
burlas por detrás.


—No hay de qué, con un café estamos en
paz.


—Bueno, un café y algún pastel —volteé los
ojos.


—Me quieres engordar —sonrió.


—No te preocupes, que de aquí salimos
todos con el culo redondo —soltó mi hermana.


—Y chismosos también —le dije a modo de
indirecta y Oskar hizo el gesto de irse y dejarnos peleando.


Ese hombre me gustaba mucho, era como un
soplo de aire fresco que llega a tu vida convirtiéndola en una estación de lo
más apetecible, un verano de esos que aquí esperamos con mucha ilusión.


Mi hermana no paraba de ponerme caras en
broma mientras atendía y me estaba poniendo de lo más nerviosa, al final le daba
con un pan en la cabeza.


Esa mañana salí un momento de la
pastelería para ir a hacer una gestión al banco y aproveché para comprarle a mi
terremoto algo de ropa en una tienda que había al lado y que tenía ropa muy
bonita, además, del año pasado ya no le servía nada.


Aunque a veces me agotaba era la luz que
necesitaba en mi vida, y es que por mi niña era capaz de cualquier cosa.


Regresé a la pastelería una hora después y
me encontré a mi hermana con las mismas caras de broma por lo de Oskar, hasta
tarareaba la marcha nupcial de las bodas, sí es que, a payasa no la ganaba
nadie, además mi hija tenía mucho de ella.


Esa mañana la quería matar, pero la muy
tontorrona me hacía reír mucho y la adoraba, a pesar de todo, era la única
familia que me quedaba junto a mi hija, bueno y mi cuñado, él se había
convertido también en mi familia y era un ser especial que velaba por todas
nosotras y se preocupaba de que nada nos faltara.


A la hora de la comida nos hicimos un
bocata de tortilla de verduras y patatas que nos había traído una clienta y es
que allí la gente era puro corazón, personas que están ahí y demuestran el
cariño que nos tenían, sobre todo, a mi hermana ya que era la que más tiempo
llevaba, pero es que eran gestos de esos que te llenaban por completo.


Entró Melissa, una chica que nos hacía
mucha gracia pues nos contaba todas sus movidas de fin de semana y es que se
iba con la amiga a Oslo al apartamento de los padres de ella y salían por allí.
Al parecer le gustaba un chico que era mudo y que lo describía como el bombón
más grande del planeta. Estaba alucinando con él, además, era muy graciosa pues
decía que lo mejor de todo, es que no iba a chillarle nunca, no iba a
discutirle y se tenía que casar con ese hombre que se parecía al mismísimo
Leonardo DiCaprio en sus mejores tiempos, eso fue lo más gracioso.


Melissa trabajaba en una oficina de
seguros del pueblo, tenía el monopolio de los habitantes y, encima, por lo que
me decía mi hermana, la querían mucho, es más, se notaba que se daba a querer
por esa alegría y simpatía que desprendía.


La gente en aquel lugar era muy simpática,
vivían con una paz que se transmitía en cada rostro y en cada rincón, me sentía
muy afortunada de que Lisbeth pudiera criarse en aquel entorno.


A la hora de recoger a mi pequeña, esta
salió de lo más feliz diciendo que ese día la habían nombrado la más calmada de
la clase y, al parecer, esa fue una táctica de la profesora que me hizo un
guiño para que la niña se viniera arriba y no se enfadara con sus compañeros
por tonterías. Chiquilladas, como hubiese dicho mi padre.


Lisbeth iba todo el camino contándome el
ejemplo que había sido para sus compañeros, y es que tenía cada cosa que no
dejaba de causarme asombro. Se lo creía y todo la muy descarada, pero es que me
encantaba, con sus arranques y con todo, aunque me sacara de quicio, era la
niña de mis ojos, mi protegida, mi loquita.


Llegamos a casa y saqué su mochila,
también los pasteles que llevaba, ya que ni dos minutos hacía que acabábamos de
llegar, cuando apareció Oskar con un regalo en las manos que le dio a la
pequeña y esta saltaba emocionada de felicidad.


—No debiste traer nada —dije sonriendo
mientras preparaba el café.


—Claro que sí, mamá —irrumpió la pequeña
mientras rompía el papel para descubrir de qué se trataba—. Me puso unos
puntos, ahora me los va a quitar, pues tiene que compensarlo —soltó con
descaro.


—Tiene razón —rio Oskar, mientras hacía un
gesto de obviedad.


—Madre mía, no sé para qué hablo —le puse
el café y a la pequeña la leche con cacao.


—¡Mira mamá, me encanta! —decía emocionada
enseñándome su regalo—. Es un joyero con joyas de princesas —me morí de la risa
al verla poniéndose esas pulseras brillantes de plástico.


—Vaya suerte la tuya, a mí la única joya
que me regalaron fue una de las alianzas de los abuelos y otra de mis padres
para tenerla como recuerdo —reí.


—La tita también las tiene —advirtió la
pequeña.


—Sí, hasta la suya de boda —reí.


Oskar nos miraba sonriendo, y es que la
paz que llevaba ese hombre era increíblemente perceptible.


Merendamos entre charlas enfocadas en la
niña, más tarde le quitó los puntos con un cariño, que Lisbeth no dejó de reír
en ningún momento mientras charlaba con él.


Cómo no, lo obligamos a quedarse a cenar,
solo paré un momento para darle a la pequeña la ducha y ponerle el pijama.


Hice una sopa de pollo y verduras que me
salió riquísima, Oskar decía que ya tenía la receta, la verdad es que estuvo
atento a todo y conociendo lo cocinillas que era, seguro que la terminaba
haciendo mejor que yo.


Tras la cena acosté a la pequeña que se quedó
viendo dibujitos mientras comenzaba a cabecear y acompañé a Oskar a la puerta.


Nos dimos un abrazo y besó mi mejilla, nos
quedamos así unos segundos y es que ninguno de los dos quería apartarse, me
daba esa sensación y la disfruté por unos instantes.


Nos miramos sonriendo y nuestras miradas
lo decían todo, lo veía a él con el mismo brillo que me causaba a mí y es que
parecía como si ahí estuviera naciendo algo más bonito que una bonita amistad.


Esa noche dormí sonriendo, me había
encantado el detalle que había tenido con mi pequeña y es que ese hombre era
todo aquello que despertaba en mí los más bonitos sentimientos.


Y como siempre, la niña con la muñeca y
todas las joyas que le había regalado Oskar, despertándome de buena mañana.


—Mamá, los abuelos ya me dieron de
desayunar.


—Buenos días, preciosa, haz el favor y les
dices de mi parte que, a ver cuándo me preparan a mí el café, que solo es meter
la capsula, o que me hagan otra leche con cacao que parece que se olvidaron de
mí.


—Mañana se lo digo —reía.


Fuimos a la cocina y mientras yo
desayunaba ella se fue vistiendo sola, aunque luego le tenía que poner el
uniforme derecho, pero me encantaba ver cómo ya iba valiéndose por sí misma en
muchos aspectos.


La dejé en el colegio y me fui a la
panadería, mi hermana estaba sonriente y feliz, decía que esa noche había sido
de lujuria, cosa que envidiaba, hacía tanto que no lo hacía que casi ni lo
recordaba.


Un rato después la sangre se me vino a la
cabeza al ver aparecer por la puerta a Erik.


—¿Qué se te perdió aquí? —pregunté
cruzándome de brazos y sacando el morro hacia fuera.


—Te voy a decir una cosa… —Se acercó
señalándome y vi cómo aparecía a sus espaldas Oskar, que se paró tras él para
escuchar— No va a venir ningún noviete tuyo a quitarme a mi hija, porque tú
eres una zorra y una…


En ese momento Oskar lo cogió por los
hombros y lo lanzó hacia fuera.


—Vuelves a llamarla así, y pierdes la
cabeza —le advirtió señalándole con el dedo.


—Tú a mí qué me vas a decir, chaval. ¿Te
crees que te tengo miedo? Tú y esa puta…


Puñetazo que se llevó en la cara y hasta
cayó al suelo.


En ese momento paró la policía y Erik
comenzó a decirles que Oskar le había agredido, pero rápidamente nos creyeron a
nosotros ya que todos los vecinos contaron que me estaba insultando y amenazándome
con el dedo.


Se lo llevaron para la comisaría, mi
hermana había llamado rápidamente al marido y este, dio orden de ello y como
tenía poder pues se lo llevaron para ponerle una sanción por escándalo público.


—Gracias, Oskar. Siento que te hayas visto
envuelto en esto.


—No te preocupes —acarició mi barbilla—.
No voy a permitir que nadie te trate mal.


Me quedé con la sensación de rabia por un
lado y por otro, de sorpresa al ver cómo me había protegido.


Le di el pan y se marchó, me quedé con un
sentimiento extraño y doloroso, pero a la vez bueno de saber que alguien se
había preocupado por mí.


Mi hermana comenzó a decirme que ese
hombre había demostrado mucho con ese gesto de protección y frenando la
situación. Era así, había sido mi héroe, la pena que fuera contra alguien que
debía también de protegerme como la madre de su hija que era, pero bueno, me
equivoqué el día que me enamoré de Erik y no me podía imaginar la doble cara
que tenía.


Recogí a la pequeña después de pasar la
mañana con el corazón lleno de muchas sensaciones extrañas. Lisbeth salió feliz
y diciendo que quería ducharse ya, ponerse el pijama y las joyas de princesas,
estaba loca de contenta con ese regalo tan certero que le había hecho Oskar.


Llegué a casa y la metí en la ducha, le
puse el pijama y le di la merienda.


Llamaron a la puerta y me sorprendí al ver
al chico de la floristería con un ramo de flores en las manos.


Entré con el ramo y me temblaba todo, la
nota me dejó con la boca abierta.


“No
permitas jamás que nadie borre tu preciosa sonrisa”


Joder con Oskar, hasta mi hija aplaudió al
ver el ramo, estaba emocionada y decía que era mi novio. Ojalá, ojalá lo fuera,
lo veía como un hombre de esos que no quedan muchos…


Le puse un mensaje dándole las gracias y
me respondió con un Emoji de un guiño. Suspiré mil veces mirando ese precioso
ramo blanco que era toda una belleza.


Lo puse en la mesa del salón y me quedé
mirándolo un buen rato, lo había metido en agua sobre un jarrón de cristal que
tenía muy bonito y era el perfecto.


Lo que menos podía imaginar es que un rato
después mientras preparaba la cena y escuchaba las noticias, fueran a decir
algo que me dejara de piedra y con la piel de gallina.


Noticia de última hora:


Tras cinco años de búsqueda e
investigación, el cuerpo de Nathalie, ha sido hallado. Los restos estaban
envueltos en una manta. El hallazgo ocurrió hace unos días y tras verificar que
se trataba de la joven, se ha comunicado hace escasos minutos a su familia. 


La policía científica ha abierto una
investigación para esclarecer los hechos y descubrir que pasó ese día, el
motivo de su muerte y quien está detrás de todo.


Eso tardará unos días, pero se confía
plenamente en que ahora sí se pueda descubrir al culpable o culpables, que
acabaran con su vida.


Les mantendremos informados.


Me quedé en shock, sin aliento, con la
mano en el pecho y sin saber cómo reaccionar, aquello no me lo esperaba e
imaginaba que él tampoco.


Le envié un mensaje diciendo que no sabía
qué decir, solo que lo sentía y que esperaba que esclarecieran todo para que
pudieran cerrar ese capítulo.


Me respondió un rato después dándome las
gracias y con un Emoji llorando. Me partía el alma por el momento tan trágico
que estaban pasando otra vez, bueno, realmente desde que ella desapareció, pero
es ahora cuando se ha sabido dónde estaba y esperaba que también pronto
supieran qué pasó, qué le hicieron y quien lo había hecho para que esté mucho
tiempo en la cárcel.


Me acosté con mucha angustia, tenía a mi
pequeña a mi lado, pero me sentía triste, me daba pena no estar con Oskar para
abrazarlo y hacerle sentir que no estaba solo en tan duros momentos pues no se
lo merecía, era demasiado bueno para cargar con una historia de tal calibre,
tan dolorosa y que te deja con el corazón roto y vacío.


No podía quitarme de la cabeza a esos
padres que debían estar hoy destrozados, nerviosos, tristes, con rabia… Y es
que no es fácil asumir que alguien con tan mala baba sea capaz de arrebatar la
vida de una de las personas que más quieres del mundo, bueno, de nadie, pero en
este caso les tocaba directamente.


Sentí una presión en el pecho, me daban
ganas de coger el coche e ir a consolar y abrazar a Oskar, pero no podía, tenía
a la pequeña ya en la cama y además él, quizás necesitaba vivir esto en
soledad. Estaba casi segura de que se iría a Oslo, a reunirse con sus padres y
enterarse de primera mano cómo había sido el hallazgo, en qué punto estaba la
investigación y si tenían a algún sospechoso.


Aquello me martirizaba, me sentía en medio
de algo que no me pertenecía, pero que había vivido desde el principio y ahora
que tenía trato directo con alguien de la familia, pues como que me veía con
una impotencia que no podía con ella.


Di mil vueltas antes de conciliar el sueño
y tardé bastante, los minutos iban pasando y veía que, nada, hasta que el cansancio
pudo por fin conmigo.








Capítulo 9


Conmocionada





 


 


La pequeña me despertó diciendo que los
abuelos me habían hecho un café con mucho cariño, me tuve que echar a reír,
después de todo no me quedaba otra con la pequeña Lisbeth, que se había creído
su propio cuento.


Me había hecho un café de verdad, aunque
tampoco tenía tanto misterio, capsula, botón y listo, el azúcar me lo eché yo,
la leche también, pero bueno, me lo había hecho mi niña.


Mi cabeza no dejaba de dar vueltas a lo de
Nathalie. Mientras desayunaba y preparaba a la pequeña para el cole, tenía
puesta la tele por si hablaban de algo, pero parecía que no, que en ese momento
no iba a saber nada nuevo.


Dejé a la pequeña en el cole y me fui a
trabajar, mi hermana estaba al tanto de la noticia, lo supe nada más entrar a
la pastelería y ver cómo me miraba.


El día anterior entre lo de Erik primero y
luego lo de Nathalie, había sido de lo más fuerte y eso, quisiera o no, se
notaba en nosotras que teníamos el semblante triste.


Conforme iba avanzando la mañana me di
cuenta de que Oskar no iba a aparecer y es que tenía claro que estaría en Oslo
con su familia y poniéndose al tanto de todo.


Me dolía mucho, podía sentir ese dolor en
mí y es que empatizaba con ellos, ya lo hacía desde antes de conocer a Oskar,
pero ahora se había multiplicado por mil.


Mi hermana estuvo toda la mañana
intentando animarme, pues de vez en cuando, se me caía alguna lágrima de
tristeza.


Mi cuñado pasó por allí a saludarnos y me
dijo que Erik ya no pasaría por el municipio para montar escándalo, le habían
metido un buen puro y abierto un expediente judicial.


Me daba pena porque era el padre de mi
hija, pero era imposible ir los dos en la misma dirección por el carácter
dominante y soberbio que tenía, yo lo había intentado de todas las maneras
posibles, pero no surtió efecto ninguno.


Salí en dos ocasiones a tomar un café, me
ahogaba allí dentro, era incapaz de sonreír cuando entraban los clientes y es
que la angustia que sentía por esa pobre familia, se acentuaba cada vez más de
forma inevitable.


No comí a mediodía, tenía el estómago
cerrado y un nudo impresionante en la garganta.


Le mandé un mensaje a Oskar, deseándole
que estuviera más tranquilo y que contara conmigo para lo que necesitara, me
respondió con un “gracias” y que ya nos veríamos al día siguiente. 


Eso me daba que pensar, que volvería
rápido de Oslo, seguramente hasta que no estuvieran las investigaciones más
avanzadas no le dirían nada a la familia y eso no era cosa de dos días. La
científica tenía ahora un duro camino por delante para poder descubrir todo lo
que pudieran y así acercarse al asesino.


Salí de trabajar después de haberme
parecido el día laboral más largo de todos, pero es que tenía ganas de llegar a
casa, lo malo es que delante de la niña no me iba a poner a llorar y es lo que
realmente necesitaba en ese momento.


La recogí y salió contenta diciendo que
quería ir a ponerse las joyas de princesa, la ilusión que le hizo ese regalo
fue enorme, no había un día que no disfrutara de esas joyas.


La pequeña se puso a merendar y no dejaba
de contarme la mañana de colegio y lo bien que se lo había pasado con su amiga
Erika, con la que había hecho un trabajo conjunto y les habían dado un
sobresaliente.


Yo la felicitaba y tocaba las palmas,
tenía que disimular ya que no quería hacerla participe de lo que estaba
pasando, era muy pequeña y no había necesidad.


El resto de la tarde se puso conmigo a
preparar la cena, hicimos unos bocados de queso y jamón que a mi niña le
gustaban mucho, además los iba contando porque decía que quería diez. Era muy
bruta y es que comía más con los ojos que con la boca, ya que luego solo se
comió cinco, eso lo sabía yo.


La acosté y me metí en el baño, necesitaba
relajarme un poco y es que la cabeza me iba a explotar, eso de no poder estar
al lado de Oskar, apoyándolo, me partía en dos porque ya sentía demasiado por
ese hombre.


Lloré en la bañera en silencio, sentí que
la vida era muy injusta y que no deberían las personas sufrir porque a otras
les diera la gana, no era justo que nadie viniera y te arrebatara la vida,
encima con solo quince años, cuando estaba comenzando a vivir.


Me acosté, puse un rato el canal de
noticias y estaban hablando sobre ello, por lo visto en el lugar donde
encontraron el cuerpo apareció un objeto que no iban a desvelar aún a nadie, ni
siquiera a la familia, pero que podría ser relevante para esclarecer el caso,
así que la policía por fin estaba optimista y si lo estaban, es porque veían
indicios de que se iba a saber la verdad.


Ofrecieron una imagen de sus padres
saliendo de la comisaría, Oskar jamás apareció en ninguna imagen porque quería
mantenerse mediáticamente al margen, pero se te encogía el corazón ver a esa
mujer destrozada, casi sin fuerzas, con unas gafas de sol que seguramente
ocultaban unos ojos hinchados de tanto llorar.


De nuevo mi cabeza no daba para más, no
podía dormir como la noche anterior y eso que estaba cansada y agotada,
mentalmente. Mis pensamientos se agolpaban de forma desordenada y deseaba con
todas mis fuerzas poder estar junto a Oskar


Miré el móvil por si tenía un mensaje o
algo, pero nada y no quería parecer pesada. Estaba entre ponerle un mensaje o
no, pero como ya me había dicho de vernos al día siguiente preferí esperar, a
veces es mejor en estos casos dar el espacio que las personan necesitan y él,
creo que lo necesitaba sin dudas.


Por la mañana la pequeña me despertó
avisando del café, al final me iba a poner más nerviosa, estaba más
acostumbrada a tomar leche con cacao tan temprano, pero no le quería hacer el
feo.


Desayuné con la pequeña escuchando las
noticias, pero no dijeron nada sobre el caso de Nathalie. Algunos medios
apuntaban a su ex, un chico con el que estuvo una temporada antes de ese
trágico final, la verdad es que fue al mismo que señalaron al principio del
caso, pero ese chico siempre abogó por su inocencia y hasta se le veía con
dolor y rabia por lo sucedido.


La pequeña me pidió que me aligerara, pues
el reloj se acercaba al punto que había que entrar y tenía razón. Me encantaba
lo graciosa que era con algunos temas como eso de estar pendiente a las
manecillas que le indicaban que era el momento de algo.


La dejé en el colegio y entró con su amiga
Erika, iban de la mano felices y dando saltitos, eran como dos hermanas gemelas
que cuando se ven la cara ya no pueden separarse, así se veían las dos y me
encantaba que tuviera alguien en quién apoyarse y con quién compartir sus
cosas.


La madre de Erika se puso a charlar un
poco conmigo, estaba también muy contenta de la relación que tenían ambas niñas
y eso la tranquilizaba bastante.


Me despedí de ella porque tenía que irme a
la pastelería, pero me hubiera quedado horas, esa mujer daba mucha paz y un
buen rollo increíble, era de esas personas que estaban llenas de muy buenas
vibras.


Llegué a la panadería y mi hermana se puso
a comentarme que había estado viendo las noticias que todo tenía pinta de que
se iba a esclarecer y estaban muy optimistas, yo también lo estaba, si habían
encontrado algo relevante es que le daba indicios para transmitir que cada vez
estaban más cerca de la verdad. El país entero lo esperaba, y es que, si algo
había sido relevante los últimos años en este país, era el caso de Nathalie.


Mi cabeza iba a mil y mi tristeza no se
apartaba ni un poquito, solo quería saber que Oskar estaba bien, eso era lo que
más me importaba ahora mismo.


Lo vi aparecer por la puerta con ese amago
de sonrisa que escondía una gran tristeza, se podía apreciar después de todo lo
vivido los últimos días. Salí a darle un abrazo, lo recibió con mucho cariño,
ya que me abrazó con fuerza y no dejaba de darme las gracias, le dije que no lo
tenía que hacer.


—¿Os apetece merendar en mi casa?


—Claro —sonreí.


—Pues me das el pan y luego nos vemos —me
hizo una caricia en la mejilla.


—Ahora mismo —negué sonriendo.


Se fue y yo me quedé con cara de niña tonta,
después de la que le estaba cayendo, nos quería a las dos en su casa, aquello
me daba mucho que pensar y sentir que él, a pesar de todo, me quería tener a su
lado.


Un rato después llegó el cartero y me
trajo una carta certificada de Erik, ya me descompuse mientras firmaba el
recibí y es que, de él, me esperaba cualquier cosa.


Resoplé agobiada y mi hermana me dijo que
me fuera adentro a sentarme tranquila y la leyera, pues me temblaba todo y
sentía que iba a desvanecerme.


Abrí el sobre y el primer folio estaba
escrito de puño y letra de Erik, diciéndome que leyera ese contrato que él ya
había firmado y que, si estaba de acuerdo, se lo devolviera firmado por mí, a
su abogado, para que le diera entrada en el juzgado.


¿Firmar el qué? Suspiré nerviosa, no sabía
si verlo o no, pero lo tenía que hacer, aunque aquello me produjera mal cuerpo.


Lo hice, lo abrí y lo primero que leí fue
“Acuerdo de renuncia de paternidad”.


No me lo podía creer, renunciaba a su hija
y a todo, quería retirarle sus apellidos y no tener obligaciones con ella,
quitarse de encima la poca responsabilidad que tenía como padre.


Mi hija no tenía vínculo con él apenas, es
más, parecía que le molestaba que le hablara de él porque, aunque era muy
pequeña, se daba cuenta de que nos estaba dando una vida muy difícil con sus
apariciones y desapariciones.


Se lo dije a mi hermana y se quedó
boquiabierta, pero me dijo que fuera fría y lo hiciera, que le jodería más ya
que perdería todos los derechos como padre al renunciar a ella, luego no podría
hacer nada y en caso de que la pequeña quisiera saber de su padre el día de
mañana, eso ya sería cosa de ella.


Sí, tenía razón, si quería renunciar a su
hija, no sería yo quien le obligara a ejercer de algo que no deseaba y que, por
lo que veía, ni quería. Una persona así, no merecía siquiera que se le mirara a
la cara con lo mal que se había portado siempre con Lisbeth.


Lloré un rato allí detrás, sentía rabia,
pena, dolor, todo por ver cómo mi hija tenía un padre que no se merecía y que
era culpa mía, por precipitarme con alguien que apenas conocía, pero lo bueno
es que tenía lo que más amaba del mundo y era a mi niña, gracias a esa locura.


Ese día tampoco tenía ganas de comer, se
me estaba cerrando el estómago con tantas noticias, aquello era una montaña
rusa de sentimientos.


Llamé por teléfono a un abogado amigo de
mi cuñado y me dio cita para el lunes, quería que revisara el contrato y
llevara el acuerdo, yo no iba a ir a su abogado a que nos hiciera el papeleo,
pues me la podía liar y aparte, no me fiaba de él y ahora, aún menos.


Fui por mi pequeña que me decía emocionada
que íbamos para casa de Oskar, pero antes pasé por mi casa, la duché y le puse
un chándal, no tardamos nada.


Nos recibió y me sorprendió ver que había
hecho un bizcocho de chocolate y nueces, tenía una pinta estupenda, se notaba
el cariño con el que lo había hecho.


Abrazó a la pequeña con una dulzura que se
me partió el alma, qué injusta era la vida, un padre que pasaba de ella y un
hombre que la trataba como una princesita.


Merendamos bromeando con la peque y luego
ella fue a ver unos dibujitos al sofá, nos quedamos en la cocina y le conté lo
de Erik, me abrazó y me dijo que no me preocupara, ni me arrastrara y, mucho
menos, le mendigara, ya que a mi hija no le faltaba cariño.


Comenzó a hablarme del caso, por lo visto
habían encontrado algo que sería clave, pero a la familia les habían dicho nada
y sus padres estaban destrozados, sobre todo su madre, que estaba tomando
relajantes y todo de lo mal que estaba, hasta estuvo con vómitos de los nervios
tan grandes que había pasado. 


Me contaba que su madre tenía la esperanza
de que apareciera viva, aunque no había razón alguna para ello, pero, como
madre, tenía ese anhelo. Pensaba que quizá la hubieran raptado y hubiese podido
escapar. Pobrecita…


Al final nos quedamos allí y cenamos unas
pizzas que nos trajeron de una pizzería muy buena que había en el pueblo y es
que las hacían en horno de leña y eran perfectas, tenían un sabor de lo más
bueno y a la pequeña la volvían loca.


Nos despedimos hasta el día siguiente con
un abrazo los tres juntos. Oskar era adorable, ese hombre era un fuera de
serie, con un corazón grandísimo y unos valores que brillaban en todo momento.


Llegué a casa y cambié a la niña para
acostarla directamente, me quería dar una ducha y relajarme. Esa noche
necesitaba dormir más horas y no estar hasta las tantas dando vueltas.


Tras la ducha me llamó mi hermana para
preguntarme cómo estaba, le conté que estuvimos hasta hacía un rato en casa de
Oskar y me bromeó diciendo que ese sería el padre de mi hija. En el fondo, me
parecía el candidato idóneo, pero fantasear hasta ese punto…


Aunque sinceramente me hubiera encantado
que Erik, aunque no estuviéramos juntos, hubiera actuado como un buen padre,
era quien la engendró y debería de haberse responsabilizado de la pequeña.


No entendía que, con lo que se quiere a un
hijo, se pudiera pasar de aquella manera, desentenderse con esa frialdad y
desvincularse por completo y sin remordimiento alguno, como deseando deshacerse
de ella, como si le sobrara en su vida, era duro y triste vivirlo.


Me acosté hablando aun con mi hermana, era
esa persona que te sabía animar, consolar y, sobre todo, apoyar. Es lo que
llevaba haciendo desde siempre, aunque se hubiera venido hacía unos años para
el pueblo, siempre estuvo y siempre se preocupó por nosotras.


La vida era dura, pero bueno, peor era lo
que le había pasado a Oskar y su familia, eso sí que era triste y doloroso,
aquello sí que era algo que marcaría de por vida a esa familia.


Esa noche me quedé dormida tarde, pero no
tanto como los días anteriores, notaba que estaba cansada y mi cuerpo cayó en
un rato desplomado, además necesitaba desconectar y no había mejor forma que
hacerlo durmiendo.








CAPÍTULO 10


No dejes de sonreír





 


 


Me desperté en cuanto sonó la alarma, paré
el despertador y miré hacia fuera. El día apenas comenzaba, pero se veía que
tendríamos buen tiempo.


Escuché a Lisbeth trasteando en la cocina,
pero cuando llegué ya estaba tomándose el vaso de leche con cacao, con el
paquete de galletas a su lado, ese no le faltaba nunca.


Me preparé el mío y esa mañana me senté a
disfrutar con ella de sus galletas favoritas.


—Mamá, ¿me vas a dejar ir a ver a Jacob?
—me preguntó, y me acordé del niño del que me habló, el crío que conoció en la
granja de los padres de Torjus.


—Pues cariño, si los tíos no tienen
pensado ir…


—Van a ir, me lo ha dicho la tita —claro,
ahora mi niña hablaba con mi hermana por telepatía. Claro que, si teóricamente
hablaba con sus abuelos… ya de mi hija me esperaba ya cualquier cosa.


—Bueno, lo veremos cuando llegue el día.


—Pues los abuelos dicen que me tienes que
dejar, que allí me lo pasé muy bien.


Sí, volvíamos a “los abuelos dicen”, como
quien juega al famoso juego “Simón dice”, vaya. Al final sí que iba a acabar
buscando en Internet a alguien que viniera a hacer una buena limpieza de
energías paranormales a la casa. Que sería mi familia, pero eso no quitaba que
me tuvieran nerviosita perdida.


Nos preparamos y salimos para empezar una
nueva jornada, la última de la semana, pues por fin era viernes y tocaba
disfrutar de dos días de descanso, que ya había ganitas.


Dejé a Lisbeth en el colegio y fui a la
panadería, donde ya estaba mi hermana atendiendo a los clientes habituales.


Cuando vivía en Oslo y hablábamos por
teléfono, no la creía cada vez que me contaba la cola que se formaba a primera
hora, poquito después de abrir, y ahora que lo veía y vivía de primera mano, me
quedaba alucinada.


Josh estaba constantemente horneando pan
de todos los tipos, preparando galletas, pasteles y bollos.


Era increíble ver cómo empezábamos con las
vitrinas repletas y a última hora apenas si quedaran unos pocos dulces que,
para no dejar para el día siguiente, solíamos repartirnos entre nosotros.


Acabada la primera tanda de clientela,
aproveché para limpiar los ventanales, solo esperaba no acabar por los suelos
como la otra vez, ya que en esta ocasión no estaba Oskar para cogerme en
brazos.


Vamos, que me dejaba el culo y la espalda
en el suelo, sí o sí.


—Kaira, vas a dejar los cristales tan
limpios que la gente no los va a ver y se van a dejar ahí las narices —me dijo
Alexandra desde el mostrador.


—Exagerada eres un rato, ¿eh, hermana? Y
déjame, que ya termino.


Sí, terminé los ventanales para ponerme
con las vitrinas y el mostrador. Después de que yo pasara por ahí mi trapito,
iba a quedar eso más brillante que un diamante.


¡Anda! Y con pareado y todo, si es que
estaba sembrada, cómo se notaba que era viernes.


—Buenos días, chicas —fue escuchar la voz
de Oskar, y notar que se me aceleraba el corazón.


Menuda tontería, desde luego, porque le
había visto un día antes, pero es que ese efecto era el que conseguía ese
hombre cada vez que le tenía cerca.


—Buenos días, Oskar. ¿Qué va a ser hoy?
—preguntó mi hermana, mientras yo seguía limpiando la vitrina. Me daba la
sensación de que estaba desgastando hasta el cristal.


—El pan de siempre y una más, y me pones
también unos bollitos de esos de canela —le pidió él, que bien sabía que eran
mis favoritos.


—¡Vaya, vaya! Hoy sí que tienes visita,
que esa sonrisa no es porque se los lleves a un compañero —ahí estaba la buena
de mi hermana que, aunque sabía que éramos mi hija y yo quienes le
visitaríamos, no perdía el tiempo haciendo sus investigaciones. ¡Qué detective
había perdido el mundo con ella, por favor!


—Sí, esta vez has acertado —contestó él,
que la seguía la corriente como si nada.


Mientras Alexandra preparaba todo, sentí
que Oskar se acercaba a mí.


—Recuerda que os espero a Lisbeth y a ti,
esta tarde en mi casa —me dijo, me giré y le vi triste.


Y con los recientes acontecimientos en
cuanto al caso de su hermana Nathalie, no me extrañaba. Estaba cabizbajo, pero,
aun así, seguía queriendo que fuéramos a verle.


—Claro, allí estaremos. ¿Quieres que lleve
algo? —pregunté y le sonreí.


Hizo un intento de sonrisa, pero fue tan
solo un pequeño amago. Negó con la cabeza y cuando mi hermana le dijo que ya
tenía todo listo, lo cogió y se despidió de nosotras.


—Así que aún quiere que vayáis a su casa…
—me dijo Alexandra, cuando volví de dejar todo lo de la limpieza en el almacén.


—Sí, pero no sé si deberíamos. Con todo lo
que está pasando…


—Kaira, si te ha recordado que os espera,
es porque le irá bien tener alguien con quien hablar y distraerse. Y ya sabes
que mi sobrina para eso es una buena terapia.


—Lo sé. Bueno… ha venido por pasteles —me
encogí de hombros y ella sonrió.


—Hermana, de verdad, cómo se nota que has
estado años fuera del mercado amoroso. Ese hombre te va a tener en palmitas si
le dejas.


—No exageres, anda. ¿Quieres un café? —le
pregunté, puesto que me apetecía tomarme uno.


—¿Tú invitas?


—¿Y cuándo no lo hago, si puede saberse?


Me sacó la lengua y la dejé sola ahora que
no había mucho jaleo, para ir al bar de al lado por los cafés.


Pensé en Oskar y volví a tener la duda de
si hacía bien en ir o no debería, pero como decía Alexandra, había sido él
quien vino a recordarme que teníamos un fin de semana planeado para pasarlo
juntos.


Bueno, planeado porque mi hija se había
auto invitado a casa de Oskar hacía unos días y lejos de pensar que, menudo
morro gastaba mi hija, él le siguió la corriente y así estábamos ahora, que
quedaban apenas unas horas para que recogiera a mi niña, pasáramos por casa por
nuestras bolsas y fuéramos a la de Oskar.


El día terminó y, tras recoger nuestras
cosas, ya íbamos Lisbeth y yo, de camino a casa del anfitrión.


Eso sí, mi hija con esas joyitas de
plástico que le había regalado Oskar el lunes, cuando vino a casa a quitarle
los puntos.


Me contaba lo bien que se lo pasaba en su
nuevo colegio, a pesar de tener que llevar uniforme, pues eso no le gustaba ni
un poquito.


Erika estaba en todos y cada uno de sus
momentos, tanto buenos como malos y es que esa pequeña y mi hija, se habían
convertido en uña y carne, esa amistad duraría años, sin lugar a dudas.


Me alegraba por mi princesa ya que yo no
tenía esa suerte, bueno, la tenía con mi hermana, pero no con alguna de las
amigas que hice en mis años de estudiante.


Y digo amigas por llamarlas de alguna
manera, porque en cuanto vieron que lo mío con Erik iba hacia delante, me
dieron de lado. ¿Por qué? Pues porque muchas de ellas querían estar en mi lugar
y con el tiempo, lo estuvieron, claro que sí, pero solo en su cama, que bien me
lo hicieron saber antes de que decidiera dejarle y volver a casa con mi padre.


—Mami, ¿dónde vamos a dormir? —me preguntó
Lisbeth, cuando estábamos llegando a ese pequeño paraíso del que me había
quedado prendada el fin de semana anterior.


—Pues en una cama, cariño. ¿Dónde
pensabas? ¿En el suelo?


—¡No! —contestó riendo, mientras negaba
con la cabeza.


—Tiene dos habitaciones para invitados,
así que tú dormirás en una y yo en la otra.


—¡Ah, vale!


Llegamos y nada más aparcar, vi que Oskar
salía a recibirnos. Seguía tristón, pero estaba segura de que mi niña le haría
sonreír, aunque solo fuera un poquito y esa pena quedara apartada a un lado durante
unos minutos.


—Hola, chicas. Bienvenidas a vuestra
cabaña de fin de semana —saludó con una mano en el pecho y la otra señalando
hacia la casa.


—Hola, Oskar —mi niña llegó hasta él, y
con ese carácter descarado que tenía igualito al de su tía, levantó los brazos
para que la cogiera.


Yo me moría de la vergüenza, pero es que
así era mi hija y ya no la iba a cambiar nadie.


Oskar la cogió y ella le dio un beso en la
mejilla antes de volver a hablar.


—Mira, me he puesto lo que me regalaste
—le dijo ella sonriente mientras le enseñaba las pulseras, anillos, pendientes
y el collar que llevaba.


—Estás guapísima, como una princesa.


—Vamos, mami, que te has quedado ahí
parada —me dijo al ver que seguía junto al coche.


—Voy, voy —aseguré, con nuestras bolsas en
la mano.


Cuando llegué a ellos, fue Oskar quien se
inclinó para saludarme con un beso en la mejilla, por supuesto, que yo
correspondí con otro y un “hola”.


Entramos en la casa y nos recibió un más
que delicioso olor a comida que seguro estaría buenísima y es que el hombre que
me precedía tenía un don para la cocina.


—Y aquí vas a dormir tú, preciosa —le dijo
Oskar a mi hija, abriendo la puerta de la habitación.


Y cuando ella, igual que yo, vio el
precioso disfraz del vestido de la princesa Bella sobre la cama, gritó
emocionada, pidiéndole a Oskar que la bajara.


Salió corriendo y me preguntó si podía
ponérselo para cenar, intenté negarme, pero la muy bribona sabía cómo
convencerme, y es que sus ojillos de cachorro junto al puchero, me hacían decir
que sí a cuanto me pedía. Le di un baño y tras ponerle el vestido, bajamos a la
cocina.


—No tenías que haberle comprado nada más
—le dije a Oskar mientras servíamos la cena.


—Quiero verla sonreír, igual que a ti —me
aseguró y yo recordé el ramo de flores que me envió el martes, donde me decía
en la nota que no dejara de sonreír, después de haber tenido que verle la cara
a Erik en la panadería.


Era un encanto de hombre, de verdad, a mi
hija ya la tenía más que ganada y no solo por lo regalos, sino por el modo
cariñoso en que la trataba.


Disfrutamos de la rica lasaña que había
preparado y acostamos a Lisbeth, que no quiso quitarse el vestido amarillo de
princesa ni para dormir.


Sí, de nuevo el puchero y no pude negarme
mientras Oskar, aguantaba la risa como podía.


Bueno, al menos esa tristeza que
arrastraba desde hacía tanto tiempo, añadida a la situación actual, había
pasado a un segundo plano gracias a mi pequeña princesa.


—¿Se sabe algo de la investigación? —le
pregunté mientras tomábamos un té en ese precioso rincón de cristaleras, donde
podíamos contemplar el lago.


—No, aún nada.


Le di un leve apretón de manos que él
correspondió, sobraban las palabras, pero quería que él supiera que me tenía
ahí para cuanto necesitara.


Acabamos el té y nos fuimos a la cama,
cada uno a la suya, por supuesto, despidiéndonos con un beso en la mejilla.


La mañana del sábado llegó con mi niña
tumbada a mi lado en la cama, la miré y me regaló una preciosa sonrisa.


—Buenos días, mami —me dio un beso en la
mejilla y se levantó.


—Buenos días. Vamos a quitarte ahora mismo
ese vestido y a ponerte ropa de verdad.


— “Jo”, deja que desayune con él.


—Cariño, no me hagas enfadar, ¿vale?
Estamos de invitadas en una casa que no es nuestra, así que hazme caso.


—“Jo, mamá”, pero quiero desayunar así.


—Buenos días, princesa Lisbeth. Buenos
días, Kaira —cuando escuchamos a Oskar nos giramos, encontrándole apoyado en el
marco de la puerta con los brazos cruzados.


—Buenos días —contestamos mi hija y yo al
mismo tiempo.


—Lisbeth, haz caso a tu mamá y cámbiate de
ropa. No querrás que se manche el vestido y no lo pueda ver tu amiga Erika,
¿verdad? —preguntó, y es que ella había estado hablándole de su mejor amiga
durante toda la cena.


—Vale, me cambio —contestó ella, que salió
corriendo de la habitación.


—Pues vamos bien, si ahora mi hija te hace
más caso a ti que a mí —protesté, sonriendo y encogiéndome de hombros.


—No seas boba es la suerte de principiante
—comentó, inclinándose para darme un beso.


Pero no en la mejilla, no, un beso en los
labios que me dejó ahí pasmada, con los ojos tan abiertos que temí que se me
salieran de las órbitas.


Me dio un leve golpecito en la nariz y,
antes de marcharse, me dijo:


—La princesa y yo te esperamos en la
cocina para desayunar y después saldremos a dar un paseo.


Solo asentí, seguía sin poder hablar y en
cuanto salió de la habitación cerrando la puerta, me tapé la cara con ambas
manos, dejándome caer en la cama, mientras chillaba con una mezcla de emoción y
miedo.


¿De verdad me acababa de besar? ¡Por el
amor de Dios! ¡Me había besado!


Me sentía como una de esas chicas de
instituto que salen en las películas americanas y es besada por el quarterback del equipo de fútbol.


Madre mía, si me viera Alexandra por un
agujerito en este momento, se moría de la risa.


Y no era para menos, de verdad era para
verme. ¡Si hasta estaba pataleando en la cama!


Me vestí con unos vaqueros, el jersey gris
que tanto me gustaba, y mis botas más cómodas.


Bajé para unirme a él y a mi pequeña en la
cocina y, al verlos a los dos sentados, compartiendo una caja de cereales,
sentí que podría llegar a acostumbrarme a ver esa preciosa imagen en esta casa.


 








CAPÍTULO 11


Velas y música





 


 


Salimos a pasear, tal como dijo Oskar, y a
disfrutar de esa mañana de sábado. Fuimos en coche hasta el centro del pueblo
para caminar hasta la panadería, donde Josh y Helen, se manejaban solos a las
mil maravillas.


Cogimos algunos bollos que, por supuesto,
se empeñó en pagar Oskar y no dejar que los lleváramos porque yo quisiera
invitarles a ellos, y antes de salir entraban mi hermana y Torjus.


—Buenos días, hermana —me saludó ella—.
Pero qué bien acompañada te veo, ¿eh?


—Sí, ya lo ves —respondí sonriendo.


—Mira, cariño, él es el nuevo pediatra del
hospital. Oskar, él es Torjus, mi marido.


—Encantado de conocerlo al fin, doctor —lo
saludó mi cuñado, estrechando su mano.


—No me llames de usted, por favor, que
debemos ser de la misma edad, o similar —pidió Oskar.


—Perdona a mi marido, Oskar —se excusó
Alexandra—. Es que es el alcalde y ya tiene esa costumbre.


—¡Vaya! Así que acabo de conocer a la
máxima autoridad del municipio. Qué honor.


—Tampoco exageres —rio Torjus— ¿Os tomáis
con un café con nosotros?


Miré a Oskar, puesto que estaba con
Lisbeth y conmigo, habíamos salido a pasear y no quería que se sintiera
incómodo ni obligado a estar con mi familia. Por eso, cuando aceptó el
ofrecimiento, me quedé sorprendida.


Nos despedimos de Helen y fuimos al bar de
al lado, donde nada más vernos la camarera, nos indicó que nos sentáramos, que
enseguida traía nuestros cafés.


Mientras charlaban sobre cómo se había
adaptado Oskar al pueblo y al hospital, Lisbeth le contaba a mi hermana la
sorpresa que se llevó al ver el vestido de princesa Disney sobre la cama.


Mi hermana me miró, arqueó una ceja y solo
le faltó decirme algo del tipo “ya te lo dije”, o lo que habría sido peor, que
me volviera a mencionar las famosas tablas del amor.


Estábamos tan a gusto ahí los cinco, que
acabamos quedándonos a comer y cuando nos despedimos de ellos, mi hermana le
dijo a Oskar que estaba invitado a comer a su casa cuando quisiera.


Lisbeth quiso ir al parque y Oskar, que me
daba la sensación de que lo que pidiera mi hija, él se lo concedería, la sentó
sobre sus hombros y para el parque que fuimos.


—¡Erika! —gritó mi niña cuando vio a su
amiga allí, en uno de los columpios.


—No corras, Lisbeth, que te puedes caer
—le advirtió Oskar.


Y en ese momento vi cómo sería él, si
fuera padre. Uno cariñoso y atento, siempre preocupado del bienestar de sus
hijos.


Cuando Lisbeth llegó junto a su amiga, se
dieron un abrazo y ambas se sentaron, cada una en un columpio, pero claro, con
las piernecitas tan cortas, casi no llegaban.


—Oskar, ¿nos empujas un poquito? —le pidió
mi hija y él asintió con una leve sonrisa.


Mientras él estaba con las niñas, me senté
con Sigrid que ya se encontraba mucho mejor. Me miró con la ceja arqueada y esa
sonrisa algo perversa de quien se muere por saber de un buen cotilleo.


—Solo es un amigo —dije rápidamente.


—Claro, claro. El nuevo pediatra es solo
un amigo —ella hizo el gesto de comillas a la palabra amigo y empecé a reír—.
Anda, que ahora mismo eres la envidia de las mamás del parque.


En cuanto acabó de hablar, señaló con un
leve gesto de cabeza a las que había sentadas en otros bancos y al ver el modo
que me miraban, recordé los primeros meses de mi relación con Erik.


—No las hagas ni caso, será que no se
conforman con sus maridos. Aunque… —se acercó más a mí para susurrarme— algunos
son para verlos, parecen mi abuelo.


Volvimos a reír, pero esta vez a
carcajadas, y claro, las miradas se intensificaron. Miré a mi niña, que sonreía
feliz y Oskar, me dedicó un guiño de ojo por el que me gané un codazo en el
costado de parte de Sigrid.


—¡Ay! —me quejé.


—Loco, bonita. El doctorcito está loco por
ti —, aseguró, y yo me reí. Otra como Alexandra. Qué imaginación tenían, por
Dios.


Después de estar un rato en el parque,
regresamos a casa de Oskar, pues le había dicho a Lisbeth, que por la tarde
harían galletas.


Y en eso estaban los dos, con las manos
entre harina, azúcar, mantequilla y demás ingredientes que se les iba
ocurriendo añadir. Lo que podía salir de ahí, ¡madre mía!


Ver a mi niña feliz y riendo, como cuando
trasteaba con mi padre, me llenaba el alma.


Sé que le echa de menos, fue la figura
paterna que conoció durante un tiempo así que, que ahora se sienta arropada por
Oskar, es algo que sé que le hace estar bien, pero no quiero que se cree falsas
esperanzas, que en algún momento él puede encontrar a la mujer a la que amar y…
mi niña sería algo así como una sobrina.


Mientras ellos estaban entretenidos con sus
galletas, yo preparé unas pechugas de pollo para hacer a la plancha con
verduras como acompañamiento. Algo tenía que hacer, no iba a estar ahí mirando
las musarañas.


Dejé la mesa lista y cuando sacaron las
galletas recién horneadas, servimos la cena.


Como las veces anteriores que había estado
en su casa, Oskar encendió unas velas y en esa tenue luz disfrutamos de la
velada los tres, con las historias de las que mi hija se acordaba.


En cuanto acabamos de cenar, entre los
tres recogimos la mesa y me sorprendí cuando Oskar nos llevó a ambas de la mano
hasta el que sabía que era su rincón favorito.


—Y ahora, nos vamos a tumbar aquí, chicas
—dijo Oskar, extendiendo una manta grande en el suelo, en la parte acristalada
de la casa, de modo que pudiéramos ver las estrellas que coronaban el cielo esa
noche.


Él se recostó con Lisbeth encima suya,
mientras que extendía un brazo para que yo me recostara en él. Dudé un momento,
pero al final lo hice, ante la mirada de mi hija que hasta me sonrió, increíble
y para alucinar.


Oskar, con la mano, me acariciaba el brazo
lentamente mientras le contaba a mi pequeña princesa las historias que se
contaban sobre La Osa Mayor, el cinturón de Orión y Andrómeda.


Hasta que ella recordó algo de una de sus
películas de Disney favorita y lo
comentó con él.


—Oskar…


—Dime, princesa.


—En la película, el papá de Simba le dice que en las estrellas están
sus antepasados, observándoles. ¿Es cierto? ¿Mis abuelos están ahí arriba
—preguntaba señalando el cielo— cuidando de mí?


No puede evitar que se me escaparan unas
lágrimas y es que sabía que, de algún modo, mi padre estaba ahí, cuidándonos
como siempre hizo. Oskar lo notó y me apretó fuerte contra él, antes de
contestar a Lisbeth.


—Claro que sí, pequeña. Desde ahí arriba,
tus abuelos pueden verte a diario y cuidarán de ti siempre.


—¿Y tú? ¿Vas a cuidarnos a mi mamá y a mí?


—Lisbeth, venga, a la cama cariño —le dije
poniéndome en pie y cogiéndola en brazos.


Ella se despidió de Oskar con un beso en
la mejilla, le dio las buenas noches y cuando llegamos a la habitación, Lisbeth
me dejó sin palabras cuando me habló.


—A los abuelos les gusta Oskar, y a mí
también.


Se quedó triste, empezó a ponerse el
pijama en silencio y se metió en la cama, abrazada a su querida Nilsa.


Le di un beso en la frente y cuando salía
por la puerta, escuché cómo susurraba que echaba de menos a mi padre.


Yo también lo hacía, pero no podía
flaquear ante ella.


Volví al salón donde me esperaba Oskar
sentado en la manta, extendió el brazo, ofreciéndome la mano y la acepté,
dejando que me llevara a sentarme en su regazo.


—Si tú me dejas, Kaira, cuidaré de ti y de
la niña siempre —me aseguró mirándome fijamente a los ojos y lo siguiente que
hizo fue llevar dos dedos a mi barbilla para atraerme hacia él y besarme.


De fondo sonaba una canción que me
encantaba, “Like I’m Gonna Lose You”
que cantaban a dúo Meghan Trainor y John Legend.


Rodeados de velas y música ese momento
estaba siendo mágico.


Ese primer beso nos llevó al segundo y a
partir del tercero nuestras manos se atrevieron a tocar el cuerpo del otro,
poco a poco, con algo de miedo, yo me sentía así y a él se lo notaba.


—Vamos a mi habitación —me susurró Oskar,
con la frente pegada a la mía. Yo… tan solo asentí.


Me dejó levantarme, se puso en pie y tras
cogerme de la mano, fuimos hasta su habitación, donde volvió a besarme con ese
mismo cariño de hacía unos instantes.


Entre besos y caricias fue quitándome la
ropa, sentí que me sonrojaba de pies a cabeza y cuando notó que me estremecía,
me pegó a su pecho para abrazarme.


—Kaira, si no quieres, paro ahora mismo
—me dijo.


Pues claro que quería, por primera vez en
años, quería que un hombre me viera como la mujer que era, que me hiciera
sentir bonita y especial.


—Oskar, hace mucho tiempo que no estoy con
un hombre —susurré, muerta de vergüenza.


—Lo sé, tranquila, iré con cuidado.


Me besó en la frente y me abracé aún más
fuerte a él. Respiré hondo y cuando estaba más tranquila, le miré y me encontré
con su sonrisa.


En esa ocasión fui yo quien, poniéndome de
puntillas, le besé primero.


Oskar empezó a desnudarse, con mi ayuda y
ahí estábamos los dos, tan solo con la ropa interior, en la penumbra de su
habitación y abrazados mientras nos besábamos.


Me llevó a la cama donde se deshizo de las
últimas prendas que nos cubrían, volví a sentirme avergonzada, hacía tanto
tiempo que un hombre no me veía desnuda, que me sentía como el patito feo.


Hasta que vi los ojos de Oskar, esos que
me miraban con cariño y deseo.


Nos besamos entre caricias, como si
quisiéramos aprendernos cada rincón del cuerpo del otro. Desde luego que iba
con cuidado, la vergüenza había quedado atrás y de la manera en la que Oskar me
trataba, me sentía como si fuera una de esas piezas de la porcelana más cara y
delicada del mundo. Como si tuviera miedo de romperme.


Me excitó hasta que no pude más y,
entregándome al momento, grité cuando el mejor orgasmo en años atravesó todo mi
cuerpo.


Le vi ponerse un preservativo y, con un
cuidado y delicadeza que no esperaba, fue penetrándome, poco a poco, dejando
que mi cuerpo se acostumbrara a él.


Le agarré los antebrazos cuando noté que
estaba dentro de mí por completo, se quedó quieto unos instantes, me miró a los
ojos y cuando lo besé, haciéndole saber de ese modo que todo estaba bien,
empezó a moverse sobre mí.


No era sexo, era algo más que eso. Era un
momento en que dos personas se estaban entregando, dejándose llevar por lo que
deseaban, sintiéndose el uno al otro, dando cuanto teníamos en ese momento.


No dejó de besarme, ni de acariciarme,
hasta que ambos nos dejamos ir.


Se levantó para ir al cuarto de baño y
cuando regresó, tumbándose en la cama boca arriba, me pasó el brazo por los
hombros para que me acercara a él y me recostara sobre su pecho.


—Buenas noches, preciosa, que descanses
—dijo tras darme un beso en la frente.


—Buenas noches.


Me abracé a él, que me correspondió el
gesto apretando más su abrazo con el brazo, respiré hondo y cerré los ojos.


Por un instante me pregunté qué habría
significado para él lo que acababa de pasar, pero suponía que no sería el tipo
de hombre que se va a la cama con unas y con otras.


No quería pensar en eso, el futuro podría
deparar muchas cosas, así que mejor dejar que todo llegara con el tiempo, por
el momento viviría el presente y, en ese instante, mi presente era estar entre
los brazos del hombre que dormía desnudo conmigo en la cama.


El domingo llegó y con él, el sol de la
mañana que entraba por la ventana.


Abrí los ojos y me giré comprobando que
estaba sola en la cama y por lo frías que estaban las sábanas en el lado en el
que había dormido Oskar, hacía tiempo que se había levantado.


Miré el reloj que había en su mesita de
noche y comprobé, horrorizada, que eran casi las once de la mañana.


Me levanté tan rápido como pude, me puse
el jersey del día anterior, cogí el resto de mi ropa y fui a la habitación en
la que dormí el viernes por la noche para cambiarme.


Unos vaqueros negros, un jersey rojo y las
botas.


—Buenos días —dije entrando en la cocina
donde Oskar y Lisbeth, preparaban más galletas mientras se comían las que
hicieron el sábado.


—Buenos días, mami —me acerqué a mi hija y
nos dimos un beso y un abrazo de oso que me supo a gloria—. Qué tarde te has
levantado.


—Ya lo sé, cariño, lo siento.


—Es normal, Kaira —me dijo Oskar—. Te
levantas temprano todos los días, trabajas en la panadería y además te encargas
de la casa. Sin contar que tienes a esta pequeña terremoto.


Me preparé un vaso de leche con cacao y
probé las galletas. Estaban riquísimas, las cosas como son.


Le pregunté si tenía pensado algo para la
comida y negó encogiéndose de hombros.


—Lo que surja, no hay problema —me
contestó.


Sonreí, pero no pude evitar rebuscar en su
nevera, coger varias cosas y preparar una deliciosa carne al horno, mientras
ellos seguían con su mezcla de ingredientes para ponerlas a hornear después.


Comimos hablando del colegio de Kaira, de
lo contenta que estaba porque volvía al día siguiente y, aunque le gustaba, de
lo que verdaderamente tenía ganas era de ver a Erika.


Las galletas las tomamos para merienda,
junto con un chocolate caliente que nos preparó Oskar, con un poquito de nata y
chocolate espolvoreado por encima, que estaba delicioso.


Mientras ellos recogían las cosas de
Lisbeth, yo hice lo mismo con las mías y, cuando estuvimos listas, salimos al
coche para dejar nuestras bolsas.


Oskar sentó a Lisbeth en su silla de viaje
y le puso el cinturón. Ella le abrazó dándole un beso y yo sentí un nudo en la
garganta. Mi niña se había encariñado con él.


—¿Vendrás pronto a vernos? —le preguntó
ella.


—En cuanto pueda, princesa —respondió
dándole un beso en la frente.


Cerró la puerta y cuando se giró, nos
quedamos los dos sin saber bien qué hacer, sobre todo, porque la niña estaba
delante.


Se acercó, me cogió el rostro con ambas
manos y me besó en la punta de la nariz.


Sonreí por ese sencillo y tímido gesto.


—Cuidaros, os veré pronto —me dijo antes
de soltarme.


—Cuando quieras. Gracias por este fin de
semana.


—Gracias a ti, por compartirlo conmigo y
por dejarme disfrutar de ella.


Subí al coche, nos despedimos de Oskar con
la mano y regresamos a casa después de un fin de semana realmente especial.


Nada más llegar a casa metimos la ropa en
la lavadora, la puse en marcha y subimos para darse un buen baño a mi pequeña
princesa.


Con los pijamas puestos, preparamos una
sopa y nos pusimos una película para ver mientras cenábamos.


En cuanto acabamos, Lisbeth me abrazó, la
llevé a la cama y antes de que se durmiera me dijo que me quería.


—Y yo a ti, cariño. Más que a nada en el
mundo, lo sabes, ¿verdad?


—Sí —respondió sonriendo—. Buenas noches,
mami.


—Buenas noches, que descanses.


La dejé abrazada a su muñeca y bajé a
tomarme un té.


A mi mente vinieron todos y cada uno de
los momentos vividos el fin de semana con Oskar.


Solo espera que no se arrepintiera de lo
ocurrido la noche anterior, y que, si como decía Alexandra, él era el hombre
que tenía que llegar porque así lo decían las tablas del amor, que fuera lo que
tuviera que ser.


 








CAPÍTULO 12


Un giro inesperado





 


 


—Mamá, hoy te hicieron los abuelos leche
con cacao y dicen que te levantes, que hay que preparar el comienzo de semana.


—Diles a tus abuelos que hagan el favor la
próxima vez, que te pongan el uniforme y te dejen lista —sonreí y la abracé.


—Mamá, pues seguro que lo hacen.


—Sí, ya… —Me levanté para ir a desayunar.


Esa mañana tenía una sensación extraña, a
pesar de estar flotando en una nube por lo del fin de semana junto a Oskar,
sentía algo que no era normal, hasta la carne se me ponía de gallina.


Vestí a la pequeña y nos fuimos para el
colegio donde se encontró en la puerta con Erika y se fueron hacia dentro de lo
más felices.


Llegué a la pastelería, mi hermana me miró
con cara de tristeza y señaló la tele donde estaban dando las noticias de
última hora.


Me tuve que sentar, no podía creerlo, no
era capaz de asimilar eso que estaba viendo y oyendo y es que desde que me
levanté tenía la sensación de que algo malo estaba pasando y, así era…


Habían llegado las pruebas forenses que,
por cierto, eran totalmente concluyentes y señalaban al autor de los hechos
directamente y no era otro que el padre de Oscar y Nathalie, al que ya habían
detenido y estaba prestando declaración.


No podía creerlo, le puse un mensaje a
Oskar y le pregunté dónde estaba, me respondió que en Oslo desde hacía un par
de horas y que hablaríamos más tarde.


Había sido detenido por la madrugada y es
que las noticias solo hablaban de eso.


—Es un hijo de puta —dijo mi hermana
escuchando las noticias.


Yo no podía ni hablar, me encontraba en shock, estaba en tal estado, que si me
pinchaban no sangraba y es que no podía creer lo que estaba diciendo. ¿Qué se
le pasó por la cabeza para matar a alguien, que encima era su propia hija?


No me podía ni imaginar lo que estarían
sintiendo en esos momentos Oskar y su madre. La opinión publica ya condenaba a
ese hombre sin piedad y es que no se merecía otra cosa, de ahí la frialdad que
mostraba el tío, era indignante, muy indignante.


Mi hermana llamó a Helen, la compañera de
los fines de semana y vino sin pensarlo, yo me fui hacia casa, no tenía ganas
de nada y menos de atender a nadie pues mi ánimo no estaba para eso.


Pasé por el abogado y le dejé los papeles,
me dijo que lo prepararía todo y que no me preocupase, lo mejor era acceder y
que todo esto finalizara ya que por parte de él, no había empatía.


Llegué a casa y rompí a llorar, necesitaba
hacerlo, tenía rabia, asco, tristeza, mucho dolor, un montón de sensaciones
feas, que jamás había sentido de aquella manera.


Encendí la tele pues llevaban todo el día
con el caso al minuto y dando todo tipo de información. Anunciaron que el
detenido ya había declarado y confesado el crimen. Declaró que lo hizo porque
su hija había descubierto que tenía una amante. ¡Valiente hijo de puta!


Había periodistas en la puerta de la casa
de los padres de Oskar, donde se encontraban en esos momentos él y su madre. Lo
que nadie se podía imaginar es que esa mujer saliera a la calle, rota de dolor
y acompañada de su hijo que nunca había aparecido en los medios, pero que la
sostenía del hombro.


 


“Buenos días.


Como comprenderéis estamos rotos de dolor
y es que no podría explicar con palabras el repudio que tengo hacia el hombre
que hasta hoy consideré que era el amor de mi vida.


He decidido salir porque habéis estado
cinco años al pie del cañón, acompañándonos en este dolor que hemos atravesado
mi hijo y yo, lo del otro fue un frío y pensado papel desde el poco corazón que
ahora sé que poseía esa persona, ningún corazón, realmente.


En mi vida imaginé que hubiera sido él, es
más, lo admiraba como persona y como hombre. Habíamos tenido una venda bien
fuerte en nuestros ojos, esa que esta noche con su detención y claridad de las
pruebas se me cayó de forma fulminante.


No voy a comenzar a calificarlo porque no
tendría el adjetivo perfecto para ese hombre que arrebató la vida de mi hija, y
digo mi hija, porque me da asco nombrar que fue la suya, que como padre haya
sido capaz de hacer eso por cerrar la boca de alguien que descubrió a dónde
llegaba su asqueroso corazón.


Estoy rota en mil pedazos desde ese día
que desapareció mi niña, esa que era bondad, alegría y una persona llena de
valores que al menos fueron inculcados por mi parte.


Hoy solo pedimos que se haga justicia, que
pague por lo que hizo y que lo condenen sin piedad, esa que tampoco tuvo para
hacer la canallada que hizo en su día.


Si algo tengo que agradecerle es
únicamente que me haya dado los dos hijos maravillosos que me dio, por lo
demás, me da asco y es simplemente eso, asco y odio.


Quiero deciros que todo esto a pesar del
dolor me da más fuerza para seguir trabajando en el programa de desaparecidos,
sola, sin la sombra de ese asesino que tenía al lado y que seguirá emitiéndose
una vez por semana, aunque pararé unos días para asimilar todo y ordenar las
ideas, pero dejando claro que intentaré a ayudar a todas las familias que
sufren la desaparición de un ser querido y más ahora que el culpable puede
estar dentro del propio hogar.


Os agradecemos enormemente todo vuestro
apoyo, toda la condena que se está haciendo mediáticamente y donde quiera que
esté mi hija, quiero que sepa que nos encargaremos de que le caiga todo el peso
de la ley y se haga justicia.


Muchas gracias por todo”


 


De piedra, me quedé de piedra al
escucharla, al ver cómo Oskar estaba callado a su lado conteniéndose para no
llorar, ahí, apoyando a su madre y es que esta vez tenía que dar la cara y no
dejarla sola.


Al final y antes de que se adentraran en
la casa, él solo dio las gracias y se llevó a su madre rodeándola por el
hombro, ese que no dejó de sujetar en todo momento.


Mi hermana me llamó pues lo había visto
todo, me dijo que no me preocupara por la niña, que ella luego la recogería y
pasaría por casa a dejarla y merendar. Se lo agradecí, yo solo quería pijama,
sofá y llorar de tristeza.


Las noticias eran un hervidero y Oliver,
el padre de Oskar, iba a pasar ya a prisión hasta que se celebrara el juicio,
pero vamos, ese canalla no iba a salir ya en su vida, le iba a caer poco y no
era para menos.


¿Cómo se podía continuar después de
aquello? No lo sabía, pero lo iban a pasar muy mal, que la persona que más
debía protegerla hiciera aquello era algo que ni a Oskar ni a su madre se le
iba a quitar en la vida de la cabeza.


Impotencia, eso debían sentir en estos
momentos, impotencia de no poder hacer más que esperar justicia, pero eso no
les iba a devolver a su hija y, lo peor de todo, el horror que tuvo que vivir
Nathalie, viendo a su propio padre arrebatarle la vida.


Me quedé toda la mañana sola, ni comí a
mediodía, la cabeza me iba a estallar y solo pensaba en él y en su madre, y es
que si a mi hija le hicieran eso yo perdería la cabeza, no podría vivir con ese
dolor, qué rabia me daba la crueldad que se podía vivir en este mundo en el que
todos podríamos ser mejores personas.


Después de comer me eché un rato hasta que
vino mi hermana con la pequeña, que se puso a merendar en el salón viendo
dibujitos y nosotras nos tomamos un café en la cocina charlando.


Estaba también muy afectada y me comentó
que en la panadería toda la mañana la gente hablaba sobre ello, eso lo sabía
yo, pero no solo aquí, sino en todo el país.


Me hizo duchar a la niña y preparar las
cosas para dormir y al día siguiente, se la quería llevar para que yo estuviera
tranquila, además, me comentó que le había dicho a Helen que también fuera a
ayudarla con la panadería para que yo me quedara en casa tranquila.


Le dije que no se preocupara, pero no hubo
forma, se llevó a la niña y me amenazó bromeando para que desconectara, ella se
encargaría de llevar a la pequeña al cole y recogerla.


Mi hermana sabía que yo había comenzado a
sentir algo muy grande por ese hombre, incluso que nos habíamos acostado el fin
de semana, era consciente de que, a mí, Oskar me gustaba demasiado y que su
dolor ya formaba parte del mío.


No sabía qué pasaría entre nosotros, pero
ahora eso no me importaba, bueno sí, pero entendería que él, tras esto
necesitara estar un buen tiempo solo, todo lo iba a entender, aunque me doliera
en el alma.


Justo antes de dormir me llegó un mensaje
de Oskar dándome las gracias por todo, le contesté que estaría para lo que
necesitara.


Quedó en llamarme a la mañana siguiente y
eso me dejó un poco más tranquila, sabía que no se había olvidado de mí y
aunque yo no podía ser ahora mismo su prioridad, con que pensara un poco en mí,
me era más que suficiente.


A la mañana siguiente me levanté muy
temprano, apenas eran las seis de la mañana y ya tenía los ojos como los búhos.


Me hice un café y encendí la tele, estaban
las imágenes de Oliver, mientras lo trasladaban a prisión y lo peor de todo era
su cara, esa frialdad con la que había convivido todo el tiempo, esa imagen que
seguía intacta en su rostro como si todo le importara una mierda. Era repugnante.


Me quedé un rato en el sofá hasta que era
la hora del cole y llamé a mi hermana que ya la estaba dejando en la puerta, le
pedí que me pasara a la niña.


—Mi vida, pórtate bien, ¿sí?


—Mamá, soy todo un ejemplo de buena niña.


—Sí, ya… —me tuve que reír, qué morro
tenía.


—Luego voy con la tita a coger la ropa y a
verte.


—¿Qué has dicho?


—Mami, la tita dice que quiere estar
conmigo unos días.


—Anda, anda, pásame a la tita y entra para
las clases. Te quiero, hija.


—Yo también, mami.


Escuché cómo mi hermana se despedía de
ella y le daba un beso.


—Hermana ya estoy.


—¿Cómo es eso de que se queda contigo hoy
otra vez?


—Esta semana quiero ejercer de tita al
cien por cien y tú necesitas estar tranquila.


—Bueno, ya lo hablamos.


—No hay nada que hablar, hasta el lunes es
mía, prepárame luego una bolsa con sus cosas.


—¿Estás loca?


—No, además Helen va a trabajar hasta
entonces, luego la siguiente semana también trabajará y me cubre a mí, así
estamos en igualdad.


—Bueno, si la coges tú, yo cojo esta sí,
la verdad es que no tengo cuerpo para estar en la panadería escuchando a la
gente hablar sobre esto.


—Por eso, tontina.


—Te quiero hermana, luego nos vemos.


—Prepárale la maleta a la niña.


—Vale, pero iré a merendar o cenar todos
los días a tu casa, sin verla me puedo morir.


—Ya sabes que, sin problema, mi casa es tu
casa y la niña es de las dos —rio y colgó sin decirme ni siquiera adiós.


Mi hermana era así y sabía que se iba a
quedar a la niña toda la semana, no me importaba, aunque la echara de menos,
pero la verdad que ahora tenía la cabeza ida y no quería transmitirle a la
pequeña ese malestar.


Me preparé otro café y en ese momento sonó
el teléfono, mi corazón dio un vuelco cuando comprobé que era Oskar.


—Hola, Oskar —respondí con tristeza.


—Hola, preciosa. ¿Qué tal estás?


—Yo soy lo menos importante. ¿Cómo estáis
vosotros?


—No, no eres lo menos importante, eres mi
único hilo de felicidad —en ese momento me quedé de piedra, era lo último que
esperaba escuchar dada la situación, y una sonrisa más unas lágrimas cayendo
sobre mis mejillas, fue lo que me ocasionó aquellas palabras.


—Tú también lo eres para mí —me sinceré.


—Me dieron unos días libres en el
hospital, nos entregarán pasado mañana los restos de Nathalie y le daremos
sepultura en ese mismo momento, me quedaré aquí hasta entonces.


—Yo hasta el lunes no trabajo y la niña se
la llevó mi hermana hasta entonces. Si puedo ayudaros en algo, solo me lo
tienes que decir.


—Pues entonces te recojo el jueves a
mediodía y te vienes conmigo a la cabaña, me vendrá muy bien tu compañía —un
cosquilleo recorrió mi estómago.


—Claro, Oskar, por supuesto que sí. Y,
¿cómo está tu mamá?


—Pues imagina, se llevó el palo más grande
de su vida, como yo, está destrozada, con rabia y con muchos sentimientos
fuertes, pero ella es fuerte. Ahora está más convencida que nunca de hacer su
trabajo, dice que seguirá ayudando sola en el programa a que la gente encuentre
la verdad.


—La escuché, os vi cuando salisteis a
hablar con los medios, bueno ella, me impresionó mucho verte por primera vez en
televisión, ya que siempre te mantuviste al margen.


—Antes se suponía que se apoyaban mis
padres, ahora más que nunca no la podría dejar sola.


—Te entiendo.


—Y dime, ¿cómo es que te cogiste esos días
libres?


—La noticia ayer en la pastelería me dejó
en shock y triste, date cuenta que yo
seguí el caso siempre y empaticé mucho, ahora que te conozco a ti ha sido mucho
más fuerte. Estoy viviendo esto con mucho dolor y mi hermana ayer me dijo que
me viniera para casa, ella se encargó de recoger a la pequeña, vinieron a
merendar y se la llevó. Ahora he hablado con ella y me ha dicho que se la lleva
toda la semana hasta el lunes y que Helen me suplirá hasta entonces, luego ella
se cogerá la semana y también se quedará Helen.


—Siento que pases esto por mi culpa.


—Para nada, no tienes la culpa de nada y
esto es dolor, angustia, rabia y muchas cosas. Es un caso que impactó a todo el
país.


—Sí, nos llegaron innumerables muestras de
cariño.


—Os las merecéis, sois muy luchadores.


—Mi madre, mi madre es una guerrera que no
cesó en intentar por todos los medios que todo se esclareciera.


—Tú también lo eres.


—No, yo solo estuve…


—No digas eso.


—Bueno, eso es lo de menos.


—No lo es, no es fácil estar en tu lugar.


—Me tocó, no me quedó otra más que
afrontarlo.


—Es muy injusta la vida.


—Injustas son las personas como ese ser
tan despreciable.


—Ya…


—Bueno preciosa, debo de ir a arreglar
unos asuntos con mi madre, el jueves me esperas que te recojo. ¿Ok?


—Claro.


—Vamos hablando.


—Cuando quieras. Cuidaros y te mando un
abrazo muy fuerte.


—Mejor me lo das pasado mañana.


—No lo dudes.


—Hasta entonces.


—Te quiero —colgué y me di cuenta de lo
que había dicho.


Le había soltado el primer “te quiero”,
ese que se escapa sin darte cuenta y sale directo del corazón y es que tenía
muchos sentimientos fuertes por ese hombre y eso de que me fuera con él esos
días, pues mira me había llegado al alma.


Me puse a preparar la maleta de la pequeña
que se quedaría con mi hermana hasta el lunes, la llamada de Oskar me había
dejado con el corazón un poquito más lleno y es que saber que tenía ganas de
estar conmigo era muy bonito a pesar del momento que estaba viviendo.


Tenía que comprar unos batidos que le
encantaban a la pequeña así que cogí el coche y me fui al súper que había en el
otro pueblo, no tenía ganas de cruzarme con nadie y que se me pusiera a hablar,
estaba un poco tocada y cualquier comentario o cosa no me haría mucho bien, así
que aparte de conducir un poco, que me apetecía, intenté alejarme de todo lo
demás, desconectar del mundo y, sobre todo, de la opinión de la gente.


Paré en una tienda de aromática y compré
unas velas, quería ponerle por la noche un par de ellas a Nathalie, por ella,
porque encontrara el camino que la iluminara a la paz que necesitaba su alma.


En el súper le compré a la pequeña algunas
cosas que le gustaban y sus batidos favoritos, así mi hermana no tendría que ir
a buscarlos.


Estuve el resto de la mañana paseando por
aquel pueblo en el que nunca había estado, ya se podía estar en la calle más
relajado pues el frío invierno pasó y todo estaba deshelándose, el sol aparecía
a ratos y se podía disfrutar más del día, además, la casa se me caía un poco
encima.


Llame a mi hermana para decirle que no
fueran para mi casa, yo iría a la suya a merendar, así estaba un poco más de
tiempo fuera.


Regresé a casa, hice un poco las cosas que
me quedaron, terminé de preparar lo de la niña y a la hora que la recogió fui
hacia su cabaña.


La pequeña me abrazó feliz y mi hermana me
riñó pues ya le había comprado los batidos y cosas que le gustaban, así que me
dijo que me los llevara de vuelta.


Le estuve contando la llamada de Oskar y
lo de que me iba a ir el jueves con él, se alegró muchísimo y no dejaba de
decirme que ese era el hombre que la vida tenía preparada para poner en mi
camino.


Me quedé hasta cenar con ellos, mi cuñado
pidió que nos trajeran comida italiana de un restaurante del pueblo y la
pequeña cenó su pizza favorita.


Me fui hacia casa después de contarle un
cuento a la pequeña y que se quedara dormida diciendo que era la princesa de
todos, qué morro que le echaba la tía y qué feliz era. Me encantaba verla en su
mundo, ese que solo se puede vivir en la niñez.


Tenía muchísimas ganas de volver a abrazar
a Oskar, de intentar llenarlo un poco más de todo aquello que podía ofrecerle y
no era otra cosa más que amor, ese que sentía por él.


Me costó quedarme dormida, no quise poner
noticias ni nada parecido, quería desconectar de todo aquello, pues mi cabeza
iba a mil por hora.


Volví a despertarme muy temprano y es que
no podía dormir más allá de las seis, era como si alguien me despertara y
dijera, “para arriba”. Me daba rabia porque tenía la oportunidad de dormir bien
y hasta tarde, pero nada, no había forma y los ojos se me abrían como platos.


Me tomé un café y puse la tele, todo lo
mismo, lo único que estaban diciendo es que al día siguiente serían entregados
los restos a la familia para que le pudieran dar sepultura, que sería a las
doce de la mañana en la más estricta intimidad.


A la hora de entrada del cole llamé a mi
hermana y me pasó a la niña, quedé en verlas por la tarde antes de irme con
Oskar al día siguiente.


—Por cierto, hermana… —dijo antes de
colgar.


—Dime.


—Si te pilla inspirada podrías hacer esas
lentejas tan ricas que haces y que cocinas a fuego lento —hizo un carraspeo.


—Por supuesto, tengo hasta el chorizo ese
de importación de España que compré en Oslo, varios paquetes, así que me pongo
ahora mismo a ello y esta tarde os llevo una olla.


—Te tengo que querer —se escucharon dos
besitos y me colgó.


De todas formas, a mi pequeña le vendría
genial comerlas así que me distraje haciendo una buena olla y también llevaría
a casa de Oskar, para comerlas el fin de semana.


Dejé la tele apagada, iba a pasar el día
sin ella, no quería escuchar nada que no viniera de Oskar, ya que sentía que
todo me hacía demasiado mal y muchas cosas, aunque fueran ciertas, las prefería
saber de primera mano.


Me dispuse a prepararlas y puse de fondo
música, un cantautor de aquí de Oslo que hacía unas baladas preciosas, de esas
que relajaban y te hacían evadirte de todo y meterte en sus historias, esas que
cantaba con el corazón y eso se notaba, podía percibirse.


En Oslo había una tienda muy exquisita de
productos de España tales como vinos, jamón, chorizos de jabugo y un montón de
cosas que a mí me encantaba comprar de vez en cuando, sobre todo, los paquetes
de jamón y los de chorizo que hacían que las comidas adquirieran un sabor de lo
más bueno.


La casa ya tenía el olor a esas lentejas y
una pinta que enamoraba, eran de las pequeñas, a mí de las grandes no me
gustaban y la textura no quedaba igual.


Miraba por la ventana mientras pensaba la
canallada de mi ex con el tema de su hija, esa que le importaba un comino, pero
allá él, se estaba perdiendo a alguien como Lisbeth, una bendición de mi vida y
que por ella lo daría todo, pero era lamentable la poca conciencia que habitaba
en muchos hombres.


Después de lo de Oliver con su hija
Nathalie, yo me sentía afortunada de ser la única en cuidar a mi hija, no me
fiaba un pelo de mi ex y no es que le fuera a hacer algo malo, pero se notaba
que no la quería y como no la quería pues a lo mejor era eso lo que pedía,
apartarse de su vida porque conociéndolo, cuando le diera algún arrebato la iba
a reclamar para joderme a mí. Así se movía él, por ese odio que le salía de forma
inexplicable.


Esa mañana pasó lenta y a las cinco de la
tarde me fui a casa de mi hermana con la olla en mano y loca por ver a mi
pequeña que se tiró a mis brazos al verme. Menos mal que dio tiempo a que mi
hermana me quitara las lentejas de las manos o hubieran salido volando.


La pequeña estaba triste porque esa mañana
Erika no había ido a la escuela por encontrarse constipada, así que llamé a la
madre para saber cómo seguía. 


Me quedé con mi hermana y mi cuñado a
cenar, hicieron unas tostas de salmón con cebolla caramelizada que estaban
exquisitas.


Me despedí de ellos y quedamos en hablar,
ya sabían que al día siguiente me perdería con Oskar, aunque pasaría a ver a la
pequeña en cualquier momento.


Esa noche Oskar me puso un mensaje de
buenas noches diciendo que estaba deseando verme, le dije que yo más y es que
me daba rabia que antes de eso tuviera que pasar lo del entierro, pero era por
el momento tan duro, aunque por otro lado ya por fin iban a poder tener un
lugar donde ir a visitarla y cerrar ese capítulo tan doloroso para ellos.


Me costó coger el sueño, pero esta vez era
por los nervios de pensar en la triste mañana que les esperaba, además de saber
que por fin lo iba a volver a abrazar y pasar con él unos días, esos que
necesitaba para cuidarlo un poco. Se merecía que ahora alguien se preocupara
por él y le hiciera compañía.








CAPÍTULO 13


Volver a sentir





 


 


A las siete fue esta vez cuando me
levanté, una hora más tarde de lo habitual, y la verdad es que lo agradecía.


Estaba como cuando te levantas de un sueño
profundo y estás ida, como si el cuerpo fuera plomo y casi no tuvieras fuerza
para moverlo, así me encontraba.


Me costó llegar hasta coger el móvil que
estaba sobre la mesita de noche.


Tenía un mensaje de Oskar dándome los
buenos días y diciendo que sobre las cuatro de la tarde pasaría por mí, que
tuviera todo listo pues no me iba a dejar escapar hasta el lunes y eso luego lo
negociaríamos. Me hizo mucha gracia e ilusión a partes iguales.


Me levanté con ganas de que llegara ese
momento, me lavé la cara y comprobé que tenía unas bolsas en los ojos
impresionantes, de esas que raro era que se pudieran disimular, menos mal que
tenía una crema milagrosa con la que me di sobre ellas un ligero masaje y algo
me hizo.


Cogí mis cosas para llevar mientras me tomaba
el café y luego me puse a preparar unas empanadillas caseras de atún, huevo
duro y tomate, me salían riquísimas así que prepararía un envase con una docena
de ellas para llevar también y es que el nerviosismo me llevaba a tener que
estar haciendo cosas para distraerme.


Me fui a la pastelería a pillar un pan que
duraba varios días de esos de leña que tanto me gustaban, para los desayunos en
casa de Oskar.


Mi hermana se alegró al verme por allí,
además me preparó una docena de dulces y es que a bruta no había quien la
ganara, iba a terminar enamorada y con diez kilos de más.


Salió un momento conmigo a tomar un café,
ya que Helen estaba ahí, así que nos fuimos juntas a tener un momento a solas.


—Hermana, había pensado que podríamos
meter una estantería alargada en la esquina libre de la panadería y ahí poner
tartas, la gente pregunta mucho por ellas y solo hay de dos tipos, podríamos
poner de muchos más, dice Josh, que él puede preparar seis al día.


—Pues sí, aunque la gente es más de
pasteles.


—Ya, pero también los dos modelos de
tartas que hacemos siempre se agotan, pienso que, si hubiera más, también se
los llevarían.


—Pues por probar no perdemos nada.


—Además, aguantan unos días, así que en la
vitrina pueden estar perfectamente.


—Tú entiendes más que yo de eso y lo que
hagas siempre estará bien, te apoyo en todo —sonreí.


—Más te vale, mira que soy la única
hermana que tienes.


—Pues por eso —reí—. Pero vamos, te
recuerdo que tú también solo tienes una —le saqué la lengua.


—También tienes razón —volteó los ojos.


Mi hermana era todo un apoyo, estaba muy
ilusionada de que Oskar hubiera aparecido en mi vida y es que decía que tenía
la plena confianza de que era el hombre de mi vida, a mí hasta me daba miedo
que todo se fuera al traste pues realmente soñaba con que fuera esa persona con
la que compartiera el resto de mis días.


Estaba encantada con mi hija en su casa y
decía que la niña decía que me echaba de menos pero que allí le tenían muy
consentida. Sí es que la jodida era lista, sabía que su tía era más permisiva y
ella feliz de la vida.


 


Nos despedimos y me fui para casa, eran
las doce y puse una velita, en ese momento se estaba dando sepultura a
Nathalie. 


Encendí la tele y estaban retransmitiendo
el funeral desde fuera, dentro estaban solo los familiares y amigos íntimos de
ellos.


Se me saltaron las lágrimas, miré la vela
que tenía encendida y me dirigí a Nathalie diciendo que volara alto, que
descansara en paz y que ojalá ahora estuviera en un lugar mejor.


Miré hacia la pantalla cuando se vio que
salían del entierro, iba conduciendo Oskar y su madre al lado. 


Paró el coche ante los medios y ella bajó
la ventanilla, como siempre tan atenta y agradecida. Se puso la mano en el
corazón.


“Buenas tardes. Gracias por habernos
acompañado hasta este momento en el que se cierra el capítulo más doloroso de
nuestras vidas.


Ahora me voy unos días a vivir este duelo
en la más absoluta intimidad, necesito estar sola, aunque pronto estaré
trabajando para mi programa.


Nunca tendré palabras suficientes para
agradeceros el respeto y el cariño con el que nos habéis tratado, me faltaría
vida para hacerlo”


Hizo un gesto de despedida con su mano,
luego se la volvió a llevar al corazón y se fueron.


Lloré un buen rato como una niña pequeña,
me tomé un té mirando por la ventana. Era todo tan fuerte, tan increíblemente
triste, que me causaba una pena de esas que duelen y si eso me pasaba a mí, no
quería ni pensar en cómo debían de sentirse ellos.


A la hora de la comida ni me apeteció
llevar nada a la boca, me tomé un caldo de ave y me senté en el sofá a esperar
a que llegara ese momento, a que tocara a la puerta y lo pudiera abrazar.


Me quedé un rato en silencio, sin tele,
sin nada más que yo y mis sentimientos, esos que estaban a flor de piel y es
que cada vez me hacía más preguntas que solo el tiempo podría contestar.


A veces la vida se empeñaba en darnos una
dosis de cosas malas y esas eran las que realmente nos hacían ver lo fuerte que
podíamos llegar a ser el ser humano para aguantar tanto dolor y esa familia lo
había superado con creces, es más, vivían con ese dolor permanente que podría
mitigarse, pero nunca irse.


Escuché un coche y por la hora intuí que
era él, salí y ahí estaba a punto de llamar a la puerta, nos abrazamos con
tanta fuerza que pensé que nos partiríamos, pero fue tan bonito y emotivo que
terminamos llorando los dos, él con quejidos de dolor que me partió el alma,
pero sentía que se estaba desahogando conmigo y para mí era importante estar
ahí para él.


Lo hice pasar y le puse un café, ya se fue
tranquilizando, se había roto a llorar cuando me vio, soltó todo lo contenido.


Me estuvo contando que su madre era fuerte
a pesar de todo y que saldría adelante, por supuesto con ese dolor que llevaría
hasta la eternidad, pero que lo haría, era una luchadora y decía que tenía que
vivir pues le quedaba Oskar, lo más importante de su vida.


—Tu madre saldrá de esta, como salió de la
desaparición, pero es duro lo que está pasando y tiene que lidiar con ello, al
igual que tú.


—Ya, pero lo de ella es peor, era su hija
y no hay dolor humano más fuerte que ese.


—Entiendo.


—Saber lo que me produjo a mí y pensar lo
que le puede estar produciendo a ella, me mata, pero sí, es fuerte y saldrá
hacia delante.


Estuvimos charlando un rato y luego nos
fuimos para su casa, coloqué todas mis cosas en un mueble que dejó vacío, luego
nos fuimos al salón a tomar un té y a abrazarnos, los dos lo necesitábamos, se
notaba que los sentimientos eran mutuos y eso, eso hacía que aparte del dolor
que había por lo sucedido, algo en nosotros brillara y eran las ganas de estar
el uno con el otro.


Encendí unas velas y sonrió, a él le
encantaba y cuando olió la de vainilla se quedó impactado, decía que iría a esa
tienda a por una docena de ellas, me encantaba verlo cuando sonreía.


Nos pasamos la tarde abrazados y besándonos,
luego fuimos a la cocina y freímos las empanadillas, nos sentamos en el salón a
cenar con una ensalada que preparó Oskar, mirando hacia el lago, desde la
tranquilidad y la ilusión de estar juntos.


—Estas vistas no tienen precio —dije
contemplando el lago.


—Siempre pienso que esta casa me estaba
esperando a mí —respondió él.


—Lo estaba, te llevaste la mejor.


—Mi madre me lo dijo, la vio por Internet
y no tardó en decir que había encontrado la más bonita, por las vistas. Vinimos
inmediatamente a verla y es que su sueño era regalarme una.


—Yo espero poderle comprar también una a
mi hija, a ver… —reí.


—Seguro que sí, no me cabe duda.


—Los padres queremos comprar hasta la Luna
para que nunca deje de guiar a nuestros hijos.


—Imagino… —sonrió escuchándome.


—Mi hija es mi vida a pesar de que te juro
que me vuelve loca con su imaginación y las cosas que me suelta, es como si
estudiara lo que iba a decir para impactar, como con el tema de los abuelos
—reí negando.


—Tú niña es feliz y eso se nota, a pesar
de las circunstancias de su padre y demás.


—Yo intento ser padre y madre, no sé si lo
consigo, pero a pesar de que a veces estoy agotada y sin fuerzas, me digo a mí
misma que un poco más, todo sea por ella.


—Eres una guerrera.


—Bueno, tampoco te pases, soy una madre
más con la protección de cualquiera.


—No todo el mundo es padre o madre…


—Te entiendo, pero quiero pensar que la
mayoría sí lo es.


—Claro —agarró mi mano y se la llevó a sus
labios para besarla.


Tras la cena nos quedamos en el sofá
abrazados a ver una peli que ni hicimos caso, éramos nosotros deseosos uno del
otro y con esas miradas que lo decían todo. 


Me hacía flotar, eso era lo que conseguía,
me sentía cuidada, mimada y amada. Todo eso es lo que me hacía sentir aquel
hombre que había irrumpido en mi vida con una fuerza impresionante, diciendo
que ahí estaba él y ahí se quedaría.


Esa noche nos acostamos así entre abrazos,
sin más necesidad que esa de saber que nos teníamos el uno al otro.


Me quedé dormida pronto y es que sus
brazos eran esa calma que buscaba tras tantas tormentas.


Por la mañana sí, me despertó entre besos
y comenzó a desnudarme, lo hicimos con esos sentimientos tan bonitos que habían
surgido entre nosotros. Se le escapó un “te amo”, que sabía que se me quedaría
guardado en el corazón para siempre.


Llamé a mi hija cuando estábamos
desayunando ya que entraba al cole y necesitaba escucharla, me hizo mucha
gracia que saludó a Oskar, llamándolo “novio de mamá” y él dijo que ahí estaba
él, como admitiéndolo, a mí se me caía la baba.


Él sonreía escuchándola y es que se notaba
que la miraba de forma muy especial, afectiva como si fuera parte de él y eso
me encantaba. Se notaba que se desvivía por aquella pequeñaja a la que no
dejaba aparte, aunque yo jamás lo hubiera permitido, pero es que se notaba que
le salía del corazón, ese que se intuía que lo tenía más grande que su pecho.


Oskar y yo nos fuimos a tomar un café a la
calle, pero al pueblo de al lado, aunque era obvio que lo iban a reconocer en
todas partes, al menos en el otro pueblo, no nos pararían ni se vería en la
obligación de responder a las preguntas de los vecinos que no sería otra cosa
que preguntarle cómo estaba, pero claro, no era momento de pasar por eso.


La chica que nos atendió en la cafetería
lo reconoció y en shock le dijo que
sentía mucho lo sucedido, que mucha fuerza y Oskar le sonrió con tristeza
dándole las gracias.


Muchas personas lo miraban y le hacían con
la cara un gesto de dolor, como dándoles el pésame y él asentía con una sonrisa
que no podía obviar la tristeza que esta escondía, pero era amable y, sobre
todo, agradecido como su madre, que nunca le faltó ese agradecimiento hacia
todo el mundo.


Tras el café pasamos por delante de una
juguetería y tiró de mi mano para entrar, me imaginé lo que iba a hacer y no me
equivoqué, compró varias cosas para la niña. Una sirenita de Disney, un
juego de mesa de princesas y un patinete.


—Te has pasado, con una sola cosa ya era
suficiente, no tenías que hacerlo.


—Me la tengo que ganar —me hizo un guiño y
fuimos al coche a meterlo todo en el maletero.


—La tienes ya ganada.


—Bueno, pues más —dijo mientras nos
montábamos en el coche.


Llamé a mi hermana para decirle que ese
día recogíamos a la pequeña nosotros y la llevábamos a su casa, pues le
teníamos que dar unas cosas, cosa que le pareció genial y dijo que así
merendábamos todos juntos.


Oskar y yo fuimos a otro pueblo a comer,
había escuchado por un compañero que había una pizzería buenísima y quería que
probáramos alguna y el acierto fue de diez, a pesar de creer que en el pueblo
estaba la mejor del mundo, resulta que cerca había otra que la superaba y era
esta.


—Es impresionante como están de buenas.


—Tenemos que traer a Lisbeth para que las
pruebe —dijo acordándose de mi hija y eso me encendió el alma.


—Deja, esa no se lo merece —bromeé
causándole una sonrisa y una mirada de querer matarme.


—No seas bruta, eso no lo digas ni en
broma —reía.


—Tengo derecho, soy su madre —me encogí de
hombros.


—Bueno, bueno, sé que lo dices de broma,
así que ni caso —arqueó la ceja.


De allí fuimos a por la niña al cole,
salió feliz al vernos y corrió a mis brazos, luego le dio un abrazo a Oskar,
eso sí, no tardó en decir que se quedaba el fin de semana con la tía,
cualquiera la sacaba de allí.


Nos fuimos para casa de mi hermana y allí
antes de entrar le dio sus regalos, saltaba de emoción con la sirenita y el
patinete, pero cuando vio el juego de mesa de las princesas, dijo algo que nos
hizo reír mucho.


—Esto para jugar otro fin de semana que
nos vayamos mamá y yo a tu casa —soltó con toda su jeta y quedándose tan ancha.


—Eso me parece maravilloso, me pone muy
contento, ya estoy nervioso para que pase la semana.


—Espera, que primero tengo que disfrutar
con mis tíos este fin de semana, así que hasta el lunes que pase lento —decía
riendo.


—También es verdad.


En ese momento abrió mi hermana que se
puso las manos en la boca haciendo el gesto exagerado de asombro al verla con
patín en mano y sirenita, lo del juego lo llevaba yo.


—Joder, ¿se ha adelantado Santa Claus este
año?


—No, tita, el novio de mamá me lo regaló
—soltó causándonos una risa a todos.


—Me voy a tener que buscar yo un novio así
—dijo mi hermana mientras abrazaba a Oskar. 


—No, tú tienes a mi tito que es muy bueno,
no lo puedes cambiar. 


—También es verdad —hizo un gesto bromista
con la cara.


Mi cuñado saludó con afectividad a Oskar,
prepararon un café y puso una bandeja de dulces. No se habló del tema y me
alegraba, quería que en lo que pudiera, desconectara, además, mi cuñado y mi
hermana para eso eran muy empáticos, no era necesario remover nada más de lo
que se sabía.


Al final nos quedamos con ellos a cenar
unos sándwiches vegetales con pollo
que preparó mi hermana mientras charlábamos en la cocina, menos un momento que
fui a duchar a la pequeña y ponerle el pijama.


Lisbeth no dejaba de hablar con Oskar que
se ponía a su altura y me encantaba. Sabía cómo divertirla, cómo hablarle, cómo
tratarla y eso para mí era muy importante, pues mi hija, por supuesto, iba por
delante de todo, en eso no había negociación. 


—Oskar, cuida a mi mamá que está un poco
malita porque no fue en estos días a trabajar.


—Claro —intervine rápidamente—, es que me
dolía un poquito la tripita por comer mucho —bromeé.


—Pues no comas en un mes y verás cómo te
pones buena.


—Como no coma en un mes, tenemos un grave
problema —respondió mi hermana causando la risa en todos.


—¿Qué problema?


—Qué va a necesitar como Blancanieves, un
príncipe que la reviva.


—Tita, ya lo tiene, ¿o no lo ves? —Señaló
a Oskar, que sonreía mirándola atentamente.


—Bueno, bueno, pues imagina que aparezcan los
sietes enanitos —dijo mi cuñado bromeando.


—Pues me lo iba a pasar genial —solté con
doble sentido que no tardaron en pillar.


Nos fuimos bien tarde, sinceramente
estábamos todos tan a gusto que se nos pasaron las horas volando, además al día
siguiente ninguno trabajábamos ya que era sábado, bueno mi hermana ya estaba de
vacaciones, ya que el lunes me incorporaba yo y ella se libraba la semana.


Llegamos y fuimos directos para la cama,
esa en la que volví a perderme entre sus brazos, esos que me llevaban camino a
la felicidad y a sentir todo aquello que jamás había sentido. Había descubierto
con él lo que era que te tocaran el corazón y que lo hicieran como nadie. 


El despertar del sábado fue una preciosa
sorpresa que no esperaba…


Apareció por la habitación con una bandeja
alta que se movía desde un lado de la cama y se acomodaba delante, traía el
desayuno, una flor y una tarjeta con un “te quiero”.


Se me saltaron las lágrimas y me abrazó,
se puso a un lado y comenzamos a desayunar, tenía algo claro y es que entre
nosotros había mucho más que una amistad especial, era el comienzo de algo que
los dos esperábamos que fuera duradero, al menos así lo sentía y podía
percibir.


—No sabía que tenías esta mesa que se
colocaba así sobre la cama, es una pasada.


—Sí, a veces he preparado el desayuno y me
lo he traído aquí —me contestó.


Tras el desayuno nos fuimos en su coche a
perdernos por otros lugares apartados del pueblo, notaba que necesitaba coger
aire, no estar mucho tiempo encerrado, era como una forma de evadirse de aquel
dolor que le azotaba tan fuerte.


Ese día fue perfecto, lo pasamos de lugar
en lugar, tomando un café, comiendo, tomando algún que otro vino y hablando de
nuestra infancia, de Lisbeth, de todo. Fue como abrirnos en canal.


Llegamos por la noche listos para la cama,
bueno antes nos dimos una ducha juntos, fue otro momento de esos para no
olvidar, como cada uno que estaba viviendo al lado de ese hombre.


El domingo desde que nos levantamos nos
quedamos con los pijamas, así estuvimos todo el día, en plan hogareño y sin
necesidad de nada más que nosotros dos, bueno sí, yo de mi hija, pero estaba en
buenas manos y al día siguiente ya la tendría conmigo.


Ese día me dijo cosas preciosas, como que
quería que lo nuestro fuera algo para toda la vida y que estaba convencido de
que yo era todo eso que siempre había buscado, me sacó hasta las lágrimas.


 








CAPÍTULO 14


Y llegaron las primeras navidades





 


 


Era un día antes de Navidad, ya llevábamos
viviendo en la cabaña de Oskar un par de días desde que a la pequeña le dieron
las vacaciones navideñas.


Todo había cambiado en estos meses, sobre
todo, en estos últimos días donde por fin todos ya vivíamos en el pueblo,
incluso su madre. Eso de tenerla cerca nos hacía muy feliz, sobre todo a Oskar,
que la tenía ya con él y es que no se merecían ninguno de los dos menos.


Su madre había vendido la casa y se vino
también hacía un par de días a mi cabaña, me la quería alquilar, pero no, le
dije que se la podía quedar el tiempo que quisiera, eso sí, le dije que, si su
hijo me echaba de su casa, tendríamos que hacer el cambio. Se rio muchísimo y
me dijo que no veía eso factible, ya que su hijo y yo nos queríamos mucho.


Con mi hija tenía pasión, es más la
primera noche en la cabaña se quedó con ella pues decía que tenían fiesta de pijamas
y aún la tenía, decía que el veinticuatro para la cena me la devolvería, que
así a mí y a Oskar nos daría tiempo a preparar todo. Esa mujer se había
convertido en un pilar fundamental para mi hija, a la que llamaba su princesa y
esta a su vez la llamaba abuela.


En mi trabajo habíamos metido para esos
días a una amiga de Helen para que, junto a esta, llevaran la pastelería y
nosotras coger esos días para pasarlo en familia y prepararlo todo.


De todas formas, Josh, el padre de Helen,
manejaba aquello bien y hacía que no faltara detalle en nada, estaba al tanto
de todo para que funcionara lo mejor posible y es que ese hombre trabajaba con
el corazón, ese que no le cabía en el pecho y que era la razón de que todo el
mundo le tuviera tanto cariño, ese que se ganaba a pulso.


Mi hermana pasaría el día de Navidad con
nosotros y la Nochebuena con sus suegros, así que al día siguiente cenaríamos
con su madre y la niña, pero el veinticinco comeríamos todos juntos.


Esos días eran muy especiales para mí y
creo que, para todos nosotros, ya que estaríamos en cierto modo juntos en esas
primeras Navidades que serían el comienzo de, esperaba, muchas, por la unión
que se había forjado de mi relación con Oskar.


La vida nos sonreía al menos en el amor,
salud y trabajo, así que podíamos sentirnos afortunados de tener todo lo que
cualquier ser humano merecía poseer, todos menos los criminales, esos debían
permanecer entre rejas por los atropellos que habían cometido contra la
humanidad y que a mí me partían el alma, asesinos sin piedad, esos que nunca
debieron de haber nacido.


Oskar y yo nos levantamos esa mañana y
tras un desayuno espectacular mirando hacia el lago que estaba congelado y con
todo alrededor de nieve, nos fuimos a Oslo para comprar todo en unos grandes
almacenes.


El país estaba cubierto de blanco, la
temperatura rondaba los veinte grados bajo cero y era todo un paisaje de lo más
invernal, adornado de la más bonita estampa navideña y es que ese año, a pesar
de todo lo sucedido, todos queríamos que fueran especiales.


Me encantaba ir en el coche con él mirando
ese paisaje, escuchando las baladas que tanto le gustaban y que me cantaba
mientras conducía con esa sonrisa que iluminaba su cara.


Oskar, era ese hombre tan atento o más que
al principio, se volcaba en nosotras de manera increíble y tenía una cosita con
Lisbeth, que había conseguido que se formara una unión infranqueable por parte
de los dos.


Mi vida había dado un giro de trescientos
sesenta grados y es que, después de la ruptura con mi ex, pensaba que jamás encontraría
un hombre en condiciones y que estaba condenada al fracaso en cuestión de amor.
Lo que no me podía imaginar es que la vida me tenía preparado el mejor As bajo
la manga y sería la aparición de Oskar, ese hombre que había entrado como un
rayo, dispuesto a quedarse.


La casa la habíamos adornado preciosa,
afuera pusimos un muñeco de Santa Claus grande, justo en la puerta y mirando
hacia el lago y en la otra parte unas luces desde la ventana. Por dentro eran
todo motivos navideños, nadie más que nosotros dos lo había visto, así que
sería una sorpresa para todos.


Eran unas Navidades diferentes y me hacía
especial ilusión, mi pequeña estaba de los nervios por vivir esos días que
tanto había contado desde dos meses atrás, además, con Oskar tenía una conexión
que no era normal y es que lo veía como un súper héroe o algo parecido, lo
admiraba muchísimo y siempre hacía por llamar su atención, cosa que no era
difícil.


Compramos toda la comida en Oslo, dos
carros hasta arriba de cosas, incluida la bebida, además, a la vuelta recogimos
de la pastelería una tarta de café y otra de varios chocolates.


Aprovechamos para comer algo rápido en la
ciudad y volvimos a casa a preparar la cena y la comida del día siguiente.


No exagero si digo que ese hombre había
comprado de todo, y cuando digo de todo, es de todo: chuches, helados, comidas,
bebidas, frutos secos, frutas tropicales. También todo tipo de bombones y
chocolatinas, vamos, que no había nada que nos pudiera apetecer y que no
estuviera en esa compra.


Habíamos comprado mucho marisco porque era
algo que, según Oskar, no podía faltar en la mesa y en casa de mis padres
también se solía poner.


En mi familia, por ejemplo, como tradición
aparte de bastante comida no podía faltar el salmón y es que decían que eso era
producto y tradición de nuestro país, así que no había Navidad sin ello.


Preparamos un pavo al horno con especias
que olía que alimentaba, además de una crema de zanahorias con la que también
se le podía acompañar, eso entre muchas cosas que preparamos. Aquello iba a
durar para una semana y es que nos habíamos pasado tres pueblos, ya que, a
Oskar, todo le parecía poco.


Me encantaba lo atento que era conmigo en
todo momento y es que me daba a probar todo y estaba pendiente de que no me
faltara detalle en ningún momento.


Oskar era atento, caballeroso, cariñoso,
cuidadoso con sus palabras y gestos, era un hombre de esos que ya pocos
quedaban. Como decía mi hermana, nos habíamos llevado a los dos mejores y es
que mi cuñado por ella también se desvivía y se le veía de lo más feliz.


 


Nos estábamos tomando un riquísimo vino
dulce, además, dentro de la casa se estaba de vicio a una temperatura perfecta,
yo estaba en tirantes y miraba hacia fuera con ese manto de nieve y el
contraste era brutal.


Oskar decía que, pese a todo, era para él
como un aire fresco estas Navidades en las que le íbamos a hacer sentir un poco
mejor dentro de todo el drama que habían vivido y lo que él no se podía
imaginar es que la felicidad nos la iban a dar ellos, tanto a mi hija como a
mí.


La vida a veces se trata de dar y recibir
al mismo tiempo, pero no siempre pasa, en nuestro caso sí, los dos nos
cuidábamos y amábamos a partes iguales. Nos desvivíamos el uno por el otro, nos
hacía feliz ver al otro sonreír y nos entristecíamos cuando uno de los dos no
estaba en buen momento, era eso que la vida ponía a nuestro lado en forma de la
mejor de las compañías.


Preparamos esa mesa para los cuatro, en un
rato llegaría su madre con mi hija, la verdad es que me hacía mucha ilusión
tenerlos a todos conmigo y al día siguiente más, ya que se incorporarían mi
hermana y su marido.


Nos duchamos entre besos, nos pusimos los
pijamas de Navidad como había pedido la pequeña, ellas también llegaron con
ellos puestos bajo los chaquetones.


Su madre fue corriendo a por un vaso de
vino y lo levantó diciendo: 


—Por ti, hija mía. Te queremos y nunca te
olvidaremos. Siempre estarás presente en nuestros corazones.


Hicimos lo mismo, levantar la copa.


—Y por mis abuelos —dijo la pequeña
levantando el vaso de zumo y sacándonos una carcajada—. Y una cosa, esa silla y
esa, hay que poner dos platos, pues los abuelos acaban de llegar y van a cenar
con nosotros.


—¡Lisbeth! —dije riendo. 


—Pues claro que sí —soltó mi suegra
haciendo un gesto a su hijo para que pusiera los comensales para los abuelos—.
Además, esos dos señores han desayunado con nosotras estos dos días y nos han
puesto todo por delante, ¿verdad?


—Sí, abuela —soltó la niña con descaro y
la abrazó, era la primera vez que la llamaba abuela.


—¡Ay, que me ha dicho abuela! Yo me muero
de amor, de felicidad y me la como a besos —le metió un achuchón mientras la
pequeña reía.


—Papá, siéntate aquí —soltó mirando a
Oskar, cogiéndole de la mano y un escalofrío recorrió mi cuerpo.


Él se quedó callado, igual que yo, nos
miramos sorprendidos, sin reaccionar puesto que no esperábamos que fuera a
llamarlo así.


Sin duda, la conexión entre ambos era de
lo más especial.


A Oskar se le iluminó la cara, a mí el
corazón y el alma.


Ya tenía la renuncia de Erik de la niña y
el juez ya la firmó, desde ese día supe que mi hija no había perdido un padre,
lo había ganado y hoy pasó eso que me imaginé, que lo llamara papá…


Ese momento sabía que no se me iba a
olvidar en la vida y es que, a mi niña, la trataban como a una hija y nieta.
Los dos tenían pasión con ella y la querían a rabiar, eso se notaba en los
detalles, en los gestos, en las palabras y Lisbeth, también lo percibió desde
el primer momento.


—Yo me voy a sentar a este lado de los
abuelos —comentó bromeando mi suegra, que tenía mucha gracia a pesar del dolor
que llevaba dentro.


—Y yo en medio de los dos —dijo Lisbeth
sentándose en medio de los dos espacios libres.


Era tremenda y el tema de los abuelos era
increíble la historieta imaginaria que se había metido en su cabeza y que
encima se la creía con contundencia.


La pequeña estuvo toda la cena hablando
con los abuelos y mi suegra siguiéndole el rollo, es más, decía que ellos le
habían guiñado un ojo y la habían llamado guapa, así que imaginad la cara de la
niña sonriente escuchando cómo otra veía lo mismo que ella, dos personas
invisibles haciendo de las suyas, en fin, para volverse majaras.


Fue una noche preciosa y la pequeña andaba
con los nervios de que a la mañana siguiente podía recibir regalos de Santa
Claus, lo más gracioso es que no estaba segura por si no se había portado del
todo bien y los demás se hacían los intrigados.


Lo mejor de esa velada fue cuando mi
suegra se puso a bailar en medio del salón una balada y decía que la habían
sacado a bailar los abuelos, aquello nos hizo reír a carcajadas y a la pequeña
alucinar en colores.


Al final Lisbeth, se unió a ella en ese
baile que hacían al estilo Vals, ya ni balada ni nada, todo un Vals en toda
regla, solo le faltaban los vestidos esos pomposos y los peinados tan de la
época, como si llevaran rulos. Estaban para grabarlas y eso hizo Oskar, dejar
ese momento grabado en el móvil para recordar siempre y es que todo era
precioso en esa noche.


La pequeña se fue a dormir con su abuela y
nos quedamos un rato a solas Oskar y yo, disfrutando de una copa de ron con
refresco.


Nos sentamos en la ventana, de lado, uno
frente al otro, me encantaba aquel rincón pues era como un escalón amplio y se
estaba de lo más cómoda sentada en un cojín.


—Las próximas Navidades quiero que ya
seamos marido y mujer —dijo sacando de su mano un anillo de pedida. Me quedé
sin reaccionar, no me lo podía esperar.


—Me he quedado muerta… —dije poniendo el
vaso a un lado del poyete y ofreciéndole mi mano para que me pusiera el anillo.


—¿Es un sí?


—Contigo al fin del mundo… —Acerqué mis
labios para besarlo y acto seguido, me puso esa preciosa joya de oro blanco en
el dedo.


Me emocioné tanto que los dos terminamos
llorando de felicidad y planeando que para el verano nos casaríamos. ¡Casarnos!
¿Podía ser más feliz en ese momento en el que mi vida comenzaba a cobrar forma
y demostrarme que, tras la tormenta siempre llega la calma?


Fue un momento especial y emotivo, donde
los sentimientos hablaron a partir de ese instante con las miradas, con los
besos, con los gestos y caricias, con todo eso que daba forma a lo que
sentíamos el uno por el otro.


Nos pusimos a colocar todos los regalos
debajo del árbol y es que, sí, la cosa se nos había ido de las manos y aquello
parecía un centro comercial en vez de un rincón de Navidad, así que la pequeña
alucinaría en colores al verlo todo, aunque para su madre, mi hermana y cuñado
también había regalos.


Esa noche lo hicimos entre risas
contenidas para no hacer ruido, ya que en la habitación de al lado dormían dos
de las mujeres más importantes de nuestras vidas.


Por la mañana la pequeña llamó a la puerta
gritando que la abuela tenía el desayuno en la mesa y los abuelos ya estaban
sentados, nos echamos a reír y dijimos que enseguida salíamos, así que nos
duchamos, nos vestimos y salimos fuera donde la pequeña gritaba emocionada por
todo lo que allí había.


Se puso a desayunar al lado del árbol
abriendo regalos, gritando de la emoción y apretando sus manitas con cada uno
de ellos y es que tanto Oskar, como yo, como su madre, le habíamos comprado de
todo. No podía ser más afortunada ese día en el que no le faltaba detalle y eso
se reflejaba en su cara.


La gracia fue que había un paquete y
encima un letrero en el que ponía que era de sus abuelos. Miramos a la madre
que nos sonrió con ironía y nos tuvimos que echar a reír, esa mujer era
buenísima en ocurrencias y tenía una parte súper divertida a pesar de ese dolor
que llevaba dentro.


Los regalos de los mayores no los abrimos,
ya que mi hermana y su marido estaban por llegar. Conociéndolos vendrían
cargados, cosa que una hora después comprobamos, bolsas y bolsas que no dejaron
de meter con el nombre de cada uno, incluido el de mi suegra, cosa que ella a
ellos también les había puesto de todo bajo el árbol.


La pequeña, cómo no, comenzó a abrir los
de su tía, el salón parecía una juguetería, menos mal que la habitación de la
pequeña era amplia y Oskar le había puesto una estantería gigante con varios
departamentos y escala que sabía que llenaría en ese día.


Todos los mayores salimos de ahí con
perfumes, ropa, pañuelos para el cuello, alguna que otra joya, no nos faltó
detalle en regalarnos unos a otros Mi suegra les regaló a su hijo y mi cuñado,
un bolígrafo impresionante a cada uno.


La comida fue divertida, tomamos vino,
brindamos, le hablamos a los abuelos imaginarios… La pequeña no dejaba de jugar
con todas sus cosas y es que no era para menos, le faltaban manos para poder
disfrutar de todo y es que todo le gustaba.


La tarde fue muy divertida entre charlas y
bromas, además mi suegra se encargó de preparar la cena para todos, lo pidió a
gritos, ella quería cocinar ese día para la noche, eso sí, mi hermana y yo le
hicimos compañía en la cocina mientras nos contaba un montón de anécdotas de
cuando era más joven. La verdad que era culta y había tenido una vida muy bonita,
bueno, obviando los últimos años y el haberse casado con un ser tan
despreciable como Oliver, ese hombre que pasó de tener el respeto de todos los
suyos y de una población entera, a convertirse en el más depreciable y odiado
de la familia y de todo un país.


La cena fue espectacular y es que esa
mujer se lo curró mucho con aquel paté de pescado y una sopa que estaba
riquísima.


Contamos nuestra intención de casarnos en
unos meses y todos se pusieron locos de contentos y es que la noticia fue la
perfecta para acabar un año difícil como el que había sido para ellos.


Aún nos quedaban unos días familiares por
delante, llenos de momentos especiales pues quedaba el Fin de Año, ese en el
que cerraríamos con ilusión para dar paso a otro que estábamos seguros que sería
más agradable y menos doloroso que el anterior, que había sido de lo más fuerte
con el tema del padre, ese hombre que tanto daño les había hecho.


Ahora ya era todo diferente, no merecía la
pena mirar hacia atrás para enturbiarnos de más dolor, ahora había magia, esa
que habíamos creado entre todos con nuestro granito de arena.


Mi hija se volvió a ir con la abuela ya
que estaríamos esos días entre la casa de esta, la de mi hermana y la mía y la
pequeña decía que no dejaba sola a la abuela que era Navidad y nadie podía
dormir solo, así que allá que se fue con esta y las dos más felices que todas
las cosas. Se adoraban y eso era indiscutible.


El amor, la felicidad y los buenos días
comenzaban a brillar en nuestras vidas y aquello era motivo de celebración, ver
con una sonrisa un camino en el que todos esperábamos que la unión y el cariño
que nos profesábamos fuera eso que perdurara en el tiempo, ese que mirábamos
con optimismo y una sonrisa, en ese nuevo año que estaba a días de comenzar.








CAPÍTULO 15


Un vestido desaparecido





 


 


Había pasado algo más de un año desde que
todo cambió para Lisbeth y para mí.


Cuando decidí mudarme al pueblo de mis
abuelos, no se me pasó por la cabeza en ningún momento que mi vida daría un
giro y que, en ella, entrarían personas que a día de hoy son indispensables,
tanto para mí como para mi hija.


Oskar fue ese soplo de aire que necesitaba
sin yo saberlo. Y con el paso del tiempo, se convirtió en el padre que mi niña
siempre quiso, ese que cuidaba de ella como lo hacía el mío.


Catrine, la madre de Oskar, se convirtió
en mi madre y abuela de Lisbeth. Durante este tiempo estuvo pendiente de
nosotras cada día, ni qué decir tiene que con mi niña se le caía la baba cada
vez que estaban juntas.


Y ese amor de abuela era mutuo, ya que el
cariño que le tenía mi niña era enorme.


Pero las sorpresas no acabaron ahí, y es
que, tras el hallazgo de los restos de Nathalie, la hermana de Oskar, la
familia se llevó el golpe más duro al saber que, quien acabó con la vida de esa
joven inocente de quince años, había sido su propio padre.


Oskar sintió que el mundo se le venía
encima y es que Olivier, había sido durante esos años de incertidumbre en los
que no sabían nada de ella, el pilar que sostenía a la familia. Se mantenía
firme, serio y no caía nunca.


Al saber que fue el responsable de la
mayor desgracia por la que habían tenido que pasar su esposa y si hijo, Oskar
no pudo soportarlo y a punto estuvo de perder los papeles y la poca cordura que
le quedaba y hacerle pagar por lo que le había hecho a su hermana.


Entró en razón, ya que ahora él era lo
único que le quedaba a Catrine, puesto que Oliver, pasaría el resto de sus días
entre rejas y se controló como pudo.


Lisbeth y yo nos volcamos en él, dándole
cariño y un motivo por el que sonreír. Igual que hicimos con Catrine, cuando
Oskar nos la presentó.


Catrine, ahora vive en la cabaña que me
dejaron mis abuelos. Y es que después de todo aquello, decidió vender su casa
de Oslo y mudarse al pueblo. Oskar me propuso vivir juntos, nos quería a la
niña y a mí a su lado, así que le cedí nuestra casa a mi suegra.


Ahora ya estábamos en la primera semana de
julio, disfrutando del verano, de las vacaciones del colegio, así como de la
compañía de la familia y amigos, siempre que podíamos.


Igual que hicimos el año pasado, apuntamos
a Lisbeth a clases de verano, esas en las que solían llevarlos a menudo al
lago, o algún rincón tranquilo del pueblo, para que disfrutaran de la
naturaleza y donde les dejaban dibujar cuanto quisieran de todo lo que les
rodeaba. Aunque no iba todos los días, los que no tenía clase se quedaba en
casa con su abuela Catrine, que también cuidaba de Erika encantada, ya que esas
dos niñas le habían dado la vida después de todo lo ocurrido.


Pero este año era distinto, estaba a tan
solo unos días de casarme con Oskar y, lo mejor de ese momento, es que a partir
de entonces sería oficialmente el padre de Lisbeth.


Mi niña estaba de lo más emocionada y el
día que le llamó papá por primera vez, tanto Oskar como yo nos quedamos
callados, mirándonos sorprendidos, hasta que ella, con ese desparpajo que tenía
y el carácter de su tía, nos miró y soltó una de las suyas.


—¿Por
qué me miráis así? —nos preguntó entornando los ojos.


—Cariño,
has llamado papá a Oskar—le contesté.


—Pues
claro, mami, es mi papá. ¿Cómo quieres que le llame? —y a sus últimas
palabras añadió un gesto como diciendo que era obvio que le llamara así.


Oskar la cogió en brazos para achucharla,
la besó en la frente y con una sonrisa, dijo:


—Claro
que sí, hija, no le vas a llamar papá al vecino.


—No
puedo llamárselo —le dijo ella—, es
el tío Torjus y sería raro llamarle papá.


Oskar y yo no pudimos hacer otra cosa que
reír, pero a carcajadas, porque nuestra hija no tenía remedio ni queríamos que
cambiara.


Nuestra hija, sí, porque Oskar no sería
quien me ayudó a engendrar a ese gran tesoro que llevaba cinco maravillosos
años conmigo, pero era quien habíamos elegido las dos para que formara parte de
nuestra vida.


No es la carne y la sangre, sino el
corazón, lo que nos hace padres e hijos.


—Tierra a Kaira —escuché que me decía
Alexandra— ¿Otra vez en Júpiter?


—Sí, de visita para verte, pero no
estabas.


Soltó tal carcajada mi hermana, que tuve
que reírme con ella. Lo que tenía ser familia, que al final se me acabaría
pegando hasta a mí su locura. Madre mía, si nuestro padre nos viera…


—¿Recibiste ya el vestido? —me preguntó.


—No, he llamado esta mañana y no saben
nada. Mira, que me veo sin vestido de novia y eso que la tienda está a una hora
de aquí. Alexandra, estoy de los nervios, veo que al final me tengo que poner
un chándal para casarme.


—No digas tonterías, anda, ¿qué dices de
ponerte chándal? Antes de verte con eso, te hago un vestido de novia con los
visillos de mi casa.


—¡Toma, qué ánimos! Si no hay vestido me
colocas unos visillos. Menos mal que por lo menos son blancos y lisos, que, si
fueran con flores, iba a ir yo bonita el día de mi boda.


—Hija, de verdad, aunque te pusieras un
mantel como vestido, tu maridito te vería guapa.


—Pues más vale que llegue el vestido
pronto, porque me veo con tus cortinas.


—Visillos —me corrigió mi hermana,
levantando la mano con el índice hacia arriba. Desde luego, no podía con ella,
hasta en mis peores momentos me hacía reír.


Escuchamos la puerta de la panadería
abrirse y allí estaba mi suegra, esa mujer que se había convertido en una madre
para mí, acompañada de las niñas.


—Buenos días, Catrine —saludó mi hermana.


—Buenos días, preciosas. Hemos venido a
por unos bollos para desayunar, que nos vamos al parque.


—Lisbeth, ¿es que no podéis quedaros un
día en casa, cariño? —le pregunté a mi hija.


—Mami, en vacaciones hay que salir al
parque.


—Pero la abuela querrá descansar.


—A la abuela no le importa salir con ellas
—me contestó ella—, así que venga esos bollitos.


Preparé lo que iban a llevarse y cuando
estaba listo, salieron las tres tan contentas de la panadería.


—Hermana, esa niña no solo conquistó a tu
maridito, también a tu suegra.


—Esa niña lo que es, es muy espabilada.
Sabe que poniendo ojitos y haciendo un puchero, le dicen que sí a todo, allá
que va a por cualquiera.


—Y a mí que me recuerda a alguien…


—Alexandra, ni se te ocurra decir que yo
era así, porque es mentira.


—No, tú no, pero yo sí —y encima se
encogía de hombros, para matarla.


—De verdad, porque fui yo la que estuvo en
esa sala de partos durante horas, que, si no, hasta yo creería que es hija
tuya. A ver si tienes una hija pronto y que se parezca a mí.


—¿Te imaginas? Sería para morirse de risa.


—No es que lo imagine, Alexandra, es que
sé que va a pasar. Que a mí me ha tocado la hija alocada y descarada y tú vas a
tener una santa, ya verás.


—Bueno, podemos hacer intercambio de
hijas, no tendría problema.


—De intercambio de hija nada —dijo Oskar,
entrando por la puerta—. Que, si tú algún día tienes una niña, nosotros vamos a
ser los tíos que la consientan y la querremos mucho, pero a mí no me quita
nadie a mi hija Lisbeth, que lo intenten.


Sonreí al escucharle, pues tras recibir
los papeles con la renuncia de Erik a la paternidad de mi hija, se lo comenté y
creo que respiró aliviado igual que yo.


—Vale, vale —contestó mi hermana,
levantando los brazos resignada—, pero que conste, que, si tengo una hija que
se parezca a ti, hermanita, me acabaréis pidiendo vosotros que hagamos el
cambio —nos sacó la lengua y saludó a una de nuestras clientas que acababa de entrar.


—Hola, cariño —susurró Oskar, después de
darme un beso en la mejilla.


—Hola.


—¿Estás bien?


—No, estoy nerviosa.


—¡Eh! Que no me voy a echar atrás, nos
casamos en unos días.


—No es por eso, es que no ha llegado mi
vestido —dije, y sin poder evitarlo, se me saltaron las lágrimas.


De verdad, que al final me veía con un
vestido blanco cualquiera, porque a unos días de la boda no habría tiempo para
que me hicieran arreglos ni nada.


—Cariño, no llores. Tranquila, ¿vale?
Verás que llega pronto.


—¿Y si no llega? Mi hermana dice que me
hace un vestido con sus cortinas, perdón, con sus visillos, que hasta se
ofendió cuando los llamé cortinas.


Me tapé la cara con ambas manos y noté los
brazos de mi futuro marido a mi alrededor, estrechándome con ellos.


—Vas a tener tu vestido, no te preocupes.
Anda, vamos a tomar un café.


Me apartó de él, me secó las mejillas y
tras cogerme de la mano, le dijo a mi hermana que enseguida me traía de vuelta.


Ella asintió con una sonrisa, y es que,
aunque bromeara conmigo y a veces me sacara de mis casillas, ella bien me
comprendía, pues ya pasó en su momento por los preparativos y los nervios de
una boda.


Fuimos al bar de al lado, como siempre, y
en vez de un café, me pidió un té. Desde luego que solo me faltaba tomar
cafeína para acabar más histérica todavía.


—He visto a mi madre con las niñas —me
dijo una vez nos trajeron las bebidas.


—Sí, voy a tener que hablar con tu madre.
No puede ceder siempre que Lisbeth quiera algo.


—Kaira, sabes cómo es mi madre. La niña no
tiene toda la culpa, ella bien que la incita a querer salir. Lisbeth le
recuerda a mi hermana, para ella es como si estuviera viviendo la infancia de
Nathalie de nuevo.


—Aun así, no tiene que consentirla tanto.


—Es su abuela y como tal, su misión es
consentir a los nietos.


—Vale, sois tres contra una. Me doy por
vencida. Ni mi propia hija me hace caso, te obedece más a ti.


—Soy su padre favorito —dijo encogiéndose
de hombros.


—No tiene otro —le aseguré y sonrió porque
bien lo sabía él.


—Ni falta que le hace.


—Pues no —me acerqué a él y le di un breve
beso en los labios.


La gente del pueblo ya no se sorprendía al
vernos juntos, menos mal, porque al principio, algunas de las mamás solteras
que se habían fijado en él, iban con sus retoños a la consulta y se le
insinuaban, pero él ni caso les hacía.


Cuando se dieron cuenta de que entre
nosotros había algo, empezaron los chismorreos de escalera, del tipo de “el
doctorcito está con la panadera” y “pues no sé qué le habrá visto”.


No me ofendían, me hacían gracia. Que yo
mona era, además de simpática y graciosa, bueno, esto último no tanto como mi
hermana, pero algo había pillado yo también el día del reparto.


Me despedí de Oskar cuando acabó su
descanso y se marchó al hospital, regresé a la panadería, donde nada más
entrar, mi hermana me dio uno de esos abrazos que reconfortan el alma.


—Vas a ser la novia más guapa de toda
Noruega, que lo sepas, porque ese vestido, te lo pones el día de tu boda,
aunque me tenga que ir yo a recogerlo a Siberia.


—Alexandra, no lo confeccionan en Siberia.


—Ya lo imaginaba, pero fíjate si estoy
dispuesta a verte guapa, que hasta pasaría frío por ti.


Tuve que reír, porque así era mi hermana,
payasa, pero con un gran corazón.


Continuamos nuestra jornada, con los
descansos para comer y cuando llegó la hora del cierre, cogí unas galletas que
habían sobrado para llevárselas a mi niña.


Oskar acababa el turno antes que yo, así
que cuando Lisbeth se quedaba en casa de su madre, comían allí con ella, pero
para cuando yo regresaba a casa, ya estaban los dos amores de mi vida allí
esperándome para cenar.


—¡He llegado! —grité para que me
escucharan, que, como siempre, estaban los dos arriba y mientras Lisbeth se
daba el baño, Oskar le preparaba el pijama.


En la cocina olía que alimentaba. Oskar no
esperaba a que yo llegara y empezaba a preparar la cena, ayudado de nuestra
hija.


Olía a orégano, había preparado unos
panecillos tipo pizza, con tomate, jamón, queso y orégano, que le gustaban
mucho a Lisbeth.


—¡Mami! —Me giré justo a tiempo de coger a
Lisbeth en brazos, que se me lanzaba en cuanto me descuidaba.


—Hola, cariño. ¿Qué tal lo has pasado con
Erika y la abuela en el parque?


—Muy bien. Mañana que tampoco hay cole, la
abuela nos ha dicho que vamos a hacer un pastel en casa.


—Lo que disfruta la abuela trasteando con
vosotras dos —le dije a mi niña.


—Le encanta estar con ellas, a Erika la
tiene como una nieta más —comentó Oskar, abrazándome por detrás.


—Y Sigrid está súper agradecida.


—Lo sé. Bueno, ¿qué os parece si cenamos,
preciosas?


Servimos los panecillos y fuimos a cenar
al salón, Lisbeth quería ver una película y, como los deseos de la pequeña de
la casa eran órdenes para su padre…


Tras la cena y con la niña ya en la cama,
Oskar y yo nos tumbamos en el suelo en ese rincón desde el que podía
contemplarse el lago y el cielo estrellado.


Era el lugar favorito de Oskar, y desde
aquella noche que pasamos Lisbeth y yo con él en esta casa hacía ya tanto
tiempo, también se había convertido en el mío.


En invierno nos gustaba quedarnos a solas
aquí, disfrutando de un té caliente antes de dormir, en verano lo hacíamos con
una copa de vino.


—¿Estás más tranquila que esta mañana?
—preguntó mientras me acariciaba el brazo.


—Algo, pero no puedo evitar estar
nerviosa. Si no llega a tiempo mi vestido…


—Pues te hace tu hermana uno con los
visillos de su casa y tú irás preciosa, seguro.


—¿En serio? Madre mía, pues menuda boda.
Con unos visillos viejos.


—Kaira, cariño, relájate, ¿quieres?
Tendrás tu vestido. ¿Cómo es?


—Blanco y precioso. No tiene mucha cola,
solo un poquito. No necesito tener cinco metros de tela arrastrando.


—¿Sabes? Cierro los ojos y puedo verte
llegar mientras te espero. Estás realmente preciosa.


—Y eso que no has visto el vestido.


—No será por la de veces que lo he
intentado, pero vamos, que con la colleja que me dio mi madre la última vez, me
di por enterado de que no debía seguir preguntando.


—Y bien que hiciste, ya te lo digo.


—Te quiero, mi amor —susurró poco antes de
darme un beso en el cuello.


—Yo también te quiero.


Seguimos ahí en el silencio de la noche,
acompañados de la Luna, el lago y las estrellas, hasta que Oskar me vio
bostezar. No es que me levantara demasiado temprano, pero no paraba en todo el
día de un lado a otro en la panadería y eso acababa pasando factura al final de
la noche.


Y el vino, que ayudaba a conciliar el
sueño como si fuera un té.


Subimos a la habitación y, una vez en la
cama, me llevó hasta su pecho para que me recostara con la mejilla sobre él.


Mientras me acariciaba el brazo, despacio
como siempre, cerré los ojos y di por finalizado el día.


Ya quitábamos otro al calendario, uno
menos para darle el “sí, quiero”.








CAPÍTULO 16


A orillas del lago





 


 


El día llegó y, afortunadamente para mí,
llevaba el vestido que había escogido para esta ocasión.


Que una no se casaba todos los días y no
pensaba ponerme unas cortinas.


La noche anterior hice intercambio de casa
con mi suegra. Ella se fue a pasar la noche con Oskar y Lisbeth, mientras yo
vine a mi cabaña.


Mi hermana se iba a encargar de peinarme y
Sigrid de maquillarme, así que desde bien temprano tenía a mis dos amigas por
la casa.


Erika se marchó con Catrine, que se
encargaría de preparar a las dos niñas además de ayudar a su hijo.


Y ahí estaban mis dos mejores amigas,
deambulando por la casa, mientras yo me daba una ducha para relajarme.


Bajé a la cocina y mi hermana me puso
delante un vaso de leche con cacao, bien sabía ella que, si me tomaba un café
para desayunar, mal íbamos a acabar el día.


Me casaba por la tarde, pero ellas se
empeñaron, igual que mi suegra, en que pasara esa noche separada de él, para
que pudiéramos prepararnos bien para este día.


Mi cuñado tenía más paciencia que un
santo, ese con mi hermana se tenía todito el cielo ganado. Le había dejado la
cena, le dio las buenas noches y le dejó solo en casa para venirse, con Sigrid
y conmigo, a la que fuera la cabaña de nuestros abuelos.


Noche de chicas había dicho la muy loca.


Y esa noche no consistió en otra cosa que,
en cenar pizza, ver una comedia romántica en la televisión y beber un poco de
champán para despedir mi soltería.


Por suerte no habíamos bebido mucho,
porque solo me faltaba haberme levantado con resaca.


Tras el desayuno, empezamos con las
sesiones de belleza que, como dijo mi hermana, íbamos con tiempo.


Cremas para la cara, manicuras perfectas
hechas por Alexandra, mascarillas para el pelo, aceites corporales y así hasta
la hora de comer, en la que apenas si nos preparamos un sándwich vegetal con pavo.


Terminamos y llegó la hora de preparar a
la novia. O sea, a mí.


Me sentaron en una silla en el salón y
mientras Sigrid me maquillaba, mi hermana empezó a toquetearme el pelo.


Cuando acabaron y me pusieron un espejo
delante, sonreí al verme, me veía guapa, sencilla y elegante.


Un maquillaje natural, en tonos rosas y
marrones y el peinado resultó ser una trenza informal recogida al lado
izquierdo, con algunos mechones sueltos en el derecho.


Respiré hondo, porque quedaba ya muy poco
para el gran momento, así que subí con las chicas a la habitación para
vestirme.


Me enamoré del vestido en cuanto lo vi en
la tienda.


Era una tela fina, suave y con caída, pero
que se amoldaba perfectamente a mi figura, cubierto por una capa de organdí
suizo con un dibujo de flores.


Era con un escote barco, dejando los
hombros al aire y la espalda.


Desde la parte de arriba del vestido y
cubriendo los pechos y los brazos hasta el codo, a modo de mangas, llevaba una
capita que quedaba monísima.


Y, como le dije a Oskar cuando preguntó
por el vestido, tenía una pequeña cola confeccionada de esa misma cobertura de
organdí.


 


Mientras Alexandra se terminaba de vestir,
Sigrid vino para echarme una mano con los botones y, cuando estaba poniéndome
los zapatos, apareció ella dando un grito de sorpresa.


—Mira que te lo vi el día de la prueba,
hermana, pero es que hoy lo luces muchísimo mejor.


—Eso es porque llevo el pelo arreglado y
me habéis maquillado, que el día de la prueba acababa de salir de trabajar
—protesté.


—Pues también tienes razón. Aun así, estás
preciosa, Kaira.


Mi hermana me dio un abrazo y después fue
Sigrid, quien me ofreció su afecto y cariño.


Un último vistazo en el espejo y estaba
lista para ir a encontrarme con mi futuro marido.


—Espera, te falta algo —me dijo Alexandra,
acercándose a mí.


Sonrió al mirarme y cuando abrió la caja
que tenía en la mano, me llevé las manos a la boca, tapando así el grito que
daba.


—Es el collar de la abuela… —murmuré al
verlo.


—Sí, ya sabes que tienes que llevar algo
viejo, algo nuevo, algo azul y algo prestado —contestó Alexandra.


—Nuevo, es el vestido —empezó a decirme
Sigrid—. Azul la liga y los lacitos de ese conjunto sexy que te regalamos
anoche tu hermana y yo —reí al verla alzar las cejas repetidamente y prestado,
llevas mis pendientes.


—Y aquí está lo viejo, hermana. El collar
con el que se casó la abuela y quería que se casaran alguna vez sus hijas, pero
como solo tuvo un hijo…


—Lo guardó para tu boda y tú, lo has
guardado para la mía —acabé por ella.


—Sí, y tenemos que seguir guardándolo,
algún día tu hija y la mía deberán llevarlo y después sus hijas, sus nietas,
sus bisnietas…


—Chicas, tenéis ahí toda una reliquia
familiar —dijo Sigrid, acercándose para verlo mejor cuando Alexandra me lo
había puesto.


—Este collar, lleva en la familia de
nuestra abuela, cerca de ciento veinte años. Desde que la primera Lisbeth se
casó y lo recibió como regalo de su marido para que lo utilizara ese día
—respondió mi hermana.


El collar era de perlas y justo en el
centro colgaban dos un poco más grandes.


—Es precioso, chicas —nos dijo Sigrid.


—¿Lista para convertirte en una mujer
casada? —me preguntó Alexandra.


—Sí, lista.


—¿Seguro? —le tocó el turno de pregunta a
Sigrid—. Mira, que esto es para toda la vida y si después te arrepientes, te
conviertes en una divorciada solterona como yo.


—Estoy muy segura, Sigrid. Sé que Oskar
será el primero y el último.


—Como yo con Torjus. Que teniendo lo que
tiene en casa no va a buscar otra fuera. Lo siento, Sigrid, pero es que diste
con un canalla, hija.


—No te disculpes, me alegra saber que
tienes bien servida al alcalde que, ¡oh, vaya! Resulta que es mi jefe. ¿Creías
que necesitaba esa información? Ahora cada vez que le vea por el ayuntamiento
me lo voy a imaginar ahí…


—¡Eh, eh, bonita! Nada de imaginarte a mi
marido, que será el alcalde del pueblo, pero antes de todo eso y más, es mi
marido.


—Vaya genio gasta tu hermana, Kaira.


—¿Me lo dices o me lo cuentas? Veintinueve
años llevo aguantando a la criatura.


—Qué harías sin mí, ¿eh? —preguntó ella—
Pues aburrirte como una monja.


Sigrid y yo empezamos a reír, siendo
seguidas por Alexandra, que no perdía nunca la oportunidad de lanzar alguna de
las suyas.


Escuchamos el timbre y supimos que era
Torjus.


Bajamos las tres y al vernos, silbó
sorprendido.


—Sin desmerecer a tu hermana el día que
nos casamos, ni ahora y, mucho menos a Sigrid, cuñada, deja que te diga que
eres la novia más guapa que he visto nunca.


—Muchas gracias, cuñado.


Las chicas se fueron en el coche de
Sigrid, y Torjus me llevó hasta nuestra casa, ya que celebraríamos la ceremonia
y posterior cena allí, a orillas del lago.


Yo no tenía padre y Oskar, como si no lo
tuviera, ese despojo humano estaba mucho mejor en la cárcel. Si fuera
consciente de cuánto le odiábamos todos, querría salir, aunque solo fuera un
par de horas para maldecirnos a todos.


Iba nerviosa, me esperaba el hombre al que
amaba, para unirnos en matrimonio y para siempre.


Torjus lo notó, así que me cogió la mano y
con un leve apretón, me dijo que todo iba a salir bien.


Llegamos y todo estaba precioso.
Guirnaldas con pequeñas bombillas iban de un árbol a otro, formando un bonito
camino hasta donde ya estaría Oskar esperándome.


Vi que el césped estaba cubierto de
pétalos blancos, como si de una alfombra se tratara y sonreí pues eso habría
sido cosa de las chicas más que de mi prometido.


Una dulce melodía de piano empezó a sonar,
dándonos así a Torjus y a mí, la señal para que camináramos hacia el arco de
madera que habían encargado para que hiciera las veces de altar.


Respiré hondo, pasé la mano por el brazo
que me ofrecía mi cuñado y emprendimos el camino hacia mi nueva vida de casada.


En cuanto hicimos el giro que bordeaba la
casa para llegar donde estaban todos esperándonos, se me formó una sonrisa en
los labios al ver a Oskar.


Estaba guapísimo con el traje negro.


Él me devolvió la sonrisa al igual que
Catrine, que estaba a su lado y vi que se le humedecían los ojos.


Cuando Torjus y yo llegamos, mi cuñado
cogió nuestras manos para unirlas, nosotros las entrelazamos y comenzó la
ceremonia.


Oskar mantuvo mi mano cogida con la suya
durante todo el tiempo, dando leves apretones de vez en cuando.


Llegó el momento de los anillos y ahí
llegaba nuestra hija con ellos.


Nos los pusimos después de ofrecer
nuestros votos y esperé, nerviosa, a que nos confirmaran que ya era su esposa
oficialmente.


—Yo os declaro, unidos en matrimonio.


Solté el aire que no sabía que había
estado reteniendo y en ese momento, mi ya recién estrenado marido, cogiéndome
ambas manos, me acercó hasta él para besarme, dejando claro que era su
compañera para siempre.


Se apartó con una sonrisa y nos giramos
hacia nuestros invitados. Eran pocos, pero justo quienes nosotros queríamos que
estuviesen.


Mi hermana y mi cuñado, Josh y Helen,
Catrine, nuestra hija, Sigrid, Erika, y varios compañeros y compañeras del
hospital del pueblo donde trabajaba Oskar. Algunos de ellos vinieron con sus
hijos, así que al menos Lisbeth y Erika, no estarían solas.


Al vivir en un pueblo pequeño, pocos
sitios había donde celebrar un día como este, así que por eso para la cena
optamos por hacerla a la orilla del lago, donde pusimos tres mesas alargadas
formando una u para que pudiéramos vernos todos.


De la comida se encargaron en el bar donde
siempre comíamos, pedimos que hicieran algo ligero, pero rico y ahí que fuimos
todos, a sentarnos para disfrutar de lo que habían preparado.


Ni qué decir tiene que del pastel de bodas
se encargó Josh, estaría bueno que teniendo una panadería como tenía, lo
encargáramos a alguna de las muchas que había en Oslo.


No faltaron las risas, las charlas ni los
niños correteando todo el tiempo por el jardín, ni la alegría, esa que cada
miembro de mi familia desprendía a raudales.


—Quiero hacer un brindis —escuché que
decía mi hermana y todos la miramos atentamente—. Quiero agradecerle a Kaira
que sea mi hermana, la mejor que alguien puede desear, porque, aunque sé que te
saco de tus casillas y que te puedo volver loca con mis tonterías, nunca me has
fallado, siempre has estado ahí. Nos quedamos solas cuando tú más necesitabas
que te ayudaran, pero salimos adelante y superamos aquellas pérdidas. Si bien
es cierto que el dolor sigue estando a veces y que se les echa de menos,
nosotras tres siempre fuimos unas luchadoras —dijo, refiriéndose a ella, a mi
hija Lisbeth y a mí—. Gracias, porque pudiendo haber seguido en Oslo y tener un
mejor futuro para tu hija que aquí, lo dejaste todo para acompañarme en la
panadería. Te quiero mucho, hermana.


—Y yo a ti, boba —contesté sonriendo, pero
al borde de las lágrimas.


—Oskar, a ti también te doy las gracias.
Por aparecer en la panadería en el momento justo, por llegar a nuestras vidas
con la intención de quedarte y por devolverle a mi hermana y a mi sobrina, la
alegría y esa sonrisa tan bonita que tienen las dos. Te quiero, cuñado —Oskar
asintió y mi hermana levantó la copa antes de volver a hablar—. Por Oskar y
Kaira.


—¡Por Oskar y Kaira! —corearon los
invitados.


Terminamos de cenar, cortamos la tarta y
la tomamos con una copa de champán.


Y llegó el momento de abrir el baile.


Oskar me cogió de la mano y una vez
estuvimos en el centro de las mesas, empezó a sonar una canción que me gustaba
mucho.


Miré a mí ya marido que, tras sonreírme,
me dio un beso rápido en los labios y empezó a mecernos despacio al son de la
voz de Jacob Lee y su canción “I belong
to you”.


Desde luego que la canción elegida por mi
marido no podía haber sido ninguna otra, ya que con esa declaración me hacía
saber que siempre nos perteneceríamos el uno al otro, en cuerpo y alma.


Era una declaración de amor y no pude
evitar llorar y dejar que mi marido me acunara en su pecho, mientras nos
movíamos al son de una melodía que tantas veces habíamos escuchado juntos.


Y allí, esa noche de verano, a orillas del
lago, rodeados de nuestra familia, de nuestros seres queridos y de amigos, nos
prometimos, en silencio tan solo con una mirada, amarnos el resto de nuestras
vidas.


Sentí una brisa que nos envolvía y fue
extraño ya que no hacía nada de aire. Miré a Lisbeth, que me miraba con los
ojos muy abiertos y la vi correr hacia nosotros.


—Mami, ¿lo has notado? —me preguntó.


—¿Notar qué, cariño?


—Esa brisa.


—¿Tú también? —le preguntó Oskar,
agachándose para cogerla en brazos, y ella asintió.


—Mami… Los abuelos ya se marchan. Dicen
que ya no estaremos solas.


—Lisbeth, los abuelos hace tiempo que se
marcharon —le aseguré, porque no quería que acabara pensando cosas que no
podían ser reales.


—Lo sé, pero… seguían aquí, mami.


—Claro que sí, hija —dijo Oskar—. Siempre
que pienses en ellos, es como si aún estuvieran aquí.


—Ya, pero ellos… Nos han cuidado este
tiempo, mami. Y hoy… se han ido.


Volví a notar una brisa, miré a Oskar, que
al parecer también la había notado y por un instante creí a mi hija, igual que
Oskar también la creyó.


Quizá fuera cierto, quizás mi padre y mi
abuelo habían estado velando por nosotras durante este tiempo y, ahora que
teníamos a Oskar, se marchaban para siempre.


—Bueno, ahora que tengo a mis dos chicas
favoritas aquí conmigo, ¿qué os parece si bailamos los tres una canción?
—preguntó Oskar, y mi hija asintió sonriendo.


Y así, una tras otra, bailamos durante el
resto de la noche.








CAPÍTULO 17


El lago como testigo





 


 


Hoy era un día importante para mí y para
el resto de mi familia.


Estábamos a tan solo un día de hacerse dos
años desde que Oskar y yo nos casamos, y apenas un año antes nació nuestro
primer hijo, bueno, el primero juntos oficialmente, porque Lisbeth era tan suya
como mía.


Jens acababa de cumplir su primer año,
había sido el muñeco de toda la familia, hasta hoy.


Y es que mi hermana, después de tanto
tiempo intentándolo, al fin nos dio un día la sorpresa de que iba a darles un
primo a mis hijos. Y aquí estábamos, en nuestra casa del lago, esperando que llegaran
ella y Torjus con mi sobrina.


Sí, una niña que, como nuestros
pronósticos fueran ciertos, iba a ser igual que yo, tímida, discreta y
tranquila.


—Mamá, ¿cuándo llega la prima? —me
preguntó Lisbeth, mi princesa que con nueve años se desvivía por su hermano
pequeño.


—No creo que tarden mucho —contesté y en
ese momento escuchamos llegar un coche.


Ella fue la primera en ir corriendo a la
puerta, abrir y gritar cuando vio a mi hermana.


Me levanté con mi niño en brazos, Oskar me
pasó el brazo por los hombros y fuimos a recibir a la nueva integrante de la
familia.


—¡Pero qué princesa traes ahí, hija!
—exclamó Catrine, mi suegra, que había acogido a mi hermana también como a una
hija.


—Sí, una princesa preciosa. Hermana —me
dijo Alexandra, mirándome con los ojos vidriosos—. Esta es Juni, lo más bonito
que he hecho en mi vida.


—Cariño, que la hicimos los dos —carraspeó
mi cuñado, sacándonos una risa a todos.


—Ya lo sé, pero el molde he sido yo.


—Desde luego, cómo se nota que sois
panaderas, pasteleras —le contestó Oskar.


—Cuñado, te quejarás de los hijos tan
guapos que tienes tú. Hermana, si te pone pegas, me lo dices, que le damos con
una sartén en la cabeza.


—No se queja, tranquila. Está de lo más
orgulloso de los bollitos que hizo este molde —dije señalándome el cuerpo.


—Y los que queden por llegar —soltó mi
suegra.


—¡Toma ya! Ahí es nada, hermana, que la
abuela quiere más nietos.


—Alexandra, eso también va por ti, hija.
Quiero tener cenas Navideñas con la casa llena de nietos.


—¡Uy, Catrine! —dijo mi hermana— Yo con
una tengo suficiente, de verdad de la buena.


—Eso dije yo con Oskar, y…


Catrine se quedó callada un momento hasta
que sonrió. Cada vez que recordaba a su pequeña Nathalie, esa que el ser
deshumanizado de su marido asesinó por el simple hecho de que le hubiera
descubierto teniendo una aventura con otra mujer, se le ponían los ojos
vidriosos.


Pero ahí estaba mi hija Lisbeth, que se
había convertido en el ojito derecho de mi suegra, para darle un abrazo que le
reconfortaba el alma.


—Venga, abuela, vamos a por la merienda
que hemos preparado.


—Claro, cariño. Y vosotros, al salón a
esperarnos.


—Tu hija ha sido un bálsamo para esa mujer
—me dice Alexandra.


—Desde luego que sí, mi madre quiere a
Jens, pero con Lisbeth fue amor a primera vista. Es la niña de sus ojos, sin
ninguna duda —aseguró Oskar.


—Venga, vamos al salón que como lleguen
con la merienda nos quedamos sin nada.


Jens empezó a hacer gorgoritos y Oskar lo
cogió en brazos para sentarse con él en el sofá.


Yo cogí a mi sobrina y, al verla más de
cerca, me di cuenta que tenía la misma forma de ojos que mi padre, almendrados,
además de su nariz.


—Ha salido al abuelo, ¿verdad? —me
preguntó mi hermana.


La miré y vi que sonreía, bien que se
había dado cuenta de ello nada más ver a su hija.


Asentí sonriendo y al volver a mirar a
Juni vi que me observaba fijamente. Le acaricié la mejilla y la besé en la
frente, ella era el regalo que mi padre había querido que llegara justo cuando
lo hizo.


Alexandra y Torjus querían ser padres
desde hacía tiempo, pero ese primer bebé se hacía tanto de rogar que creían que
no iban a poder.


Pero aquí estaba la niña más bonita del
mundo, entre mis brazos


y yo la iba a querer como si fuera mi
propia hija.


Llamaron al timbre y como Oskar y yo
sosteníamos a los bebés de la familia, fue mi cuñado quien abrió.


—¿Llegamos a tiempo para la merienda?
—preguntó Sigrid, que venía con Erika.


—Sí, aún no la han sacado mi hija y
Catrine —dije poniéndome en pie para presentarle a mi sobrina—. Chicas, ella es
Juni.


—Pero, ¡qué bonita es, Alexandra! —exclamó
nuestra amiga.


—Y qué pequeñita. Parece una muñeca
—comentó Erika, que le cogió la mano para saludarla.


—Desde luego, se ha convertido en la
muñeca de la familia, Jens ha pasado a ser solo el primo mayor —escuché que
decía mi cuñado.


—Ya estamos aquí —anunció Catrine, que
llegaba al salón con mi hija detrás— ¡Ah, ya habéis llegado! Pues vamos, todos
a la mesa que los pasteles y el café, ya están listos —ordenó ella, como buena
madre.


Pasamos la tarde mientras mi sobrina iba
de mano en mano, sin quejarse ni un poquito, dejándose achuchar y besuquear.


Cuando se marcharon todos, allá que fueron
Lisbeth y Oskar, a preparar la cena mientras yo bañaba a mi pequeño rey.


Les tenía preparada una sorpresa para el
día siguiente, nuestro aniversario de boda, y es que quería que hiciéramos un picnic, allí mismo, a orillas del lago y
para ello le había pedido esta mañana a Oskar que llevara mañana a los niños al
pueblo con él cuando fuera a la panadería y a comprar, que así yo podría
organizar un poco la casa sin tener que estar pendiente de Jens.


Acosté a los niños y tras tomar una copa
de vino con Oskar en nuestro rincón favorito, también nos fuimos a dormir,
tenía que descansar pues me esperaba una mañana ajetreada.


En cuanto Oskar salió por la puerta de casa
con los niños, me puse en marcha.


Preparé unos sándwiches, una ensalada, fruta troceada y horneé panecillos dulces
para después.


Fui a la habitación de Jens y, tras coger
lo que había comprado unos días antes, salí a la parte del lago que iba a
preparar.


Puse un gran mantel blanco en el césped,
unos cojines encima y abrí una sombrilla para que nos cubriera un poco del sol.


Regresé a la casa y cuando tenía todo en
la cesta, lo dejé en aquel rincón veraniego.


Tras darme una ducha y ponerme ropa
cómoda, bajé al salón justo cuando llegaron ellos.


—Hola, cariño —recibí a mi marido con un
beso en los labios.


—Hola, mi amor.


—Mamá, ¿preparamos la comida? —preguntó
Lisbeth, y es que desde que conocimos a Oskar, mi hija se había aficionado a la
cocina.


—No, nada de cocinar hoy.


—¿Quieres que comamos fuera? —Oskar arqueó
una ceja mirándome sin entender.


—Bueno, es nuestro segundo aniversario de
boda y estaría bien lo de salir fuera, pero… Aquí tenemos todo lo necesario
para una celebración —les aseguré.


—Venga, pues deja que prepare algo rápido
—me dijo entregándome a Jens.


—No, cariño. Ya está todo listo. Venga,
seguidme.


Con Jens en brazos, Oskar de mi mano y
Lisbeth a nuestro lado, salimos hacia el lago donde nos esperaba el picnic.


Al verlo, Oskar soltó mi mano, me cogió
por el hombro y acercándome a él, me besó en la sien.


—Es la mejor celebración que podríamos
tener, mi amor —susurró.


—¿Por eso querías que nos fuéramos con
papá? —preguntó mi hija y yo me encogí de hombros sonriendo.


Nos sentamos y disfrutamos de lo que había
preparado mientras le daba a Jens su papilla. Lo dejé sobre unos cojines y él
se quedó ahí, tumbado, mirando al cielo y viendo las nubes pasar.


Lisbeth se recostó a su lado y le iba
diciendo los diferentes animales, o cosas, que veía formarse con esas nubes.


Me recordó mi infancia, cuando mi hermana
y yo nos quedábamos en verano en el patio de la cabaña de mis abuelos para
buscar entre ellas figuras y ver si la otra las reconocía.


Acabamos con todo lo que había preparado,
no quedó ni siquiera un panecillo dulce y es que esos eran la perdición de
Lisbeth.


Entre Oskar y ella recogieron todo
mientras yo acostaba a Jens, y es que mi pequeño rey no perdonaba la siesta,
tenía bien cogidas sus horas de sueño.


Cuando salía de la habitación de mi hijo, vi
a Lisbeth que me abrazó y besó en la mejilla antes de irse a su cuarto.


Fui a la cocina y no vi a Oskar, tampoco
estaba en el salón, así que regresé fuera y le vi donde habíamos estado
comiendo, mirando hacia el lago con las manos en los bolsillos del pantalón.


—¿Qué haces aquí, cariño? —pregunté
pasándole el brazo por la cintura.


—Recordar el día que te convertiste en mi
mujer, aquí, con el lago como testigo.


—Fue una ceremonia muy bonita, esta casa
está en el lugar perfecto.


—Cuando supe lo que había hecho mi padre…
pensé en vender la casa. No quería nada de él, pero me gustaba pasar tiempo con
vosotras en ese rincón desde el que contemplar las estrellas.


—No podemos cambiar el pasado —le dije y
él asintió.


—Lo sé, mi amor, pero no por ello deja de
doler. Nathalie tenía toda la vida por delante, ella quería seguir los pasos de
nuestros padres. A él le admiraba. Creo que por eso debió dolerle saber que
tenía una amante.


—No te martirices, por eso.


—Pero es que yo debería haberlo visto,
alguna señal, no sé… Si hubiera sido yo quien lo hubiese descubierto, no habría
podido hacer nada contra mí, pero a ella…


—No piense más, por favor —le pedí,
abrazándole y apoyando la mejilla en su pecho.


—Te quiero, Kaira.


—Y yo a ti, cariño.


Noté que me dejaba un beso en la cabeza y
después se apartaba un poco. Le miré frunciendo el ceño y vi que sacaba una
caja del bolsillo trasero.


Cuando la abrió, sonreí al ver una
preciosa cadena de oro con un colgante en forma de corazón y una pequeña piedra
color esmeralda en un lado.


—Feliz aniversario, mi amor —me besó y
puso la cadena alrededor de mi cuello.


—Gracias, cariño. Es precioso, me encanta.


Me abracé de nuevo a él y nos quedamos
unos minutos ahí, a orillas del lago, disfrutando de ese aire puro que nos
ofrecía ese lugar cada día.


Entramos en la casa y tras comprobar que
nuestros hijos dormían, bajamos para preparar unas pizzas caseras para la cena.


Era nuestro segundo aniversario, sí, pero
sabía que llegarían muchos más porque, cuando llega la persona que está
destinada a ti, tal como pone en esas famosas tablas del amor de las que
hablaba mi hermana hacía años, puede tardar más o menos en llegar, pero al
final lo hace.


Ella te encuentra a ti, o tú a ella, y
como lo que está escrito en el destino es lo que debe ocurrir, os unís para
siempre.


Pasamos un día de aniversario justo donde
queríamos, en casa con nuestros hijos. Ya tendríamos tiempo cuando ellos
crecieran y tuvieran sus vidas de pasar tiempo los dos solos.


Aunque, como teníamos a la abuela y a la
tía cerca, alguna noche sí que aprovechábamos para tener una cena los dos solos
y disfrutarnos, a veces incluso hasta que nos recibía el amanecer.


—Mamá —me dijo Lisbeth cuando se metió en
la cama—. Me alegro de que Oskar quisiera ser mi papá. No podría haber uno
mejor que él.


Escucharla decir eso, hizo que se me
formara un nudo en la garganta. Me acerqué a la cama, me senté a su lado y le
di un beso en la frente.


—Lo sé, yo también me alegro de que sea tu
padre. Buenas noches, mi niña.


Y sí, me alegraba. Me alegraba que el hombre
que una vez puso de su parte para que juntos hiciéramos esta preciosa niña,
tanto por fuera como por dentro, decidiera renunciar a ella. Nunca le habría
dado ni la mitad de felicidad y cariño que le daba Oskar.


Salí al pasillo y ahí estaba mi marido, sonriendo,
porque lo había escuchado.


—Te la ganaste con aquellas joyas de
princesa —le dije recordando el día que le quitó los puntos de la ceja y le
regaló el joyero.


—Era una manera de llegar a la madre
—contestó guiñándome el ojo.


—Pero, ¡qué loco estás!


—Por ti, mucho.


Entré en nuestra habitación negando
mientras sonreía, pero es que yo también estaba loca, y mucho, por él.








EPÍLOGO


Te quiero





 


 


—¡Tía, hemos llegado! —escuché gritar a mi
sobrina Juni.


Sí, mi sobrina favorita, porque no tenía
otra, ya contaba con cinco maravillosos años. Esa edad en la que todo lo quiere
saber y para todo tiene que haber un, por qué.


Salí de la zona de horno y allí estaba
ella, con mi suegra, mi hija Lisbeth, mi hijo Jens y Edit, mi princesita de un
año.


Cómo pasaba el tiempo, parecía que fue
ayer cuando nació mi hija mayor, y ahora ya tenía catorce años, se había
convertido en una jovencita preciosa. Sí, seguía teniendo esa locura heredada
de su tía, pero desde que nació Jens hace seis años, era mucho más tranquila y responsable.


—¿Cómo está mi sobrina favorita? —pregunté
cogiéndola en brazos y es que, la pequeña Juni, me adoraba.


—Solo tienes una, tía Kaira.


—Lo sé y por eso siempre vas a ser mi
favorita. ¿Vais al parque? —le pregunté a mi suegra acercándome a la sillita
donde iba sentada mi pequeña Edit.


Cuando me vio acercarme, levantó los
bracitos y me sonrió, desde luego qué bien se sabía ella el truco para que mamá
le diera mimos.


La cogí en brazos y le di unos cuántos
besos en el moflete, eso le encantaba.


Helen, que me estaba ayudando estos días
pues mi hermana se había ido junto a Torjus a la granja familiar para ultimar
los detalles de la venta tras el fallecimiento de sus padres, preparó una bolsa
con bollos y galletas que le dio a Lisbeth.


Erika entraba en ese momento y al ver a mi
hija, se abrazaron como si llevaran años sin verse. Cualquiera diría que iban
alternando un fin de semana en casa de cada una para tener sus noches de cine,
pizza y galletas.


—Kaira, ¿puedo pasar la noche con
vosotros? —me preguntó Erika.


—Claro, ¿qué pregunta es esa? No es fin de
semana, pero sabes que siempre que quieras, nuestra casa es la tuya.


—Gracias. Es que mi madre ha quedado otra
vez con ese médico, ya sabes, el nuevo compañero de Oskar.


—¡Vaya, vaya! Qué callado lo tenía tu madre.
Creí que solo habían sido un par de cenas.


—Sí, y alguna más. Yo la veo feliz, pero
ella dice que quiere ir despacio.


—Erika, tu madre está muerta de miedo
porque hace años que no sale con nadie —le dijo Lisbeth—, pero Derek es muy
majo. ¿Verdad, mamá?


—Sí, es un hombre encantador y le gustan
mucho los niños. Adora a estos tres —contesté señalando a mis hijos pequeños y
a mi sobrina.


—Bueno, yo ya no soy una niña, al menos no
como ellos, pero la verdad es que me gusta más el médico que la nueva novia de
mi padre.


Sí, la pobre Erika había conocido, en
estos años, a ocho novias diferentes de su padre. Desde luego, ese hombre había
demostrado que para el matrimonio no valía, al menos sí que ponía de su parte y
se preocupaba de su hija. Le pasaba religiosamente la manutención a Sigrid
todos los meses, en Navidades la tenía con él en casa la semana de Navidad,
mientras que Fin de Año, lo pasaba con su madre.


 


En verano, al menos dos semanas en agosto,
se la llevaba con él de viaje. Esa niña tenía en su pasaporte más sellos que
una oficina de correos, pero al menos tenía un padre que se interesaba por
ella, que había muchos que estaban en el mundo porque tenían que estar.


Oskar entró sonriente, sus hábitos no
habían cambiado y seguía viniendo a la panadería durante sus descansos en el
hospital.


—Hola, mi amor —me saludó con un beso y
cogió a nuestra hija en brazos que, nada más verlo, sonrió y le dio un beso de
esos suyos, llenos de babitas, en la mejilla.


Edit se parecía tanto a su hermana
Nathalie, que mi suegra a veces lloraba en silencio cuando la dormía en nuestra
casa.


Yo había visto fotos de mi cuñada cuando
era joven, pero no de bebé. Hasta que el día que llegamos a casa con ella, al
ver a mi suegra llorar cuando la tuvo en brazos, le pregunté a Oskar asustada y
él me lo contó.


—Yo
la veía y no quería creer que se pareciera tanto —me dijo aquel día—, pero mi madre acaba de confirmar que ver a
Edit, es como ver a mi hermana cuando era un bebé.


 


Catrine me enseño unos días después varias
fotos de su hija, tanto de recién nacida, como de más mayor y debo decir que
salvo por un lunar que Nathalie tenía en la mejilla izquierda, podrían
confundirlas con gemelas.


 


Erika y Lisbeth, fueron a casa de la
primera a preparar una bolsa con ropa, yo me encargué de mandarle un mensaje a
mi amiga para que supiera que cuando volviera a casa no iba a encontrar a su
hija.


Aproveché para decirle que se dejara de
tonterías y viviera, que era joven para quedarse encerrada en casa, que al
final le saldrían telarañas por ahí abajo.


Ella me contestó con varios Emojis riendo
a carcajadas y un par de besos.


Vamos, que entre su hija y yo le habíamos
puesto fácil la cita esta noche. Si la cosa iba bien, el fin de semana Erika
volvía a mi casa, y eso que esta vez les tocaría en la suya.


Mi suegra se llevó a los pequeños al
parque, Oskar volvió al hospital y yo seguí trabajando hasta que llegó la hora
de comer.


Como solía hacer a menudo, me fui a la
cabaña de Catrine, donde mi hijo Jens me había dicho que me esperaba una rica
sopa y una carne asada.


Después de comer, mientras mi suegra
preparaba un té para nosotras, subí a acostar a Edit y es que, si algo tenían
en común mis hijos, es que no perdonaban sus siestas.


Regresé y Erika ya estaba allí, en el
salón con Lisbeth, mirando qué película verían esa noche.


Jens estaba entretenido con uno de los
juegos de piezas de construcción que le había regalado Catrine y que dejamos en
esta casa para cuando se quedaran aquí, mientras mi sobrina Juni leía uno de
esos cuentos que tanto le gustaban.


Antes de volver a la panadería para
hacerle el relevo a Helen, llamé a mi hermana para ver cómo les iba todo.


—Pues bastante bien, hermana —me
contestó—, pero tendremos que quedarnos algún día más, hasta que todo esté bien
atado.


—Tranquila, no te preocupes. Ya sabes que
nos las arreglamos bien por aquí.


—Qué haría yo sin ti y sin tu suegra
—suspiró—. Sois unas benditas.


—Anda, tontina, nosotras estaremos siempre
para lo que necesites.


—Muchas gracias. ¿Estás con Juni?


—Sí, vine a comer con ellos a la casa de Catrine.
Espera, que te la paso.


Le di el teléfono a mi sobrina y le estuvo
contando a su madre que habían ido varios días al parque y que, además, Catrine
los había llevado a pasear por el pueblo y por el lago.


Se dijeron mutuamente lo mucho que se
echaban de menos y las ganas que tenían de verse, se despidieron y cuando Juni
me devolvió el teléfono, les besé a todos y regresé a la panadería.


Helen salió con Josh a su hora de comida y
yo, mientras no había clientes, estaba en la zona de horno preparando unas
galletas para llevarme a casa y que Lisbeth y Erika, las tuvieran para esa
noche.


Escuché la puerta y salí a atender, pero a
quien me encontré fue a mi marido, que me recibió con una amplia sonrisa.


—Hola, mi amor.


—Hola. ¿Qué haces aquí? —le pregunté.


—No fui a comer a casa, me llamó un
compañero por si podía cubrir su turno hasta que se incorporara. Es que tuvo
que ir a Oslo a gestionar unos papeles y al final se retrasó más de la cuenta.


—Pero, ¿has comido?


—Sí, tranquila, una cosa rápida en la
cafetería. ¿Estás sola?


—Sí, no tardarán en regresar Josh y Helen
de su hora de comida.


—Pues me quedo contigo y cuando vuelvan,
nos marchamos a casa.


—No voy a dejar a Helen sola la última
hora, ya sabes cómo se pone esto.


—Me voy para casa entonces. ¿Paso a por
los niños?


—Sí, así yo voy directa después. Juni se
queda con tu madre, ya lo sabes.


—Tranquila. Mira que quiere esa niña a mi
madre, ¿eh?


—Como si fuera su propia abuela —aseguré—.
De hecho, la llama así, como nuestros hijos.


—Y ella encantada. Bueno, nos vemos en
casa. ¿Qué te apetece cenar?


—Haz algo ligero y no cuentes con Lisbeth,
ella cenará pizza en su habitación con Erika, que se queda en casa.


—¿Esta noche? Si no es fin de semana
—preguntó extrañado.


—Lo sé, pero me preguntó si podía quedarse
porque, al parecer, tu compañero Derek y ella van a volver a verse.


—¡Ah! Pero, ¿se estaban viendo?


—Eso parece —respondí con una sonrisa—. Ya
quedaré con ella para sonsacarle.


—Sabes que está divorciado, ¿verdad?
Bueno, se está divorciando, es al que he tenido que suplir.


—No lo sabía y no sé si Sigrid…


—Tienes confianza con ella, pregúntale y
si no lo sabía, al menos que sepa lo que hay detrás. Me marcho —Oskar se
acercó, me abrazó y tras uno de sus besos, se despidió saliendo por la puerta—.
Te veo en casa. Te quiero.


—Yo también te quiero, cariño.


En el momento en que él salía, entraban
Josh y Helen. Volví a la zona de horno y terminé con las galletas que estaba
preparando.


Me podía la curiosidad, así que le mandé
un mensaje a Sigrid para ver si podíamos vernos. Ella me dijo que sí, que tenía
tiempo para un café rápido conmigo y que pasaría por mí para ir al bar.


Ni diez minutos tardó en aparecer, cogí el
móvil y salí con ella.


—Así que mi hija se ha auto invitado a tu
casa un día entre semana. Vaya cara tiene —me dijo nada más sentarnos.


—Anda, no seas tonta mujer, ya sabes que
nuestra casa siempre está a vuestra disposición.


—Igual que la nuestra.


—Lo sé. Bueno, a ver, cuéntame. ¿Qué te
traes con el médico?


—Pues por el momento que nos estamos
conociendo, que lo pasamos bien juntos y ya está.


—¿Sabías que está divorciándose?
—pregunté, mirándola a los ojos y ella sonrió.


—Sí, fue lo primero que me contó. De
hecho, esta mañana tenía que ir a Oslo a ver al abogado y arreglar algo.


—Eso me ha dicho Oskar, que se retrasó y
tuvo que suplirle él.


—Es un buen hombre, le encantan los niños,
pero su ex mujer era una de esas periodistas de la televisión que solo vivía
por y para su trabajo, así que ni hablar de hijos. Pero no se ha separado por
eso, es que la cosa se había enfriado bastante entre ellos así que decidieron
ir cada uno por su lado. Él pidió el traslado que antes pudieran darle y esta
plaza se acababa de quedar libre.


—Hombre con suerte, por partido doble. ¿Te
gusta? —fui directa al asunto, y es que, con ella en este tema, quería ser
clara.


—Sí, pero quiero ir despacio.


—Si es por miedo, este no va a ser como tu
ex. No le veo yo queriendo ir de una en otra, es un hombre muy centrado,
Sigrid.


—Lo sé, pero quiero que esto salga bien.


—Y saldrá bien, mejor que bien, ya lo
verás.


Vi que en la panadería empezaba a entrar
la gente de última hora, me acabé el café y tras despedirme de mi amiga,
regresé para esa nueva tanda de clientes.


Como siempre, entre las dos acabamos con
la aglomeración y al final del día recogimos dejando todo listo para la mañana
siguiente.


Cogí las galletas y antes de ir a casa,
pasé por el restaurante italiano de donde tanto le gustaba a Lisbeth la pizza y
cogí las que solían pedir ella y Erika.


—¡Hola! —grité, anunciando mi llegada y
ahí vino mi hijo Jens a darme un abrazo.


—Hola, mamá.


—Hola, mi niño.


Lisbeth y Erika salieron a recibirme y en
cuanto vieron las cajas de pizza, sonrieron y cogieron una cada una.


—Las galletas luego os las subo yo con la
leche, ¿de acuerdo? —les dije.


—Vale mamá, gracias.


Pasaron por la cocina a por la bebida y
fueron a cenar y a ver la película en su habitación.


Jens ya estaba bañado y con el pijama
puesto y Oskar estaba en el baño con nuestra hija pequeña.


Desde el primer momento en que nos mudamos
con él, siempre me ayudó con Lisbeth, después con Jens y ahora lo hacía con
Edit. Desde luego que tenía a mi lado a todo un padrazo.


Volvía a recordar el tiempo que Lisbeth y
yo pasamos con Erik, esos primeros años de la vida de mi hija en los que todo
lo referente a la niña a él le molestaba.


¿Por qué no podía entender que era un bebé
y que lloraba si tenía hambre, le dolía algo o tenía el pañal sucio?


Eso con Oskar no me había pasado en
ninguna de las dos ocasiones en que habíamos sido padres.


Cuando Jens era un bebé recién nacido,
había noches que era él quien se levantaba a darle el biberón, se sentaba en el
sofá con él recostado en su pecho y ponía una de esas melodías relajantes que
le gustaba escuchar de vez en cuando. Al darse cuenta de que con nuestro hijo funcionaba,
Oskar decidió llevar siempre su móvil cuando fuera a verle, de modo que, con la
música de fondo, conseguía que se durmiera y le llevaba de vuelta a la cuna.


Con Edit fue igual. Cuando escuchaba la
música se tranquilizaba y al quedarse dormida la dejaba en la cuna hasta la
mañana siguiente.


Qué diferentes eran uno del otro. Erik
jamás quiso a la niña y Oskar se desvivió por ella desde el momento en que nos
conoció, y aun, a día de hoy lo sigue haciendo.


Es su hija, tanto como él es su padre y a
quien se atreva a decir lo contrario, bien una u otro, ponen el grito en el
cielo para defender lo que es suyo.


Como cada noche, después de la cena Oskar
acostó a Jens y yo a la princesa de la casa. Por el momento compartían
habitación y, como buen hermano mayor, nuestro hijo se despertaba si la
escuchaba llorar, se acercaba a la cuna y la consolaba hasta que nosotros
llegábamos.


Llamé a la puerta de Lisbeth, me dio
permiso para entrar y les pregunté si querían las galletas, asintieron y bajé a
prepararles la leche mientras Oskar servía dos copas de vino.


Fui al rincón en el que ya estaba Oskar
esperándome y me senté con él, cogiendo la copa que me ofrecía.


Nos encantaba acabar el día ahí,
contemplando el lago y las estrellas, con esa calma que daba la noche en ese
lugar apartado de todo y de todos.


Si hace diez años, cuando dejé todo en
Oslo para venirme al pueblo, me hubieran dicho que acabaría enamorada, no solo
del lugar que ya conocía, sino también de este rincón con el lago incluido y de
este hombre también, no lo habría podido creer.


Y es que, después de una relación de
tantos años, dejarlo y pasar a estar sola con mi niña, lo que menos pensaba es
que mi corazón volvería a latir, saltando en mi pecho como si de un caballo
desbocado se tratara, cada vez que ese hombre de sonrisa triste estuviera
cerca.


 


—No me canso de estas vistas —dije, tras
dar un trago a mi copa.


—Yo tampoco, es lo que me enamoró de la
casa cuando me la enseñaron.


—¿Te he dicho hoy que te quiero?
—pregunté, girándome para mirarlo a los ojos.


—Sí, en la panadería.


—Bueno, no está de más que te lo diga otra
vez.


—No, ya sabes cuánto me gusta escucharlo.


—Te quiero, Oskar.


—Yo te quiero más, preciosa, mucho más —me
besó y seguimos abrazados mientras observábamos la tranquilidad de las aguas del
lago, así como el reflejo de la Luna en ellas.


A mi mente vinieron los recuerdos de
aquellas primeras noches que pasamos juntos en esta casa.


El fin de semana que mi hermana se llevó a
Lisbeth con ellos a la granja de sus suegros y que, tras una visita sorpresa de
Oskar a mi casa, acabamos viniendo aquí donde pasamos dos días juntos.


Por aquel entonces no éramos más que dos
desconocidos que, por casualidades de la vida, se habían encontrado en este
pequeño pueblo y que, poco a poco, nos fuimos conociendo a diario con sus
visitas a la panadería.


La noche en que nos besamos por primera
vez, en este mismo lugar, con una bonita melodía de fondo y que fue esa, sin
esperar más tiempo, la noche que nos dejamos llevar por lo que ambos sentíamos
en ese instante, entregándonos el uno al otro.


Mi mayor recuerdo es el día de nuestra
boda, con el lago como testigo y acompañados de quienes más nos querían.


La vida puede irnos mal, quizás no todo
salga como queremos, pero si nos da una segunda oportunidad, hay que cogerla
cuando pasa por delante de nosotros. Y es que, tal vez, sea ese y no otro el
momento de hacer que nuestra vida cambie.












¡Hola! ¿Cómo estás? ¿Qué
te ha parecido esta novela? Curiosidad de autora jeje.


 


Si te gusta cómo escribo,
disfrutas con mis historias, viajas a esos lugares donde los personajes viven
mil y una aventuras, y quieres estar al día de mis novedades, puedes seguirme
en la página de Amazon y en mis redes.


 


¡¡Nos vemos por allí!!


 


Sarah
Rusell.


 


Facebook: Sarah Rusell


Instagram:
@sarah_rusell_autora


Página de autora: relinks.me/SarahRusell
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